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    Tras escapar de las garras de la Doncella de la Hiedra, Richard y Kahlan deben hacer frente a una amenaza aún mayor. Contaminado por la magia negra de Jit y sabiendo que su vida está en peligro, Richard deberá enfrentarse al mismo tiempo a los siniestros habitantes del tercer reino y a las maquinaciones de Hannis Arc para poder salvar no tan sólo su vida y la de aquellos a los que ama, sino la de todos los habitantes del imperio d’haraniano.
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  deberíamos comérnoslos ahora, antes de que mueran y se echen a perder —dijo una voz áspera.


  Richard percibía única y vagamente el quedo rumor de voces. Puesto que sólo estaba consciente a medias, era incapaz de deducir quién hablaba, y mucho menos qué sentido tenía lo que decían, pero estaba lo bastante despierto para que su tono predatorio lo inquietase.


  —Creo que deberíamos canjearlos —indicó un segundo hombre, a la vez que apretaba más el nudo de la cuerda que había pasado alrededor de los tobillos de Richard.


  —¿Canjearlos? —preguntó el primero, agitado—. Mira la sangre que hay en las mantas en las que estaban envueltos y por todo el suelo del carro. Probablemente morirían antes de que pudiéramos canjearlos y entonces los habríamos desperdiciado. Además, ¿cómo podríamos llevarlos a ambos? Los caballos de sus soldados y del carro han desaparecido, así como cualquier otra cosa de valor.


  El segundo hombre soltó un suspiro de tristeza.


  —En ese caso deberíamos comemos al grandullón antes de que aparezca alguien. Podríamos transportar a la mujer, que es más pequeña, y luego canjearla.


  —O guardárnosla para comerla más tarde.


  —Nos saldría más a cuenta canjearla. ¿Cuándo vamos a volver a tener una oportunidad de conseguir tanto beneficio?


  Mientras los dos hombres discutían, Richard intentó alargar la mano al lado para tocar a Kahlan, que yacía pegada a él, pero no pudo. Advirtió que tenía las muñecas atadas con una cuerda, así que le dio un empujón con el codo. Ella no reaccionó.


  Richard sabía que tenía que hacer algo, pero también sabía que primero tendría que hacer acopio no sólo de sus facultades físicas, sino también de sus energías, o no tendría ninguna posibilidad. Se sentía peor que débil; se sentía febril debido a un malestar interior que consumía todas sus fuerzas y le dejaba la mente sumida en una entumecida confusión.


  Alzó un poco la cabeza y escudriñó la penumbra, intentando ver, intentando orientarse, pero no consiguió distinguir gran cosa. Cuando la cabeza topó con un obstáculo, comprendió que Kahlan y él estaban cubiertos con una lona. Fuera, por debajo del borde inferior, pudo ver un par de imprecisas siluetas oscuras al fondo del carro. Un hombre se acercó más y alzó el extremo de la lona mientras el otro pasaba una cuerda alrededor de los tobillos de Kahlan y la ataba con fuerza, tal y como habían hecho con Richard.


  A través de esa abertura Richard pudo ver que era de noche. Había luna llena, pero su luz tenía una tonalidad apagada que le indicó que el cielo estaba encapotado. Una lenta llovizna se deslizaba por el aire inmóvil y más allá de las dos figuras una lóbrega barrera de píceas ascendía hasta perderse de vista.


  Kahlan no se movió cuando Richard le clavó el codo en las costillas con algo más de fuerza. Las manos de su esposa, al igual que las suyas, estaban cruzadas sobre el estómago. Su inquietud respecto a qué podría haberle pasado le hizo esforzarse por hacer acopio de todas sus facultades. Podía ver que al menos respiraba, aunque muy levemente.


  A medida que iba recuperando la consciencia, Richard reparó en que además de sentirse débil debido a alguna especie de fiebre, tenía cientos de pequeñas heridas que hacían que le doliera todo el cuerpo. Algunas todavía sangraban. Vio que Kahlan estaba cubierta de la misma clase de cortes y pinchazos, y que tenía las ropas empapadas en sangre.


  Pero no era la sangre que los cubría a ambos lo único que le preocupaba. El aire húmedo que penetraba por debajo de la lona transportaba un olor sanguinolento aún más potente que procedía de más allá de donde estaban los hombres. No habían estado solos, mucha gente había acudido a ayudarlos. Su nivel de alarma ascendió por encima de su capacidad para recuperar sus energías.


  Podía percibir los persistentes efectos de haber sido curado y reconoció el contacto intangible de la mujer que lo había hecho, pero puesto que todavía le dolían los cortes y las magulladuras, supo que si bien la curación se había iniciado, no había ido más allá, y mucho menos se había completado.


  Se preguntó por qué.


  Por el lado en el que no estaba Kahlan, oyó arrastrar algo por el suelo del carro.


  —Fíjate en esto —dijo el hombre de la voz ronca a la vez que lo sacaba.


  Richard pudo ver entonces, por primera vez, el tamaño de los fornidos brazos del hombre cuando este los alargó al interior y alzó el objeto que había llevado hacia él.


  El otro hombre soltó un silbido quedo.


  —¿Cómo pudieron no ver eso? Aunque, bien mirado, ¿cómo es que no vieron a estos dos?


  El hombre de mayor tamaño miró a su alrededor.


  —A juzgar por todo este revoltijo, deben de haber sido los shun-tuk.


  La voz del otro hombre descendió con repentina inquietud.


  —¿Los shun-tuk? ¿De verdad lo crees?


  —Por lo que sé de su modo de actuar, yo diría que fueron ellos.


  —¿Qué estarían haciendo los shun-tuk aquí fuera?


  El hombretón se inclinó hacia su compañero.


  —Lo mismo que nosotros. Ir a la caza de los que tienen alma.


  —¿Tan lejos de su tierra natal? Parece poco probable.


  —Ahora que se ha abierto una brecha en el muro que les impedía el paso, ¿qué mejor lugar hay para cazar a las personas con alma? Los shun-tuk irían a cualquier parte, harían cualquier cosa para encontrar a gente así. Igual que nosotros. —Alzó un brazo para señalar a su alrededor con un rápido gesto—. Nosotros vinimos a estos territorios nuevos a cazar, ¿no es cierto? Lo mismo habrán hecho los shun-tuk.


  —Pero sus dominios son inmensos. ¿Estás seguro de que se aventurarían al exterior?


  —Por muy grande que sea su territorio y por mucho poder que posean, no tienen aquello que más desean. Con el muro roto pueden salir a cazarlo, igual que nosotros, igual que cualquiera.


  La mirada del otro hombre se movió rauda de un lado a otro.


  —Aun así, sus dominios están a una gran distancia. ¿Realmente crees que podrían ser ellos? ¿Tan lejos de su tierra?


  —Yo, personalmente, jamás me he tropezado con los shun-tuk, y espero no hacerlo nunca. —El hombretón deslizó sus gruesos dedos hacia atrás entre sus cabellos greñudos y mojados mientras escudriñaba la oscura línea de árboles—. Pero he oído decir que dan caza a otros mediopersonas simplemente a modo de entrenamiento hasta que encuentran a los que tienen almas.


  »Esto recuerda a su modus operandi. Acostumbran a cazar de noche. Con presas al aire libre, atacan con rapidez y contundencia en grandes grupos. Antes de que nadie tenga tiempo de verlos acercarse o de reaccionar, el asalto ya ha finalizado. Por lo general devoran a algunos, pero se llevan a la mayoría para más tarde.


  —Entonces ¿qué pasa con estos dos? ¿Por qué los dejarían?


  —No los habrán visto. En su prisa por comerse a algunos de los que capturaron y llevar al resto de vuelta con ellos, deben de haber pasado por alto a estos dos que estaban ocultos bajo la lona.


  El hombre de menor tamaño jugueteó durante un momento con una astilla en el extremo del lecho del carro mientras escudriñaba con detenimiento el paisaje.


  —He oído que los shun-tuk a menudo regresan para comprobar si han aparecido rezagados.


  —Oíste bien.


  —En ese caso deberíamos irnos de aquí por si acaso vuelven. Una vez dominados por el ansia de sangre, no pondrán reparos en devorarnos.


  Richard sintió cómo unos dedos fuertes lo agarraban del tobillo.


  —Pensaba que querías comerte a este antes de que muera y su alma pueda abandonarlo.


  El otro hombre asió el otro tobillo de Richard.


  —Tal vez deberíamos llevarlo a un lugar seguro, donde hubiera menos posibilidades de que los shun-tuk nos encontrasen. Detestaría que me sorprendieran una vez hubiéramos empezado a comer. Podemos conseguir un buen pellizco por la otra. Los hay que pagarían cualquier cosa por alguien con alma. Incluso los shun-tuk negociarían por una persona así.


  —Es una idea peligrosa. —Lo meditó brevemente—. Pero tienes razón, los shun-tuk pagarían una fortuna por ella. —La voracidad volvía a estar presente en la voz del hombretón—. Este, sin embargo, es mío.


  —Hay suficiente para ambos.


  El otro gruñó. Parecía absorto en anhelos personales.


  —Pero sólo una alma.


  —Pertenece a quien la devore.


  —Basta de charlas —refunfuñó el hombretón—. Quiero darle un bocado.


  Mientras lo arrastraban fuera del carro, Richard seguía luchando por poner en orden sus ideas para conseguir darle algo de sentido a lo que oía. Recordaba perfectamente advertencias respecto a las Tierras Oscuras, y estaba lo bastante consciente como para comprender que por el momento su vida dependía de evitar que los dos hombres supieran que empezaba a recuperar el conocimiento.


  Su torso cayó con fuerza al suelo cuando lo arrastraron a toda prisa fuera del vehículo, y aunque intentó arquear los hombros, las ligaduras de sus manos se lo impidieron. Tampoco pudo alzar los brazos para impedir que la cabeza recibiera un buen golpe al chocar con el pedregoso suelo. El dolor fue espantosamente agudo, seguido por una oscuridad envolvente y tentadora que resultaría fatal si no podía ahuyentarla.


  Se concentró en el entorno, buscando una escapatoria. Por lo que consiguió ver bajo la lóbrega luz de la luna, el carro estaba solo y abandonado en aquel paraje selvático. Los caballos habían desaparecido.


  Si bien no vio a nadie más por allí, sí que divisó huesos a poca distancia, y no estaban blanqueados por una larga exposición a la intemperie, sino llenos de manchas oscuras de sangre seca y pedazos de carne. Pudo ver muescas allí donde los dientes habían intentado raspar hasta el último pedazo de tejido.


  Los huesos eran humanos.


  También reconoció jirones de uniformes. Eran de la Primera Fila, su guardia personal. Algunos de ellos parecía que habían perdido la vida defendiendo a Richard y a Kahlan.


  El hombre de menor tamaño seguía sujetando el tobillo de Richard, poco dispuesto a soltar su trofeo. El otro estaba de pie a un lado, contemplando el objeto que había arrastrado por el suelo del carro.


  Richard se dio cuenta de que era su espada.


  El hombre que sujetaba la espada tiró de Kahlan y la sacó a medias de debajo de la lona. Sus rodillas se doblaron y sus pies colgaron inertes por el borde del carro.


  Mientras el hombre estaba distraído contemplándola, Richard aprovechó la oportunidad para incorporarse y abalanzarse sobre él, intentando hacerse con su espada. Su oponente la apartó hacia atrás antes de que los dedos de Richard pudieran cerrarse alrededor de la empuñadura. Al estar atado de manos y pies, no tenía suficiente libertad de movimientos para agarrarla a tiempo.


  Los dos hombres dieron un paso atrás. No habían pensado que pudiera estar consciente. Richard había perdido el elemento sorpresa sin obtener nada a cambio.


  Al verle despierto, los dos hombres decidieron no perder más tiempo. Gruñendo igual que lobos hambrientos, cayeron sobre él, atacando consumidos por el ansia de comida. La situación era tan estrambótica que resultaba difícil de creer.


  El más pequeño de los dos abrió la camisa de Richard y este pudo ver un brillo vidrioso de ferocidad salvaje en los ojos de su atacante. El de mayor tamaño, mostrando los dientes con furia, fue directo a morder el cuello de su prisionero, pero este alzó el brazo de modo automático y desvió la arremetida en el último momento; sin embargo el ataque recayó en su hombro.


  Richard lanzó un alarido de dolor al sentir cómo se hundían los dientes en la parte superior de su brazo y supo que tenía que hacer algo, y rápido.


  Sólo pudo pensar en una cosa: su don. Buscó en lo más profundo de su ser para hacer aflorar energías letales, invocando con urgencia el poder que era parte de su naturaleza.


  No sucedió nada.


  Con la ira y desesperación que sentía, unidas a su temor por Kahlan, se daban todas las condiciones esenciales para que su don se activara, y en el pasado había respondido a una necesidad tan crítica. El poder debería haber acudido como una exhalación.


  Era como si no existiera tal don.


  Incapaz de hacerlo aparecer, con las muñecas y los tobillos atados, carecía de un modo efectivo con el que repeler a los dos hombres.
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  frustrado y furioso por no poder conseguir que los misterios de su don respondieran para ayudarlos a él y a Kahlan, Richard sabía que no tenía tiempo para intentar averiguar el motivo, así que, en su lugar, decidió utilizar aquello con lo que podía contar: sus instintos y su experiencia.


  Al mismo tiempo que los hombres se abalanzaban sobre él, Richard se debatió violentamente, tratando de impedir que lo inmovilizaran. Estar en el suelo con el peso de sus atacantes sobre él le proporcionaría una clara desventaja, pero sabía que no podía permitir que eso le impidiera repelerlos.


  Con ojos perturbados, ambos hombres cayeron sobre él para reducirlo a la vez que intentaban desgarrar su carne con los dientes. Richard había oído historias sobre personas atacadas y devoradas por osos, y los dos hombres amontonados sobre él le recordaron la indefensión que transmitían tales relatos, pero con la aterradora dimensión de la presencia de la maldad humana tras todo ello.


  En varias ocasiones los dientes de los hombres se hundieron en su carne, pero Richard conseguía apartarlos de una sacudida, una contorsión o un codazo antes de que pudieran asestar un mordisco lo bastante profundo como para arrancarle partes del cuerpo. No comprendía por qué no se limitaban a matarlo a cuchilladas, ya que ambos estaban armados y además tenían su espada.


  Era casi como si supieran que querían hacer, pero su inexperiencia los volviera menos efectivos. Con todo, los intentos parcialmente afortunados abrían heridas horrorosamente dolorosas de las que manaba sangre a borbotones. Puesto que se agotaba con rapidez al tener que pelear bajo el peso de los hombres, por no mencionar la pérdida de sangre, Richard sabía que era inevitable que acabaran venciendo.


  Richard no sabía por qué entre los intentos de arrancarle trozos de carne los hombres hacían pausas para lamer la sangre como si estuvieran sedientos y no quisieran permitir que ni una gota escapara y cayera al suelo. La interrupción de los mordiscos para ir tras toda la sangre le proporcionaba tiempo para recuperar el resuello.


  Contrariado al ver que no conseguían controlarlo, el hombretón presionó con un fornido antebrazo la garganta de su víctima y apoyó todo su peso en él. Richard pugnaba por conseguir respirar a la vez que intentaba escurrirse de debajo de la presión del brazo que lo comprimía. Era espantoso tener a ambos hombres sobre él, intentando desgarrarlo con los dientes, y no poder moverse y mucho menos sacárselos de encima.


  Presionando con todo su peso, el brazo de su atacante resbaló repentinamente en la sangre y, al ver que caía, el hombre tuvo que apoyar una mano en el suelo para no perder el equilibrio. En un abrir y cerrar de ojos, con energías alimentadas por el miedo y la desesperación, Richard alzó sus brazos de debajo del hombre tendido sobre él y le pasó uno alrededor de la cabeza.


  De un codazo, Richard apartó el brazo del atacante, quien, sin su punto de apoyo, perdió el equilibrio y cayó hacia adelante. Richard arqueó la espalda y se protegió con las rodillas al mismo tiempo, tirando al otro de espaldas. Por fin en una posición desde la que podía hacer fuerza, Richard tensó la cuerda que ataba sus muñecas sobre la garganta del hombre.


  Haciendo uso de cada gramo de energía, tiró hacia atrás de la áspera soga que sujetaba sus muñecas, utilizándola como un garrote para asfixiar al hombretón.


  Cogido por sorpresa, el hombre no había tenido tiempo de tomar aire antes de que Richard lo comenzara a estrangular. Jadeó, esforzándose por inhalar a la vez que arañaba con desesperación los antebrazos de su verdugo. Las uñas abrieron profundos surcos en la carne de Richard, pero toda aquella sangre lo volvía resbaladizo y el hombre no conseguía zafarse. Incapaz de escapar, echó los brazos atrás intentando alcanzar el rostro de su adversario para arrancarle los ojos, pero estaba fuera de su alcance y los dedos se cerraron en el vacío.


  El segundo atacante corrió en su ayuda. También él intentó apartar los brazos de Richard de su compañero, pero no pudo hallar ningún punto en el que agarrarse y hacer fuerza. Richard, que luchaba por su vida, mantenía al primer hombre inmovilizado en una tenaza letal.


  Al no poder retirar los brazos de Richard, el segundo hombre empezó a asestarle puñetazos, en un intento de conseguir que soltara a su camarada. Cegado por la ira, Richard apenas notaba los golpes.


  A la vista de que sus esfuerzos no servían de nada, el hombre comprendió rápidamente que debía cambiar de estrategia. Chillando a su compañero que no se diera por vencido, lanzó puñetazos al rostro de Richard. Pero debido al modo en que tenía sujeto al hombretón, los golpes no fueron lo bastante directos y en varias ocasiones no hicieron más que rozar su mandíbula.


  Richard no tenía intención de soltar a su agresor. Eso conllevaría una muerte inevitable.


  El hombre al que Richard estaba asfixiando se contorsionaba frenéticamente, agitando los brazos a un lado y a otro mientras buscaba con desesperación algo a lo que agarrarse. Asestó patadas con los talones, dirigiéndolas a las espinillas de su contrincante, pero Richard alzó las rodillas para protegerse. La mayoría de aquellas patadas a ciegas dieron en el suelo y las que lo alcanzaron no fueron lo bastante directas. Apretando los dientes por el esfuerzo, Richard inclinó al hombre más hacia atrás sólo para asegurarse de que no podría hacerle ningún daño con los talones.


  Entonces vio la hoja de un cuchillo alzándose en un puño cubierto de sangre y tiró hacia si del hombre para protegerse. No sabía si sería efectivo, pero era lo único que podía hacer.


  De repente, sonó un tremendo y sonoro golpe. El hombre vaciló a la vez que intentaba girar. Otro embate más seco siguió veloz al primero. Con la tercera colisión, cayó una lluvia de sangre.


  El hombre soltó el cuchillo al mismo tiempo que se desplomaba hecho un ovillo encima de aquel otro al que Richard estrangulaba.


  Richard no estaba seguro de qué había sucedido, pero no pensaba soltar a su adversario para averiguarlo. Sin el segundo hombre peleando contra él, consiguió concentrar todas sus energías en la tarea que tenía entre manos. Los movimientos del hombretón eran ya lentos y débiles, pues lo estaba dejando sin aire y sin riego sanguíneo al cerebro.


  Richard chilló rabioso para proporcionar energía a sus doloridos músculos. Al volverse más débiles los forcejeos, Richard cambió rápidamente la posición de los brazos, pasando uno alrededor del cuello del hombre para sujetarlo con una llave. Con toda la fuerza que pudo reunir, le torció la cabeza. Bajo la queda llovizna, cuando alcanzó el punto de resistencia, se echó un poco hacia atrás para acumular más potencia, luego empujó la cabeza del hombre hacia adelante con más energía. Al hacerlo, percibió por fin cómo el cuello se partía. El cuerpo de su adversario quedó flácido al instante.


  Impulsado por su furia, Richard siguió estrangulando al hombre a pesar de que este ya no peleaba.


  Una mano descendió para tocar con suavidad los protuberantes bíceps de Richard en un gesto tranquilizador.


  —Ya se ha terminado. Está muerto. Los dos están muertos. —Era una voz de mujer que no reconoció—. Estáis a salvo —dijo esta—. Podéis soltarlo ya.


  Jadeando aún por el esfuerzo y la cólera, Richard pestañeó al alzar la vista y ver varios rostros apelotonados sobre él.


  No eran soldados. Por las sencillas ropas que vestían, parecían campesinos. Dos mujeres y dos hombres se inclinaron hacia él, mirándolo con atención. Por detrás de ellos, otro puñado de hombres se agolpó. También ellos parecían campesinos.
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  richard aflojó poco a poco la presión sobre el cuello del muerto. Al mismo tiempo que el aire que le quedaba abandonaba con un siseo sus pulmones sin vida, la cabeza quedó torcida hacia un lado.


  Uno de los hombres apartó a uno de los cadáveres que yacían sobre Richard. Incluso en la muerte, seguía habiendo una sanguinolenta mueca feroz congelada en el rostro.


  Una máscara de sangre había descendido para cubrir un lado del semblante del cadáver. Fragmentos de hueso sobresalían de los cabellos apelmazados y enmarañados. Richard vio que le habían partido la parte posterior de la cabeza con una roca enorme que uno de los otros hombres todavía sujetaba con fuerza.


  Cuando el hombre del cuello roto empezó a resbalar poco a poco hacia un lado, una de las mujeres, la que había tocado el brazo de Richard, lo empujó con el pie. Fue un alivio quedar por fin libre de aquel peso asfixiante.


  La mujer recogió el cuchillo ensangrentado que el segundo atacante había soltado cuando le habían aplastado el cráneo, se agachó junto a Richard y empezó a cortar la soga que le ataba las manos. Richard sintió también una gran sensación de alivio cuando la seccionó y, mientras retiraba las lazadas de cuerda que quedaban y se acariciaba las ensangrentadas muñecas, ella fue hacia sus pies y cortó la que ataba sus tobillos.


  —Gracias —dijo Richard, que estaba más que aliviado de estar libre—. Me habéis salvado la vida.


  —Por ahora —dijo un hombre en las sombras.


  —Esperamos que nos devolváis el favor —añadió otro.


  Richard no sabía a qué se refería, pero tenía mayores preocupaciones.


  Con un gesto enojado, la mujer del cuchillo hizo callar a los hombres antes de devolver su atención a Richard.


  Este vio a la débil luz de la luna llena que iluminaba la capa de nubes que era una mujer de mediana edad. Finas líneas arrugaban su rostro dándole un semblante afable. Estaba demasiado oscuro para saber de qué color tenía los ojos, pero no para ver la determinación que mostraban. También su semblante mostraba firme resolución.


  La mujer se inclinó sobre él para presionar una mano sobre el mordisco de un lado de la parte superior de su brazo e intentar detener la hemorragia. Alzó la mirada hacia la de Richard mientras mantenía la presión en la herida.


  —¿Sois el que mató a Jit, la Doncella de la Hiedra? —preguntó.


  Sorprendido por la pregunta, Richard asintió a la vez que paseaba la mirada por todos los rostros inmutables que lo observaban.


  —¿Cómo sabes eso?


  Con la mano libre, la mujer se apartó del rostro algunos cabellos de la lacia melena que le llegaba hasta los hombros.


  —Un muchacho, Henrik, vino a nuestra morada no hace mucho. Nos contó que había sido su prisionero y que ella tenía intención de matarlo como a todos los demás. Dijo que dos personas lo habían rescatado y habían acabado con la Doncella de la Hiedra, pero que ahora tenían problemas y necesitaban ayuda.


  Richard se inclinó hacia adelante.


  —¿Había alguien más con él?


  —Me temo que no. Sólo el muchacho.


  Aunque Richard había matado a la Doncella de la Hiedra, tanto Kahlan como él habían resultado gravemente heridos. Sus amigos habían conducido un pequeño ejército hasta allí para llevarlos a casa, pero ahora esos amigos habían desaparecido. Richard sabía que ninguno de ellos los habría dejado solos a Kahlan y a él por voluntad propia.


  —Henrik fue quien contó a mis amigos lo que había sucedido y dónde podían encontrarnos —explicó Richard—. Ellos deberían haber estado con él.


  La mujer negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero estaba solo. Aterrorizado y solo.


  —¿Os contó lo que sucedió aquí? —inquirió Richard—. ¿Os dijo dónde están ahora los que iban con nosotros?


  —Estaba sin resuello y desesperado por encontrar ayuda. Dijo que no había tiempo para explicar nada. Que teníamos que darnos prisa y acudir en vuestra ayuda. Vinimos inmediatamente.


  Ahora que Richard estaba libre y la adrenalina del combate había desaparecido, el dolor había empezado a afectarlo. Se tocó la frente con dedos temblorosos.


  —Pero ¿dijo alguna otra cosa? —preguntó—. Es importante.


  La mujer paseó la mirada por la oscuridad al mismo tiempo que negaba con la cabeza.


  —Dijo que os habían atacado y que necesitabais ayuda. Sabíamos que teníamos que darnos prisa. Henrik está en nuestro pueblo. Cuando estemos de vuelta allí podéis interrogarlo vos mismo. Por ahora, debemos ponernos a resguardo de la noche. —Efectuó una apremiante seña a la mujer que tenía detrás—. Dame tu pañuelo.


  Ella se lo sacó al instante de la cabeza y se lo entregó. La mujer arrodillada junto a Richard utilizó el pañuelo a modo de vendaje, enrollándolo con varias vueltas a la parte superior del brazo. Lo anudó con rapidez, luego introdujo el mango del cuchillo bajo el nudo y lo giró para apretar el torniquete. Richard apretó los dientes para resistir el dolor.


  Parecía incapaz de aminorar los latidos de su acelerado corazón. Estaba preocupado por todos los que habían estado con él, preocupado por lo que pudiera haberles sucedido. Necesitaba llegar hasta Henrik y averiguar qué estaba sucediendo. Más que eso, sin embargo, le preocupaba conseguir ayuda para Kahlan.


  —No deberíamos permanecer más tiempo aquí fuera —advirtió con calma uno de los hombres situados atrás, intentando meterle prisa a la mujer.


  —Casi he acabado —dijo esta, a la vez que evaluaba con rapidez algunas de las heridas más evidentes—. Necesitáis que os cosan esas heridas y que las traten con emplastos o mañana por la mañana estarán infectadas —indicó a Richard—. No puede hacerse caso omiso de mordiscos como estos.


  —Por favor —dijo Richard a la vez que señalaba en dirección al carro con el otro brazo—. ¿Podéis ayudar a mi esposa? Temo que sus lesiones sean graves.


  —¿Es la Madre Confesora? —quiso saber uno de los hombres mientras comprobaba el estado de Kahlan.


  El sentido de la cautela de Richard despertó.


  —Sí.


  —No creo que podamos hacer nada por ella aquí —dijo el hombre.


  El otro hombre descubrió la espada y la recogió del suelo. Su mirada resbaló por la vaina profusamente labrada en oro y plata antes de advertir la presencia de la palabra VERDAD forjada en hilo de oro entretejido a través del hilo de plata que envolvía la empuñadura.


  —¿Entonces vos seríais el lord Rahl?


  —Así es —respondió Richard.


  —En ese caso no hay duda. Sois las personas que buscábamos —dijo el hombre—. El muchacho, Henrik, nos contó quiénes erais. Vinimos a vuestro encuentro.


  La inquietud de Richard se suavizó al oír que era Henrik quien les había contado exactamente quiénes eran Kahlan y él.


  —Ya basta —intervino la mujer, y volvió a girar rápidamente hacia Richard—. Me alegra que llegásemos a tiempo, lord Rahl. Me llamo Ester. Ahora tenemos que llevaros a los dos de vuelta a un lugar seguro.


  —Llamadme Richard.


  —Sí, lord Rahl —respondió ella distraídamente, como si ya no lo escuchara mientras presionaba las heridas para comprobar lo profundas que eran.


  Ester hizo una seña a algunos de los hombres que tenía a su espalda.


  —Tendréis que ayudarlo. Está malherido. Tenemos que salir de aquí antes de que los que hicieron esto regresen.


  Varios hombres, aliviados al oír que por fin estaba lista para marchar, avanzaron a toda prisa para ayudar a Richard a ponerse en pie. Una vez levantado, este insistió en ir a ver a Kahlan. Los hombres lo ayudaron a mantener el equilibrio mientras se acercaba con paso tambaleante hasta el carro.


  Richard vio que su esposa seguía inconsciente, pero que respiraba. Posó una mano sobre ella, lleno de temor respecto a su estado. La Madre Confesora tenía las ropas empapadas de sangre debido al suplicio pasado a manos de la Doncella de la Hiedra. Pensar en aquella criatura repugnante y en lo que había hecho a Kahlan despertó la cólera de Richard.


  La Doncella de la Hiedra había bebido la sangre de su esposa.


  Deslizó la mano a través del largo corte de su camisa, palpando el lugar de su abdomen donde los espíritus familiares de Jit habían hecho un tajo para recoger su sangre y dársela a beber a la Doncella de la Hiedra. Le preocupaba tanto la gravedad de la terrible herida, como la cantidad de sangre que habría perdido. Con gran sorpresa por su parte, halló sólo unas pocas ondulaciones inflamadas en la carne; la herida había cicatrizado casi por completo.


  Recordó, entonces, el contacto que había percibido: una curación iniciada, pero no finalizada. Zedd o Nicci debían de haber sanado la profunda herida de Kahlan, pero, a juzgar por el resto de las heridas, Richard pudo darse cuenta de que, tal y como había sucedido con él, no habían terminado la cura. Puesto que recordaba que había sido el contacto de Nicci el que había notado sobre él, sospechó que habría sido Zedd quien había empezado a curar a Kahlan.


  Dio gracias de que Zedd hubiera conseguido cerrar el terrible corte del abdomen de su esposa, aunque no hubiera tenido tiempo de curarla por completo. Comprendió, también, que debía de tener otras heridas de importancia o no estaría inconsciente.


  —¿Conocéis a alguien que pueda ayudarla? —preguntó Richard—. ¿Una persona con el don?


  Ester vaciló.


  —Tenemos a alguien con el don que podría ser de alguna ayuda —dijo por fin.


  Uno de los hombres situado detrás se inclinó hacia la mujer, agarrando el vestido de Ester por la tela del hombro para tirar un poco hacia atrás de ella a la vez que le susurraba al oído:


  —¿Crees que es sensato?


  La mujer dirigió una mirada furiosa a su interlocutor.


  —¿Qué elección hay? ¿Deberíamos dejarlos morir?


  Él se irguió, profiriendo un suspiro como única respuesta.


  —Debemos apresurarnos —indicó Ester—. Ella no puede curarlos si están muertos.


  —Además de eso —le recordó otro hombre—, es necesario que todos nos resguardemos de la noche.


  Ante aquellas palabras, otros pasearon la mirada por la oscuridad. Richard reparó en que parecía aterrarles estar al aire libre después de oscurecer. Puesto que en una ocasión había sido guía de bosque, había visitado a menudo a campesinos y descubierto que era algo relativamente común entre ellos el querer encerrarse en casa cuando se ponía el sol. La gente que vivía en lugares más remotos tendía a ser más supersticiosa que la mayoría y todos temían a la oscuridad.


  Aunque tuvo que admitir que estas personas tenían motivos por los que tener miedo.


  Contempló cómo varios hombres alzaban con delicadeza a Kahlan y luego la colocaban sobre el hombro del más fornido. Richard quería transportarla él mismo, pero sabía que ni siquiera podía caminar solo. De mala gana permitió que dos de los hombres colocaran los hombros bajo sus brazos para ayudarle a mantenerse erguido.


  Bajo la tenue luz de la luna y el suave resplandor dorado de los faroles que llevaban, Richard miró atrás más allá del carro. Por vez primera, vio innumerables cuerpos. No eran los soldados de la Primera Fila. Gentes desconocidas, pálidas y medio desnudas yacían por todo el terreno. A juzgar por sus enormes heridas, parecía que la Primera Fila había librado una batalla feroz y dado el número de cadáveres, no era extraño que el aire oliera a sangre y vísceras.


  A poca distancia, justo al otro lado de la esquina del carro, yacía con la espalda pegada al suelo uno de los cadáveres, con la boca totalmente abierta. Los ojos sin vida estaban clavados en el oscuro cielo.


  Los dientes del hombre habían sido limados hasta quedar convertidos en afilados punzones.


  Zedd, el abuelo de Richard, y la hechicera Nicci habían traído soldados de élite con ellos para asegurarse de que Richard y Kahlan regresaban sanos y salvos al Palacio del Pueblo, y ninguno de ellos los habría abandonado. Richard escudriñó los huesos desperdigados entre pedazos de uniformes, insignias y armas de la Primera Fila. Era una visión horripilante. Pero no vio nada que diera la impresión de pertenecer a Zedd, Nicci o Cara.


  Cara, su guardaespaldas personal, era una mord-sith, por lo que no lo habría abandonado por ningún motivo que no fuera la muerte, y él siempre había sospechado que incluso en ese caso regresaría del otro mundo para protegerlo.


  Temió que allí afuera, en la oscuridad donde no podía verlos, yacieran los huesos de todos los que tanto le importaban. El pánico le provocó una opresión en el pecho.


  —Démonos prisa —dijo Ester, empujando a los hombres que ayudaban a sostener en pie a Richard—. Sangra mucho. Tenemos que regresar.


  Los demás estuvieron más que contentos de alejarse de la visión de tanta muerte y encaminarse de vuelta a la seguridad de sus casas.


  Richard dejó que los hombres lo llevaran en andas a un sendero estrecho que atravesaba la pared de árboles y se encaminaba hacia el interior de la noche.
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  en su veloz viaje a través de un bosque tan espeso que la luz de la luna apenas alcanzaba el suelo, todos mantuvieron una cautelosa vigilancia de la oscuridad circundante. También Richard escrutaba el bosque, pero no podía ver gran cosa más allá de la débil luz de los faroles. No había modo de saber qué podría haber allí atrás, en las negras profundidades del bosque, ni si los misteriosos individuos semidesnudos que habían masacrado a sus amigos estaban siguiéndolos.


  Cada sonido captaba su atención y atraía su mirada. Cada rama que lo rozaba o se enganchaba a la pernera del pantalón elevaba su ritmo cardíaco.


  Por lo que podía ver, sus acompañantes no llevaban consigo más que cuchillos corrientes. Habían usado una piedra para liquidar al atacante de Richard. No le gustaría nada toparse con las hordas de asesinos en el oscuro sendero y tener que defenderse con rocas.


  Le alegraba volver a tener el tahalí de piel labrada pasado sobre el hombro derecho y su espada colgando sobre la cadera izquierda. De vez en cuando tocaba distraídamente la familiar empuñadura del arma para tranquilizarse. Sabía, no obstante, que no estaba precisamente en condiciones de pelear.


  Con todo, el mero hecho de tocar la antiquísima arma estimulaba el poder latente de esta y el silencioso frenesí de cólera contenido en su interior, despertaba al gemelo que habitaba en su interior a la vez que lo tentaba a invocarla. Era tranquilizador tener siempre aquella arma leal y el poder que conllevaba a su entera disposición.


  Richard escrutaba las tinieblas en busca de ojos que revelaran la presencia y posición de animales más allá del limitado alcance de la luz de los faroles. Aunque sí vio algunas criaturas pequeñas como sapos, un mapache y algunas aves nocturnas, no vio animales de mayor tamaño. Por supuesto, siempre era posible que las bestias estuvieran ocultas entre los espesos macizos de helechos y arbustos o entre los troncos de los árboles.


  Y, desde luego, no habría ningún brillo de ojos si los que los observaran fueran humanos.


  Puesto que no podía ver nada en las oscuras profundidades del bosque, dependía de sonidos y olores para detectar posibles amenazas; aunque lo único que olía era el aroma familiar de balsaminas, helechos y de la estera de agujas de pino, hojas secas y detritos del bosque que cubría el suelo. Los únicos sonidos que captaba eran el zumbido de insectos y de vez en cuando los agudos reclamos de aves nocturnas. Aullidos lejanos y débiles de coyotes resonaban entre las montañas.


  Los que conducían a Richard y a Kahlan a la seguridad de su pueblo se abstenían de hablar durante el trayecto. El cauteloso grupo caminaba con rapidez, pero casi sin hacer ruido, tal y como sólo los que habían pasado su vida en el bosque eran capaces de hacer. Incluso el hombre que iba por delante transportando a Kahlan avanzaba silenciosamente por la senda. Richard, incapaz de andar con facilidad y en ocasiones arrastrando los pies mientras lo ayudaban a mantenerse en pie, hacía mucho más ruido que el resto, pero no había gran cosa que pudiera hacer al respecto.


  Con todos los cuerpos de gente extraña que había visto cerca del carro, por no mencionar lo que había oído comentar a los dos hombres que lo habían atacado, y todas las advertencias que había recibido sobre las Tierras Oscuras, Richard podía comprender por qué sus acompañantes estaban tan nerviosos y mostraban tanta cautela. Sus atacantes no se parecían en nada a los cadáveres que había visto. Si aquellos dos hombres estaban en lo cierto, entonces los muertos eran la gente misteriosa que habían mencionado, los shun-tuk.


  Daba la impresión de que, a diferencia de otros campesinos que Richard conocía, las gentes que lo acompañaban tenían más motivo para tener miedo que la simple superstición.


  Era de agradecer que la gente se tomara en serio los peligros reales. Quienes se metían en problemas más a menudo eran los ignorantes que no querían creer que las amenazas eran auténticas, de modo que desechaban su potencial existencia. Uno no podía estar preparado para lo que jamás contemplaba como posible o no estaba dispuesto a aceptar. La preocupación era a veces una herramienta valiosa para la supervivencia, así que Richard pensaba que era una estupidez no hacerle caso. Pero, puesto que iban tan pobremente armados, no pensaba que se tomaran las amenazas lo bastante en serio.


  O a lo mejor las amenazas a las que se enfrentaban eran nuevas para ellos.


  No pasó mucho tiempo antes de que emergieran bruscamente de la opresiva oscuridad del bosque y salieran a campo abierto. Una ligera neblina transportada por aire más fresco humedeció el rostro de Richard.


  A lo lejos, cruzando el terreno levemente ondulado que tenían delante, iluminada por la amortiguada luz, Richard vio alzarse una pared de roca cortada a pico. A la mitad del risco distinguió luces tenues y titilantes, probablemente de velas y faroles, en corredores que parecían volver a penetrar en la roca.


  Avanzando sin pausa al frente en dirección al risco, el sendero pasaba entre cultivos enormes, algunos de cereales, otros de hortalizas. Una vez que estuvieron entre los campos que se extendían desde la base de la pared de roca, los que iban con él se sintieron por fin lo bastante seguros como para empezar a cuchichear entre ellos.


  A medida que se acercaban más a la piedra, encontraron corrales construidos con cercas de troncos. Algunos contenían ovejas; otros, cerdos bastante peludos. Unas pocas vacas lecheras permanecían juntas en un apretado grupo en una esquina. Unas casetas grandes colocadas entre peñascos caídos de la montaña que se alzaba imponente sobre ellas daban la impresión de estar destinadas a gallinas, que sin duda estarían durmiendo. Richard vio a unos cuantos hombres ocupándose de los animales.


  Uno de los hombres estaba inspeccionando las ovejas, dándoles palmadas en los lomos para apartarlas mientras se abría paso entre el pequeño pero compacto rebaño apretujado en un redil de gran tamaño.


  —¿Qué sucede, Henry? —preguntó Ester—. ¿Qué estáis haciendo aquí abajo a estas horas de la noche?


  El hombre no pudo evitar mirar por un breve instante a los desconocidos que sus compañeros transportaban. Alargó una mano, señalando la pulcra cuadrícula de corrales.


  —Los animales están inquietos.


  Richard miró atrás por encima del hombro. La palma de su mano izquierda descansó sobre la familiar empuñadura de su espada mientras barría con la mirada los campos situados entre ellos y la oscura masa de árboles. No vio nada fuera de lo corriente.


  —Creo que será mejor que dejéis a los animales y os resguardéis —dijo mientras escrutaba la oscura línea de árboles.


  El hombre frunció el entrecejo a la vez que se quitaba la gorra de punto para rascarse la rala cabellera blanca.


  —¿Y quién eres tú para decirme lo que he de hacer con mi ganado?


  Richard volvió a mirar al hombre y se encogió de hombros, pero entonces, sintiendo que sus piernas estaban a punto de ceder, volvió a pasar el brazo izquierdo alrededor del hombro de uno de sus compañeros de viaje.


  —Soy alguien a quien no le gusta lo que pasa cuando los animales están inquietos; he visto cosas espantosas esta noche no muy lejos de aquí.


  —Tiene razón —dijo Ester mientras volvía a iniciar la marcha en dirección a la pared rocosa—. Será mejor que subáis y entréis con el resto de nosotros.


  Henry volvió a ponerse la gorra a la vez que lanzaba una mirada preocupada a la silenciosa hilera de árboles. Las altas píceas parecían centinelas impidiendo la entrada de la luz de la luna.


  El hombre asintió con un movimiento de cabeza.


  —Haré subir a los demás.
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  con la ayuda de los dos hombres, Richard avanzó detrás de Ester, quien por su parte seguía al portador de Kahlan. A la cabeza del pequeño grupo, un hombre con un farol miraba atrás de vez en cuando, asegurándose de que no faltaba nadie.


  Kahlan, la larga melena apelmazada de sangre, los brazos extendidos, colgaba sin conocimiento sobre el hombre que la llevaba. A la luz de la luna, Richard podía ver las heridas causadas por las enredaderas cubiertas de espinas que la Doncella de la Hiedra había usado para atarla y mantenerla prisionera. De vez en cuando, sangre procedente de esas y de otras heridas goteaba de las yemas de sus dedos.


  Richard tenía la misma clase de cortes, pero no tantos. Las enredaderas de espinas debían de contener una sustancia que impedía que las heridas cerraran como era debido, ya que también las suyas seguían rezumando sangre. Al menos había conseguido matar a la Doncella de la Hiedra antes de que pudiera desangrar por completo a Kahlan. Aunque gravemente herida, su esposa seguía con vida.


  Mientras avanzaban por el bosque en dirección a la aldea, había deseado parar y curarla él mismo, pero sabía que no estaba en condiciones de llevar a cabo tal tarea. Requería una variedad de energías de las que carecía en aquellos momentos. Tenía más sentido conseguirle ayuda.


  Una vez que supiera que Kahlan estaba a salvo, necesitaba averiguar qué les había sucedido a los soldados de la Primera Fila y a los amigos que habían estado con ellos. Rehusaba creer que aquellos que tanto le importaban estaban muertos, aunque recordaba con suma nitidez los huesos humanos que había visto. Lo acongojaba cualquier tipo de muerte de un ser querido, pero especialmente una tan espantosa.


  Al aproximarse a la base del risco, el pequeño grupo empezó a avanzar a través de un extenso campo de cantos rodados que se había ido formando de rocas desprendidas de la pared de piedra con el paso del tiempo. En algunos lugares, los que acompañaban a Richard, avanzando en fila india, tenían que agacharse para pasar por debajo de losas enormes que habían caído de la montaña y ahora descansaban encima del revoltijo de bloques.


  A Richard le sorprendió ver que los que iban delante de él iniciaban la ascensión por un camino estrecho que subía pegado a la pared de roca. Al estar algo apartado entre en una maraña de matorrales, habría sido fácil pasarlo por alto.


  Había pensado que a lo mejor tenían escalas que subían hasta las cuevas habitadas, o incluso un pasadizo interior, pero parecía que el único modo de subir era siguiendo el sendero formado por escarpaduras y repisas. Donde no había puntos de apoyo naturales, la piedra parecía haber sido tallada laboriosamente para crear un sendero. A la débil luz amarillenta de los faroles, pudo ver que la roca había sido alisada por las pisadas de los que habían pasado por ella para escalar la pared a lo largo de lo que parecían miles de años.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó Richard en un susurro.


  Ester miró atrás por encima del hombro.


  —Nuestro pueblo, Stroyza.


  Richard dio un traspié. Se preguntó si ella sabía lo que significaba el nombre. Pocas personas vivas comprendían el d’haraniano culto. Richard era una de ellas.


  —¿Por qué vivís aquí arriba? ¿Por qué no construir abajo entre los campos de cultivo? Así no tendríais que subir y bajar por este sendero traicionero todo el tiempo.


  —Es donde nuestra gente ha vivido siempre. —Como esto no pareció ser razón suficiente para él, la mujer le dedicó una sonrisa paciente—. ¿No creéis que también sería traicionero para cualquiera que viniera a atacarnos durante la noche?


  Richard echó una ojeada a los cabeceantes puntos de luz de faroles que brillaban más adelante mientras sus acompañantes seguían ascendiendo con cautela.


  —Supongo que tienes razón. Una sola persona ahí arriba podría rechazar fácilmente a un ejército que intentara subir por este sendero. —Su frente se crispó—. ¿Tenéis muchos problemas de ataques a vuestro pueblo?


  —Estamos en las Tierras Oscuras —respondió ella, como si fuera explicación suficiente.


  Con la llovizna volviendo resbaladiza la roca, Richard pisaba con cuidado mientras ascendían por la estrecha repisa que era el sendero; no era lo bastante amplio para tener a un hombre andando a cada lado para ayudarle, de modo que uno de ellos lo seguía muy de cerca, listo para sostenerlo si daba un traspié. Por suerte, había asideros de hierro para las manos asegurados a la pared de roca en los puntos especialmente angostos.


  Por desgracia, los asideros estaban en el lado izquierdo, y ese era el brazo que tenía más maltrecho. Sentía tanto dolor que apenas conseguía cerrar los dedos, por lo que a veces tenía que pasar por delante la mano derecha para sujetarse de las barras. Hacía más ardua la ascensión, pero impedía que cayera. El hombre que iba detrás, pegado a él, se sujetaba con una mano y de vez en cuando usaba la otra para ayudar a sostener a Richard. Una ojeada abajo a la tenue luz de la luna reveló un precipicio de vértigo.


  Cuando por fin alcanzaron la cima, un pequeño grupo aguardaba para recibirlos. Cuando Richard puso el pie en la entrada, los allí congregados retrocedieron para dejar espacio a los que llegaban y eso le permitió ver que la amplia cavidad natural se estrechaba en algunos lugares para formar varios pasillos con aspecto de caverna que penetraban más hacia el interior de la montaña. La inquietud se reflejaba en los rostros de las personas que contemplaban a los forasteros heridos.


  Varios gatos surgieron de la oscuridad para saludar a las personas del pueblo que regresaban. Richard distinguió a unas cuantas más cautelosas criaturas en los pasadizos. La mayoría eran negras.


  —Menos mal que todos estáis de vuelta sanos y salvos —dijo uno de los hombres que aguardaban—. Como llevabais tanto tiempo fuera después de oscurecer, estábamos preocupados.


  Ester asentía mientras él hablaba.


  —Lo sé. No había otro remedio. Por suerte, los encontramos.


  Antes de que Ester pudiera hacer las presentaciones, Henrik los divisó desde el abrigo de las sombras y salió corriendo para darles la bienvenida.


  —¡Lord Rahl! ¡Lord Rahl! ¡Estáis vivo!


  Cuchicheos atónitos recorrieron veloces la pequeña reunión de aldeanos. Al parecer, no todos en el pueblo habían sido informados de a quién había salido a rescatar el grupo de búsqueda.


  —¿Lord Rahl… líder del imperio d’haraniano? —preguntó un hombre mientras los cuchicheos seguían extendiéndose.


  Richard asintió.


  —Así es.


  Todos empezaron a doblar una rodilla, pero Richard hizo un gesto para dispensarlos de tal muestra de reverencia.


  —No hace falta, por favor.


  Mientras todos volvían a incorporarse con un titubeo, Richard consiguió sonreír al muchacho.


  —Henrik, me siento aliviado al ver que estás bien.


  El hombre que sostenía a Kahlan retiró con cuidado su cuerpo inmóvil del hombro. Varias personas acudieron a ayudar.


  Ester presentó rápidamente a unas cuantas de las personas reunidas alrededor del grupo, pero enseguida abrevió las formalidades.


  —Hay que llevarlos adentro. Los dos están malheridos. Es necesario que nos ocupemos de sus heridas.


  La pequeña muchedumbre, seguida de cerca por varios gatos, fue tras ellos mientras Ester los conducía a toda prisa al interior de uno de los túneles más amplios. Había varias habitaciones construidas en hendiduras naturales y peñascos a lo largo del pasillo. Gran parte de los habitáculos y de la red de túneles había sido excavada en la roca semiblanda. Las paredes de algunas de las habitaciones tenían muros de piedra y argamasa tapando las aberturas. Algunos lugares tenían puertas de madera en tanto que otros estaban tapados con pieles de animales para crear lo que parecía ser una comunidad de pequeños hogares.


  El laberinto de viviendas que había por toda aquella maraña de escondrijos parecía propiciar una existencia deprimente, pero Richard supuso que la seguridad del lugar en lo alto del interior de la montaña era consuelo suficiente. Las prendas que llevaban los que lo rodeaban también daban testimonio de la naturaleza austera de la vida en su pequeño pueblo. Todos vestían un tipo parecido de tela burdamente tejida que se fundía con el color de la piedra.


  Ester agarró por la manga a la mujer que tenía delante y se inclinó hacia ella.


  —Trae a Sammie.


  La mujer la miró por encima del hombro con el entrecejo fruncido.


  —¿Sammie?


  Ester confirmó lo que había dicho con un firme movimiento de cabeza.


  —Estas personas necesitan que las curen.


  —¿Sammie? —repitió la mujer.


  —Sí, date prisa. No hay tiempo que perder.


  —Pero…


  —Ve —ordenó Ester con un veloz ademán—. Date prisa. Los llevaré a mi casa.


  Mientras la mujer marchaba a toda velocidad en busca de la ayuda que Ester había pedido, todo el grupo pasó al interior de un pasillo más estrecho. Cuando por fin llegaron ante una entrada tapada con una gruesa colgadura confeccionada con piel de borrego, Ester y varias de las personas que iban con ellos entraron, agachando la cabeza para pasar bajo el dintel. Una vez dentro de la pequeña estancia uno de los hombres encendió a toda prisa docenas de velas. En contraste con la sencilla mesa de madera, las tres sillas y el arcón situado a un lado, alfombras toscas pero de colores vivos cubrían el suelo. Cojines hechos de un material sin adornos similar al de sus ropas proporcionaban otra opción de asiento.


  Ester dirigió a los hombres que transportaban a Kahlan a un lado de la habitación, donde depositaron a la herida con suavidad sobre una piel de becerro bordeada por una hilera de almohadas sencillas y muy usadas. Los hombres que acompañaban a Richard lo ayudaron a sentarse con cuidado en el suelo, apoyado en varios cojines.


  —Es necesario que nos ocupemos de vuestras heridas de inmediato —dijo Ester a Richard, y volvió la cabeza hacia algunas de las mujeres que habían entrado con ellos—. Traed un poco de agua tibia y trapos. Habrá que preparar un emplasto. Traed también vendas, aguja e hilo.


  Mientras el grupito de mujeres volvía a salir apresuradamente del modesto alojamiento para cumplir sus instrucciones, Ester se arrodilló junto a Richard. Le alzó el brazo con delicadeza y aflojó el torniquete para poder mirar bajo el vendaje empapado en sangre.


  —No me gusta el color de vuestro brazo —comentó—. Hay que lavar esas heridas de mordiscos. Algunas necesitarán que las cosan. —Alzó una veloz mirada hacia los ojos de Richard—. También necesitáis ayuda de alguien más preparado.


  Richard comprendió que se refería a que necesitaba que una persona con el don lo curara. Asintió a la vez que se inclinaba a un lado, apartando con cuidado hebras de pelo del rostro de Kahlan para poder presionar la parte interior de la muñeca contra la frente de su esposa. La notó febril.


  —Puedo esperar —dijo—. Quiero que os ocupéis de la Madre Confesora primero.


  Cuando volvió a mirar a Ester, vio que la aprensión tensaba sus facciones. Quedaba muy claro que a esta le preocupaba que fuera él quien necesitara ayuda urgente.


  Richard suavizó el tono de su voz.


  —Te estoy agradecido por todo lo que tú y tu gente habéis hecho, pero, por favor, quiero que ayudéis a mi esposa primero. Ella está inconsciente y evidentemente en peor situación que yo. A lo mejor podrían coserse y vendarse mis heridas mientras vuestra persona con el don se ocupa de ayudar a la Madre Confesora. Por favor, estoy preocupado por su estado. Necesito saber que se recuperará.


  Ester le estudió los ojos un instante y luego sonrió levemente.


  —Comprendo. —Volvió la cabeza e hizo un veloz gesto con la mano—. Peter, por favor ve a asegurarte de que Sammie viene hacia aquí.
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  richard apartó la mirada de Kahlan al oír que se aproximaba gente por los pasillos. Las primeras mujeres que pasaron por debajo de la piel de borrego que cubría la entrada transportaban baldes de agua, vendas y otros materiales.


  Le sorprendió ver entrar a continuación a unas mujeres de más edad acompañando a una chiquilla menuda en plena transformación en mujer. Una larga masa de cabello negro enmarcaba el menudo rostro y había una expresión maravillada en sus ojos oscuros mientras permanecía de pie, muy rígida, en el protector cobijo del grupo. La tersa piel de su rostro estrecho insertado en la oscura masa de rizos tenía un aspecto pálido a la luz de las velas.


  Ester se levantó y alargó una mano atrás señalando a Richard, sentado en el suelo.


  —Sammie, este es lord Rahl. La mujer que yace ahí es su esposa, la Madre Confesora. Ambos están malheridos y necesitan tu ayuda.


  Los ojos oscuros de la muchacha descendieron brevemente para dedicar una mirada a Kahlan antes de volver a alzarse hacia Ester. A instancias de la mujer, la muchacha se adelantó con paso vacilante. Alzó los lados de la larga falda y efectuó una torpe reverencia ante Richard.


  Richard pudo advertir que la muchacha no era simplemente tímida; le aterraba estar ante él. Al vivir en un lugar tan pequeño y aislado, era probable que viera a desconocidos en muy raras ocasiones, y aún menos a desconocidos como ese. A pesar del dolor que sentía y de su inquietud respecto a Kahlan, Richard se obligó a sonreírle afectuosamente para tranquilizarla.


  —Gracias por venir, Sammie.


  Ella asintió a la vez que se rodeaba el cuerpo con los delgados brazos. Sin responder, volvió a retroceder para regresar al cobijo que le ofrecían las mujeres de más edad.


  —Sammie, ¿podrías disculparnos un momentito, por favor? —Richard alzó la mirada hacia Ester—. ¿Puedo hablar contigo en privado?


  Ester parecía saber por qué quería hablarle a solas, así que forzó una veloz sonrisa antes de conducir al pequeño grupo hasta la puerta. Las mujeres vacilaron un momento, mostrándose desconcertadas, pero por fin accedieron. Una vez que se hubieron marchado, la mujer cubrió la entrada con la piel de borrego.


  —Lord Rahl, sé que…


  —Es una niña.


  La mujer irguió la espalda y entrelazó las manos a la vez que inspiraba profundamente. Se acercó más y escogió las palabras con cuidado.


  —Sí, lord Rahl, y aunque no tiene más que quince años, posee el don. Eso es lo que ambos necesitáis. Yo puedo ocuparme de cortes y rasguños, tratar fiebres con hierbas, a veces incluso puedo recomponer un hueso roto —indicó con la mano a Kahlan—, pero no sé cómo ayudarla. Ni siquiera tengo la menor idea de qué es lo que le sucede. Sí, Sammie es joven, pero no carece de conocimientos y habilidades.


  Richard recordó la época en que había sido tan joven como Sammie y había pensado que ya era todo un adulto. Si bien sabía más de lo que la mayoría de los adultos le atribuía, a medida que fue cumpliendo años cayó en la cuenta de que no obstante lo mucho que supiera, era menos de lo que pensaba, principalmente porque nunca se daba cuenta de las muchas más cosas que le quedaban por aprender. Ahora, como un adulto que volvía la vista atrás para evaluar a alguien de esa edad, sin importar lo mucho que pudieran saber, conocía lo limitada que era realmente la comprensión del mundo de una persona joven.


  Aquella edad de temprana confianza en uno mismo era algo parecido a un falso amanecer. Los auténticos conocimientos iban de camino, sin embargo, a pesar de estar ya cerca, todavía no se habían consolidado del todo. Y siempre hay más cosas que aprender. Recordó a Zedd diciéndole que llegar a viejo significaba que la única cosa que se sabía con certeza era que no era posible saberlo todo, y mucho menos llegar a saber lo suficiente.


  Poner la vida de Kahlan en las manos de alguien con una experiencia tan limitada le producía más que una cierta inquietud.


  —Pero es una chiquilla —dijo Richard en voz baja para que los que estaban fuera no lo oyeran—. Esta es una tarea difícil y compleja incluso para alguien con experiencia.


  Ester inclinó la cabeza respetuosamente.


  —Lord Rahl, si no queréis que Sammie lo intente, eso es por supuesto decisión vuestra y la acataré. Haré todo lo que pueda por coser las peores de vuestras heridas y ocuparme de otras lesiones según mis conocimientos. Puedo intentar adivinar lo que la Madre Confesora podría necesitar y preparar unas hierbas que podrían ayudarla.


  La mujer alzó la cabeza para mirarle a los ojos.


  —Pero creo que sabéis tan bien como yo que no va a ser suficiente. Los dos necesitáis que os cure alguien con el don.


  »Si no queréis que Sammie intente llevar a cabo esa tarea necesaria, entonces todo lo que puedo sugerir es que os dirijáis a otra parte con la esperanza de hallar a alguien más de vuestro gusto. Será un viaje difícil. En las Tierras Oscuras no hay modo de saber qué distancia tendréis que recorrer para encontrar a tal persona. Si puedo deciros que no hay muchas con habilidades como las que precisáis. No muchas en las que yo confiaría, en todo caso.


  »Debido a eso, Jit consiguió aprovecharse de los desesperados por encontrar auxilio. De vez en cuando ayudaba a algún necesitado para crear esperanza y de ese modo atraer a más víctimas.


  »¿Creéis que estáis en condiciones de emprender un viaje para encontrar a alguien digno de confianza que os pueda ayudar? ¿Creéis que la Madre Confesora puede efectuar tal traslado? ¿Estáis dispuesto a arriesgar su vida? Si acabáis sintiéndoos desesperado, ¿pondréis en peligro su vida recurriendo a alguien con motivos ocultos y acabando en las garras de alguien como Jit?


  »Ya habéis visto que estamos dispuestos a ayudaros, incluso a riesgo de ponernos en peligro nosotros mismos.


  —¿Y por qué haríais eso? —preguntó Richard.


  Ester se encogió de hombros.


  —Porque querríamos que alguien nos ayudase si estuviéramos en peligro. Es nuestro modo de ser. Siempre ha sido nuestro modo de ser, transmitido desde hace generaciones. Enseñamos a nuestros hijos a auxiliar a aquellos que lo necesiten porque un día podríamos ser nosotros quienes necesitásemos asistencia, y sólo podemos esperar obtenerla si somos dignos de ella, si somos de la clase que la daría y no tan sólo la recibiría. Creemos en tratar a los demás como querríamos que se nos tratase.


  —Supongo que también he intentado vivir mi vida de ese modo —respondió Richard.


  —Lord Rahl, puede que sólo tenga quince años, pero tiene el don y un buen corazón. Eso es todo lo que podemos ofrecer. ¿Estáis seguro de querer rechazar nuestra ayuda, pobre como es?


  Richard sabía que no estaba en condiciones de curar a Kahlan él mismo. Y lo que era peor, no creía que pudiera. En el carro había intentado invocar su don para salvarle la vida y no había respondido. Era evidente que le pasaba algo muy grave. Si no era capaz de salvarla de ser asesinada, tampoco respondería para curarla.


  No sabía qué podía ser lo que le impedía usar el don. Sólo sabía que no funcionaba. Ambos necesitaban ayuda.


  También sabía que en su estado actual no podría llegar lejos. Recordaba que Zedd y Nicci habían empezado a curarlos incluso mientras yacían en la parte trasera de un carro en movimiento, y no lo habrían hecho si no fuera urgente.


  Con todo, no confiaba por completo en los motivos de estas gentes.


  Si no estaba dispuesto a aceptar la ayuda del don de la muchacha, entonces la única opción era que Ester se ocupara de las heridas de ambos con aguja e hilo, hierbas y emplastos, y sabía que no era suficiente, en especial para Kahlan.


  A Richard lo habían atacado en varias ocasiones, pero esta vez percibía algo distinto, algo más que simples heridas. Quería hacer caso omiso de sus sentimientos, pero no podía, al menos no durante mucho tiempo. También sabía que fuera lo que fuese el sombrío vestigio de dolencia que notaba en su interior, a Kahlan le afectaba aún más que a él.


  Zedd y Nicci trataron de curarlos, pero no pudieron finalizar esa tarea. Y habían desaparecido. Richard sabía que las vidas de Kahlan y de sus amigos dependían de que tomara la decisión correcta. No creía que hubiera tiempo que perder.


  Pero con don o sin él, no sabía si se atrevía a confiar la vida de Kahlan a una muchacha tan joven e inexperta. Un error podía resultar fatal.


  —¿Confías en sus aptitudes?


  Ester se remangó el vestido gris y volvió a arrodillarse junto a él.


  —Sammie es una muchacha que se toma las cosas en serio. Su madre era una hechicera. Eso puede que explique por qué ella parece más adulta de lo que su edad sugeriría. Ya que no poseo el don, no sé gran cosa sobre él, pero si sé que a Sammie se lo transmitió su madre. No hay duda respecto a eso.


  —¿Dónde está su madre?


  Ester posó la mirada en el suelo.


  —No hace mucho encontramos los restos de su marido, pero no los suyos. Creemos que la capturaron y se la llevaron. Aunque Sammie mantiene la esperanza, no creo que siga viva.


  —¿Se la llevaron?


  La mirada de la mujer ascendió al encuentro de la suya.


  —Como le sucedió a vuestra gente. Como casi le sucede a la Madre Confesora.


  »Las Tierras Oscuras siempre han sido un lugar peligroso. Hemos vivido mucho tiempo con esos peligros y sabemos mantenernos relativamente a salvo. Pero ahora están sucediendo cosas terribles que no comprendemos y contra las que no podemos luchar. Necesitamos ayuda.


  Richard se pasó una mano por la boca. Tal y como había pensado, eso era a lo que se habían referido los hombres que habían ayudado a salvarlo. Aunque siempre habían vivido según el código de auxiliar a otros tal y como querrían que los ayudaran a ellos, en ese momento necesitaban una asistencia que pensaban que tan sólo alguien como el lord Rahl podía proporcionar. Teniendo en cuenta las cosas aterradoras que había visto, no era difícil ver por qué estaban desesperados por obtener ayuda. No podía culparlos.


  Volvió la mirada hacia Kahlan. Contempló brevemente su somera respiración. ¿Se atrevía a poner su vida en manos de una muchacha tan inexperta?


  ¿Acaso tenía elección?


  —De acuerdo —dijo por fin, con un suspiro de resignación.
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  en cuanto tuvo la conformidad de Richard, Ester se puso en pie de un salto. Apartó la gruesa cobertura que pendía sobre la entrada y salió a toda prisa al vestíbulo. Richard pudo oírla pidiendo a los demás que por favor concedieran al lord Rahl y a la Madre Confesora intimidad. La gente murmuró que lo comprendía.


  Al poco, Ester condujo a la muchacha de vuelta a la estancia, dejando a todos los demás aguardando en el pasillo. Con una mano tranquilizadora posada sobre el hombro de la joven, la mujer la encaminó al interior a la vez que volvía a dejar caer la gruesa piel de borrego sobre la entrada.


  Un gato negro se coló por debajo de la puerta y siguió con tranquilidad a la muchacha. El felino tomó asiento a un lado, alzando una de las patas traseras mientras se lamía el reluciente pelaje de la barriga.


  Sammie permaneció inmóvil, muy rígida, justo pasado el umbral, parecía demasiado asustada para acercarse. Su piel perfecta extendida sobre unas facciones inmaduras que todavía no habían emergido por completo le daba el aspecto de una estatua tallada en el más pulido de los mármoles.


  Richard alargó la mano sana y movió los dedos en un gesto de invitación.


  —Por favor, Sammie, ven a sentarte aquí a mi lado.


  Cuando la joven se aproximó arrastrando los pies, él le cogió la mano con suavidad y la instó a arrodillarse. Ella se sentó sobre los talones, temerosa de acercarse demasiado. Sus enormes ojos centellearon a la luz de las velas mientras permanecían fijos en los suyos. La joven no sabía que él estaba más asustado que ella.


  Una vez que vio que la muchacha estaba en manos de Richard, Ester utilizó el pie para deslizar el balde de agua por el suelo a la vez que transportaba las vendas y otros materiales hasta Kahlan. Se acuclilló a su lado y empezó a limpiar a toda prisa las peores heridas de la Madre Confesora.


  —Lamento mucho el fallecimiento de tu padre y la desaparición de tu madre —dijo Richard.


  Las lágrimas afloraron a los ojos de Sammie ante la mención de sus padres.


  —Gracias, lord Rahl. —Su voz era tan débil y tímida como el resto de ella, y llevaba consigo el doloroso y triste tono de la pena inconsolable.


  —A lo mejor si nos ayudas, luego, cuando yo esté en condiciones de hacerlo, puedo buscar a tu madre.


  La frente de la muchacha se crispó brevemente y la invadió la confusión.


  —Sois el gobernante del imperio d’haraniano. —Se secó las lágrimas de debajo de los ojos—. ¿Por qué tendríais que preocuparos por ayudar a alguien del pequeño pueblo de Stroyza?


  Richard se encogió de hombros.


  —No me convertí en gobernante porque quisiera mandar. Me convertí en gobernante porque quería ayudar a salvaguardar a nuestra gente. Si una de las personas que he jurado proteger resulta herida o está en peligro, es mi obligación actuar.


  Ella se quedó perpleja.


  —Hannis Arc gobierna todas las Tierras Oscuras, incluido nuestro pueblo. Jamás lo he visto, pero nunca he oído decir que le preocupe protegernos. Muy al contrario, he oído que sólo le importa la profecía.


  —He oído lo mismo —repuso Richard—. Yo no comparto su interés por la profecía. Creo que nosotros construimos nuestro propio futuro. En parte eso es lo que me trajo aquí. La Madre Confesora y yo resultamos heridos mientras nos asegurábamos de que una profecía terrible no se hiciera realidad y perjudicase a nuestra gente. Nuestro libre albedrío, no la profecía, fue lo que influyó en última instancia en lo que sucedió.


  La muchacha miró a Kahlan por el rabillo del ojo.


  —Lamento que vuestra esposa esté herida. —Sus enormes ojos giraron de nuevo hacia Richard—. Mi madre a menudo decía que yo tenía el don, pero que era cosa mía, no del destino, sacarle partido.


  —Un consejo sensato. ¿Y te enseñó a utilizar tu don?


  Un poco de la tensión desapareció de los hombros huesudos de Sammie.


  —Toda mi vida me enseñó cosas sobre mi don, pero la mayoría de las veces eran cositas insignificantes.


  —Las cosas pequeñas son un buen punto de partida. La comprensión se construye sobre ellas. Reunimos esas cosas pequeñas que aprendemos en conceptos de mayor envergadura.


  Con un pulgar, Sammie alisó un pliegue de su vestido a lo largo del muslo.


  —Justo empezaba a enseñarme más cosas, a enseñarme a usar nuestro don para curar. Dijo que ya era lo bastante mayor para empezar a aprender más. Pero todavía soy joven. Mi habilidad no es nada comparada con el don de mi madre, y mucho menos comparada con el vuestro, lord Rahl.


  Richard no pudo evitar sonreír.


  —Ni siquiera averigüé que poseía el don hasta que fui mucho mayor de lo que tú eres ahora. Nadie me enseñó. Imagino que con todo lo que aprendiste de tu madre, debes de saber más que yo.


  La tersa frente se arrugó con escepticismo.


  —¿De veras?


  —De veras. Desde entonces he utilizado mi habilidad, pero de un modo distinto al de la mayoría de las personas que la poseen. He destruido y curado, pero lo he hecho a través del instinto y de necesidades desesperadas, dejando que el don me guiara.


  Sammie se sentó sobre la cadera mientras pensaba en ello. El gato negro avanzó con tranquilidad hasta ellos para restregarse contra la muchacha antes de seguir adelante sin hacer ruido en dirección a Kahlan.


  —Debe de resultar aterrador poseer el don y no saber cómo usarlo, no saber cómo controlarlo.


  A pesar del dolor que sentía y de su inquietud por Kahlan, no pudo evitar soltar una pequeña carcajada.


  —Ni te lo imaginas.


  Ella lo miró con una mirada indescifrable.


  —De todos modos, debéis de ser capaz de utilizar vuestro poder bastante bien. Al fin y al cabo, sois el lord Rahl. He oído decir que los habitantes de D’Hara son duros como el acero de modo que vos podáis concentraros en vuestra magia.


  Richard no le contó que en aquel momento su poder no funcionaba.


  Por el rabillo del ojo, vio que el gato se estiraba con cautela para olisquear la bota de Kahlan. La naricita negra se deslizó a lo largo de ella, cerniéndose justo por encima de la pierna y ascendiendo luego por el brazo, sin llegar a tocarla. De repente, el animal reculó y lanzó un siseo que dejó al descubierto diminutos dientes afilados. Richard pensó que no debía de gustarle la presencia de una desconocida que olía a sangre entre ellos.


  —¿Son negros todos los gatos que viven aquí? —preguntó a Sammie.


  Ella alzó los ojos.


  —Lo son cuando necesitan serlo.


  Richard frunció el entrecejo.


  —¿Qué significa eso?


  —En la oscuridad son todos negros —repuso ella, enigmáticamente.


  Ester, arrodillada junto a Kahlan, agitó el trapo que sujetaba en dirección al gato, ahuyentándolo. Con las orejas pegadas atrás, el felino salió disparado de la habitación.


  Richard volvió a mirar a Sammie. No estaba seguro de a qué se refería, pero tenía cosas más importantes en las que pensar. Devolvió la conversación al tema que les ocupaba.


  —Y bien, ¿sabes curar a la gente?


  La frente de la muchacha se crispó mientras consideraba su respuesta.


  —Mi madre empezaba a enseñarme. Me habló sobre los rudimentos y luego hizo que la ayudara en cosas pequeñas. Sólo he realizado curaciones sencillas: golpes y rasguños, estómagos revueltos, dolores de cabeza, sarpullidos. Cosas así. Me guio sobre cómo dejar que mi habilidad descendiera al interior de una persona para percibir lo que la aquejaba.


  Richard asintió.


  —He experimentado eso cuando he curado gente. —Su mirada se sumió en sombríos recuerdos—. A veces, debido a que la necesidad era tan extrema, he tenido que penetrar tan dentro de una persona que sentía como si perdiera mi propia esencia mientras me adentraba en su alma para retirar el dolor y asumirlo yo.


  —Jamás he penetrado tan adentro. —Sammie pareció incómoda—. No sé si seré capaz de descender al interior del alma de una persona.


  —Si has curado personas entonces sospecho que lo has hecho, aunque no te dieras cuenta —dijo él—. Así es como funciona. Mientras curas, te aventuras al interior de la esencia, al alma. Al menos así es como funciona para mí.


  —Eso suena… aterrador.


  —No si realmente te importa ayudarlos.


  Ella observó con atención sus ojos un momento como si contuvieran algún profundo secreto.


  —Si vos lo decís, lord Rahl.


  Richard echó una mirada a Kahlan, que yacía a poca distancia. Ester, con el semblante fruncido en profunda concentración, limpiaba e inspeccionaba con cuidado los cortes de los brazos de la Madre Confesora.


  —He curado a Kahlan otras veces —dijo Richard—, pero no tengo fuerzas para hacerlo ahora y estoy sumamente preocupado por ella.


  La mirada de Sammie abandonó a Kahlan para deambular por algunas de las heridas más graves de Richard. Su inquietud respecto a la tarea que él le pedía que asumiera quedaba muy patente en su expresión tensa.


  —No sé la profundidad que he podido alcanzar en la esencia de una persona, pero si sé que jamás he curado heridas tan terribles. Sólo he curado cosas pequeñas. Nunca nada tan grave.


  —Bueno, por experiencia puedo decirte que, hasta cierto punto al menos, la gravedad de las heridas es irrelevante. Desde luego, en algunos casos no lo es, como sucede cuando la persona está cerca del velo y en vías de cruzar al mundo de los muertos. Eso es distinto.


  Los ojos de Sammie se abrieron como platos.


  —¿Os referís al momento en que la persona está cruzando los limites de la Gracia?


  Richard la contempló más serio.


  —¿Tu madre te enseñó lo que es la Gracia?


  Sammie asintió.


  —El símbolo que representa la chispa de la creación, el mundo de la vida, el mundo de los muertos y el modo en que el don cruza esos límites para enlazarlo todo. Aquellos que poseen el don, me contó, deben conocer la Gracia para no profanarla. Esta define el modo en que fluye el don y cómo funciona… su capacidad y sus límites… así como el orden de la creación, la vida y la muerte. Todo nuestro trabajo, decía mi madre, está representado por la Gracia, guiado por ella, y en última instancia debe ser gobernado por ella.


  —Eso es lo que yo aprendí —dijo Richard—. Al dejarme fluir a lo largo de esas líneas del don tal y como las representa la Gracia, descubrí que curar la mayoría de las lesiones implica básicamente el mismo proceso. Si dejas que la necesidad de la persona te guíe, entonces puedes percibir qué es necesario hacer. Mediante tu empatía retiras el dolor y lo mantienes dentro de ti de modo que el poder curativo de tu don pueda fluir al interior de la persona a la que estás ayudando. Siempre me ha parecido que la necesidad de la persona es la que me guía en realidad, la que me atrae hacia ella.


  Pero por algún motivo su don había dejado de funcionar.


  La muchacha arrugó la frente.


  —Creo que sé a lo que os referís. Mi madre me hacía penetrar profundamente en las personas, percibir el problema que había en su interior.


  —¿Y te enseñó a sacarles ese dolor y asumirlo tú?


  Sammie vaciló.


  —Sí; pero yo tenía miedo. Es duro sentir el dolor que padecen. He sentido lo que ellos sentían, aunque sólo se trataba de heridas menores. Luego intento quitárselo y, como habéis dicho, dejar que la calidez del don penetre en ellos para curarlos.


  Richard asentía mientras ella hablaba.


  —Yo también he experimentado eso.


  —Pero dijisteis que habíais curado a personas cuando estaban en los límites de la Gracia, cuando estaban cruzando al mundo de los muertos. Habéis discurrido a lo largo de esas líneas que fluyen al interior del mundo de los muertos.


  No sonó como una pregunta, sino más bien como una regañina por hacer cosas que a ella le habían enseñado que estaban prohibidas.


  —Te sorprendería, Sammie, lo que serías capaz de hacer por tus seres queridos. —Volvió a mirar en dirección a Kahlan—. La amo muchísimo y temo por ella, pero esta vez no tengo la energía necesaria para el esfuerzo que hace falta para curarla. ¿Puedes hacer eso por ella?


  La mirada de Sammie se deslizó hacia allí para observar cómo Ester limpiaba con delicadeza la sangre del rostro de la Madre Confesora.


  —¿Qué le sucede?


  —No lo sé con seguridad. Una Doncella de la Hiedra la capturó, estaba empezando a beber su sangre y…


  —¿Jit? —Sammie se inclinó bruscamente hacia él con una mirada penetrante—. ¿Habláis de Jit? —Al ver que Richard asentía preguntó—: ¿Cómo conseguisteis huir de la Doncella de la Hiedra?


  —La maté.


  —Ya lo creo que la mató —dijo Ester por encima del hombro; sumergió la tela en el balde y luego escurrió agua roja de ella—. Así es como resultaron heridos ambos —indicó con una última mirada antes de regresar a la tarea de limpiar las heridas de Kahlan.


  Sammie no pareció reparar en las palabras de Ester, contemplando maravillada a Richard.


  —En ese caso realmente sois un protector de vuestro pueblo. —Se contuvo, echó una veloz mirada a Ester, que estaba ocupada en su trabajo, luego se inclinó más hacia Richard y dijo en tono confidencial—: Sois el elegido.
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  richard no sabía a qué se refería Sammie al decir que él era el elegido. Tenía preocupaciones mucho mayores en aquel momento.


  —¿Curarás a Kahlan? Necesito que nos ayudes a los dos, pero quiero que la sanes a ella primero. Necesito saber que está fuera de peligro.


  La angustia tensó las delicadas facciones de Sammie.


  —Es la Madre Confesora.


  Richard no estaba seguro de qué era exactamente lo que quería insinuar.


  —Así es.


  Sammie se encogió ligeramente dirigiéndole una mirada de soslayo, al parecer temerosa de formular la pregunta.


  —¿No resultaré…?, bueno, ya sabéis, ¿no me lastimará? Cuando descienda al interior de su esencia, ¿no me capturará su poder de Confesora?


  Richard negaba ya con la cabeza incluso antes de que hubiera finalizado la pregunta.


  —No, no funciona así.


  —¿Cómo podéis estar seguro? Dijisteis que no sabíais mucho sobre magia.


  —Porque un mago, una hechicera y yo mismo la hemos curado en otras ocasiones. Ninguno resultó herido. De hecho, una hechicera empezó a curarla esta noche, pero nos atacaron antes de que pudiera terminar.


  »El poder de Kahlan no te hará daño. No corres ningún peligro. Y bien, ¿lo harás?


  Sammie apretó con fuerza los labios e hizo una mueca mientras sopesaba las dudas que albergaba. Finalmente asintió.


  —Lo intentaré, lord Rahl. Haré todo lo que pueda.


  —Eso es todo lo que te pido.


  La muchacha se acuclilló junto a Ester y encorvándose al frente sobre Kahlan giró la cabeza para obtener una mejor visión del rostro inmóvil de la Madre Confesora.


  —Es muy hermosa —dijo por encima del hombro.


  Richard asintió, tratando de ser comprensivo con la juventud de la muchacha y de no mostrar su tensa impaciencia. Temía que si no tenía cuidado podría asustarla y entonces ella sería incapaz de concentrarse en su tarea. Con un nudo en el estómago y la vida de Kahlan pendiendo de un hilo no era fácil mostrar a la muchacha un semblante calmado.


  —Es hermosa en su interior, también —dijo—. Ahora necesita ayuda. Depende de nosotros proporcionársela.


  »Quizá deberías empezar con las cosas pequeñas. Tal vez concentrarte en curar algunos de los cortes de sus brazos. De ese modo estarás realizando algo que ya sabes hacer. Una vez que te sientas cómoda, puedes seguir adelante y ocuparte de su problema principal.


  Sammie asintió, pues le agradaba el plan.


  —Son los consejos que mi madre me daría.


  Agarró con suavidad el codo de la mujer de más edad y la instó a retroceder. Ester se apartó, llevándose el balde de agua ensangrentada con ella.


  —Tómate tu tiempo y considéralo con calma, pequeña —le dijo Ester—. Tu madre te enseñó bien. Sé que puedes hacerlo.


  —Haré todo lo que pueda —respondió la muchacha, a la vez que posaba una mano sobre el abdomen de Kahlan, percibiendo su lenta respiración—. Espero que sea suficiente —musitó para sí.


  Ester se colocó a un lado y la observó con inquietud.


  —Tu madre estaría orgullosa de ti, Sammie. Diría que puedes hacerlo y que ahora está en tus manos.


  Sammie, que se concentraba ya en su tarea, respondió con un distraído asentimiento. Tocó levemente varias heridas a lo largo de los brazos de Kahlan, evaluándolas con su don, y luego sus dedos encontraron la parte del estómago de Kahlan que Zedd casi había curado por completo. La mano permaneció un rato allí, como si inspeccionara el trabajo, tal vez esperando aprender de él.


  Finalmente, Sammie se desplazó hasta quedar arrodillada por encima de la cabeza de Kahlan. Inclinándose sobre ella, apartó a un lado los húmedos mechones del pelo de la Madre Confesora y a continuación presionó las manos contra sus sienes. Sus dedos, que descansaban sobre las mejillas de Kahlan, eran tan pequeños y tenían un aspecto tan frágil que Richard temió que no tuviera la energía ni la experiencia necesarias para una tarea tan difícil.


  Recordó que él había realizado curaciones sin tener ninguna experiencia ni preparación, y supuso que en ese sentido Sammie sabía más que él. De todos modos, su paciente era Kahlan, y no parecía ser capaz de calmar la inquietud que sentía ni a su desbocado corazón.


  La muchacha puso los ojos en blanco a la vez que sus párpados se cerraban. Sosteniendo a Kahlan entre las manos, Sammie estiró los brazos hacia afuera mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para hacer acopio de fuerzas.


  Richard había averiguado hacía algún tiempo que poseía la excepcional habilidad de ver el poder del don alrededor de las hechiceras, y distinguió ese aura rodeando a Sammie mientras esta se abría a su don. Tenía el aspecto de relucientes distorsiones de color, algo parecido a las ondulaciones de calor que aparecen por encima de una fogata.


  Richard había visto las auras de personas con el don en otras ocasiones y era tranquilizador ver tal indicador de poder brillando alrededor de Sammie. Si bien el aura de la muchacha no era ni con mucho tan fuerte como muchas que había visto, y en especial no tan potente como la de Nicci, era, sin la menor duda, el don.


  Esperó que ese poder fuera suficiente.


  Richard escuchó el suave siseo de las velas mientras Sammie se inclinaba al frente otra vez y agachaba la cabeza, concentrada. Sabía lo que la muchacha estaba experimentando, qué sensación producía disolverse en el interior de la persona a la que uno intentaba ayudar, sumergirse en su ser, estar en íntimo contacto con su zona más recóndita. Contempló cómo las llamas de las velas oscilaban lentamente y la cera goteaba de tanto en tanto a medida que ardían. Todo ese tiempo se preguntaba qué experimentaría Sammie, qué percibía en el interior de Kahlan.


  Varias de las velas de la habitación se extinguieron repentinamente. La mirada de Richard recorrió velozmente la pequeña habitación, escudriñando las sombras.


  Sammie lanzó un alarido y se puso en pie de un salto.


  Richard se levantó de golpe, sorprendido. Ester reculó, asustada.


  Antes de que él pudiera preguntarle qué sucedía, Sammie empezó a chillar con un agudo alarido nacido de lo que parecía ser un pánico irrefrenable. Agitando los brazos violentamente, retrocedió a ciegas hasta que su espalda chocó con la pared. Atenazada por el miedo, sin dejar de gritar e incapaz de retroceder más, arañó el aire mientras profería alaridos de terror. Su cabeza giraba de un lado a otro violentamente, como si no quisiera mirar lo que veía.


  El agudo alarido era doloroso. Ester retrocedió todo lo que pudo. Cuando Sammie se dio la vuelta para correr hacia la puerta, Richard la atrapó, cerrando los brazos con fuerza alrededor de su delgado cuerpo para impedir que huyera. La muchacha agitaba frenéticamente los brazos, como si tratara de escapar de algo que sólo ella podía ver, sin dejar de chillar con un terror desenfrenado en ningún momento, retorciéndose como enloquecida mientras pugnaba por escapar.


  Richard arropó a la muchacha hasta que por fin consiguió sujetar los enloquecidos brazos e inmovilizárselos a los costados.


  —Sammie, ¿qué sucede? ¿Qué pasa?


  Las lágrimas corrían a raudales por las mejillas de la joven.


  —Lo vi en ella…


  —No pasa nada. Estás a salvo. ¿Qué viste?


  Cuando ella giró en sus brazos y lo empujó, llorando histéricamente e intentando huir, Richard la sujetó con firmeza por los hombros para mantenerla donde estaba. A pesar de estar herido, ella no podía competir con sus músculos.


  —¡Sammie, dime lo que viste!


  —Vi… —fue todo lo que pudo proferir entre sollozos.


  Richard la zarandeó.


  —Sammie, ya basta. Estás a salvo. Nada va a hacerte daño. —Volvió a zarandearla—. Para ya. Hay vidas en peligro; la vida de tu madre podría estar en juego. Es necesario que te controles y me cuentes qué está pasando. No puedo ayudarte si no sé qué te pasa. Cuéntame qué viste en Kahlan.


  Sammie, con las lágrimas corriéndole por el rostro, temblaba de pies a cabeza.


  —Vi lo que hay dentro de ella —sollozó.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué viste dentro de ella?


  El rostro de la muchacha se contrajo horrorizado.


  —Vi la muerte.
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  sammie intentó darse la vuelta nuevamente y Richard volvió a girarla hacia él.


  —¿Qué quieres decir con que viste la muerte? Tienes que controlarte y hablarme. ¿Qué quieres decir?


  Jadeando, asustada, Sammie se limpió a manotazos las lágrimas que corrían por sus mejillas. Tomó unas cuantas bocanadas rápidas y señaló, como si estuviera más claro que el agua, como si también él debiera ser capaz de verlo.


  —Lleva a la muerte dentro.


  Cuando volvió a retorcerse para intentar escapar, Richard sujetó con más fuerza sus hombros.


  —Tranquilízate. Respira profundamente. Kahlan está inconsciente. No puede hacerte daño. Yo estoy aquí contigo. Necesito que me expliques de qué estás hablando para que pueda entender lo que viste. Kahlan está viva. No está muerta.


  El rostro de Sammie se arrugó al mismo tiempo que las lágrimas volvían a brotar.


  —Pero vi…


  —Eres una hechicera —dijo él en tono firme—. Compórtate como tal. Tu madre ha desaparecido. Puede que también necesite ayuda. Esto es importante. Ella querría que ocupases su lugar e hicieses lo que sea necesario. Puedes hacerlo, sé que puedes.


  Sammie sorbió por la nariz, haciendo todo lo posible por contener las lágrimas. Finalmente asintió.


  Ester posó una mano en la espalda de la muchacha.


  —Estás a salvo, Sammie. Haz lo que lord Rahl te dice.


  Con el labio inferior temblando, Sammie apartó la mirada de Ester para volver a posarla en Richard.


  —¿Es eso lo que mi padre vio cuando murió? ¿Es así como sucede? ¿Tuvo que enfrentarse a eso? ¿Vio eso también mi madre? ¿Es eso a lo que todos nos enfrentamos cuando morimos?


  Richard le oprimió los hombros, conmiserativo, y dijo con dulzura:


  —Lo siento, Sammie, pero no puedo responder a eso. No sé qué vemos al morir. No sé lo que viste en Kahlan. Tranquila, respira hondo.


  La muchacha suspiró dos veces.


  —¿Mejor?


  Sammie asintió y se apartó la mata de oscuros cabellos del rostro.


  —De acuerdo —dijo Richard—, ahora explícame qué sucedió.


  Sammie tomó otra bocanada de aire para tranquilizarse y luego indicó con un veloz ademán a Kahlan.


  —Estaba conectada a ella, sintiendo su dolor… ya sabéis, el dolor de las lesiones menores, como sugeristeis. Estaba…, bueno, estaba intentando recoger una gran cantidad de ese dolor, reunirlo y asumirlo yo.


  —Entiendo —repuso Richard mientras soltaba con cautela sus hombros—. Entonces ¿qué sucedió?


  Sammie puso una mano sobre una cadera a la vez que apretaba los dedos temblorosos de la otra mano contra la frente, intentando recordar lo que había sucedido.


  —Bueno, no lo sé con exactitud. No sé cómo explicarlo.


  —Hazlo lo mejor que puedas, pequeña —instó Ester.


  Sammie le dirigió una veloz mirada y luego alzó la vista hacia los ojos de Richard.


  —¿Sabéis el modo en que la sensación de empezar a efectuar una curación es como estar atrapado en una corriente que te arrastra cada vez más al interior, buscando la dolencia de la persona?


  —Sí, sé a lo que te refieres —contestó él—. Es como si perdieras la noción de quién eres a medida que te centras más y más en ellos y en su dolor. Sientes como si te disolvieras dentro de la otra persona, como si te perdieras a medida que te deslizas dentro de ellos. Da la impresión de que se apodera de tu poder y de ese modo tira de ti para que sigas adelante.


  Sammie asentía mientras él hablaba.


  —Esa era la sensación que daba. Cuando he curado a otras personas, no obstante, no me vi arrastrada de ese modo. Esa sensación ha sido la más fuerte que he sentido en mi vida.


  —Lo más probable es que se deba a que los otros no estaban tan malheridos. Es la necesidad la que tira de ti hacia ella. Cuanto más grave es el problema, más fuerte es la necesidad. No tienes por qué sentir miedo de esa sensación. Por lo que sé, no es inusual.


  —Esa no fue la parte aterradora —dijo Sammie, a la vez que dedicaba una mirada preocupada a Kahlan.


  El labio inferior de la muchacha empezó a temblar otra vez. Parecía paralizada, incapaz de apartar la mirada de Kahlan, que yacía completamente inmóvil sobre la piel de borrego.


  Richard colocó un dedo bajo la barbilla de Sammie y le giró el rostro hacia el suyo.


  —Continúa. Cuéntame lo que viste.


  La joven entrelazó los dedos y frunció el entrecejo mientras rememoraba la experiencia.


  —Cuando empecé a deslizarme dentro de ella, fui arrastrada hacia su interior cada vez a mayor velocidad. Eso me hizo descender más de lo que había esperado. Comprendí que no era mi voluntad lo que me arrastraba, sino que algo no dejaba de tirar de mí hacia abajo. Fue como tropezar al descender por una ladera empinada y resbaladiza.


  —Ya te dije que eso es muy normal.


  —Fue lo que pensé al principio. Pero no tardé en darme cuenta de que no me limitaba a descender al interior de su necesidad tal y como lo he hecho con otros a los que he curado. Estaba siendo llevada hacia algo.


  —¿Hacia algo? ¿Hacia qué? —preguntó Richard.


  —Algo oscuro. Algo oscuro y siniestro. Cuando estuve más cerca, oí voces.


  Richard no se esperaba esa respuesta.


  —¿Voces? ¿Qué clase de voces?


  —Al principio no supe reconocerlas. Era un rumor lejano. A medida que me hundía cada vez más de prisa en dirección a la oscuridad que había dentro de ella, comprendí que eran gritos.


  Richard frunció el entrecejo.


  —¿Gritos? No comprendo. ¿Cómo podías oír gritos?


  Sammie miró al vacío, como si volviera a experimentarlo.


  —Era como un millar de gritos fusionados. —Sacudió la cabeza ante su propia descripción, o puede que en un esfuerzo por huir del recuerdo, y volvió a alzar la mirada hacia él—. No, como un millón. Como un billón. Era como un número infinito de gritos aflorando de un lugar oscuro. Eran los gritos más horrorosos, aterradores y angustiados que podáis imaginar. Daba la impresión de que podrían abrasarte.


  Richard no pudo evitar echar una veloz mirada a Kahlan.


  —¿Viste algo? —quiso saber—. ¿Viste de dónde venían estos gritos?


  Sammie se retorció las manos, doblando los dedos mientras trataba de hallar las palabras.


  —Estaba…, estaba siendo atraída hacia oscuridad. Pero entonces vi que no era oscuridad exactamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Era más bien una masa convulsionada de formas. De ahí procedían los gritos. Una masa arremolinada de espíritus que culebreaban, forcejeaban, se retorcían y gritaban a la vez.


  Richard se quedó atónito, incapaz de imaginar qué era lo que sucedía.


  Sammie parecía frustrada intentando dar con las palabras correctas para describir lo que había visto.


  —Siento no poder explicarlo muy bien, pero cuando lo vi, lo sentí, supe que era la muerte. Simplemente lo supe.


  Richard se obligó a respirar hondo.


  —Suena aterrador, pero, aunque no puedo explicar lo que es, eso no significa que fuera la muerte.


  Sammie inclinó la cabeza a un lado a la vez que lo miraba frunciendo el entrecejo.


  —Pero lo era, lord Rahl. Sé que lo era.


  Richard estaba impaciente por conseguir que la joven hechicera reanudara la tarea de curar a Kahlan, pero se recordó que tenía que ser comprensivo con sus miedos. Todo eso era nuevo para ella y su madre no podía ayudarla. Sospechaba que la joven malinterpretaba el dolor producto de la gravedad de las heridas de Kahlan.


  —Sammie, lo que encontraste probablemente fuera el dolor, el profundo sufrimiento que hay dentro de Kahlan. He curado a personas heridas de suma gravedad, así que sé lo aterrador que puede ser. Estar inmerso en su padecimiento es una experiencia sombría y sobrecogedora. El tiempo parece detenerse. El mundo de la vida puede parecer distante. Perdido en ese lugar extraño, sabes que lo que les está haciendo daño podría matarlos y sólo tú puedes ponerle fin. Sabes que se enfrentan a la muerte si no logras ayudarlos.


  —No —insistió Sammie a la vez que negaba con la cabeza—. Cuando miré a través de aquella reluciente cortina verde, supe que miraba más allá del velo al mundo de los muertos.


  Richard se quedó totalmente rígido. La habitación parecía demasiado silenciosa, demasiado pequeña, demasiado calurosa.


  —¿Qué has dicho?


  La lengua de la joven asomó veloz para humedecerle los labios.


  —Cuando miré detrás de aquella cortina, supe que miraba más allá del velo, al interior de…


  —Dijiste que era verde.


  La frente de Sammie se arrugó mientras esta pugnaba por contener las lágrimas.


  —Así es.


  —¿Por qué dijiste que era verde?


  Perpleja, lo miró con el entrecejo fruncido.


  —Porque lo era. Era como una reluciente cortina verde de niebla. Ondeaba, en unas zonas más brillante y en otras más oscura, como un fino y delicado dosel transparente de color verde agitándose bajo una leve brisa. Es difícil de describir.


  »Al otro lado de ese horrible velo verde vi lo que me pareció una masa arremolinada de espíritus. Todos chillaban como si sufrieran terriblemente. Ese es el sonido que oí. Algunas de las formas se desgarraban mientras chillaban, en tanto que otras surgían constantemente de la oscuridad situada debajo para ocupar el lugar de las que se desintegraban, añadiendo a su vez sus espantosos alaridos al mar de almas, todos fusionándose en un único grito prolongado y desesperado.


  »Algunas de ellas me vieron e intentaron agarrarme, pero no podían traspasar aquel velo verde. Otras me hicieron señas para que fuera hacia ellas. Era la muerte llamándome, intentando arrastrarme a su interior.


  Richard clavó la mirada en Kahlan. Él había tropezado con el inframundo en varias ocasiones y el velo que había ante el mundo de los muertos siempre era de un fantasmagórico color verde.


  Cayó lentamente de rodillas junto a la figura inconsciente de la mujer a la que amaba más que a la vida misma.


  —Queridos espíritus, ¿qué está pasando?
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  de qué se trata? —Ester paseó la mirada entre Sammie y Kahlan—. Lord Rahl, ¿qué es lo que pasa? ¿Sabéis lo que significa? ¿Sabéis qué le sucede a la Madre Confesora?


  Richard no respondió, posó una mano en el hombro de Kahlan, percibió su calor, su respiración, la vida que había en ella. A pesar de lo enfermo que se sentía, hizo caso omiso de su propio dolor. Ella tenía problemas más graves y necesitaba ayuda. Necesitaba el don.


  Necesitaba más ayuda de la que Sammie era capaz de ofrecer.


  Se aisló de todo lo que lo rodeaba a la vez que se replegaba al sereno centro que había en su interior. Las personas situadas en los pasillos y habitaciones de la morada del risco dejaron de parecer tan próximas y el quedo trasfondo de sus voces fue desvaneciéndose gradualmente. Las voces de Ester y Sammie pasaron a ser murmullos lejanos mientras se concentraba en lo que era necesario hacer, en lo que Kahlan necesitaba.


  En aquel silencio interior, buscó penetrar en Kahlan para curarla, o al menos intentar percibir cuál era su dolencia. Quería verla por sí mismo. Quería ocuparse de ella en persona. Quería suprimir aquel terror oculto. Más que nada, quería quitarle el dolor. Ansiaba verla abrir los ojos y sonreír.


  A pesar de que ya había curado a su esposa cuando había estado muy malherida, esta vez, cuando intentó invocar aquella habilidad sanadora que llevaba en su interior, pareció incapaz de hacerlo. El problema no era que tuviera dificultades para recordar cómo curar… parecía que jamás hubiera sabido hacerlo. Resultaba exasperante sentir que sabía adónde quería ir, que había estado allí antes, pero no ser capaz de hallar el camino.


  Si no supiera que no era así, pensaría que nunca antes había sanado a nadie. No se le ocurría qué componente podía faltar ni cómo encontrarlo.


  Allí donde debería haber percibido su empatía interior acudiendo a la superficie para conducirle al padecimiento de Kahlan, no había nada.


  Desesperado como estaba por ayudarla, comprendió que ese no era el único problema que tenía entre manos.


  Recordaba muy bien que había sucedido algo similar en el carro cuando había buceado en su interior en busca de la ayuda de su don para proteger a Kahlan de aquellos hombres. Tampoco había funcionado entonces. Si existía alguna situación en la que su don debería de haber acudido a su llamada, era para proteger a su esposa y curarla.


  La cuestión no era que estaba demasiado malherido o demasiado débil. Sucedía algo más. Fuera cual fuese el problema, no sabía cómo arreglarlo.


  Sintió miedo y alarma mientras se preguntaba si su don había desaparecido.


  En lugar del poder sanador de su don, advirtió que podía oír un sonido apenas perceptible. La sangre se le heló en las venas al comprender que eran gritos.


  No sabía si procedían de algo que percibía en Kahlan o si se encontraban en sí mismo. Se preguntó si podrían ser imaginaciones suyas. No podía evitar preocuparse por las cosas que Sammie le había contado.


  Reprimió una creciente sensación de pánico. Había dicho a la muchacha que se calmara y sabía que él debía seguir su propio consejo. Tenía que pensar si quería actuar con efectividad.


  Por el motivo que fuera, lo que hacía para intentar curar a Kahlan no estaba funcionando. Abrió los ojos, se levantó y regresó junto a la joven con una larga Zancada.


  —¿Lo percibisteis también vos? —preguntó Sammie.


  Richard asintió.


  —¿Qué más percibiste en ella?


  Sammie pareció confundida por la pregunta e intimidada por la estatura de Richard.


  —Nada. Sentía miedo. Me retiré.


  Richard volvió la cabeza para dirigir la mirada a Kahlan, pellizcándose el labio inferior mientras reflexionaba sobre ello.


  Lo que fuera que afectaba a Kahlan, tenía que haber sucedido en la guarida de la Doncella de la Hiedra. Lo que fuera que lo afectaba a él había empezado allí también. Ambos estaban inconscientes cuando Zedd, Nicci y Cara los encontraron.


  Recordaba haber matado a la Doncella de la Hiedra. Le habían advertido que ni su espada ni su don funcionarían contra ella. La máquina de los presagios, no obstante, le había proporcionado una profecía: «Tu única posibilidad es dejar que la verdad escape».


  Con esa pista, comprendió que el modo de detener a aquella criatura vil era cortar las tiras de cuero que cosían su boca. Hacerlo provocó que liberara un grito contenido durante la mayor parte de su vida, lo que conllevó la liberación de la corrupción y muerte que habían estado retenidas, pudriéndose en su interior.


  Primero, sin embargo, sabiendo lo que estaba a punto de hacer, Richard había confeccionado unos tapones con retazos de tela y los había introducido en los oídos de Kahlan y en los suyos propios para no oír el maligno grito nacido en el mundo de los muertos, para no oír la llamada de la muerte.


  Al menos, pensaba que lo había impedido.


  Volvió a mirar a Sammie.


  —Necesito que uses tu don conmigo. Necesito saber si puedes percibir en mí lo mismo que percibiste en ella.


  Sammie negó con la cabeza a la vez que retrocedía atemorizada.


  —¡Escúchame! —chilló él, deteniéndola en seco—. No te pido que vayas más allá de ese velo verde, pero necesito saber si la misma cosa que percibiste en Kahlan está en mi interior.


  Cuando ella volvió a empezar a recular él le agarró la delgada muñeca.


  —Escúchame, Sammie. Fuiste capaz de salir de Kahlan, ¿no es cierto?


  Los ojos de la muchacha giraron temerosos hacia la mujer.


  —Sí.


  —Así pues, eso no puede arrastrarte dentro. Tú tienes el control. Incluso a pesar de que te adentraste mucho en ella volviste a salir, ¿no es cierto?


  Ella no respondió.


  —¿No es cierto? —repitió él.


  Sabía que la estaba asustando, pero era necesario.


  —Eso supongo —dijo ella por fin.


  —En ese caso eres tú quien tiene el control. Esa maldad puede intentar atraerte hacia ella, pero eres capaz de resistirte a su llamada siniestra. Tú eliges no ser arrastrada.


  Sammie dejó caer el brazo cuando él le soltó la muñeca.


  —Supongo que tenéis razón.


  —Sé que la tengo —replicó Richard—. Lo sé porque regresaste por tu propia voluntad. Pero también lo sé porque otros estaban curándonos a Kahlan y a mí cuando fuimos atacados. Esas dos personas poseen una vasta experiencia y saben muchísimo más sobre curaciones de lo que tú y yo sabremos jamás. Ellos habrían percibido lo que había en ella y habrían dejado de sanarla si fuera una trampa letal.


  —Pero ¿cómo podéis estar seguro de que la estaban curando?


  —Curaron la herida de su estómago.


  Sammie lo pensó durante un momento.


  —Tenéis razón —admitió por fin—. Percibí esa curación. Era reciente, no hacía mucho otra persona había estado allí.


  —Y ellos regresaron. Tú también fuiste capaz de regresar. Eso significa que tienes el control. No estás indefensa ante esa llamada de la muerte.


  La muchacha pareció considerablemente más calmada, aun cuando no parecía relajada.


  —Tiene sentido.


  Richard dio un paso más hacia ella.


  —Necesito que me examines. Necesito saber si esa misma dolencia está en mi interior.


  Ella evaluó sus ojos un momento con una mirada propia de alguien mucho más maduro.


  —Sospecháis que tenéis la misma cosa dentro de vos que ella tiene y pensáis que eso podría ser lo que impide que vuestro don funcione —dijo.


  No era una pregunta.


  Richard enarcó una ceja, luego se sentó en el suelo y cruzó las piernas.


  —Vamos. Hazlo. Necesito saberlo.


  Sammie profirió un suspiro de frustración, luego cedió y se sentó ante él. Siguió la mirada de Richard y vio a un gato que acababa de entrar como si tal cosa en la habitación, atisbando los lugares oscuros que había tras las almohadas apoyadas en la pared opuesta.


  —Creo que el gato percibió lo que vi en la Madre Confesora —dijo Sammie.


  —¿El gato?


  Ella asintió a la vez que cruzaba las piernas, tal y como él había hecho.


  —Mi madre dice que los gatos son sensibles a los espíritus, a las cosas del mundo de los muertos.


  Richard contempló a la muchacha un momento sin decir nada, luego alargó las manos.


  —Toma mis manos. Intenta curar unas cuantas de mis heridas. Haz lo que hiciste con Kahlan.


  Sammie cedió con un suspiro. A Richard le costaba mantener en alto el brazo izquierdo y apoyó los antebrazos en las rodillas. La herida dejada por el mordisco había empezado a sangrar otra vez.


  Las manos de la muchacha parecían diminutas sosteniendo las suyas, pero le pasó por la cabeza que en aquellos momentos, a pesar de lo joven que era y de su inexperiencia, ella esgrimía más poder que él. No era nada reconfortante.


  La joven cerró los ojos y ralentizó la respiración. Richard hizo lo mismo, con la esperanza de ayudarla en su tarea. Ester retrocedió a un lado de la habitación, retorciéndose las manos mientras observaba.


  Richard trató de no pensar en lo que Sammie hacía, en lo que podría encontrar. En su lugar, pensó en Zedd, en Nicci, en Cara y en el esposo de esta, Ben, el general que había dirigido las tropas que fueron en busca de Richard y Kahlan. Necesitaba saber qué les había sucedido. Ellos jamás los habrían abandonado voluntariamente.


  Recordó los huesos y los restos de uniformes. Recordó que los dos hombres habían dicho que los que iban con Richard y Kahlan habían sido atacados por unas gentes llamadas shun-tuk. Había visto masas de atacantes muertos. Evocó el semblante vulgar de uno de aquellos cadáveres cuyos dientes manchados de sangre habían sido limados hasta convertirlos en puntas afiladas para desgarrar mejor la carne.


  Muerta la Doncella de la Hiedra, pensó que la batalla había finalizado; pero parecía que no había hecho más que empezar. Había algo más. Algo que no comprendía.


  Necesitaba hallar respuestas y sabía que el tiempo trabajaba en contra de todo el mundo. Si aquellas personas que tanto le importaban estaban en manos de los shun-tuk, cada día que transcurría hacía menos probable su supervivencia. También temía que, cuanto más tiempo siguiera Kahlan sin obtener ayuda, más empeoraría su estado.


  También las gentes de Stroyza tenían problemas, probablemente muchos más de los que creían. Estaban acostumbrados a las duras condiciones y a los peligros de las Tierras Oscuras, pero estos salvajes que comían carne humana parecían ser algo nuevo.


  Sammie lanzó un grito ahogado de repente y retiró a toda prisa las manos, soltando las de Richard como si estuvieran ardiendo.


  —¿Qué viste? —preguntó él, inclinándose al frente.


  Los ojos de la muchacha estaban desorbitados por el terror y llenos de lágrimas. Respiraba de un modo irregular y acelerado.


  —Sentí vuestro dolor —musitó—. Queridos espíritus, ¿cómo podéis soportarlo?


  —No tengo elección. Las vidas de aquellos a los que amo y de la gente que he jurado proteger están en juego. Eso es lo más importante para mí en este momento. ¿Qué más percibiste?


  Sammie se secó las lágrimas de debajo de los ojos.


  —Tenéis dentro de vos la misma cosa que tiene la Madre Confesora. Percibí la muerte, tras ese velo verde. Ambos la lleváis en vuestro interior.


  Richard no podía decir que lo sorprendiera. En realidad era lo que esperaba. Tanto Kahlan como él habían estado expuestos a los alaridos de la Doncella de la Hiedra, que habían sido liberados desde el mismísimo inframundo.


  Alzó la mirada hacia el rostro lívido de Ester.


  —Tráeme a Henrik.


  —¿Queréis al chico? —Parecía confusa—. ¿Ahora? Lord Rahl, hay que ocuparse de vuestras heridas. Vuestro brazo vuelve a sangrar y debe…


  —Ahora —dijo Richard.
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  richard apartó la mirada de la figura inconsciente de Kahlan cuando oyó el sonido de pies que se arrastraban fuera en el pasillo. Ester apartó la piel de borrego para permitirle el paso a Henrik. Cuando el muchacho vio a Richard, sonrió, pero la sonrisa delataba claramente su preocupación.


  Richard le devolvió la sonrisa, intentando no transmitir su propia preocupación.


  —Gracias por venir, Henrik. Ven, siéntate a mi lado.


  Henrik tomó asiento con cautela en el suelo, cerca de Richard y Sammie. Sus ojos, reflejando puntos luminosos de la luz de las velas, permanecieron un buen rato puestos en Kahlan. Él estaría muerto si ella no hubiera entrado en la guarida de Jit y lo hubiera liberado.


  —¿Va a ponerse bien la Madre Confesora, lord Rahl?


  Richard negó con la cabeza.


  —No lo sé aún. No sabemos lo suficiente sobre qué es exactamente lo que le sucede. Tengo la esperanza de que puedas contarme algo que nos ayude a saber cómo curarla.


  —No sé mucho sobre enfermedades y cosas así, pero no creo que podáis curarla.


  Aquello cogió desprevenido a Richard.


  —¿Por qué dices eso?


  —Debido a lo que por casualidad oí que comentaban Zedd y Nicci. Dijeron que sólo podían esperar ayudaros a ambos temporalmente, hasta que pudieran llevaros de vuelta al Palacio del Pueblo.


  Perpleja, Sammie se acercó.


  —¿El Palacio del Pueblo? ¿De verdad? ¿Un palacio? ¿Oíste el motivo?


  Henrik asintió.


  Viendo que estarían ocupados conversando, Ester aprovechó para acercar más el balde de agua y las vendas para reanudar su tarea de limpiar las heridas de Kahlan.


  Richard alzó una mano, impidiendo a Henrik responder a la pregunta de Sammie.


  —Necesito que empieces por el principio. Cuéntame todo lo que sucedió. Es importante que conozcamos todos los detalles. No te dejes nada. A veces los detalles pequeños tienen un significado cuya importancia se te puede escapar, pero a mí no.


  Richard no pudo evitar pensar en todas las veces que Zedd le había dicho lo mismo a él. Siempre quería que le proporcionara todos los detalles por pequeños que fueran. Se sintió un tanto incómodo al advertir que repetía las mismas cosas que antaño le resultaban tan frustrantes.


  Henrik apartó hacia atrás su desordenada mata de pelo.


  —Bueno, la Madre Confesora entró y me soltó de las paredes hechas de enredaderas de espinas que la Doncella de la Hiedra había utilizado para aprisionarme, pero entonces Jit apareció y la capturó…, pero vos ya sabéis esa parte porque tropecé con vos cuando huía.


  »Me contasteis que vuestros amigos venían de camino desde el Palacio del Pueblo para ayudaros y me pedisteis que fuera y les dijera dónde estabais vos y la Madre Confesora. Así que seguí corriendo y no tardé mucho en encontrar la columna de caballería que acompañaba a Zedd, Nicci y Cara. Estaban muy impacientes por localizaros. Les conté dónde estabais y que Jit tenía a la Madre Confesora. Les conté que ibais a entrar para salvarla.


  »Fui con ellos para poder mostrarles el camino. Cuando por fin llegamos, os encontramos a vos y a la Madre Confesora. Jit estaba muerta. Parecía como si todo su cuerpo hubiera sido desgarrado desde dentro. Había sangre por todas partes. Era una visión horrenda.


  »Tanto vos como la Madre Confesora estabais inconscientes y sangrando mucho. Después de que Cara y los soldados os soltaran de las enredaderas de espinas donde os tenía atrapados la Doncella de la Hiedra, Zedd redujo a cenizas aquel horrible lugar. Resultó extraño ver arder un fuego tan virulento en mitad de una ciénaga. Iluminó las nubes. No queda ni el más mínimo resto de la guarida de Jit.


  —Me alegro —dijo Richard medio para sí—. ¿Luego qué?


  La boca de Henrik se crispó un poco mientras fruncía el entrecejo recordando.


  —Los soldados os depositaron en la parte trasera de un carro. Cara estaba tan enfadada porque vos y la Madre Confesora estuvierais heridos que parecía a punto de escupir fuego.


  Richard no pudo evitar sonreír.


  —Puedo imaginario.


  La sonrisa desapareció cuando pensó en el peligro que corrían sus amigos. Era necesario que los encontrara, y pronto.


  —Continúa.


  —Con la caballería encabezando la marcha, iniciamos el regreso, en dirección al Palacio del Pueblo —dijo Henrik—. Zedd y Nicci se ocupaban de vosotros. En un principio, Zedd estaba realmente angustiado por la gravedad de las heridas de ambos.


  »Mientras caminaban junto al carro, Zedd halló un pedazo de tela enrollado en vuestras orejas y Nicci otro en las de Kahlan. Dijo: “Con razón están vivos”.


  »Zedd no lo comprendió, pero Nicci le contó que se decía que el grito de una Doncella de la Hiedra, si alguna vez abría de par en par la boca y lo dejaba escapar, era el sonido del mismísimo Custodio del inframundo. Dijo que arrastraría a la Doncella de la Hiedra y a cualquiera que lo oyera al inframundo, pues es la muerte, incluso para ella misma, de modo que a una edad muy temprana, antes de que puedan desarrollar una voz capaz de llamar a la muerte al mundo de la vida, sus madres cosen los labios de sus hijas con tiras de cuero imbuidas de poderes arcanos.


  »Nicci dijo que sospechaba que estabais vivos debido a que vos metisteis esos pedazos de tela en los oídos de ambos y eso os protegió del poder completo de ese grito.


  »Zedd quiso saber cómo sabía tanto sobre tales cosas, y Nicci contestó que en una ocasión había sido una Hermana de las Tinieblas que servía al Custodio del inframundo. Explicó que las Doncellas de la Hiedra eran criaturas ruines que utilizan una clase de magia negra que está directamente conectada con el mundo de los muertos.


  »Contó que tales poderes eran una perversión de la Gracia y que por ese motivo no les podía afectar el don que ellos poseían. Indicó que eso era lo que hacía que las Doncellas de la Hiedra fuesen tan peligrosas: que el lord Rahl y la Madre Confesora carecerían de poder contra ella.


  »Les explicó, entonces, que ambos estabais afectados no sólo por la magia negra de la Doncella de la Hiedra, sino que también habíais sido tocados por su grito. Dijo que estabais infectados con la muerte misma.


  Sammie dedicó una mirada a Richard, como diciendo: «Ya os lo dije».


  Richard efectuó un gesto con la mano a Henrik para que prosiguiera.


  —Bueno, Zedd no acababa de creerse todo lo que Nicci le contaba sobre el poder del grito.


  —¿No suena familiar? —preguntó Sammie por lo bajo.


  Richard le dirigió una mirada de soslayo, pero no dijo nada.


  Henrik estaba absorto en su relato y no la oyó.


  —Así que Nicci le dijo: «Compruébalo por ti mismo». Él se inclinó y posó dos dedos sobre la frente de Kahlan. Ella preguntó si lo percibía.


  »Zedd dijo que notaba alguna clase de oscuridad letal y aterradora.


  —Tal y como yo dije —apuntó Sammie.


  Richard asintió.


  —Tenías razón.


  Ella sonrió triunfal mientras Henrik proseguía su relato.


  —Zedd estaba realmente asustado debido a lo que había percibido en Kahlan. Cara también sintió miedo y preguntó si ibais a morir. Nicci dijo que no si ella os trataba.


  —¿Dijo cómo curarlos? —preguntó Sammie de repente, excitada por la posibilidad de tener una respuesta al acertijo.


  —Dijo que creía que podía hacerlo, pero que tenía que hacerse en un campo de contención.


  Richard sintió como si el suelo se hundiera bajo sus pies. Ya no era una simple cuestión de ser curados por una persona con el don. Esto no era una herida.


  —¿Un campo de contención? —Sammie arrugó la nariz—. ¿Qué es eso?


  Henrik se encogió de hombros, incómodo al no saber darle una respuesta.


  —Es un lugar que impide el paso a todos los hechizos del exterior mientras manipulas o abres formas de magia peligrosas —le explicó Richard—. Lo que es más importante, sin embargo, es que también mantiene encerradas esas cosas que liberas… tanto intencionada como accidentalmente.


  Sammie pareció estupefacta ante la descripción.


  —¿Dónde podemos conseguir uno de estos campos de contención? ¿Cómo se fabrican?


  —Son muy antiguos —respondió Richard—. Por lo que yo sé, los construyeron en épocas remotas magos muy poderosos. Sólo conozco la existencia de unos pocos, y tienen miles de años de antigüedad.


  —Hay uno en el Palacio del Pueblo —indicó Henrik.


  —Así es —dijo Richard—. El Jardín de la Vida es un campo de contención.


  Henrik entornó los ojos mientras intentaba narrarlo todo con exactitud.


  —Nicci le dijo a Zedd que tenía que erradicar el contacto de la muerte alojado en vuestro interior.


  »También explicó que debido a que esa infección había corrompido y distorsionado la Gracia que había en vuestro interior, si intentaban eliminarla fuera de un campo de contención la llamada de la muerte atraería al Custodio hacia vosotros y moriríais. Dijo que podían curar las otras heridas que deberían hacerlo de inmediato para manteneros con vida hasta que pudieran regresar al campo de contención.


  Sammie se quedó atónita ante un relato tan fascinante.


  —Me encantaría ver un palacio. Seguro que es majestuoso. Jamás había oído hablar de un campo de contención. ¿Qué aspecto tiene?


  Richard indicó con un ademán por encima de su cabeza.


  —Este en concreto es un hermoso jardín con un techo de cristal.


  —¡Techo de cristal! —Sammie se quedó boquiabierta—. Jamás he soñado siquiera con algo tan increíble. Daría cualquier cosa por ver un palacio tan espléndido.


  —A lo mejor algún día puedes —repuso Richard, que estaba impaciente porque Henrik siguiera con el relato—. ¿Luego qué?


  —Zedd dijo que era necesario que regresaran a toda prisa al palacio, porque lo que teníais era muy grave. Se inclinó sobre Kahlan, preocupado por la terrible herida de su estómago. El traqueteo del carro hizo que se abriera y sangraba mucho. Mientras empezaba a curarla, Nicci caminó al otro lado del carro y alargó una mano hacia adentro para empezar a curaros, lord Rahl.


  »A Cara la tranquilizó ver que tanto Zedd como Nicci se dedicaban por fin a curaros, así que subió al pescante y se sentó junto a su esposo, el general Meiffert. Ayudó a subirme allí para que pudiera sentarme junto a ella mientras Zedd y Nicci trabajaban.


  —Entonces, ¿por qué no acabaron de curarnos? —preguntó Richard—. ¿Qué les pasó?


  Por su expresión, quedó claro que Henrik desearía no tener que contar aquella parte de la historia.
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  el rostro de Henrik adquirió un aspecto sombrío mientras su mirada se perdía en sus recuerdos.


  —Bueno —dijo por fin al proseguir con la narración—, íbamos tan deprisa como podíamos. Todo el mundo estaba preocupado por vos y la Madre Confesora y querían sacaros de las Tierras Oscuras y regresar al palacio.


  »Zedd y Nicci tuvieron que subir al carro para poder trabajar en vuestra curación. Zedd soltó una palabrota y les dijo que iban a tener que aminorar la marcha porque la Madre Confesora estaba muy grave y él necesitaba cerrar la herida, pero no podía hacerlo con el carro dando brincos.


  —¿Dijeron alguna cosa sobre qué iban a hacer para curarlos? —preguntó Sammie al muchacho, a la vez que se inclinaba con avidez hacia él—. ¿Dijeron cómo podían hacerlo con la muerte dentro de ellos?


  Henrik negó con la cabeza.


  —No sé nada sobre curaciones. Sólo sé que oí que Nicci decía a Zedd que podían curar las heridas, pero tendrían que dejar el contacto de la muerte dentro hasta que llegaran al palacio y al campo de contención.


  —Eso es una buena noticia —indicó Richard a Sammie—. Confirma lo que pensaba, que puedes llevar a cabo una curación de los otros males incluso con lo que viste dentro de nosotros.


  Ella asintió pensativa mientras escuchaba cómo Henrik seguía con su relato.


  —Oscurecía. Zedd y Nicci estaban encorvados sobre vosotros dos, utilizando su don para curaros. —Su mirada se perdía en sus recuerdos, la voz se le quebraba de vez en cuando—. Mientras ellos trabajaban, todos los demás vigilaban con suma atención el terreno circundante. Las Tierras Oscuras ya son un lugar bastante peligroso a la luz del día, pero todo el mundo sabe que aquí afuera a uno no le conviene estar al raso por la noche si puede evitarlo.


  Henrik jugueteó distraídamente con el borde de la burda alfombra en la que estaban sentados.


  —Supongo que no podíamos evitarlo.


  —Supongo que no —repuso Richard, sintiéndose culpable por ser el responsable de que sus amigos entraran en las Tierras Oscuras.


  —Llevábamos un rato en marcha sin hablar, yendo muy despacio tal y como Zedd había ordenado de modo que Nicci y él pudieran concentrarse en intentar curaros. Entonces, de repente, los dos alzaron la mirada.


  —¿Al mismo tiempo? —preguntó Sammie.


  Henrik asintió.


  —Si los dos alzaron la mirada al mismo tiempo debió de ser porque percibieron algo a través de su don —dijo Sammie a Richard.


  Este se limitó a asentir, pues no deseaba interrumpir el relato de Henrik.


  —Zedd susurró al general, que estaba en el pescante, que había gente en la oscuridad. El general preguntó cuántas personas. Zedd hizo una pequeña pausa y luego dijo: «Gran cantidad de gente». Yo miré a mi alrededor, pero no pude ver a nadie.


  El muchacho fijó la mirada en el vacío, como si lo reviviera mentalmente.


  —Aunque yo no podía verlos, parecía como si pudiera sentir sus ojos observándonos desde la oscuridad. El bosque nos rodeaba por todas partes y ello proporcionaba abundantes lugares en los que ocultarse.


  »Con las nubes, la luna no emitía mucha luz. Era difícil ver.


  Tragó saliva.


  —Yo estaba asustado. Muy asustado. Creo que todo el mundo sabía en cierto modo que podríamos estar en alguna clase de apuro, pero nadie sabía qué esperar. Vi que algunos de los soldados agarraban con firmeza sus lanzas en tanto que otros tocaban sus espadas.


  »De repente, vimos movimiento fuera de la línea de árboles a la derecha. Incluso con lo oscuro que estaba, seguía habiendo luz suficiente para ver montones de gente que salían en tropel del bosque. Ninguno hacía el menor ruido. No lanzaban gritos de guerra. Aquel silencio hacía que resultase aún más aterrador verlos acercarse. Eran tantos que parecía como si el suelo se moviera. Yo estaba muerto de miedo.


  »Cara preguntó a su esposo si no deberíamos intentar huir con el carro. Antes de que el general pudiera responder, Zedd tomó la palabra para declarar que no podíamos escapar. Dijo que estábamos rodeados.


  »Los soldados hicieron girar sus caballos para proteger el carro. Los lanceros formaron un anillo exterior y bajaron sus armas hacia la horda que avanzaba. Costaba imaginar que alguien fuera a intentar abalanzarse sobre aquellos soldados.


  »Al mismo tiempo, otros hombres, en un anillo interior detrás de los lanceros, desenvainaron sus espadas. Otros sacaron sus hachas de guerra. Viendo la cantidad de gente que venía en masa hacia nosotros deseé que fueran más, pero eran soldados d’haranianos, al fin y al cabo. Ver a todos aquellos hombres fornidos desenvainar sus armas me hizo pensar que a lo mejor teníamos una posibilidad de sobrevivir.


  Richard sabía que los hombres que habían salido del palacio con Zedd, Nicci y Cara eran hombres de la Primera Fila. No eran sólo los soldados más fornidos y mejores del ejército d’haraniano, eran combatientes de élite. Eran disciplinados, expertos en el combate y estaban dispuestos a pelear. Habían luchado toda la vida a punta de lanza para ganarse el puesto.


  —Zedd se puso en pie en el carro intentando ver mejor —dijo Henrik—. Nicci también se levantó, refunfuñando enfurecida por tener que dejar de trabajar en vuestra curación, lord Rahl, diciendo que necesitaba más tiempo. A medida que aquella gente seguía saliendo en tropel del bosque, todos corriendo hacia nosotros, Zedd le dijo que le daba la impresión de que se les había acabado el tiempo.


  »El general Meiffert indicó a sus hombres que no quería pelear, pero que parecía que iban a tener que hacerlo. Cara sugirió colocaros a vos y a la Madre Confesora sobre el lomo de caballos. Dijo que ella y un par de soldados podían salir corriendo para poneros a salvo mientras el resto mantenía a raya a la horda. Zedd dijo en voz baja que era una mala idea. Cuando le preguntó por qué, respondió que lo peor que uno podía hacer era salir huyendo de depredadores, porque eso los estimulaba a perseguirte. Dijo que venían de todas direcciones y que arrollarían a cualquiera que intentara escapar.


  En la habitación reinaba un silencio sepulcral salvo por el quedo chisporroteo de las llamas de las velas. Sammie permanecía totalmente inmóvil, con los ojos abiertos como platos mientras aguardaba para oír lo que había sucedido a continuación. Incluso Ester había dejado de trabajar. Su mano, sosteniendo un emplasto, flotaba paralizada sobre Kahlan.


  —Entonces Zedd alzó las manos hacia el cielo, enviando un destello de luz a las alturas —dijo Henrik—. En un principio, a medida que se elevaba en el aire, fue sólo una chispa, pero luego estalló convertida en un fuego centelleante que iluminó los alrededores.


  Los ojos de Henrik estaban llenos de lágrimas.


  —Bajo aquella llamarada de luz, pudimos ver por fin a los miles y miles que venían a por nosotros. Hombres y mujeres. La mayoría de los varones iban sin camisa y llevaban las piernas al descubierto. No vi a ninguno de ellos empuñando espadas, lanzas o escudos. Muchos de ellos tenían cuchillos, no obstante. También las mujeres. Nuestros hombres iban a caballo y tenían armas mucho mejores, pero nos superaban en número de un modo abrumador.


  »El fuego que Zedd había enviado a las alturas empezó a apagarse, y cada vez era más difícil ver a toda la gente que corría hacia nosotros. Cuando se acercaron, intentó lanzar otra llamarada de fuego, pero no funcionó. Nicci le preguntó qué sucedía. Zedd parecía desconcertado. Tartamudeó y dijo que no lo sabía. De modo que Nicci lo intentó a continuación, pero tampoco pudo.


  Henrik volvió a tragar saliva y bajó la mirada un momento. Richard posó una mano sobre el hombro del muchacho, pero no dijo nada, dándole tiempo para encontrar las palabras.


  Tras aclararse la garganta, este prosiguió:


  —Cuando estuvieron lo bastante cerca para poder oírlo, el comandante de la caballería se irguió en los estribos y chilló a los que corrían hacia nosotros, advirtiéndolos de que se detuvieran, que no se acercaran, o morirían. No sirvió de nada.


  »Toda aquella gente había estado callada hasta entonces, pero empezaron a proferir gritos de guerra, como si estuviesen ansiosos por librar la batalla. Eran alaridos agudos. A mí me sonó como si fueran espíritus malignos precipitándose sobre nosotros desde el mundo de los muertos. Sus chillidos se entremezclaron en un aullido estremecedor que me puso los pelos de punta.


  »Cuando el general Meiffert comprendió que no iban a detenerse y pudo ver cuchillos alzados, ya no existió ninguna duda de que tenían intención de atacarnos, así que ordenó a la caballería que acabara con ellos antes de que pudieran acercarse demasiado. Más o menos la mitad de los hombres corrieron a través del campo abierto mientras la otra mitad protegía el carro.


  »La caballería se abrió paso al interior de la vanguardia de la multitud, abatiéndolos igual que si segaran un trigal en época de cosecha. A pesar de que estaba oscuro, la luna proporcionaba luz suficiente para que pudiera ver caer a los atacantes en cantidades ingentes.


  »Me sentí aliviado, pensando que unos soldados de caballería tan poderosos harían que los atacantes rompieran filas y huyeran aterrados. Pero entonces vi que el enemigo no temía a los hombres a caballo. Muchos ni siquiera gritaban cuando eran abatidos. Aun cuando la caballería causaba grandes bajas, parecía que por cada uno que caía diez más surgían de entre los árboles.


  »Entonces vi al primer hombre caer de su caballo. Era un hombre fornido, que combatía con ferocidad, abatiendo a los atacantes a docenas. Pero fue arrollado por la increíble cantidad de oponentes que caían sobre él.


  »No había espacio para todos los que intentaban llegar hasta el soldado. Se apelotonaban, trepando sobre las espaldas de otros tanto vivos como muertos, intentando ser los primeros en alcanzarlo. Se pisoteaban y aplastaban entre ellos, y no parecía importarles los muertos ni los heridos. Sólo les importaba llegar hasta el jinete.


  »A pesar de lo mucho que el soldado y su poderoso caballo se esforzaron y pelearon, el peso acabó por inmovilizar al enorme animal. Incluso mientras otros soldados corrían a intentar ayudarlo, asestando mandobles al enemigo para poder pasar, vi docenas y docenas de brazos agitándose en el aire, acuchillando al caballo hasta que este cayó.


  Henrik volvió a tragar saliva y a secarse los ojos.


  —Entonces todos se amontonaron sobre el hombre igual que una manada de lobos. Pero lo curioso era que no lo estaban apuñalando como al caballo.


  Sammie frunció el entrecejo cuando Henrik permaneció callado durante un momento.


  —¿Qué era lo que hacían, pues?


  Richard conocía la respuesta. Había estado a punto de sucederle a él.


  —La multitud le agarró los brazos, las piernas, incluso los cabellos, y por lo que pude ver daba la impresión de que lo desgarraban con los dientes. Lo estaban despedazando igual que una manada de lobos despedaza a una oveja.
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  sammie echó una veloz mirada a la sangrante herida de mordisco del brazo de Richard.


  —Igual que cuando os atacaron, lord Rahl.


  —Eso parece —repuso Richard, aguardando a que Henrik ordenara sus pensamientos y continuara.


  Richard sabía que lo que estaba oyendo de boca de Henrik sobre el singular ataque encajaba con lo que había oído comentar a los dos hombres que lo habían atacado. Mientras despertaba, los había oído afirmar que los shun-tuk devoraban personas, y recordaba muy bien haber visto huesos humanos y partes de uniformes d’haranianos no muy lejos del carro. No sabía cuántos restos más podría haber, y temía imaginario.


  Por lo que él sabía, y por demencial que pareciera, los dos hombres creían que de algún modo podían capturar su alma si se lo comían. De no haber sido por los habitantes de Stroyza, seguramente lo habrían matado.


  —Vi caer a más de nuestros hombres —siguió Henrik, con la mandíbula temblorosa—. Los oí chillar de dolor al ser derribados de sus caballos y despedazados mientras aún seguían peleando.


  —¿Y Zedd y Nicci? —inquirió Richard—. ¿No utilizaban su don para intentar detener a esta horda? He visto a Zedd usar fuego de mago sobre tropas enemigas. Es devastador. Ellos dos deberían de haber podido hacer algo.


  Henrik se limpió la nariz con la manga.


  —Zedd lo intentaba, lord Rahl. Cuando la carga de toda aquella gente estuvo más cerca, más de nuestros hombres se unieron a la batalla intentando repelerlos y mantenerlos alejados del carro en el que estabais vos y la Madre Confesora. Los soldados combatían con ferocidad, pero la multitud aullaba igual que demonios y seguía atacando sin pausa.


  »Con todos aquellos gritos y alaridos, era difícil oír nada. Pero sí que escuché hablar a Zedd y a Nicci. Estaban totalmente histéricos por hacer algo que ayudara a mantener alejados a los atacantes. No sé gran cosa sobre tales cuestiones y no oí todo lo que decían, pero pude darme cuenta de que ambos hacían todo lo posible por conjurar y lanzar su poder para repeler las oleadas de gente que arremetían contra nosotros. Sin embargo, parecía que nada de lo que hacían funcionaba como ellos esperaban. Puedo aseguraros que con la intensidad con que lo intentaban, si su don hubiera estado en perfectas condiciones, podrían haber sido capaces de detener al enemigo.


  »En ocasiones, no obstante, ciertos conjuros sí funcionaban. Al menos hasta cierto punto. Vi que tanto Zedd como Nicci empujaban hacia afuera con los brazos a la vez, como si empujaran una pared invisible. Cuando hacían eso, de vez en cuando grupos de personas eran repelidas y rodaban por el suelo, derribando a los que estaban detrás. Aquello los arrojaba por los aires igual que hojas arrastradas por una ráfaga de viento. Sólo funcionaba con pequeñas cantidades de atacantes y les costaba un terrible esfuerzo. Por mucho que lo intentaron, no era suficiente para hacer frente a la infinita cantidad de atacantes que corrían a través de aquel terreno despejado.


  »Zedd echó una mirada a Cara y le dijo lo que incluso yo podía ver: que algo no iba bien con sus habilidades y que no iban a poder con ellos. El general dijo que por encima de todo tenían que protegeros a vos, lord Rahl, y a la Madre Confesora. Si todos se esforzaban para defender el carro, los que venían a por ellos sabrían que protegíamos algo importante.


  »Nicci preguntó qué proponía. El general dijo que tenían que abandonar el carro.


  »Pensé que Cara iba a partirle el cuello por decir eso. Se puso a chillarle, diciendo que mientras pudiera pelear, no os abandonaría jamás. Él la hizo callar a gritos, diciendo que si abandonaban el carro, como si no significara nada para ellos, y en su lugar hacían ver que salían huyendo para intentar escapar, entonces el enemigo iría tras ellos y pensarían que el vehículo no era importante. Dijo que aquella gente parecía querer atacarlos y matarlos. No estaban muriendo a centenares sólo para robar lo que no parecía ser otra cosa que un carro vacío.


  »Nicci dijo que él tenía razón. Zedd dijo que odiaba tener que admitirlo, pero que estaba de acuerdo. También añadió que sería mejor que se dieran prisa y tomaran una decisión o sería demasiado tarde para que el plan sirviera de algo.


  »Cara tenía las mandíbulas tan tensas que no podía hablar. Estaba tan colorada como su traje de cuero. Finalmente, refunfuñó y saltó a la plataforma del carro. Desplegó a toda prisa una lona vieja y con la ayuda de Nicci la extendió, tapándoos a ambos de modo que pareciera que no era más que un carro de suministros vacío casi por completo.


  —No sé si se me habría ocurrido hacer eso —dijo Richard—. Ben es general por un buen motivo. ¿Qué sucedió a continuación?


  —Cara me alzó fuera del pescante y me bajó al suelo del carro junto a ella. Mientras su esposo, Zedd y Nicci saltaban al suelo, se inclinó muy cerca y me apuntó al rostro con su agiel. Me dijo que escuchara con atención. Echó una veloz mirada a un punto del bosque en el otro lado de donde estaban la mayoría de los atacantes, en el que no vi a nadie.


  »Volvió a inclinarse sobre mí y me preguntó si veía el sendero que se internaba en el bosque. Yo no lo veía, pero tuve miedo de decirlo. Dijo que quería que corriera hacia aquel sendero y huyera.


  —¿Correr? —preguntó Sammie—. ¿Si había un lugar en el que no había nadie, entonces por qué no fuisteis todos en esa dirección e intentasteis escapar?


  —Se lo pregunté. Le supliqué que viniera conmigo. Dijo que transportar a lord Rahl y a la Madre Confesora les haría ir más despacio y que no podrían ver bien para correr lo bastante deprisa entre los árboles. Indicó que los descubrirían y perseguirían. Dijo que los acorralarían y entonces el enemigo tendría a lord Rahl y a la Madre Confesora.


  »Por encima de todo, salvaros a vos, lord Rahl, y a vuestra esposa era lo más importante para D’Hara y para el futuro de todos.


  »Me explicó que Benjamin tenía razón, que esa era la única posibilidad que tenían de salvaros a los dos, pero que tenían que actuar deprisa. Dijo que correrían en otra dirección para que pareciera que intentaban huir y de ese modo los perseguirían a ellos y con suerte ni siquiera advertirían que os habían dejado ocultos en el carro abandonado.


  »Pregunté qué le iba a suceder a ella y al general, y a Zedd y a Nicci, y al resto de los hombres. —Henrik hizo una breve pausa para contener un sollozo—. Cara apretó los dientes y dijo que era lo que tenían que hacer para protegeros.


  Henrik se deshizo en lágrimas, conteniendo sollozos. Sammie posó una mano sobre la suya y le dijo con dulzura que lo comprendía. También ella tenía los ojos llenos de lágrimas. Le dijo que conocía el dolor que se sentía al perder a seres queridos.


  Al muchacho le sorprendió enterarse de lo de sus padres y le dijo que lo sentía. Sammie le oprimió la mano y contestó que se avecinaban problemas, y que todos tenían que ser valientes.


  Henrik finalmente prosiguió con el relato.


  —Cara me alzó por encima del costado del carro y me depositó en el suelo. El general le gritó desde el otro lado del carromato que se apresurara. Ella asintió y volvió a girarse hacia mí.


  »Me apuntó al rostro con el agiel y me dijo que corriera como el viento. Tenía que escapar para poder encontrar ayuda para lord Rahl y la Madre Confesora. Dijo que todos contaban conmigo. Tratarían de conducir al enemigo en la otra dirección para darme tiempo de modo que pudiera escabullirme a través del bosque y encontrar ayuda.


  »Yo estaba aterrorizado. No quería abandonarles. Pregunte qué iba a sucederles a ella y a los demás.


  »Contestó que no me preocupara por ellos. Dijo que mi tarea era correr, escapar y encontrar ayuda. Me quedé allí temblando, mirándola fijamente, incapaz de creerlo que sucedía.


  »Cara señaló en dirección a la oscuridad con su agiel y ordenó: “¡Vete!”. Me di la vuelta para marchar, pero entonces me agarró del brazo.


  »Me giré y ella estaba mirándome a los ojos. Dijo: “No permitas que muramos en vano, Henrik. Consígueles ayuda”. Contesté: Lo prometo, Cara.


  »Y entonces todos echaron a correr, con el aullante enemigo pisándoles los talones.


  Las palabras de Henrik se transformaron en sollozos.


  Richard sentía tanto dolor que las manos le temblaban. Su respiración era irregular. Pero el dolor parecía distante en la entumecida ofuscación de su pesar.


  Restregó la mano con energía por el hombro del muchacho, comprendiendo sus emociones, sintiendo una gran pena por la terrible experiencia por la que había pasado. Su propia angustia le producía una terrible opresión en el pecho.


  —Mientras corría en dirección al bosque, divisé por fin el sendero —siguió Henrik, haciendo un supremo esfuerzo por recuperar la compostura para finalizar el relato—. Oí aullidos a mi alrededor y corrí al sendero sin aminorar el paso. No había dado ni diez zancadas por la oscura senda cuando vi a alguien detrás de los árboles. Me detuve en seco. No advirtieron mi presencia. Vi formas oscuras avanzando por entre la maleza. Los enemigos habían estado al acecho por si acaso alguien intentaba escapar en aquella dirección.


  —Era una trampa —dijo Richard—. Hicieron que pareciera vacía y tentadora como ruta de escape para atraer allí a la gente.


  Henrik asintió.


  —Eso supongo. Debido a mi pequeña estatura, o puede que debido a que estaba solo allí en la oscuridad y había tantísimo ruido en el campo de batalla, no me descubrieron. En cuanto comprendieron que los demás corrían para intentar escapar en la otra dirección, enloquecieron y salieron a toda velocidad para tomar parte en la persecución.


  »Cuando los vi venir supe que si seguía avanzando por el sendero no tardarían en cogerme. Estaba atrapado y no había ningún sitio al que huir, así que corrí a ocultarme tras un árbol caído. Escarbé en el musgo y la madera podrida para introducirme bajo el tronco.


  »Permanecí tan inmóvil como pude, conteniendo la respiración en mi escondite. Pude distinguir figuras oscuras moviéndose entre los árboles y, mucho más cerca, más de mil piernas pasaron corriendo por delante de mí. Percibí el sonido de todos aquellos pies retumbando en el bosque.


  »Me aterraba que en cualquier momento uno de ellos fuera a descubrirme. Sabía que si lo hacían, me despedazarían.


  »Estuve allí escondido mucho tiempo, demasiado asustado para moverme. Podía oír aquel espantoso chillido que emitían al cargar por entre los árboles como una manada de animales salvajes que huelen la sangre.


  Henrik alzó los ojos hacia Richard.


  —Los otros hicieron bien al no intentar transportaros a vos y a la Madre Confesora a través de aquel bosque. De haberlo hecho, estaríais muertos.


  Richard sabía que debía su vida a sus amigos, y no le parecía justo que él debiera vivir a costa de su muerte. Deseó con desesperación hallar un modo de ayudarlos… si seguían vivos.


  —Por fin —dijo Henrik—, tras lo que pareció una eternidad, se acabaron los pasos, pero oí sus alaridos y gritos mientras iban en pos de Cara y los demás. Aquel ruido cada vez sonaba más lejos.


  »Después de que reinara el silencio en el bosque durante un tiempo, me atreví por fin a gatear al exterior y echar una cautelosa mirada a mi alrededor. El bosque estaba silencioso como una tumba y no vi a nadie. Empecé a correr.


  —Entonces, ¿al seguir ese sendero llegaste a este lugar? —preguntó Richard.


  Henrik asintió.


  —Encontré gente aquí ocupándose de sus animales. Les supliqué que vinieran a ayudaros. Por suerte, lo hicieron.
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  después de que Cara me dijera que corriera, no llegué a ver qué les sucedió.


  Henrik bajó la cabeza mientras lloraba en silencio entristecido por aquellos a quienes había dejado atrás a su suerte.


  Sammie le pasó un brazo alrededor de los hombros. Las lágrimas también brillaban en sus ojos. Sentía una clara empatía con el sufrimiento de Henrik.


  Ester se giró hacia Richard a la vez que rompía el silencio para proseguir con el resto del relato.


  —Cuando el muchacho apareció aquí no conseguíamos comprender de qué hablaba. Estaba desesperado por conseguir ayuda, eso sí estaba claro, pero nos costaba mucho conseguir que fuera lo bastante despacio como para que pudiéramos entender qué clase de ayuda necesitaba. No hacía más que señalar y decirnos que nos diéramos prisa.


  »Cuando empezamos a caer en la cuenta de que había gente que había sido atacada y que dos personas heridas necesitaban ayuda, supimos que no podíamos esperar a que nos contara toda la historia.


  »Reacios como nos sentíamos a aventurarnos en territorio salvaje por la noche, también temíamos lo que sucedería si no os ayudábamos. Jamás habíamos oído hablar de tantísima gente como la que parecía que Henrik describía atacándolos.


  »Pensamos que a lo mejor se imaginaba cosas debido a su estado de shock. No nos costó nada creer, sin embargo, debido al pánico que mostraba, que alguien os había atacado y que la situación era grave.


  »Henrik no sabía dónde estabais con exactitud, pero finalmente conseguimos sacarle que veníais de la Trocha de Kharga, de donde vivía la Doncella de la Hiedra. No existe más que una carretera, muy poco utilizada, que va hacia a ese lugar pantanoso, de modo que teníamos una muy buena idea de dónde buscar. Dejamos al muchacho aquí arriba donde no corría peligro y salimos a buscaros.


  —Lo hiciste muy bien, Henrik —dijo Richard al muchacho—. Nos has salvado.


  Henrik se las arregló para mostrar una leve sonrisa.


  —Me limitaba a devolver el favor, lord Rahl. Vos y la Madre Confesora me salvasteis la vida. —Indicó con la mano a Kahlan—. Jit me habría desangrado como a los demás. Ellos murieron en su guarida, pero la Madre Confesora me sacó de allí.


  Richard asintió.


  —Esa es la clase de persona que es. Siempre ha abogado por la vida. —Se restregó la frente a la vez que su mirada descendía abatida—. Ahora lucha por la suya.


  Se sentía mareado, tanto por las heridas como por el miedo que sentía tras lo que Henrik le había contado sobre el misterioso ataque. La larga guerra había finalizado. Imaginó que no existía la paz en las Tierras Oscuras, pero sabía, no obstante, que esto era algo fuera de lo corriente.


  Enfermo de preocupación por lo que podría haber sido de sus amigos, con la herida dejada por el mordisco produciéndole punzadas de dolor y con un martilleo en la cabeza que podría indicar una fiebre en ciernes, necesitaba acostarse.


  Tras averiguar un poco más sobre que Zedd y Nicci habían empezado a curarlos a pesar de que la Doncella de la Hiedra había introducido en ellos el contacto abominable de la muerte, necesitaba que Sammie se ocupara de ayudar a Kahlan.


  Estaba a punto de preguntar a Ester si sabía alguna cosa sobre las personas que habían atacado a sus amigos, cuando vio que el gato situado en el otro lado de la habitación se giraba hacia la entrada y arqueaba el lomo.


  Richard sintió que los pelos de su propia nuca también se erizaban.


  —¿Hace eso a menudo? —preguntó con voz queda.


  Sammie se apartó un largo mechón de pelo rizado del rostro a la vez que miraba al felino torciendo el gesto.


  —No. Sólo cuando siente miedo.


  Las llamas de varias velas perdieron intensidad y se apagaron, dejando una voluta de humo que se elevaba en espiral en el aire inmóvil.


  Richard oyó que otros gatos al otro lado de la puerta proferían maullidos salvajes.


  Ester empezó a ponerse en pie.


  —¿Qué diantres es lo que…?


  Richard le agarró el brazo y tiró de ella hacia atrás, impidiendo que fuera hasta la puerta.


  Y entonces, alguien a lo lejos lanzó un alarido espeluznante.


  Richard se puso en pie de un salto. Aturdido y mareado, hizo un gran esfuerzo para no caer de bruces mientras concentraba la atención en los sonidos que se oían en los pasillos.


  Su mano localizó instintivamente la empuñadura de su espada, que descansaba en la vaina junto a la cadera. Al principio fue un único grito, pero otros no tardaron en unírsele en un coro aterrorizado.


  La cólera de la espada lo inundó al instante y la brusquedad con que lo hizo le produjo la sensación de ser repentinamente arrojado a un río helado. Inhaló profundamente debido a la impresión.


  Su propia cólera surgió de aquellas aguas oscuras para unirse a la ira que ascendía vertiginosa desde la antiquísima arma.


  Con la mano en la empuñadura, cualquier sensación de mareo que sintiera, cualquier dolor, cualquier agotamiento o debilidad que lo afectara, desaparecieron. El poder de la espada, su ira, chisporroteó en su interior, ávido de violencia como reacción a los alaridos de terror y dolor que oía en los pasadizos.


  El sonido incomparable del acero resonó en la habitación cuando Richard desenvainó el arma. Producía una sensación estimulante, era embriagador empuñarla. Con la hoja libre, despertada la cólera del arma, el Buscador y la Espada de la Verdad quedaban fundidos en feroz determinación.


  En aquellos momentos formaban un arma singular.


  Ester se encogió acobardada al verlo espada en mano. Vagamente, Richard comprendió que su semblante ceñudo, y en especial la expresión de sus ojos, probablemente la asustaban.


  Henrik gateó a toda prisa hacia la pared, para no estorbar.


  Sammie se acurrucó protectora sobre Kahlan, lista para protegerla de lo que pudiera atravesar la puerta.


  Richard apuntó con la espada en dirección a Kahlan a la vez que hablaba a Sammie con sosegada furia.


  —Quédate aquí y protégela.


  Con semblante resuelto, la muchacha asintió.


  Richard apartó la piel de borrego que cubría la entrada al mismo tiempo que agachaba la cabeza para pasar por debajo y salir al corredor, dirigiéndose al lugar del que procedían los gritos.
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  al salir al corredor, Richard oyó una especie de gruñido bestial que no podría haber sonado más fuera de lugar en el mundo de la vida. El malévolo rugido, una amenaza manifiesta, retumbó por los oscuros pasillos.


  Richard no conocía el trazado del laberinto de corredores excavados en la roca blanda de la montaña, pero sabía de dónde venían los chillidos, así que corrió a toda velocidad en esa dirección. Sabía que la clase de gritos que oía sólo procedían de personas presas de un terror mortal. Reconoció otros procedentes de personas gravemente heridas o moribundas. Había oído aquellos chillidos atroces y primitivos con anterioridad, pero, ahora que había finalizado la guerra, había esperado no volver a oír jamás unos gritos tan desgarradores.


  Mientras corría por los pasillos, empezó a encontrar montones de personas que huían.


  Richard reparó en que empezaba a perderse en el confuso laberinto de pasadizos, pero no era difícil seguir los gritos angustiados hasta su procedencia. Con el propio dolor y náusea olvidados por el momento —una preocupación distante desterrada por la cólera de la espada—, su única necesidad era llegar hasta aquellos que estaban siendo atacados.


  La parte de su cólera que surgía de la espada quería llegar hasta aquellos que causaban el daño. Deseaba la sangre del atacante.


  Algunas de las personas le veían llegar espada en mano y se aplastaban contra una pared para dejarle paso libre, pero muchas otras no le veían venir y él tenía que apartarlas con violencia. Por su lado pasaban mujeres conduciendo a toda prisa a niños, prestando tan sólo atención a aquellos que tenían a su cargo, mientras que unos cuantos hombres ayudaban a personas de más edad.


  Antes de ver la amenaza, topó con el hedor inconfundible de carne en descomposición, un olor tan nauseabundo, tan repulsivo, que hizo que se le cerrara a cal y canto la garganta para bloquearle el aliento en los pulmones. Tuvo que obligarse a respirar.


  Al doblar una curva, Richard vio una amplia zona despejada al frente. Era la caverna de entrada al pueblo. Al otro lado de la abertura caía una lluvia suave a través de la oscuridad de la noche.


  Unos cuantos faroles colgados de ganchos en las paredes a un lado y una fogata ardiendo en un hoyo en el otro proporcionaban la única luz. Pudo ver a gente que intentaba mantenerse alejada de las garras de dos hombretones. Las dos figuras oscuras daban tumbos torpemente por toda la habitación, abalanzándose primero en una dirección, luego en otra, mientras asestaban violentos manotazos a las personas atrapadas allí.


  Algunas de las personas acorraladas en rincones y hendiduras por toda la vasta caverna se apretujaban contra las paredes esperando pasar inadvertidas. Otras avanzaban paso a paso hacia aberturas, con la esperanza de tener una posibilidad de escapar. Algunos hombres que mantenían lo que esperaban fuera una distancia prudente agitaban los brazos y arrojaban piedras, intentando distraer y confundir a los agresores.


  En el centro de la estancia las dos figuras, igual que osos en una jaula, proferían bramidos coléricos contra las personas de su alrededor. El olor a muerte y descomposición era abrumador.


  Un hombre situado a la derecha se acercó a toda velocidad para alzar con un gran esfuerzo una roca de buen tamaño y arrojarla contra uno de los intrusos. La piedra golpeó al hombretón en la parte posterior de la cabeza y rebotó, pero sonó como si le hubiera fracturado el cráneo; con todo, aquello no detuvo al hombre y tampoco dio ninguna muestra de que el golpe le hubiera producido algún daño.


  La otra figura rugió y corrió a cortarles el paso a algunas personas que intentaban huir al interior de un pasillo. Los que tuvieron suerte consiguieron meterse como una exhalación en un corredor o franquear el borde de la cueva y descender por la traicionera senda que ascendía por la ladera.


  Sin embargo, no todo el mundo tenía la suerte de poder escapar. El suelo de la cueva brillaba no tan sólo con agua de lluvia, sino también con charcos de sangre.


  Al mismo tiempo que Richard cruzaba la estancia a la carrera en dirección a las oscuras formas, uno de ellos se abalanzó al frente y asestó un repentino manotazo, atrapando a una mujer que tenía la espalda apretada contra una pared. La mano con aspecto de zarpa le desgarró el abdomen, salpicando de sangre la pared. Paralizada por el pánico, la mujer parecía incapaz de creer lo que acababa de suceder. Richard sabía que la desdichada no sentía aún todo el dolor de la herida recibida. Aturdida, con los ojos como platos, la mujer profirió unos grititos jadeantes a medida que empezaba a darse cuenta de lo que había sucedido.


  En aquel momento de paralizada conmoción, el atacante se inclinó al frente y agarró la muñeca de la aturdida mujer. A una velocidad aterradora, el otro hombretón arremetió también y agarró el tobillo de la acorralada víctima, haciendo que perdiera el equilibrio. La mujer profirió un gruñido al impactar contra el suelo.


  Mientras Richard cruzaba a toda velocidad la cueva en dirección a los dos atacantes, varios gatos surgieron de la oscuridad y cayeron sobre el que sujetaba la pierna de la mujer. Este se quitó un gato del hombro de un manotazo. Otro felino le arañó el rostro, pero él siguió sujetando el tobillo de la mujer, sin parecer lastimado por las zarpas del animal.


  Al mismo tiempo, el otro hombre retorció el brazo de la mujer, arrancándolo del hombro. Con el brazo que le quedaba, la mujer forcejeó débilmente, arañando el suelo, intentando escapar a un destino inevitable. El otro hombre todavía la sujetaba con firmeza del tobillo, impidiendo que se zafara. Los gritos de la desgraciada perdieron fuerza cuando misericordiosamente perdió el conocimiento.


  Mientras Richard arremetía contra ellos, chillando enfurecido, su espada centelleó en el oscuro aire nocturno, descendiendo como un rayo para seccionar el brazo del hombretón que sujetaba el miembro arrancado a la mujer. El hueso se astilló con un chasquido. Ambos brazos, el de la mujer y el que lo sujetaba férreamente, rodaron por el suelo.


  Indiferente a la presencia de Richard, el hombre que sujetaba el tobillo de la mujer miró en dirección a la entrada de la cueva, haciendo girar en alto el cuerpo de la desdichada y lanzándolo por los aires. Esta voló describiendo un arco al interior de la lluviosa noche, dejando un reguero de sangre y vísceras tras ella mientras salía despedida en silencio por el borde del precipicio y caía hacia las rocas.


  Richard vio la punta de la hoja de una espada asomando por entre los omóplatos del hombre. Este giró en redondo hacia Richard, listo para atacar. Parecía imposible, pero el hombre no parecía afectado por la hoja rota que le había atravesado el pecho.


  Fue entonces, a la débil luz de la fogata, cuando Richard pudo ver bien por primera vez al asesino.


  Había tres cuchillos hundidos en el pecho del hombre. Sólo se veían las empuñaduras.


  Reconoció los mangos de los cuchillos. Eran del estilo de los que llevaban los soldados de la Primera Fila.


  Alzó la mirada al rostro del atacante. Fue entonces cuando comprendió el auténtico horror de la situación y la razón del insoportable hedor a muerte.
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  richard se encontró contemplando el rostro de un cadáver.


  Pero no era la hoja rota de la espada o los cuchillos enterrados en el pecho lo que lo había matado.


  Tenía el aspecto de un cadáver que hubieran desenterrado recientemente. El hedor a muerte era tan singular como aplastante. Fue suficiente para hacer que Richard diera un paso atrás.


  La vestimenta del hombre estaba tan sucia y en tal estado de putrefacción que era imposible saber qué aspecto podría haber tenido en el pasado. En algunos lugares, jirones oscuros de tela estaban manchados y desteñidos por fluidos corporales que habían rezumado durante la descomposición. Cuando por fin habían acabado por secarse, la tela había quedado adherida a la carne putrefacta de tal modo que formaba casi parte del cuerpo.


  Los labios se habían resecado y encogido hacia atrás para dejar al descubierto la sonrisa descarnada de una calavera de dientes rotos y ennegrecidos. Una fina capa de piel oscura y llena de manchas con unas cuantas zonas de ralos cabellos blanquecinos cubría la coronilla. La tirante piel se había podrido y rajado en unos cuantos lugares —en una mejilla, en la frente y en una larga hendidura en lo alto del cráneo—, permitiendo que se transparentase el hueso manchado que había debajo.


  Aunque tenía el aspecto de un cadáver, los ojos dejaron paralizado a Richard por un momento.


  Ya había visto antes el vago pero inconfundible resplandor de poder inherente a los ojos de personas poseedoras del don. Tal luz siempre le había parecido demasiado etérea para ser real, algo que veía tan sólo a través de los ojos de su propio don. Sin embargo, la luz interior de ese hombre no se parecía a ninguna que hubiera visto antes, y no le hacía falta su don para verla. Era una luminosidad ardiente que todos podían distinguir, un anuncio para todos de la maldad que acechaba tras aquellos ojos.


  Aquello estaba a la vez muerto y vacío, pero al mismo tiempo lleno de amenaza.


  En la oscuridad casi absoluta, el penetrante resplandor rojizo de aquellos ojos hizo que a Richard se le pusiera la carne de gallina.


  Aunque no era un experto en magia, había leído documentos históricos sobre aquellas épocas antiquísimas en las que era corriente tener ambos lados del don. Teniendo en cuenta lo que había aprendido de las personas que conocía y de aquellos tratados, jamás había oído que el don fuera capaz de reanimar a los muertos.


  Sabía que aquellos ojos incandescentes delataban qué animaba al hombre; no era la vida, no era el don, sino alguna clase de magia negra.


  A pesar de que la condición de muerto del hombre, el hedor y el resplandor de sus ojos habían dejado paralizado a Richard por un instante, en ningún momento había existido la menor duda sobre sus intenciones malévolas y en aquellos momentos la espada de Richard, con toda su furia, describía un arco en dirección a la amenaza.


  Resultaba evidente por los tres cuchillos y la espada partida en el pecho del hombre que este sangraba tan poco como cualquier cadáver reseco, pero eso no impidió que la cólera que rugía dentro de Richard deseara destruir al asesino que había aparecido entre ellos.


  Con la velocidad del rayo la hoja describió una curva y de un solo tajo decapitó limpiamente al hombre antes de que pudiera dar otro paso hacia Richard.


  Cuando el cráneo golpeó el suelo con un fuerte golpe sordo, Richard vio que el resplandor seguía presente en los ojos. Antes de que el resto del cuerpo pudiera caer, aplastó la cabeza con un veloz golpe de la espada y luego la arrojó por la abertura de la cueva de una patada. Vio cómo el resplandor rojizo de los ojos desaparecía mientras volaba al interior de la lluviosa noche.


  Pero el cuerpo decapitado no se desplomó. Dio un paso al frente y al mismo tiempo que seguía avanzando, alargó los brazos hacia Richard. Con las manos crispadas como garras, un brazo intentó golpearlo. Richard cercenó la extremidad antes de que la pudiera retirar. Con otros dos tajos veloces de la afilada hoja eliminó la otra mano y luego el brazo a la altura del hombro.


  El cuerpo sin brazos y sin cabeza siguió caminando, como si no supiera que le faltaba algo. Con un alarido de rabia Richard volvió a blandir la espada lateralmente, cortándolo en dos por la cintura. La hoja hizo pedazos hueso y carne. Pedazos de piel con jirones de ropa adheridos a ella e irregulares trozos de hueso volaron por la amplia caverna.


  Mientras el cuerpo que se desintegraba caía por fin al suelo, el otro hombre, aquel al que sólo le quedaba un brazo, empezó a caminar con paso lento y decidido en dirección a Richard para continuar el ataque. Parecía haber muerto más recientemente que el primero, y el hedor a muerte y a putrefacción que despedía eran aún peores. A pesar de que no había duda de que también era un muerto viviente, no estaba reseco y arrugado. El segundo hombre relucía cubierto de viscosa descomposición. Zonas en la carne de su cuerpo abotargado se habían desgarrado y rezumaban líquido. Su lengua inflamada sobresalía de la boca, amortiguando hasta cierto punto sus gruñidos furiosos. Al igual que el primero, sus articulaciones crujían y chasqueaban de vez en cuando mientras avanzaba, aunque no entorpecían sus movimientos ni le hacían ir más lento.


  Richard hundió instintivamente su espada en el pecho del asesino. De un modo muy parecido a la espada que había atravesado al primer hombre para luego partirse, el arma de Richard tampoco pareció hacerle ningún daño. El hombre siguió avanzando.


  Este segundo cadáver tenía el mismo fulgor rojizo en sus ojos sin vida, como una ventana al infierno de magia negra que ardía dentro de él e impulsaba sus movimientos.


  Uno de los hombres que había a un lado se abalanzó hacia allí y en un intento de ayudar hundió violentamente un cuchillo en el cuello del muerto. Sirvió de tan poco como la espada de Richard. El hombretón paró dando un traspié y con el brazo que le quedaba asestó un revés a la persona que lo había atacado. El hombre profirió un grito mientras rodaba hacia atrás por el suelo de la cueva.


  Aprovechando aquella oportunidad, la espada volvió a girar. Esta vez, Richard no quería simplemente decapitarlo. Cuando el cadáver se giró otra vez, Richard tuvo el tiempo justo para rectificar el desplazamiento de la hoja mientras esta iba al encuentro de la parte lateral de su cabeza. Con un sonido espantoso, el arma hizo añicos el cráneo del asesino. Fragmentos pegajosos golpearon las paredes de roca y quedaron adheridos a ella. A diferencia del primer hombre, en esta ocasión no quedó nada de la cabeza.


  Sin aguardar, Richard descargó, en veloz sucesión, una lluvia de golpes sobre el invasor, para a continuación despedazar el cuerpo a toda prisa y finalmente cortar las piernas que seguían de pie ante él a la altura de las rodillas.


  Los rugidos de los dos atacantes por fin se apagaron. Personas heridas por toda la enorme estancia empezaron a chillar o a gemir de dolor. Otros lloraron aterrorizados. Muchos salieron en tropel de sus escondites para ayudar a los heridos.


  Richard dio las gracias con la cabeza al hombre que había tratado de ayudarlo apuñalando al atacante en el cuello. De nuevo en pie, el hombre permanecía contemplando con ojos desorbitados todo lo que acababa de suceder.


  Jadeando por el esfuerzo y con ganas de vomitar debido al nauseabundo olor, Richard se tapó la boca mientras se volvía hacia el grupo de hombres que habían estado arrojando rocas para intentar detener el ataque.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó, retirando la mano de la boca—. ¿Por qué no había nadie vigilando? ¿Es que no visteis a estos hombres subiendo hacia vuestro hogar?


  Los hombres pestañearon sorprendidos y confusos, todavía aturdidos por el inesperado ataque y anonadados por las sangrientas consecuencias.


  —Lo siento, lord Rahl —dijo el hombre del cuchillo—. Sí que montamos guardia, pero parece que no demasiado bien. Con lo oscuro que está, la lluvia y las ropas oscuras que llevaban los hombres, ni los vimos acercarse ni nos dimos cuenta de que estaban aquí hasta que oímos los chillidos. Algunos de nosotros acudimos para ver qué sucedía, pero para entonces ya estaban entre nosotros y era demasiado tarde. Fue entonces cuando nos encontramos en mitad de un combate por conservar la vida.


  Richard apretó con fuerza las mandíbulas con la cólera de la espada discurriendo furiosa por su interior. Supuso que con la oscuridad y la lluvia habría resultado difícil ver a los hombres u oírlos llegar.


  —Si alguien hubiera hecho bien su trabajo —dijo—, sólo habría hecho falta asestar una patada a estos hombres cuando intentaban entrar y habrían ido a estrellarse al pie de la montaña.


  Con semblantes avergonzados, todos dirigieron las miradas al suelo.


  —Tenéis razón, lord Rahl —dijo otro hombre—. Pero nada como esto había sucedido jamás. Me temo que no esperábamos un ataque así.


  Richard señaló con la espada al interior de la noche.


  —Con la batalla de la noche pasada, deberíais de haber estado más alerta. Tampoco ha sucedido nunca nada parecido a eso.


  Los hombres bajaron las cabezas, pero no dijeron nada.


  —Lo siento —añadió Richard, al mismo tiempo que respiraba hondo para calmar su enojo—, no debería culpar a las víctimas.


  Algunos de los hombres asintieron antes de alejarse para ayudar a los que estaban en el suelo.


  —Nada como esto había sucedido nunca antes, lord Rahl —dijo el hombre del cuchillo, y parecía acongojado—. Simplemente no estábamos…


  Se tragó la pena mientras paseaba la mirada por los muertos y heridos.


  Con una mano, Richard sujetó el hombro de su interlocutor para solidarizarse con él.


  —Lo sé. Lamento sonar tan enojado. Es evidente que a estos muertos vivientes los empujaba alguna especie de magia siniestra. Incluso podría ser que aquella magia que les daba vida los ocultara a vuestros ojos para que pudieran llegar aquí arriba. Pero es necesario que estéis alerta y preparados la próxima vez.


  Los hombres se animaron un poco ante la sugerencia de Richard de que la magia podría haber ocultado en un principio a los atacantes.


  El hombre del cuchillo usó el arma para señalar la entrada de la caverna.


  —Me aseguraré de que haya vigilancia a partir de ahora, lord Rahl. No volverá a suceder. —Su mirada angustiada recorrió aquella carnicería—. Lo prometo, al menos no volverán a cogemos desprevenidos.


  Richard asintió a la vez que volvía a mirar hacia los muertos y los heridos, asegurándose de que estaban siendo asistidos.


  Distinguió un brazo de uno de los atacantes muertos a poca distancia. Los dedos seguían moviéndose, cerrándose y abriéndose, como si todavía trataran de agarrar a alguien, todavía intentando atacar.


  Lo recogió y lo arrojó a la fogata, donde las llamas aumentaron en intensidad cuando prendió.


  Mientras miraba a su alrededor, a Richard se le pasó por la cabeza que con tantas personas heridas iba a ser necesario que Sammie los ayudara a ellos antes de ocuparse de Richard y Kahlan. Había varios muertos y, si bien había algunos que no estaban muy malheridos, otros sí que habían sufrido lesiones muy graves. Necesitaban que los curara una persona que poseyera el don, y Sammie era la única que había por allí.


  Esperó que la muchacha estuviera a la altura de tal desafío. Sabía que sería una tarea difícil incluso para una hechicera con experiencia.


  Estaba a punto de envainar la espada cuando oyó chillidos que surgían del interior de los pasillos.


  Cuando oyó el rugido, comprendió que habían sido más de dos los invasores que habían venido a atacar el pueblo de Stroyza.
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  richard permaneció inmóvil un instante, evaluando de dónde venían los sonidos. Una vez que tuvo la dirección y la distancia aproximada fijadas en su mente, corrió al interior de un pasillo. Al menos una docena de hombres lo siguieron pegados a sus talones.


  Esta vez todos los hombres habían sacado sus cuchillos. Comprenderían mejor a qué se enfrentaban y qué había que hacer.


  Richard sabía que iba en la dirección correcta porque los chillidos eran cada vez más fuertes. Sin embargo, mientras recorría los pasillos, de vez en cuando tenía que hacer pequeñas pausas en las intersecciones para volver a escuchar. El modo engañoso en el que el sonido resonaba por los corredores dificultaba el que pudiera saber al instante cuál tenía que tomar. Corrió tan deprisa como pudo a través de la laberíntica y opresiva red de habitaciones y pasillos, sabiendo que cualquier retraso significaba que más personas resultarían muertas o heridas.


  A medida que se acercaba más a los gritos, reparó en que provenían de donde había dejado a Kahlan.


  Aquella información debería de haberle espoleado a correr aún más deprisa, pero ya iba tan rápido como le era posible, recorriendo pasillos con salvaje abandono y atravesando intersecciones sin aminorar el paso.


  Al doblar una esquina oscura, chocó de pleno con un hombre de gran tamaño. Era duro como un roble y apenas trastabilló por el impacto. Richard no lo había visto porque su piel era oscura y estaba reseca. Apestaba a muerte igual que los otros. El cadáver ambulante estaba tan ennegrecido por la putrefacción que se fundía con las sombras.


  Al retroceder tambaleante, Richard vio que había interrumpido al atacante mientras estrangulaba a una mujer. Cuando los faroles de los hombres que venían detrás de él arrojaron luz sobre el atacante y su víctima, advirtió que el rostro de la mujer tenía un tono azulado y que sus ojos desorbitados tenían una mirada fija y sin vida. Ya no gritaría más.


  El atacante rodeaba con ambas manos el cuello de la mujer, sosteniéndola en el aire mientras le aplastaba la garganta. Huesos y tejidos resecos crujieron y estallaron cuando volvió la cabeza. Fulminó a Richard con refulgentes ojos rojos a la vez que vociferaba una amenaza.


  El potente golpe de la Espada de la Verdad al descender seccionó los dos brazos del hombre por la parte interior de los codos. La mujer cayó al suelo como un saco de patatas, desplomándose inerte. El hombre volvió a rugir a la vez que arremetía contra Richard, con los muñones de los brazos alzados, las mandíbulas abiertas de par en par, preparado para atacar con los dientes ya que la mayor parte de los brazos había desaparecido.


  Un veloz tajo partió por la mitad la cabeza del atacante a través de la abierta boca. El cráneo quedó hecho añicos. Tendones y carne se desmenuzaron bajo el potente golpe. Dos mandobles más del arma acabaron de despedazar al hombre. Richard vio cómo los dedos de los brazos seccionados del suelo se crispaban, intentando atacar, pero incapaces de encontrar o alcanzar a una víctima.


  Richard, todavía dominado por la cólera de su espada, volvió a girar hacia los hombres.


  —Tenéis que quemar todos los pedazos hasta convertirlos en cenizas.


  Los hombres bajaron la mirada, observando cómo los dedos de una de las manos intentaban reptar por el suelo en dirección a Richard.


  Richard aplastó las manos con el tacón de una bota, triturando los dedos hasta convertirlos en polvo.


  —No tengo ni idea de qué está pasando —dijo—, pero parece muy claro que hay involucrada magia negra. No quiero que quede ninguna parte de esa magia entre vosotros. Quemadlo todo. ¿Comprendido?


  Todos los hombres asintieron con gran seriedad, asustados por la cólera de la voz de Richard aun cuando supieran que no iba dirigida a ellos.


  Al oír aún más gritos, Richard giró en dirección al sonido.


  Volvió a salir corriendo como una exhalación. Se preguntó cuántos atacantes habían conseguido ascender al interior de la cueva. Si eran muchos más, podían aniquilar a la mitad del pueblo antes de que Richard consiguiera localizarlos y destruirlos a todos.


  En su avance por pasadizos estrechos, tuvo que abrirse paso por entre hombres, mujeres y niños que trataban frenéticamente de huir de la amenaza. Algunos lloraban, algunos chillaban, pero todos estaban aterrorizados, sin saber qué hacer salvo escapar del peligro.


  En una intersección de diversos corredores, Richard siguió los escalofriantes rugidos al interior de un pasillo más amplio. Lo reconoció como el corredor que conducía al pequeño hogar de Ester. El monstruo estaba cerca y él se le aproximaba cada vez más. Al jadear debido a la carrera, inhaló el hedor pútrido de la muerte. Era como un recordatorio del contacto dejado por la Doncella de la Hiedra que acechaba dentro de él.


  A lo lejos vio un destello de movimiento cuando una forma oscura desapareció doblando una esquina. En mitad de su carrera, Richard frenó bruscamente ante una entrada cubierta con una piel de borrego. Se introdujo dentro y a la luz de las velas vio a Kahlan sobre la alfombra donde la había dejado. Ester estaba allí, empuñando un cuchillo, en pie en actitud protectora. Richard sabía que la mujer no tenía la menor posibilidad de detener a uno de los muertos vivientes, sin embargo estaba dispuesta a intentarlo.


  Sammie no estaba.


  Richard dejó que la colgadura volviera a caer sobre la entrada a la vez que volvía a salir en persecución de la amenaza. Tuvo que apartar a empujones a algunas de las somnolientas personas que estaban paradas, como atontadas, en mitad del oscuro corredor.


  Por delante de él, percibió otra vez un vago movimiento cuando Sammie cruzó como una flecha una intersección y desapareció en un pasillo lateral. Una figura oscura rugió a la vez que salía tras ella. Una segunda figura entró en el túnel, yendo detrás de la primera y de la niña.


  La criatura paró un momento y volvió la cabeza para mirar en dirección a Richard. Desde allí atrás, en aquel túnel oscuro, Richard no pudo distinguir gran cosa del cadáver ambulante, pero pudo ver el penetrante resplandor rojo de sus ojos. Era como si le mirara furibundo desde la oscuridad de la muerte misma. Y entonces desapareció, desvaneciéndose en las sombras de un pasillo lateral, persiguiendo a Sammie.


  Richard corrió a tal velocidad que los hombres que lo seguían no podían mantener su ritmo y perdió la ayuda de la luz de los faroles. Siguió corriendo a pesar de lo difícil que le resultaba ver por dónde iba. De vez en cuando una habitación estaba iluminada por velas de modo que su débil luz se derramaba al corredor, dejándole entrever el túnel lo suficiente como para no tener que reducir la velocidad.


  En la oscuridad, se encontró con el segundo de los dos hombres que corría en pos de su compañero y de Sammie. También era un muerto viviente. Incluso sin poder echarle una buena mirada, el olor era inconfundible.


  Cuando el hombre separó y se dio la vuelta para ver quién estaba detrás de él, Richard estaba ya descargando su espada sobre él con todas sus fuerzas. El techo no era muy alto, de modo que no pudo poner tanta potencia en el golpe como le habría gustado. Con todo, era una espada propulsada por más que simple músculo, del mismo modo que a aquellos hombres los movía algo más que la vida.


  Al mismo tiempo que el intruso abría la boca para rugir una amenaza a Richard, la espada descendió. La hoja hendió al hombre desde la parte superior de la cabeza hasta el centro del pecho. Partes de su cuerpo se desprendieron en pequeños fragmentos.


  Richard no aguardó a ver si era suficiente. Despedazó furiosamente al hombre, sin dejar de chillar, colérico. Cuando los hombres con los faroles que le seguían lo alcanzaron, Richard pudo ver por fin que había quedado reducido a un montón de escombros en el pasillo.


  Eliminada aquella amenaza, Richard alzó la vista. A lo lejos, surgía una tenue luz de velas de una habitación situada a la derecha y vio la silueta del otro hombre. Bajo aquel resplandor, Richard pudo ver que el pasillo era un callejón sin salida. Sammie estaba atrapada. No tenía modo de escapar.


  Richard salió disparado por el corredor, sabiendo que aquello era una carrera para matar al hombre antes de que este pudiera matar a Sammie. Chilló a todo pulmón mientras corría, en un intento de distraer al asesino. El hombre no le prestó atención. Su atención estaba puesta en su presa. El corpulento cadáver estaba parado justo ante la entrada, mirando al interior, y Richard no estaba lo bastante cerca. La oscura forma echó una ojeada en su dirección con ojos refulgentes, luego regresó la mirada a la habitación. Con un rugido amenazador irrumpió en la estancia.


  Richard corrió con todas sus fuerzas. La oscura figura se adentró en la habitación. Richard no estaba lo bastante cerca. No iba a llegar a tiempo. Sabía que Sammie no tenía la menor posibilidad.


  Justo cuando estaba a punto de alcanzar la entrada, la enorme sombra oscura del hombre salió despedida hacia atrás y se estrelló contra la pared del lado opuesto del túnel. El impacto levantó nubes de polvo.


  El hombre estaba claramente aturdido, pero se recuperó con rapidez. Al mismo tiempo, Sammie apareció en la entrada.


  Sammie y su atacante estaban demasiado lejos para que Richard pudiera ayudarla.


  El hombre volvió a proferir un rugido atronador mientras arremetía contra la muchacha. Sammie alzó ambos brazos horizontalmente hacia adelante, con las palmas mirando hacia su oponente, como si de verdad pensara que podía detener la embestida.


  Ante la sorpresa de Richard, el hombre volvió a salir despedido hacia atrás, chocando de nuevo violentamente contra la pared.


  Esta vez, cuando el cadáver se apartó de la pared, yendo como una exhalación hacia la muchacha, esta lanzó un chillido aterrado. Era la tercera vez que trataba de detenerlo sin éxito.


  Pero en esta ocasión Richard estaba allí y con un tremendo golpe la espada arrancó al monstruo la cabeza y un hombro. Un segundo tajo llegó a la velocidad del rayo, seccionando el otro brazo cuando este intentaba golpear a Richard. Mediante rápidos mandobles, despedazó el cuerpo hasta la cintura, y luego cercenó las piernas hasta la mitad del muslo.


  La cabeza, con el cuello, un hombro y un brazo todavía pegados yacía en el suelo, mirando al techo. La mano agarró el tobillo de Richard, quien le asestó media docena de golpes con la espada, en veloz sucesión, separando a machetazos el brazo de la cabeza. A continuación aplastó la mano con la bota.


  Richard permaneció allí de pie inmóvil, jadeando, con la espada en la mano, sintiendo cómo la cólera de esta vociferaba a través de él. Ladeó la cabeza, aguzando el oído, pero no oyó más chillidos ni rugidos. Parecía que este era el último.


  Sammie alzó la mirada para clavarla en él.


  —¿Estás bien? —le preguntó Richard.


  Ella asintió a la vez que dejaba escapar un profundo suspiro de alivio.


  Richard la atrajo hacia sí y con el brazo que empuñaba la espada, rodeó sus hombros menudos, dando gracias por haber llegado a tiempo. La muchacha había conseguido ganar unos segundos preciosos que permitieron que Richard llegara hasta ella y pusiera fin de una vez por todas a la amenaza.


  —¿De verdad estás bien? —volvió a preguntar él—. ¿Estás segura de que no te hizo daño?


  La muchacha se apartó unos cuantos mechones de polvoriento y crespo pelo negro mientras bajaba la vista al suelo, echando una mirada a los restos.


  —No, estoy perfectamente —le aseguró, y sonaba notablemente tranquila.


  —¿Entonces te importaría decirme qué estabas haciendo? —Richard apretó los dientes a la vez que cerraba con más fuerza el puño sobre la su espada. Se inclinó hacia ella—. Te dije que protegieras a la Madre Confesora. Cuando me fui, te dije claramente que te quedaras allí y velaras por ella.


  —Estaba velando por ella.


  —Hasta que saliste huyendo. No puedo culparte por sentir miedo, pero contaba contigo.


  Sammie sacudió la cabeza.


  —La estaba protegiendo…


  —Se adentraron en las cuevas en su busca. Tú huiste.


  Sammie cruzó los larguiruchos brazos y lo miró desafiante.


  —No iban tras la Madre Confesora. Iban a por mí.


  —Eso no lo sabes.


  —Sí que lo sé. —Seguía mirándolo iracunda por debajo de una frente fruncida—. Por eso eché a correr… para protegerla alejando a los atacantes de ella. Era el mejor modo de mantenerla a salvo.


  Richard irguió el cuerpo.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿Está herida? No. ¿Hay monstruos despedazándola? No. ¿Por qué suponéis que eso es así?


  Cuando Richard no contestó, se inclinó hacia él.


  —No están matándola porque iban tras de mí. Cuando entraron en la habitación ni siquiera la miraron. Los dos me miraban a mí con esos incandescentes ojos rojos. Cuando vinieron me desplacé a un lado de la habitación para ver qué hacían. Sus miradas permanecieron clavadas en mí. ¿Sabéis lo que hicieron entonces?


  —Fueron a por ti en lugar de a por ella —adivinó Richard en un tono de voz considerablemente más calmado.


  —Así es. Ni siquiera parecieron verla. Probé toda la magia que conocía para intentar detenerlos. Admito que no tengo mucha experiencia, pero probé todo lo que sé. Nada funcionó.


  »Entonces recordé lo que Henrik dijo sobre vuestros amigos, así que alcé un puño al aire como ellos habían hecho. No los lastimó, pero sí que los empujó hacia atrás justo el tiempo suficiente para que consiguiera alcanzar la puerta. En cuanto me di cuenta de que en realidad iban a por mí y no a por ella, corrí para que me persiguieran y poder así alejarlos de allí.


  Se dio golpecitos en el pecho.


  —A mí, no a ella. A mí. Así que sí, salí corriendo, pero lo hice para protegerla del único modo que podía.


  »Sentía miedo, pero sabía que tenía que pensar en algo. Me pregunté si podría atraparlos de algún modo en un túnel sin salida. Entonces, cuando llegué allí abajo, tuve la idea de meterlos en aquella habitación y escabullirme tal y como había hecho antes, y luego derrumbar el pasillo para enterrarlos.


  A la luz de los faroles, Richard miró a su alrededor. Ciertamente era un callejón sin salida. El plan de la joven podría haber funcionado. Desde luego, también podría no haberlo hecho y ella podría haber acabado asesinada salvajemente.


  Sin embargo, de todos los habitantes del pequeño pueblo, ella fue la única con un plan y había actuado según este.


  Richard se pasó los dedos por el pelo a la vez que soltaba un suspiro.


  —Sammie, lo siento. Tienes razón. Gracias por actuar tan valientemente para proteger a Kahlan.


  —No hace falta que os disculpéis —repuso ella a la vez que le dedicaba una pequeña sonrisa—. Puedo ver en vuestros ojos que os domina la magia de la espada. También puedo ver que su cólera es todo lo que os mantiene en pie. Es necesario que os cure.


  Mientras asentía, Richard reparó en que sus heridas habían vuelto a abrirse y que de sus dedos goteaba sangre. Ahora que la apremiante exigencia de repeler el ataque ya no existía, empezaba a sentirse cada vez más mareado y el dolor volvía a acuciarlo.


  —Escucha, Sammie, hay muchos heridos. Algunos están bastante graves. Necesitan tu ayuda. Por favor, ocúpate de ellos primero.


  La mirada de Sammie recorrió los restos que había en el suelo. La muchacha parecía preocupada; Richard pensó que en cierto modo se la veía más adulta que antes.


  Sammie empezó a caminar para abandonar el túnel sin salida.


  —Será mejor que nos demos prisa, pues —dijo, hablando por encima del hombro.


  —De acuerdo —respondió Richard a la vez que envainaba la espada.


  Cuando el arma regresó a su funda, la cólera que emanaba de esta se extinguió.


  En ese instante, todo el peso de aquella terrible experiencia, junto con el abrumador dolor de todas las heridas, hizo acto de presencia en toda su crudeza.


  No sentía los dedos.


  Parecía como si el túnel estuviera desplomándose sobre él y su peso asfixiante lo estuviera aplastando.


  Todo parecía extrañamente lejano, como si mirara a través de un tubo largo y oscuro a un mundo situado muy a lo lejos. Los gritos de preocupación que oyó en alguna parte a su alrededor sonaron pavorosamente amortiguados.


  Antes de que el suelo llegara hasta él, la oscuridad lo envolvió.
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  cuando despertó, Richard no reconoció lo que había a su alrededor. Yacía sobre una estera de paja en una habitación sin ventanas suavemente iluminada por velas agrupadas a lo largo de estantes que habían sido excavados con meticulosidad en la piedra. La superficie de las paredes había sido aplanada y pulida con delicadeza, para imitar el aspecto de un enlucido; esta era una vivienda lujosa.


  Kahlan descansaba en otra estera junto a él. Seguía inconsciente y no respondió cuando le tocó el hombro, aunque, con gran alivio por su parte, vio que respiraba más acompasadamente y con más facilidad que antes.


  Le sorprendió ver que las ropas de su esposa ya no estaban empapadas en sangre y que los desgarrones, rotos y cortes que tenían habían sido cosidos con esmero de modo que casi daba la impresión de que la camisa tenía un dibujo bordado en ella. Lo más importante, sin embargo, era que su piel ya no estaba recubierta de cortes y pinchazos.


  Esa parte lo reconfortó un poco, si bien seguía intranquilizándolo el hecho de que su esposa permaneciera inconsciente.


  Bajó la mirada y vio que sus propias ropas estaban limpias. Confirmó que le habían curado la horrenda herida dejada por el mordisco. Al deslizar los dedos por la zona descubrió sólo una leve hinchazón. También había desaparecido gran parte del dolor, aunque todavía podía sentir una molestia persistente en el músculo. Pudo percibir un hormigueo que reconoció como el efecto residual de haber sido curado.


  Aun cuando sus heridas externas parecían haber sido curadas, todavía podía percibir el espantoso peso de una nefasta dolencia interna que era el contacto de la muerte. Y sabía que la misma llamada de la muerte seguía estando también en el interior de Kahlan.


  Se incorporó, mirando a su alrededor. El habitáculo era más grande que el de Ester. Las alfombras eran más gruesas, estaban mejor confeccionadas y sus colores eran más vivos. Había unas cuantas sillas y una mesa que, si bien no eran lujosas, estaban bien hechas. La puerta era de madera en lugar de ser una simple cortina. Por el modo en que las paredes parecían cuadradas y niveladas, sospechó que era el hogar de alguien importante.


  Al verlo incorporarse, Ester se levantó de su asiento.


  —No intentéis poneros en pie todavía, lord Rahl. ¿Cómo os sentís?


  —Mejor. —Richard pestañeó, confuso—. ¿Qué es lo que sucede? ¿Dónde estamos?


  —Estamos en la casa de nuestra hechicera. —Apretó los labios con gesto pesaroso—. Bueno, este era su hogar, antes de que… —Lo reconsideró y luego efectuó un movimiento circular con la mano para indicar toda la estancia—. En realidad, supongo que todavía es el hogar de una hechicera. Sammie todavía vive aquí y es la única hechicera que nos queda. Era el hogar de sus padres, pero ahora supongo que es el suyo.


  Richard miró a su alrededor.


  —¿Dónde está?


  Ester indicó con un ademán una puerta al fondo de la habitación. Tallada en el centro había una Gracia, el dibujo que representaba la Creación, la vida y más allá de los límites del mundo de la vida la eternidad del inframundo. Extendiéndose al exterior a través del mundo de la vida y del inframundo situado más allá había líneas que representaban el don.


  Un dibujo así no sería un lujo, en especial no en el hogar de una hechicera. La Gracia era utilizada a menudo como una herramienta importante y con frecuencia servía como simbólico recordatorio para los hechiceros de cuál era su deber, su propósito en la vida, su oficio. Jamás se dibujaba o usaba simplemente como decoración.


  —Sammie está descansando. Pobre muchacha, estaba agotada.


  —¿Agotada? ¿Entonces ayudó a los heridos?


  —Sí, sí, trabajó muy duro —dijo Ester a la vez que desechaba su preocupación con un ademán, pareciendo ansiosa por cambiar de tema—. Luego dijo que tenía que curaros a vosotros lo mejor que pudiera, al menos. Le dije que necesitaba descansar antes de acometer una tarea tan exigente, pero insistió en que no podía esperar más.


  Richard estaba muy agradecido a Sammie. No obstante, sabía que necesitaba encontrar a Zedd y a Nicci, y que tenían que regresar al Palacio del Pueblo antes de que fuera demasiado tarde si querían eliminar el contacto de la muerte de su interior.


  Lo que no sabía era cuánto tiempo más podrían sobrevivir a aquel veneno que llevaban dentro. Kahlan, en especial, precisaba con urgencia de tal ayuda. No conseguiría sobrevivir en aquel estado de inconsciencia. Sin comida y agua su situación no haría más que empeorar.


  La puerta del fondo de la habitación se abrió de repente. Sammie se quedó de pie en el umbral, restregándose el sueño de los ojos, antes de mirar con atención al interior de la habitación iluminada por las velas.


  —Lord Rahl… estáis despierto. —Su sorpresa inicial se trocó rápidamente en alivio.


  Richard asintió.


  —Lo estoy, pero Kahlan sigue inconsciente.


  Sammie dirigió una breve mirada a la Madre Confesora.


  —Lo sé.


  Antes de que él pudiera decir nada más, la muchacha efectuó una leve inclinación de cabeza en dirección a Ester.


  —Gracias por cuidar de ellos por mí, Ester. Ya estoy despierta. Puedes ir a descansar un poco. Tienes aspecto de necesitarlo.


  La mujer bostezó.


  —¿Estás segura? Sólo has dormido unas horas. Tras todo el trabajo que has llevado a cabo, ¿no crees que necesitarías descansar un poco más?


  Sammie se alisó hacia atrás la despeinada melena negra.


  —Tú también has estado trabajando duro para ayudar a la gente y llevas dos noches sin dormir. Lord Rahl todavía va a necesitar descanso para que su cuerpo pueda acabar de curarse. Puedo ocuparme de ellos mientras descansan.


  Ester soltó un profundo suspiro.


  —De acuerdo. Admito que me iría bien, pero primero quiero ir a ver cómo están algunos de los otros heridos. —Ester dedicó una veloz sonrisa a Richard—. Sammie, ven a buscarme si me necesitas para cualquier cosa.


  Sammie asintió mientras acompañaba a la mujer a la puerta.


  Una vez cerrada la puerta, Sammie regresó a toda prisa para colocar dos dedos sobre la frente de Richard, examinándolo con su don.


  —¿Y bien? —preguntó él tras un momento de silencio en el que ella no mostró indicios de lo que podría estar detectando.


  Sammie retiró la mano, frotándose los dedos como si hubiera tocado algo totalmente desagradable.


  —Es difícil de decir con seguridad, lord Rahl, pero la curación que conseguí llevar a cabo, pobre como fue, parece aguantar.


  —Tuviste miedo de curarnos la otra vez —dijo, y pensó que era un poco extraño que la muchacha hubiera superado su temor.


  —El relato de Henrik sobre cómo vuestro amigo el mago…


  —Mi abuelo, Zedd.


  Sammie asintió.


  —Sí, él y la hechicera. Una vez que supe que os estaban curando a pesar de que vieron lo mismo que yo, supe que podía al menos intentarlo.


  Richard seguía sintiendo recelo.


  —¿No tuviste miedo?


  La naricita de la muchacha se arrugó.


  —Sí, pero sabía que debía hacerse, así que intenté no pensar en lo asustada que estaba y concentrarme tan sólo en mi deber.


  —¿Qué pasa con Kahlan? ¿Por qué no está despierta como yo, si sus heridas están curadas?


  Sammie dirigió una breve mirada preocupada a la Madre Confesora.


  —Lo siento, lord Rahl, pero hice todo lo que pude. La presencia de la muerte parece más fuerte en ella. Eso es algo que no puedo curar y fue más difícil sortearlo para poder trabajar en lo que podía curar. La muerte proyecta una sombra más oscura sobre ella que sobre vos.


  Richard asintió a la vez que lanzaba un suspiro de preocupación. Incluso Zedd y Nicci habían dicho que no podían eliminar aquella fuerza oscura sin estar en el palacio. Considerando las dificultades, Sammie lo había hecho muy bien.


  —Gracias.


  Esperaba que fuera suficiente para mantener a Kahlan con vida hasta que pudiera llevarlos a todos de vuelta al palacio.


  —Tened presente que no soy una experta, lord Rahl, pero creo que con sus heridas curadas lo mejor que pude, puede que tan sólo haga falta un poco más de descanso para que despierte. Vos habéis dormido mucho tiempo. Sus heridas eran peores que las vuestras, de modo que tal vez sólo necesite dormir un poco más.


  Richard quería creer que era cierto, pero temía que fuesen ilusiones vanas.


  —¿Qué hay de los demás? Todas las personas que resultaron heridas, ¿las curaste primero?


  Sammie tardó un buen rato en responder.


  —A algunas de ellas.


  Richard alzó la mirada.


  —¿Por qué no las curaste a todas?


  —Porque de no haber parado para poder curaros, vos habríais muerto. Corríais un peligro más inmediato debido a vuestras heridas y la pérdida de sangre. Tuve que elegir.


  A Richard se le cayó el alma a los pies.


  —¿Quieres decir que tuviste que dejar morir a algunos de los vuestros para salvarme a mí?


  Sammie tragó saliva.


  —Sí.


  Richard arrugó la frente lleno de inquietud.


  —Esas personas eran tu gente, Sammie. ¿Por qué tendrías que abandonarlas para curarnos a nosotros?


  La muchacha tomó asiento junto a él. Puso parte de su peso en las manos al lado de las menudas caderas y se balanceó un poco mientras pensaba en el modo de contestar a la pregunta.


  —Sólo estoy yo —dijo en un tono sosegado—. Trabajé en aquellos que podía salvar, trabajé tan deprisa como pude, hice lo que pude. Algunas personas iban a morir hiciera lo que hiciese. Sabía que si pasaba la noche intentando salvar a algunos de aquellos heridos, acabarían muriendo igualmente y entonces otros a los que podría haber salvado también fallecerían.


  »Había muchas personas que necesitaban ayuda. Lo que no había era tiempo suficiente para curarlas a todas, incluso aunque no os hubiera sanado a vos. Jamás iba a conseguir salvarlos a todos.


  »Esta es la segunda noche desde el ataque. Dormisteis la noche del ataque, todo el día de ayer y la mayor parte de anoche. No tardará en amanecer. Esa primera noche, después de que hubieseis puesto fin a la amenaza y finalizara la batalla, perdisteis el conocimiento.


  »Hice que os trajeran aquí mientras yo curaba a varias personas. Algunas murieron mientras esperaban, murieron mientras yo curaba a otras que pensaba que tenían una mayor posibilidad de vivir. Algunos tenían heridas que estaban más allá de mis habilidades y supe que tenía que abandonarlos. Ester y otros les ofrecieron consuelo lo mejor que pudieron.


  »Durante toda la noche, entre curaciones, estuve comprobando cómo estabais vos y la Madre Confesora para asegurarme de que ninguno de los dos había empeorado y que vos podíais esperarme un poco más. Trabajé en aquellos que tenían una mayor necesidad durante tanto tiempo como pude. Pero luego me fue imposible demorarlo más.


  »Tuve que escoger a quién iba a ayudar, a vos y a la Madre Confesora o a alguno de los otros que todavía esperaban. Sabía que si no hacía lo que pudiera por vos y la Madre Confesora, ambos moriríais.


  »Tenía que tomar una decisión. Decidí ayudaros mientras aún podía.


  Richard se pasó una mano por la cara, consternado al oír que ella había tenido que enfrentarse a una decisión como aquella, que salvarles la vida a Kahlan y a él les había costado a otros la suya.


  —Jamás había tenido que tomar una decisión como esa —siguió ella—. Mi madre nunca me habló sobre eso. No sé… a lo mejor ella tampoco habría sabido qué hacer. No había nadie que pudiera decirme cómo actuar. Tenía que resolverlo yo sola.


  Richard había tomado desgarradoras decisiones en el pasado y sabía que dejaban cicatrices que jamás curaban por completo.


  —Decidí que tenía que curaros mientras aún podía —dijo ella por fin—. Salvasteis a muchísima gente esa noche. Sé que, en realidad, nos salvasteis a todos. La mayoría de la gente que vive aquí habría muerto… todos podríamos haber sido asesinados… de no haber estado vos aquí. Sois el elegido. Es necesario que viváis. Al ayudaros, estoy ayudando a muchas más personas.


  Richard frunció el entrecejo.


  —¿Qué quieres decir con que soy el elegido?


  Sammie se encogió de hombros incómoda a la vez que desviaba la mirada.


  —Vos sois el que yo elegí.


  Él supo que eso no era lo que había querido decir. Eludía responder, pero no quiso presionarla. Ya se lo contaría cuando estuviera preparada.


  —Comprendo, Samantha.


  Ella frunció el entrecejo y alzó los ojos hacia él.


  —¿Por qué me llamáis así?


  —Porque Sammie es como te llamaban cuando eras una chiquilla —repuso él—. Efectuaste una difícil elección adulta. Te estás convirtiendo en una mujer. Creo que Samantha es un nombre más apropiado para ti, si me permites el atrevimiento.


  Samantha empezó a sonreír orgullosa ante el inesperado reconocimiento.


  —Gracias, lord Rahl. Siempre he querido que me llamaran Samantha, suena mucho más adulto, pero todos me han visto siempre como Sammie. Es duro ser una jovencita que intenta descubrir cómo hacerse mujer. Sois el primero en verme como Samantha. Gracias.


  Richard inclinó la cabeza en un gesto de asentimiento.


  —Ahora, Samantha, cuéntame el auténtico motivo de que dejaras morir a otros y eligieras en su lugar curarnos a Kahlan y a mí.


  Ella lo miró a los ojos y dijo:


  —Porque sois el único que puede salvarnos a todos.


  —Mejor será que expliques lo que eso significa.


  Samantha asintió.


  —Creo que será lo mejor. Se nos está agotando el tiempo. A todos.
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  qué quieres decir con eso? —preguntó Richard.


  Ella inspiró profundamente mientras ordenaba sus ideas.


  —Antes en nuestro pueblo había otras personas con el don, pero todas han desaparecido, así que supongo que no importa lo mal preparada que esté para la tarea, depende de mí explicároslo todo.


  —¿Había otras personas con el don aquí? ¿Te refieres a además de tu madre? —Cuando ella asintió, preguntó—: ¿Qué les sucedió?


  —Tenía tres tías, todas con el don. Dos eran hermanas de mi madre, la otra era la hermana de mi padre. Todas eran hechiceras que servían a nuestra gente.


  »La hermana de mi padre, Clarice, era mucho mayor que el resto y nunca se había casado. Si bien entre las personas con el don aquí en Stroyza no existe un líder oficial, siempre pareció que ella era nuestra matriarca. Todo el mundo respetaba sus dictámenes. Siempre había sido así. Parecía el orden natural de las cosas.


  »Hace algún tiempo, hará un poco más de año y medio, la hallaron muerta en el bosque, no muy lejos de aquí. La gente asumió que debía de haber muerto como consecuencia de su avanzada edad. Todos en Stroyza quedaron conmocionados por su fallecimiento.


  —¿Realmente murió por causas naturales?


  —No lo sé. En aquel entonces todos pensamos eso; no teníamos motivos para sospechar ninguna otra cosa. Ahora, ya no estoy tan segura.


  »Tras su muerte, la gente acudió a mi madre para que ocupara el puesto de Clarice. —Samantha indicó con un ademán toda la habitación—. Fue entonces cuando nos mudamos aquí. Este alojamiento es el de la matriarca. Es una antigua tradición que forma parte de nuestras costumbres.


  »No mucho después de la muerte de Clarice, cuando mis padres y yo nos trasladamos aquí, empezamos a oír por primera vez rumores sobre personas que habían tropezado con una mujer extraña que tenía los labios cosidos. No fue hasta más tarde que averiguamos que recibía el nombre de Jit la Doncella de la Hiedra y que tenía una extraña guarida en la Trocha de Kharga. No sabíamos de dónde había venido ni tampoco cuánto tiempo llevaba allá. Ni siquiera estábamos seguros de qué era exactamente.


  »De comerciantes de paso oímos toda clase de rumores sobre Jit. Algunos pensaban que era la muerte que había venido a residir entre nosotros, señalando el final de los tiempos. Los había que creían que poseía habilidades excepcionales, incluso milagrosas, para curar a los incurables.


  »Mi madre consiguió averiguar que Jit utilizaba una clase de magia distinta de la nuestra, una clase de poder arcano con el que no nos habíamos encontrado nunca. —Samantha alzó la mirada para asegurarse de que Richard prestaba atención—. Una clase de magia que tal vez podía lograr cosas impensables, como tal vez hacer que los muertos volvieran a caminar.


  —¿Como esos cadáveres ambulantes?


  La muchacha asintió.


  —Había rumores de tales cosas, de cuerpos robados de sepulturas. Rumores de muertos que recorrían las Tierras Oscuras.


  Richard se preguntó si era Jit quien había reanimado y enviado a los hombres muertos a atacar el pueblo. Se preguntó si, a pesar de que él había matado a la Doncella de la Hiedra, podría haber más de sus acólitos deambulando por el territorio.


  —Mis dos tías, Martha y Millicent, estaban convencidas de que Jit era una criatura maléfica que había escapado de detrás de la muralla del norte.


  Richard se inclinó al frente.


  —¿La muralla del norte?


  Samantha señaló brevemente en aquella dirección.


  —Ya llegaré a eso. Después de que hubieran oído suficientes relatos preocupantes, mis padres, mis dos tías y sus esposos decidieron que puesto que éramos el pueblo más próximo a la Trocha de Kharga y éramos los que potencialmente corríamos más peligro, era necesario que investigásemos y averiguásemos la verdad.


  »El esposo de tía Martha poseía el don. No era un mago, como se me explicó… nunca he conocido a un auténtico mago. Gyles, el esposo de tía Millicent, también se suponía que poseía el don, pero de un modo distinto. Principalmente, era propenso a emitir profecías de poca importancia, o al menos eso decía. Nadie lo creía demasiado, no obstante. Mi madre le seguía la corriente y no discutía sus afirmaciones.


  »Pero tío Gyles llevaba tiempo advirtiendo sobre una fuerza siniestra que decía llegaría un día a las Tierras Oscuras. Entonces nos enteramos de que Jit se había construido una guarida en la Trocha y él pensó que era la prueba de sus habilidades proféticas.


  »Mi madre siempre decía que si te pasas suficiente tiempo prediciendo que va a llover, más tarde o más temprano te mojarás y podrás decir que tenías razón. Ella decía que la vida tiene momentos buenos y malos, y que si predices desgracias, a la larga acertarás, pero si las predices en voz bien alta, entonces te convertirás en profeta.


  Richard sonrió ante sus palabras, pues siempre había pensado lo mismo.


  —¿Qué clase de historias circulaban sobre Jit? —preguntó antes de perderse en el árbol genealógico.


  Samantha se encogió de hombros.


  —Las historias eran transmitidas con gran secretismo a mis padres, tías y tíos. Mi madre nunca me contó lo que se decía, pero yo sabía que estaba preocupada.


  —¿No preguntaste?


  —No. Sabía que no debía. Cuando mis padres querían que supiera algo, me lo contaban. Si no me lo contaban, yo sabía que era un asunto de adultos. Ellos discutían tales cuestiones en privado. En especial si era una decisión que incumbía a la seguridad de nuestra gente.


  —¿Los que tienen el don son los que gobiernan aquí, pues?


  —No exactamente. —Samantha entornó los ojos, pensativa, buscando las palabras—. Los habitantes de Stroyza siempre han acudido a ellos. No sé si vos diríais que gobiernan. Somos un lugar pequeño, no un imperio, y nunca necesitamos que alguien nos gobernara.


  »Las gentes de aquí respetan a los que tienen el don y buscan su consejo, de un modo muy parecido a los ancianos en otras sociedades. Cuando era necesario tomar una decisión sobre algo, la gente acudía a menudo a mis padres, tías o tíos en busca de asesoramiento y, de vez en cuando, de una decisión.


  —Como cuando nos trajeron aquí, que enviaron a buscarte porque respetan tu habilidad, pero no porque creas que puedes gobernarlos.


  Samantha sonrió ante la analogía.


  —Imagino que es un buen modo de expresarlo. Así pues, mi familia tomó la decisión de que tía Martha y su esposo irían a ver qué estaba sucediendo en la Trocha de Kharga, qué era en realidad esta Doncella de la Hiedra y qué podría estar tramando allá en aquella ciénaga.


  »El otoño pasado, cuando el nivel del agua estaba en su punto más bajo, partieron hacia la Trocha.


  —Y jamás regresaron —adivinó Richard cuando ella permaneció en silencio un instante.


  Samantha confirmó sus sospechas con un veloz movimiento de cabeza.


  —Hubo partidas de búsqueda, pero no los encontraron jamás. El territorio salvaje de las Tierras Oscuras es muy extenso, de modo que no pudieron buscar en todas partes. Más que eso, no obstante, a la gente le daba miedo adentrarse demasiado en las profundidades inexploradas de la siniestra Trocha de Kharga.


  »Luego, la pasada primavera, alguien halló sus restos cuando el desbordamiento de las aguas de los manantiales los sacó de la ciénaga.


  Richard sabía que no podía haber quedado gran cosa de los cuerpos e intentó efectuar una pregunta truculenta del modo más delicado posible.


  —Después de todo ese tiempo, estando en la ciénaga y todo eso, ¿cómo podíais estar seguros de que fueran ellos?


  Samantha alzó una mano en un gesto afligido.


  —Mi madre identificó sus huesos. Dijo que llevaban consigo el revelador vestigio de la Gracia… del don… y los reconoció como los de su hermana.


  Clavó la mirada en las manos que tenía enlazadas sobre el regazo.


  —También dijo que podía leer en ellos que habían tenido una muerte violenta. Dijo que los habían asesinado.


  Richard se preguntó si era cierto que una persona con el don podía saber de verdad tales cosas a partir de huesos o si había sido el pesar el que hablaba, intentando hallar a quién culpar.


  Lo que sí sabía con certeza era que las Tierras Oscuras se caracterizaban por ser un lugar peligroso, y que la Trocha de Kharga lo era aún más. Soldados que crecieron en aquella parte misteriosa de D’Hara lo habían advertido sobre penetrar en las Tierras Oscuras. Teniendo en cuenta todo lo que sabía, no era del todo irracional creer que a los tíos de Samantha los habían asesinado.


  —No mucho después —prosiguió la muchacha—, a mi otra tía, tía Millicent, y a su esposo Gyles se los llevaron soldados procedentes de la abadía.


  Richard frunció el entrecejo sorprendido.


  —¿La abadía?


  —Sí, es un lugar situado en algún punto cerca de la ciudad de Saavedra. Lo dirige el abad Dreier. Es un lugar en el que se recogen profecías para Hannis Arc, quien gobierna la provincia de Fajín desde su ciudadela en Saavedra.


  —¿Qué sabes sobre esta abadía?


  —No mucho, la verdad. No creo que nadie sepa gran cosa sobre ella. A nadie le gusta hablar sobre la abadía o la ciudadela.


  Richard conocía al abad Ludwig Dreier, pero no lo dijo. Ludwig Dreier había causado problemas en el Palacio del Pueblo. De hecho, había apartado a varios territorios de su alianza con el imperio d’haraniano y hecho que se unieran a Hannis Arc, quien prometía compartir las profecías con ellos y revelar sus secretos.


  —¿Alguna idea de por qué elegirían a tus tíos para que fueran a la abadía? —preguntó.


  Samantha restregó distraídamente el borde de la silla con las manos.


  —No lo sé con seguridad. Pero mi tío Gyles afirmaba poseer un poquitín del don de la profecía. A lo mejor eso tuvo algo que ver. Quizá querían que contase lo que la profecía decía respecto a nuestro futuro.


  »Todo lo que sé con seguridad es que los soldados aparecieron y dijeron que tía Millicent y tío Gyles tenían que acompañarlos. Dijeron que debido a que poseían el don, habían sido elegidos para ir a la abadía a ayudar con la profecía. Dijeron que era por el bien de la población de la provincia de Pajín, que la profecía pertenecía a todo el mundo.


  —¿Y jamás regresaron?


  Por el modo en que Samantha bajó la mirada y sacudió la cabeza, Richard tuvo claro que nadie regresaba jamás de la abadía. Se preguntó el motivo.


  —Eso dejó a mi madre como la única persona con el don que quedaba en Stroyza.


  —Y tú —dijo Richard—. Tú tienes el don.


  Samantha encogió un hombro.


  —Supongo. Supongo que debería decir que dejó a mi madre como la única persona adulta con el don en Stroyza. Ahora, ella ha desaparecido. Eso significa que el antiguo deber que nos fue entregado ha recaído en mí.


  Richard pensó que no le gustaba cómo sonaba aquello. Se sacudió un trocito de paja de la pernera del pantalón.


  —¿Sabes lo que significa el nombre de tu pueblo, de tu gente? ¿Lo que significa «Stroyza»?


  Samantha echó hacia atrás algunos mechones que le caían sobre el rostro a la vez que lo miraba con el ceño fruncido.


  —No. Pensaba que no era más que un nombre.


  —Es una palabra del d’haraniano culto.


  —El d’haraniano culto es una lengua antigua y muerta. Hoy en día nadie lo habla.


  —Yo sí.


  —¿De veras? —Intrigada, se inclinó hacia él—. ¿Y qué significa?


  —Significa «centinela».


  La sonrisa de Samantha desapareció a la vez que la joven palidecía.


  —Queridos espíritus —musitó.


  —¿Acaso esa palabra tiene algo que ver con vuestro antiguo deber? —preguntó Richard.


  Con los ojos empezando a llenársele de lágrimas, Samantha asintió.


  —Eso es lo que mi madre estaba haciendo. Estaba montando guardia. Mis padres abandonaron Stroyza para informar de lo que ella había visto, pero jamás consiguió completar esa misión. No se habían alejado demasiado cuando mataron a mi padre. Mi madre ha desaparecido y temo que también la hayan asesinado.


  —Eso no lo sabemos —repuso él—. ¿Qué era lo que vigilaba?


  Samantha señaló en dirección a la puerta que tenía grabada la Gracia.


  —Es necesario que os lo muestre.


  20


  
    [image: ]20[image: ]

  


  samantha rozó con los delgados dedos el dibujo de la Gracia tallado en la puerta.


  —Este es nuestro deber —dijo—. Nuestro deber para con el mundo de la vida.


  —¿Quieres decir ser guardianes de lo que la Gracia representa?


  —Así es —repuso ella a la vez que empujaba la puerta para abrirla.


  Richard era incapaz de imaginar cómo podían ser guardianes de la Gracia en este lugar tan remoto. Aquel símbolo abarcaba todo lo que existía. Volvió la cabeza para mirar a Kahlan, asegurándose de que seguía respirando plácidamente, antes de seguir a Samantha a través del umbral.


  La habitación que había al otro lado, tan bien construida como el resto, estaba tenuemente iluminada por unas pocas velas. Una manta arrugada yacía apartada a un lado de una estera. Una cómoda alta, sencilla pero bien hecha, estaba colocada al lado de un banco curvo con un fardo pequeño y un odre de agua debajo de él.


  Samantha lo condujo a un corredor oscuro que había al fondo de la habitación. Cogió un farol de un estante y lo encendió con un gesto, un veloz movimiento de la mano. La luz del farol proyectó un resplandor tenue a lo largo de un pasillo que era más largo de lo que él esperaba.


  El pasillo los condujo por delante de unas cuantas habitaciones. Había un pequeño hueco tallado en la pared y tres estantes de tablas contenían unas cuantas estatuillas de arcilla. Una de las figuras era un pastor de pie junto a varias ovejas. Otra era un hombre, con la mano puesta por encima de los ojos, al parecer mirando a lo lejos. En los estantes más bajos había algunos libros y ropa de cama doblada. El pasillo siguió adelante sin interrupción, penetrando aún más en la montaña, para finalmente terminar en un callejón sin salida bastante extraño.


  Tallada en el centro de la piedra que bloqueaba el pasillo había otra Gracia y junto a la entrada Richard distinguió una placa de metal encajada en la pared. La placa estaba tan corroída y picada por el paso del tiempo que parecía parte de la piedra de la pared.


  Richard había visto placas de metal similares antes, aunque en mejores condiciones y en zonas restringidas. Eran una especie de cerradura que requería el don para abrirla.


  El don de Richard le había permitido el acceso a muchos de esos pasadizos protegidos y zonas restringidas, e incluso a áreas con letales escudos protectores que requerían el uso de Magia de Suma y de Resta para poder pasar, lugares a los que nadie había podido entrar en siglos.


  —Nadie más en tu pueblo, ninguno de tus conciudadanos sin el don puede pasar por aquí, ¿verdad?


  Samantha sacudió negativamente la cabeza.


  —No. La mayoría de la gente teme al menos un poco a los poseedores del don y nadie entra nunca en sus viviendas a menos que los inviten, y no he sabido nunca de nadie que haya sido invitado a entrar tan al interior de este lugar. No estoy segura, pero no creo que nadie salvo nosotros conozca siquiera su existencia.


  Richard presionó la mano sobre la placa para abrir la puerta. Nada sucedió.


  —Mi don no la abre —dijo, un tanto sorprendido.


  Era una confirmación más, como si necesitara alguna, de que por algún motivo su don no funcionaba.


  Con un grácil gesto, los dedos de Samantha recorrieron las líneas de la Gracia tallada en la piedra que bloqueaba la entrada, haciéndolo en la secuencia correcta. Primero el circulo exterior que representa los límites de la vida, luego el cuadrado dentro de ese círculo que representaba el mundo de la vida, a continuación otro círculo dentro del cuadrado que representaba el inicio de la vida, luego la estrella de ocho puntas, que era la representación de la Creación, dentro del círculo interior. Por último, trazó las líneas que salían de cada punto de la estrella, cruzando el círculo interior y luego el exterior.


  —El don —dijo la muchacha mientras trazaba la última de las ocho líneas que salían—, tal y como tiene que ser.


  Richard frunció el entrecejo, preguntándose adónde quería ir a parar ella.


  —El mundo de la vida y el mundo de los espíritus, con la chispa del don conectándolo todo.


  —Tal y como tiene que ser —volvió a apuntar ella—. En el orden correcto —recalcó—. El mundo de la vida y luego, cuando la vida termina, el mundo de los espíritus… el inframundo, el mundo de los muertos.


  —Lo sé —repuso él, todavía con el entrecejo fruncido, un poco alterado por la facilidad con que ella adoptaba el temperamento enigmático de una hechicera.


  —Dijisteis que vuestro don no funciona.


  —Así es.


  —Creo que es porque está corrompido.


  —Sigue. Te escucho.


  —Lleváis la muerte dentro, ¿no es cierto?


  —Eso me temo.


  —La muerte en el mundo de la vida —dijo ella a la vez que enarcaba una ceja—. Eso no puede ser. Ese no es el orden que deben seguir las cosas, no tal y como la Gracia muestra.


  »Se supone que existen el mundo de la vida y el mundo de los muertos. Cada uno existe en el lugar que le corresponde. Vos tenéis ambos al mismo tiempo, en el mismo lugar. Eso profana la Gracia.


  Richard sintió que se le ponía la carne de gallina. Nunca se lo había planteado desde ese punto de vista.


  —Es por eso que sé que sois el elegido —dijo ella en un tono confidencial.


  —¿Qué quieres decir?


  —Justo ahora, no estáis ni en el reino de la vida, ni en el reino de la muerte.


  —¿Cómo me convierte eso en el elegido?


  —Tengo que mostrároslo —respondió ella a la vez que se erguía.


  Colocó la palma de la mano sobre la placa de metal. La piedra de la entrada empezó a deslizarse a la derecha, dejando ver un pasillo al otro lado.


  —¿Qué es este lugar?


  —Un lugar para montar guardia.


  Richard cruzó la entrada, hasta un soporte que sostenía una esfera de cristal justo en el otro lado. Sabía qué era aquello. A menudo había utilizado esferas de luz.


  Pero en esta ocasión, cuando se acercó, la esfera de cristal permaneció oscura. Pasó con suavidad las yemas de los dedos por la lisa superficie, pero no surtió ningún efecto.


  En cuanto Samantha se acercó y alargó la mano hacia la esfera, esta empezó a brillar, iluminando el vestíbulo. La muchacha cogió la refulgente bola y luego depositó su farol en el suelo del vestíbulo antes de tocar otro escudo de metal situado en el interior para cerrar la puerta de piedra.


  —Mi don tampoco funciona para eso, supongo —dijo Richard en tono contrariado señalando con un ademán la esfera luminosa.


  —Lo que no comprendo —indicó ella— es por qué, si vuestro don no funciona, la magia de vuestra espada sí. Parece una contradicción.


  —Si tu teoría es correcta, y creo que lo es, entonces no es una contradicción. Mi don está dentro de mí. —Richard alzó la espada unos pocos centímetros y luego volvió a dejarla caer en la vaina—. La espada, sin embargo, es magia externa, algo construido. No le hace falta el don para funcionar. Cualquiera podría utilizarla y su magia funcionaría. Sólo requiere la intención de la persona que la empuña.


  Samantha asintió pensativamente.


  —Eso tiene sentido.


  Richard miró hacia atrás.


  —Pero eso significa que el poder de Confesora de Kahlan es probable que tampoco funcione. Nació Confesora. Es innato en ella, del mismo modo que yo nací con mi don.


  Resultó perturbador reparar en que Kahlan podría carecer de la protección de su poder.


  Samantha asintió.


  —El contacto de la muerte está corrompiendo el orden de su existencia del mismo modo que el vuestro. Pero en ella esa presencia de la muerte es más potente que en vos.


  »En ese aspecto, ambos existís en dos mundos: el reino de la vida y el reino de la muerte. —Samantha se le acercó un poco más, para estar segura de que prestaba atención—. Esos dos mundos no deben coincidir.


  —Estupendo —masculló Richard, preocupado ahora porque Kahlan carecía de la protección de su propio poder.


  —Vamos —instó Samantha al mismo tiempo que empezaba a caminar por el corredor de piedra.
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  richard siguió a la menuda jovencita, envuelto en el refulgente capullo de luz de la esfera de cristal que ella sostenía. La piedra de las paredes del pasadizo había sido pulida laboriosamente y acodada con precisión al suelo y al techo, de un modo muy parecido al resto de la vivienda. No había ninguna clase de decoración en las paredes, aparte de variaciones naturales muy tenues en la consistencia de la roca.


  El corredor le transmitía una sensación curiosa, una atmósfera deliberada de esterilidad, como si lo hubieran construido con la intención de que no hubiese distracciones de ningún tipo. La habilidad y el tiempo invertido en crear la plana precisión eran en si mismos la decoración.


  De un modo curioso, le recordó a algunos de los corredores privados del Palacio del Pueblo. Estos estaban cubiertos de bellas pinturas y estatuas que tenían como fin ser un sutil recordatorio para el lord Rahl de su deber de proteger la santidad de la vida. Este corredor parecía pensado para recordar lo terriblemente serio que era el propósito de los que lo utilizaban.


  Se preguntó cuál podría ser tal propósito.


  Por el modo en que el corredor discurría sinuosamente a través de la montaña, Richard tuvo la impresión que la serpenteante ruta no lo era por razones estéticas. Las curvas parecían otro aspecto del principio rector de minimizar las distracciones.


  Al cabo de un rato, llegaron ante otra puerta. Sin dilación, Samantha presionó la palma de su pequeña mano sobre la placa de metal.


  Richard advirtió que cuando lo hizo, la esfera de luz brilló con más intensidad al reconocerla como alguien a quien estaba permitido cruzar la protegida entrada. Aquello le indicó que ese escudo era más potente que el primero. Además, la piedra parecía de mayor tamaño y más pesada que la anterior.


  La montaña retumbó cuando el enorme disco empezó a rodar hacia la derecha, su tremendo peso trituraba pedacitos de tierra y reventaba escamas de roca, aplastándolo todo bajo su peso. La piedra retrocedió al interior de una ranura. Una vez que cruzaron, puesto que había cerrado la primera, la muchacha dejó abierta la segunda puerta.


  Richard reparó en que el corredor volvía a ensancharse. Las paredes también habían sido alisadas, pero mucho más cuidadosamente, de modo que había un lustre en ellas. Pasó los dedos por la superficie fría y cremosa de la piedra, maravillándose ante el esfuerzo que habría significado conseguir tal efecto.


  Cuando doblaron una curva y tropezaron de repente con símbolos en las paredes de la izquierda, Richard paró en seco.


  Los dibujos habían sido burilados en las anodinas paredes de roca. Quienquiera que hubiera hecho esto quería que aquellos símbolos permanecieran tanto tiempo como siguiera en pie la montaña. Pudo ver que más adelante en el pasillo los símbolos y dibujos proliferaban hasta cubrir la mayor parte de la pared.


  Reconoció los símbolos.


  Samantha se dio la vuelta.


  —Vamos. Por aquí.


  A Richard le costó apartar la mirada de los fluidos dibujos. Reanudó la marcha, apresurando el paso para seguir a Samantha.


  Mientras recorría a toda prisa el pasillo, Richard vio que los dibujos aumentaban en número y en complejidad. Eso transmitía una sensación de urgencia a los mensajes contenidos en los símbolos.


  Al doblar otra curva del pasillo, le sorprendió ver un tenue arrebol de luz más adelante. Era la luz del día, y parecía provenir de alguna clase de ventana o abertura en la pared de la izquierda.


  —Aquí —dijo Samantha, colocando la refulgente esfera en un soporte de hierro situado entre los símbolos antes de seguir adelante para ir a detenerse bajo el resplandor de luz natural. Indicó con la mano la abertura redonda de la pared.


  Richard miró a través de ella. Vio que habían perforado un orificio hasta la parte exterior de la montaña. Introdujo la cabeza en el portal circular para echar una mirada fuera. Había sido tallado con sumo cuidado y era perfectamente redondo. Empezaba teniendo más o menos un metro veinte de anchura, pero se estrechaba ligeramente a medida que penetraba en la piedra. Parecía tener una longitud de unos dos metros y medio o tres. Cuando por fin alcanzaba el extremo donde emergía al exterior, el agujero se había estrechado hasta tener menos de un metro de diámetro.


  Este agujero daba al norte.


  Richard miró a Samantha con el entrecejo fruncido.


  —¿Qué es esto?


  Ella indicó a través de la abertura.


  —Mirad.


  Richard puso las manos en el borde y se inclinó un poco al interior, mirando a través de la abertura cilíndrica a un amanecer nebuloso. Bajo la lóbrega luz vio extenderse un valle ante ellos, aunque no gran cosa del espeso bosque resultaba visible. La longitud y forma de la abertura cilíndrica restringía la visión a un lugar específico a lo lejos.


  La abertura encuadraba una brecha en una cordillera altísima situada a muchos kilómetros de distancia. Se inclinó para intentar mirar arriba, pero las montañas eran descomunales y la forma de la ventana no le permitió ver las cimas.


  Un profundo cañón entre las paredes de roca parecía ser el único camino para cruzar la barrera que creaba la cordillera. Puesto que había sido guía de bosque, Richard comprendía lo difícil que era encontrar rutas transitables a través de territorio salvaje. A menudo sólo existía un paso que se abría entre superficies montañosas. Le dio la impresión de que el valle era el único camino viable.


  Retrocedió.


  —¿Qué es lo que se supone que debo ver?


  —Bueno —repuso ella, indicando con la mano dos pequeñas placas de metal en la pared alrededor de la abertura—, necesitáis utilizar estas cosas.


  Enmarcando la abertura había un dibujo con una variedad de diseños muy nítidos. Richard reconoció los símbolos que conformaban los diseños. A cada lado, dentro de elementos del dibujo, había pequeñas placas de metal, del tamaño de las palmas de sus manos. El metal estaba en mejores condiciones que las primeras que había visto y parecía haber sido pulido por el contacto de innumerables manos.


  —Dejadme, permitid que os lo muestre.


  Pasó por debajo de su brazo y fue a colocarse delante de él para poder colocar las manos en ambas placas por él. La parte superior de su mata de pelo negro llegaba sólo hasta la mitad del pecho de Richard.


  —Inclinaos por encima de mí y mirad —dijo.


  Ante su sorpresa, el aire osciló, de un modo parecido a como lo hace sobre una hoguera, salvo que lo hizo siguiendo un esquema circular, de un modo más parecido a las ondulaciones de un estanque. Era una visión mareante que le revolvió ligeramente el estómago.


  Pero entonces las ondulaciones en el aire desaparecieron, de modo que la lejana vista que ofrecía el agujero de la roca apareció de repente mucho más cerca. Fue como si a Richard lo hubieran desplazado mucho más cerca de las montañas.


  A medida que sus ojos se adaptaban a la claridad cada vez mayor de la escena, advirtió que había una construcción a través del valle. Encuadrada en el centro entre las dos montañas, al pie del cañón, una muralla se extendía entre las paredes de los riscos.


  Richard entornó los ojos mientras estudiaba el detalle de la muralla. La majestuosa pared ascendía imponente por encima del bosque que crecía junto a su base.


  En el centro de la pared, construido también de piedra y alzándose a mayor altura aún, había una especie de monstruo, con mandíbulas abiertas de par en par y colmillos que descendían sobre un portal enorme, como si cruzarlo supusiera penetrar en las fauces de una grotesca bestia de piedra. Las puertas eran casi tan colosales como la muralla que las sostenía.


  Las cancelas estaban abiertas.


  Richard retrocedió. Samantha retiró las manos de las placas metálicas y la vista a través del portal regresó a su estado anterior.


  —La muralla del norte —dijo Samantha.


  —La muralla del norte —repitió él, y con el tono de su voz le dio a entender que no comprendía el significado.


  —Toda mi vida —explicó ella— estas puertas han estado cerradas. Toda la vida de mi madre, estuvieron cerradas. Durante todo el tiempo que mi gente ha vivido en este lugar, esas puertas han permanecido cerradas.


  —¿Sabes cuánto tiempo ha vivido tu gente aquí?


  —No estoy segura. Oí decir que miles de años. Pero mi madre apenas había empezado a instruirme sobre mi deber, sobre nuestra misión de vigilar la muralla del norte. Tales lecciones quedaron interrumpidas de golpe cuando en mitad de una de ellas mi madre vio que las puertas estaban abiertas.


  »Nunca había visto a mi madre tan alterada. No dejaba de mascullar entre dientes que jamás había esperado que fuera a suceder. Estaba furiosa consigo misma.


  —¿Por qué tendría que enfadarse?


  —Le oí decir que la presencia de Jit debería de haberle hecho sospechar que algo no iba bien. Dijo que la llegada de un ser así a las Tierras Oscuras sólo podía deberse a que la muralla del norte se estaba debilitando y algunos de los que estaban al otro lado empezaban a escabullirse a través de ella. La Doncella de la Hiedra tenía que ser una de aquellas criaturas. Mi madre dijo que sabía que algo no iba bien, pero jamás había sospechado que tuviera relación con la muralla.


  »Cuando le pregunté de qué hablaba, dijo que la vida tal y como la conocíamos jamás sería la misma. Que el mundo iba a cambiar.


  »Dijo que el mundo de la vida podría no sobrevivir a lo que se avecinaba.


  »Yo estaba aterrada y quise que me lo explicara, pero dijo que no había tiempo. Abandonó este lugar a toda prisa y dijo que tenía que marchar antes de que fuera demasiado tarde.


  —¿Marchar? —Richard echó un vistazo a la abertura, y luego volvió a mirar a Samantha—. ¿Marchar adónde?


  —A advertir a la gente. —La mirada de la muchacha se clavó en el suelo—. Mis padres murieron… mi padre, quiero decir… cuando partieron en dirección al Alcázar para cumplir con nuestra antigua misión: advertir a los magos rectores de que había una brecha abierta en la muralla del norte.


  Richard contempló atónito a la muchacha.


  —¿El consejo de magos? No hay ningún consejo de magos en el Alcázar.


  Samantha alzó los ojos hacia él, conmocionada.


  —¿No lo hay?


  —No. No ha habido un consejo de magos en el Alcázar desde hace muchísimo tiempo. Hasta que mi abuelo se trasladó hace poco allí, el Alcázar llevaba mucho tiempo desierto.


  22


  
    [image: ]22[image: ]

  


  pero cuando mi padre y mi madre partieron, iban a advertir al consejo de magos. Eso es lo que dijeron. —La mirada de Samantha parecía perdida mientras iba de un lado a otro—. Eso es lo que mi madre me contó…, que tenía que ir al Alcázar para advertir a aquellos que sabrían qué hacer con respecto a la muralla.


  Sólo ahora empezaba a comprender Richard hasta qué punto había estado aislado el pueblo de Stroyza del resto de D’Hara, no tan sólo en distancia, sino en información del mundo exterior. Sintió lástima por estas personas, que pensaban que desempeñaban una misión vital para magos que ya no existían.


  Extendió las manos para mostrar su pesar.


  —Lo siento, Samantha, pero no existe tal consejo en el Alcázar. Lo hubo, pero eso fue hace mucho.


  »Las cosas ya no son como eran. Apenas quedan magos hoy en día.


  »Mi abuelo es el Primer Mago y sabe muchísimo sobre la historia de los magos del Alcázar, pero ha desaparecido.


  Si bien Zedd sabía mucho sobre la historia del consejo de magos, Richard no creía que conociera siquiera la existencia de una muralla en un lugar tan olvidado.


  Al borde del pánico, Samantha se agarró un puñado de cabellos negros con cada mano y miró por la abertura en la roca como si buscara una respuesta. Richard podía ver que el mundo de la muchacha, su deber en la vida, se estaba viniendo abajo.


  Le posó una mano sobre el hombro.


  —Cálmate, Samantha. Respira profundamente y luego cuéntame qué sucedió a continuación.


  Ella asintió y tragó saliva para calmar su agitada respiración.


  —Encontraron los restos de mi padre no lejos de aquí. Las cosas de mi madre, su mochila y víveres para el viaje, las hallaron desperdigadas por el suelo a poca distancia. Había señales de resistencia, dijeron que daba la impresión de que se había defendido. No consiguieron encontrarla por ninguna parte. El terreno era rocoso y no pudieron seguir el rastro.


  »Tras eso, supe que ahora era responsabilidad mía llevar a cabo la tarea que ellos no pudieron finalizar. —Alzó los brazos con desesperación—. Pero no sabía cómo llegar hasta el lejano Alcázar del Hechicero. Ni siquiera sé dónde está. No sabía qué hacer.


  Alzó los ojos hacia él.


  —Por suerte, aparecisteis vos. No sé si fue una coincidencia o el destino, o si fueron los buenos espíritus que intercedieron para enviaros aquí cuando más os necesitaba.


  Richard le dirigió una mirada de soslayo.


  —No creo demasiado en las coincidencias.


  —Bueno, todo lo que se es que sois el que se supone que tiene que enterarse de esto… en especial puesto que me decís que ya no existe un consejo de magos. Al fin y al cabo, vos mismo dijisteis que poseéis esa clase de don.


  Richard soltó un profundo suspiro.


  —No estoy tan seguro.


  —Yo lo estoy.


  Él enarcó una ceja.


  —¿No te parece que si yo fuera «el elegido» sabría algo sobre todo esto? Hace muy poco que oí hablar de las Tierras Oscuras por primera vez.


  —Matasteis a Jit. Solamente vos podíais haber hecho eso.


  Lleno de frustración, Richard señaló la abertura redonda.


  —Sí, pero no sé nada en absoluto sobre la muralla del norte. Es la primera vez que oigo hablar de ella. Maté a Jit porque había capturado a Kahlan y nos iba a matar a los dos si no la detenía. Yo no hacía más que intentar sobrevivir.


  Hizo una pausa. Le intrigaba por qué se había tomado Jit tantas molestias para atraerlos hasta ella.


  Primero había atrapado a Henrik, luego lanzó alguna clase de hechizo sobre él. Lo envió en una misión para que pasara su magia arcana a Richard y Kahlan. Finalmente, la Doncella de la Hiedra consiguió atrapar a Kahlan en su guarida. Eso atrajo a Richard hasta ella.


  Ahora que reflexionaba sobre ello, no era capaz de imaginar que, viviendo en las profundidades de aquella ciénaga desolada, hubiera tenido algún modo de tener conocimiento alguno sobre Richard y Kahlan. Carecía de sentido, a menos que ella hubiera estado buscando simplemente acabar con cualquier líder.


  A menos que hubiera otra persona manejando los hilos.


  —Eso es lo que todos hacemos —dijo Samantha—. Todos intentamos sobrevivir.


  Richard apartó de su mente los perturbadores pensamientos sobre las intenciones de Jit y regresó al asunto en cuestión. Samantha seguía con la mirada alzada hacia él, aguardando.


  —Comprendo —dijo—, pero eso no significa que yo sea la persona a la que tengas que contar toda esta cuestión.


  —Bueno, sois el lord Rahl —repuso la muchacha con sencilla lógica—. A mi parecer, eso os hace aún más importante que un consejo de magos. Gobernáis todo el imperio d’haraniano, ¿no es cierto? Esto forma parte de vuestro imperio.


  Richard tuvo que darle la razón de mala gana.


  —Supongo que tienes razón, pero con ese razonamiento no es suficiente.


  —Pero eso no es más que una pequeña parte. La razón principal es que sois del otro lado de la muralla del norte.


  —Yo procedo de ciudad del Corzo. —Apuntó con un pulgar en dirección al oeste—. Es un lugar pequeño en la Tierra Occidental, en el lado opuesto de la Tierra Central. Eso está muy lejos de aquí. No provengo de detrás de esa muralla.


  —No me refiero a eso —repuso ella en voz sosegada como si él fuera duro de entendederas y ella intentara ser paciente.


  La joven mostraba aquella faceta exasperante de las hechiceras que hacía que todas tendieran a hablar en circunloquios y acertijos de un modo que jamás dejaban de hacerle sentir como un ignorante. En una ocasión había supuesto que tal comportamiento era producto de la edad y la sabiduría. Pero ahora podía ver que no era así.


  —Cuando digo que sois de ese lugar, no quiero decir que crecierais ahí —dijo ella, en tono paciente, al ver que él no entendía el sentido de sus palabras—. A lo que me refiero es a que sois de allí… en vuestro interior. —Ladeó la cabeza como para preguntar si finalmente lo entendía.


  No era así.


  —¿De ese lugar? ¿Qué lugar?


  —El tercer reino.


  —¿El tercer reino?


  —Sí —dijo ella—. La Gracia lo explica todo perfectamente.


  —Samantha —replicó él, intentando mantener la calma—, no sé adónde quieres ir a parar.


  —Hay dos reinos representados en la Gracia, ¿no es así? El de la vida, que empieza con el círculo interior, y el de los muertos, que empieza en el círculo exterior.


  —¿Y qué es este tercer reino?


  Ella se puso de puntillas y señaló hacia el exterior por la abertura en la piedra.


  —Ese es el tercer reino, el que está al otro lado de la muralla del norte, que lo ha mantenido encerrado a cal y canto durante todo este tiempo, desde la época de la antigua guerra.


  A Richard le había tocado vivir años de congoja y sufrimiento debido a aquella guerra. Era un conflicto que jamás había quedado resuelto por completo, y había vuelto a despertar para engendrar una nueva guerra que había causado un padecimiento indecible y había acabado con cientos de miles de vidas. Pero la guerra, tanto la antigua como la nueva, había finalizado al fin.


  Richard echó una ojeada fuera de la abertura y luego volvió a mirar a Samantha.


  —¿Qué tiene que ver ese lugar con la Gracia?


  —No, no lo comprendéis. No es un lugar, como tal.


  —Lo es, pero no lo es. —Hizo un esfuerzo para controlar la voz y mantenerla serena—. Samantha, si tengo que ayudar, tienes que ser más clara.


  —Lo siento. El tercer reino no es ni el reino de la vida ni el de la muerte. —Alzó cada mano alternativamente como para poner de manifiesto ambos reinos en equilibrio, luego juntó las manos—. El tercer reino es ambos, unidos, en el mismo lugar, al mismo tiempo.


  Richard sintió que un escalofrío le subía por los brazos, poniéndole la carne de gallina.


  —Eso no es posible.


  Una idea desagradable le pasó por la cabeza. En una ocasión se había aventurado al inframundo para ir al Templo de los Vientos, que había sido desterrado allí para que estuviera a salvo durante la antigua gran guerra. Él era vida y había estado en el mundo de los muertos. Así que, en cierto modo, la vida y la muerte habían estado en el mismo lugar al mismo tiempo.


  La primera vez que vio a Kahlan, ella había acudido en busca de ayuda desde el otro lado de la barrera que separaba la Tierra Occidental de la Tierra Central. Aquella barrera, que dividía el mundo de ambos como una grieta, era una abertura al interior del inframundo. Él la había cruzado con Kahlan.


  De modo que, en cierto modo, comprendió que tales cosas eran en algunos aspectos posibles.


  Volvió a mirar por la abertura al lejano valle. Examinó los símbolos, descifrándolos mentalmente mientras estudiaba toda la franja de elementos. Fue entonces cuando, por vez primera, vio que los símbolos tenían como traducción «el tercer reino».


  Estaba dando nombre a lo que la abertura mostraba.


  Cuando vio por primera vez aquel emblema que la rodeaba, y reconoció la figura que había dentro del dibujo que significaba «reino», había asumido que el círculo de símbolos sería simplemente el nombre de un antiguo dominio. Al fin y al cabo, lo que en la actualidad era D’Hara había estado compuesto en el pasado por muchos feudos.


  Samantha le dio golpecitos en el pecho con un dedo.


  —Vos tenéis tanto la vida como la muerte en vuestro interior. No sois ni del mundo de la vida ni del mundo de los muertos. Pertenecéis a ambos sitios. Lo mismo le sucede a la Madre Confesora. Si no se elimina ese contacto de la muerte, ella os reclamará a ambos y moriréis.


  Richard la miró de hito en hito.


  —Es por eso que digo que sois de ese lugar. —Sin apartar los ojos de él, efectuó un veloz movimiento con un dedo en dirección a la abertura—. Sois del tercer reino que está al otro lado de la muralla del norte.
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  la muralla del norte, ¿por qué sigues llamándola así?


  Ella lo miró con el entrecejo fruncido, desconcertada por la pregunta.


  —Porque es como se llama.


  —No, no lo es —respondió Richard.


  La tersa frente de la muchacha se arrugó.


  —¿De qué estáis hablando?


  Richard volvió a indicar con un ademán los símbolos que se extendían a lo largo de la pared.


  —Se llama la muralla barrera. No hay ninguna mención de una muralla del norte en estos escritos. Entonces, ¿por qué la llama tu gente la muralla del norte?


  Los ojos oscuros de Samantha se abrieron enormes y redondos. Su rostro parecía pálido en contraste con el oscuro marco de sus cabellos.


  —¿Me estáis diciendo que podéis leer esas extrañas marcas de las paredes?


  —Sí. —Señaló el círculo de símbolos que rodeaba la abertura—. Esta de aquí dice «el tercer reino».


  Richard pasó la palma de una mano a lo largo de la pared, en la que se habían tallado antiguos símbolos con sumo cuidado.


  —Aquí se habla de la muralla barrera. ¿Ves?, justo aquí. En ninguna parte la llaman la muralla del norte.


  Samantha fue detrás de él, sin hacer caso de lo que señalaba, mirándolo boquiabierta a él.


  —¿Podéis leer estas marcas? ¿Realmente las entendéis?


  Él asintió a la vez que pasaba la mano por otro grupo de símbolos.


  —Estas marcas hablan de la barrera. Hay una cantidad enorme de información escrita aquí. Tendría que estudiarla durante un tiempo para poder traducirla, pero comprendo lo suficiente para saber que todo tiene relación con la barrera y el tercer reino. —Echó una veloz mirada por encima del hombro—. Y bien, ¿por qué la llamáis la muralla del norte?


  Ella pareció no saber qué decir.


  —No lo sé. Siempre la han llamado la muralla del norte. Nunca hemos tenido ningún motivo para pensar que podría llamarse de otro modo.


  Richard se mostró estupefacto.


  —¿Me estás diciendo que ha sido el deber de los que poseían el don aquí en Stroyza vigilar la muralla para poder advertir a otros si las puertas se abrían alguna vez y que ninguno de vosotros sabía leer la información, las instrucciones y advertencias que se os han dejado en las paredes?


  —Lo siento, lord Rahl, pero por lo que me han enseñado, las marcas son una lengua antigua y muerta. Tía Martha siempre sonreía cuando las veía y se refería a ellas como bonitos adornos que nuestros antepasados nos dejaron.


  »Siempre me dijeron que si se trataba de un mensaje, como pensaba mi madre, su significado se había perdido hacía mucho tiempo.


  —Pero tu gente ha estado aquí todo este tiempo, desde la época en que pusieron aquí esta información. ¿Cómo es posible que no supierais lo que dice? ¿Por qué no se transmitió la interpretación de estos escritos? ¿Por qué no se enseñó a los jóvenes a leer esto?


  La muchacha contempló la pared un momento antes de volver a mirarlo.


  —Lo lamento, lord Rahl, pero no tengo una respuesta.


  —No tiene ningún sentido. ¿Por qué los que poseían el don no enseñarían a sus descendientes a leer esto? Al fin y al cabo, este era su propósito, su deber… ser centinelas.


  Samantha se rascó la frente mientras consideraba el problema.


  —Bueno, a veces nace alguien que salta la cadena… ya sabéis, una persona que no hereda el don.


  Richard asintió a la vez que apoyaba la palma de la mano izquierda sobre la empuñadura de su espada.


  —El don se saltó a mi madre.


  —Imagino que debe de haber habido lagunas en los linajes de Stroyza —dijo ella—. Puede que no hubiera suficientes hechiceras con hijos poseedores del don, de modo que no les fue posible transmitir sus conocimientos. Cuando esos hijos tuvieron finalmente descendencia, quizá la hechicera era ya anciana y los nietos no habían alcanzado la edad suficiente como para aprenderlo todo. Incluso podría ser que las abuelas hubieran fallecido y los jóvenes no tuvieran a nadie que los instruyese. Como os pasó a vos, que nadie os enseñó a utilizar vuestro don.


  La boca de Richard se crispó en una mueca de exasperación.


  —Supongo que no andas desencaminada.


  —Al igual que yo con mi madre desaparecida, es probable que esos jóvenes durante épocas de saltos ni siquiera fueran conscientes de qué áreas de conocimiento se habían perdido. Cuando yo tenga hijos jamás podré enseñarles todo lo que mi madre sabía porque no tuvo el tiempo necesario para transmitírmelo.


  Richard profirió un fatigado suspiro.


  —Supongo que eso tiene sentido. No pretendía dar la impresión de que tus antepasados fueron negligentes. Debe de haber sido duro para ellos. Todo este tiempo han vivido en este lugar desolado, mientras iban perdiendo poco a poco los conocimientos que explicaban la razón de que estuvieran aquí.


  Ese era uno de los motivos por los que Richard siempre había considerado que los libros eran importantes, por qué los buscaba y por qué dedicaba tanto esfuerzo a extraer información de ellos. Los libros eran eslabones que abarcaban vínculos humanos desaparecidos o incluso períodos de salvajismo y las épocas de ignorancia resultantes.


  Era útil tener a alguien que pudiera transmitir sus conocimientos, pero si no había ancianos, los libros llenaban el vacío, a menudo durante siglos y en ocasiones incluso milenios. Los libros servían para mantener a salvo conocimientos duramente obtenidos. Perduraban. Podían ser casi inmortales.


  Samantha frunció el entrecejo con semblante receloso mientras inspeccionaba la pared de símbolos que no podía comprender.


  —Si no tuvisteis a nadie que os instruyera sobre vuestro don, ¿cómo podéis comprender una lengua muerta?


  —En el transcurso de mi vida, mientras me convertía en el lord Rahl, he tenido que aprender gran cantidad de cosas, como el d’haraniano culto —indicó con la mano la pared— y esto.


  Su mirada vagó de nuevo hacia la redondeada abertura.


  —Pero en todo lo que he aprendido, no he hallado ninguna información sobre un tercer reino. Jamás lo he oído mencionar en ninguna parte.


  —Imagino que hay muchas cosas que vuestros mayores tampoco os enseñaron.


  Él sucumbió a una sonrisa sarcástica.


  —Supongo.


  —Pero ¿de verdad entendéis todas estas marcas extrañas y sabéis lo que significan? —preguntó la muchacha, con semblante todavía perplejo.


  —Sí. —Volvió a pasar la palma de la mano sobre uno de los dibujos—. Esta de aquí, por ejemplo, dice que los hechizos barrera, no los muros de piedra ni las puertas de hierro, ni siquiera las montañas, son la auténtica fuerza que mantiene confinada a una gran maldad.


  —Gran maldad… —dijo ella con expresión preocupada.


  Él asintió a la vez que indicaba con un dedo.


  —Esta composición de aquí, junto a ella, menciona que los hechizos barrera están formados por hechizos de gravedad. Tendría que leer más para intentar averiguar qué significa eso. —Bajó la vista hacia ella—. ¿Por casualidad sabes qué son los hechizos de gravedad?


  Ella negó con la cabeza, todavía mirándolo maravillada, como si fuera un buen espíritu con conocimientos místicos que había venido al mundo de la vida para explicar lo inexplicable. Aquel arrobamiento le hacía sentirse un tanto incómodo.


  Richard pasó a otra sucesión de dibujos, estudiando los distintos elementos durante un momento. Dio un golpecito a la pared con el dedo.


  —Esto habla sobre las personas con el don que se establecieron aquí en este Stroyza para vigilar la barrera. Dice que deben permanecer en este lugar y vigilar por si aparece un deterioro en los hechizos de gravedad, lo que degradaría la efectividad de la barrera.


  —El que perdiéramos todos estos conocimientos me hace sentir fatal.


  Richard asintió distraídamente mientras se pellizcaba el labio inferior en profunda concentración, estudiando los símbolos, incapaz de resistirse a traducirlos mentalmente.


  —Esto es interesante. Parece que las personas que hicieron esto eran conscientes de que la barrera no podía durar eternamente. Por eso dejaron gente aquí para vigilarla. Explica que los hechizos, aunque potentes y de larga duración, acabarán deteriorándose con el tiempo. Indica que cuando eso empiece a suceder algunos de los que están al otro lado comenzarán a escapar al mundo de la vida.


  —Jit —musitó Samantha, comprendiendo, y alzó los ojos hacia él—. A mi madre le preocupaba mucho la Doncella de la Hiedra y de dónde podría provenir, pero no sabía nada sobre estos hechizos barrera.


  Samantha paseó a lo largo de la pared, contemplando todos los símbolos bajo una luz nueva.


  —Pensar que yo ni siquiera sabía que esto fuera un idioma…


  —Recibe el nombre de Idioma de la Creación.


  —¿Enseñan este Idioma de la Creación en ciudad del Corzo, de donde procedéis?


  La idea hizo sonreír a Richard.


  —No; lo aprendí no hace mucho, en realidad.


  El Idioma de la Creación era lo que la antigua máquina llamada Regula, o máquina de los presagios, utilizaba para comunicar las profecías. Regula utilizaba haces de luz concentrados para grabar a fuego los símbolos que componían el Idioma de la Creación en tiras de metal. Había un libro, también llamado Regula, en el Palacio del Pueblo. No todo estaba allí. Parte de él, la parte que explicaba el propósito de la máquina, había sido sacada hacía mucho tiempo y enviada al Templo de los Vientos para mantenerla a salvo.


  Regula parecía ser alguna especie de manual para el artefacto, y con la ayuda del libro Richard había aprendido a traducir los símbolos y de paso también el Idioma de la Creación.


  Aquel tipo de lenguaje era una forma condensada y eficiente de escritura. Utilizaba símbolos que representaban conceptos, en lugar de palabras. Una vez que Richard cayó en la cuenta, comprendió que durante años había usado partes del Idioma de la Creación sin reparar en ello. Muchos símbolos del Alcázar y hechizos dibujados por los que poseían el don usaban elementos de ese idioma. En muchos aspectos apenas perceptibles, aquel idioma influenciaba todos los que aparecieron después de él.


  —No veo cómo es posible algo así —dijo Samantha con un suspiro de contrariedad—. No veo cómo puede comunicarse algo simplemente con símbolos y dibujos. —Pasó una mano por delante de la pared—. ¿En qué modo nos transmiten algo círculos, triángulos y emblemas y cosas por el estilo?


  —La Gracia es un símbolo, ¿verdad? —preguntó él mientras escudriñaba lo escrito en la pared.


  —Bueno, sí.


  —Es un símbolo que pertenece al Idioma de la Creación.


  Los ojos de la muchacha volvieron a abrirse como platos.


  —¿Lo es?


  —Ya lo creo. Y es un concepto bien complejo, ¿no te parece? Mira aquí. —Con un dedo reveló un elemento circular alojado en uno de los símbolos de la pared—. Aquí tienes un símbolo que habla sobre la vida y lo peligroso que puede ser para ella lo que hay detrás de la barrera. ¿Ves cómo contiene algunos elementos de la Gracia?


  Samantha se quedó boquiabierta.


  —Nunca antes había reparado en eso. Siempre vine aquí con mi madre para mirar por la abertura y comprobar el estado de la muralla. Jamás presté realmente mucha atención a los dibujos de la pared.


  —Todo ello es el Idioma de la Creación —dijo Richard.


  —Eres el elegido —repuso ella con sobrecogida convicción—. Únicamente la persona que puede ayudarnos a todos comprendería esta escritura y sería capaz de decir lo que debemos hacer ahora que el tercer reino ha atravesado su barrera.


  —El que yo comprenda este idioma no significa que comprenda el problema o sepa qué hacer respecto a él. Tengo mis propios problemas de los que…


  Richard volvió a girar de improviso hacia la abertura que daba a la muralla situada entre las montañas allá a lo lejos.


  —Queridos espíritus —musitó en voz alta—, creo que sé dónde están.
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  samantha se mostró perpleja.


  —¿Sabéis dónde está quién?


  —Los amigos que vinieron a las Tierras Oscuras a rescatarnos a Kahlan y a mí —respondió él, aturullado mientras su mente trabajaba a toda velocidad, tratando de encajar las piezas del rompecabezas—. A mis amigos los atacaron de un modo muy parecido a como atacaron a tus padres.


  —¿De qué estáis hablando? ¿Cómo están ellos conectados con esto? —preguntó a la vez que indicaba con un veloz ademán toda la vasta extensión de símbolos.


  —Hechizos barrera —dijo Richard, volviendo a girar hacia la descripción de la pared—. Cuando desperté la primera vez, había un par de hombres contemplándonos con atención. Yo apenas empezaba a recuperar el conocimiento, pero recuerdo algo de lo que decían. Hacían conjeturas sobre quién podría haber atacado a los soldados y a mis amigos.


  »Uno de los hombres dijo que pensaba que habían sido unas gentes llamadas los shun-tuk…


  —¿Shun-tuk? Jamás he oído hablar de la existencia de nadie con ese nombre en las Tierras Oscuras.


  Richard miró en dirección a la abertura en la pared.


  —No creo que los shun-tuk procedan de las Tierras Oscuras. El otro hombre se mostró escéptico. El primero dijo: «Ahora que se ha abierto una brecha en el muro que impedía el paso, ¿qué mejor lugar hay para cazar a las personas con alma? Los shun-tuk irían a cualquier parte, harían cualquier cosa, para encontrar a gente así».


  Samantha se mostró horrorizada.


  —¿Creéis que estos shun-tuk vinieron de detrás de esta barrera?


  —Eso parece. El segundo hombre dijo que tenían unos dominios inmensos. Quería saber por qué tendrían que venir tan lejos. El primer hombre dijo: «Lo mismo que nosotros. Para cazar a los que tienen alma».


  —¿Cazar almas?


  —Eso fue lo que dijo. Creo que sus dominios están en el otro lado de la barrera.


  Richard regresó a la pared, examinando con atención la progresión de símbolos y dibujos para buscar algo sobre almas. Mientras leía en silencio, Samantha echó a andar por delante de él, sus pisadas resonaban en el pasillo mientras arrastraba una mano sobre la piedra, contemplando los símbolos que no podía comprender, pero que ahora empezaba a ver bajo una nueva luz.


  —Lord Rahl —llamó por encima del hombro.


  Richard, que estaba concentrado en los símbolos, echó un vistazo hacia el lugar donde ella tenía un dedo presionado contra la pared.


  —¿Qué sucede?


  —Creo que hay un nombre aquí. Bueno, no lo sé, pero no es un símbolo. Creo que debe de ser un nombre grabado en la piedra. Pone «Naja».


  —¿Naja? —A Richard le sorprendió que ella pudiera leer algo en la pared.


  —Sí, justo aquí. No puedo creer que no lo hubiera visto nunca antes. Supongo que no advertí su presencia porque es muy pequeño y está casi perdido en este remolino de dibujos.


  Richard examinó con atención el trozo de pared situado a la derecha de Samantha. La zona era ligeramente distinta del resto de los grabados de las paredes del corredor. La sección creaba un núcleo en medio de la extensión de símbolos que fluían hacia el exterior a su alrededor.


  Richard miró por encima del dedo de Samantha que descansaba sobre la pared. Tras el nombre vio una media luna con tres rayos bajo ella; el símbolo para la palabra «luna».


  —¿Qué suponéis que significa?


  Richard tradujo rápidamente algunos de los otros símbolos.


  —Tienes razón. Es un nombre. La primera parte no puede escribirse en el Idioma de la Creación, sólo la segunda.


  —¿Y cuál es el nombre, entonces?


  —Naja Luna.


  —Es un nombre muy bonito —comentó Samantha—, pero ¿qué suponéis que hace aquí?


  Él escuchaba sólo a medias, pues buscaba ya la respuesta a aquella pregunta. Escrutó los símbolos para confirmar su impresión inicial.


  —Esto es un relato personal —dijo medio para sí, medio para Samantha.


  Contemplando con atención todos los símbolos, Samantha sacudió la cabeza despacio, maravillada. Señaló, entonces, un poco más al interior del laberinto de símbolos.


  —Mirad, hay otro nombre. Magda Searus.


  Richard sintió que se le doblaban las rodillas bajo el peso del significado que había tras aquel nombre. Se le puso la carne de gallina al verlo escrito allí en la piedra, en una tierra tan lejana, solitaria y olvidada.


  —Lord Rahl, ¿qué sucede? ¿Significa algo para vos ese nombre?


  —Magda Searus fue la primera Confesora.


  —¿Una Confesora como vuestra esposa?


  —Así es —contestó por fin—. Magda Searus fue la primera de las de su clase. Todo empezó con ella. —Richard señaló tras aquel nombre otro: Merritt—. Merritt era su mago, su protector, de la misma manera que yo soy el protector de Kahlan.


  Samantha volvió a mirar los nombres y meneó la cabeza con expresión asombrada.


  —¿Qué dice sobre ellos?


  Los dedos de Richard rozaron con reverencia los nombres y luego los emblemas burilados en la piedra que los seguían.


  —Dice que esto es el relato de primera mano de Naja Luna, anotado aquí a instancias de Magda Searus y del mago Merritt de modo que todos los que vengan después no lo olviden jamás.


  —Me avergüenza decir que nuestra gente lo ha olvidado. —Alzó los ojos hacia el expectante—. ¿Podéis leerlo?


  Richard se aclaró la garganta mientras localizaba el principio y empezó a llevar a cabo la traducción. Justo en el inicio del relato, encontró otro nombre —Sulachan— enredado entre los símbolos.


  —Cuenta que los hacedores del emperador Sulachan…


  —¿Quién es ese? ¿Y qué es un hacedor?


  Richard sacudió negativamente la cabeza.


  —No lo dice, pero por lo que viene a continuación parece que eran alguna especie de magos. —Dio un golpecito con un dedo al siguiente conjunto de dibujos—. Dice aquí que Sulachan, emperador del Viejo Mundo, ordenó a sus hacedores que desarrollaran armas nuevas y poderosas para utilizarlas en su guerra contra el Nuevo Mundo. Dice que al cumplir sus órdenes crearon espantosos hechizos nuevos.


  Sintió un gélido escalofrío al comprender que la guerra que él había librado contra el emperador Jagang y el Viejo Mundo había estallado en un principio entonces, en tiempos de Naja Luna, en tiempos de Magda Searus y Merritt. Fue una época que vio la creación de algunos de los hechizos más espantosos jamás concebidos y también los que crearon a la primera Confesora.


  Ese fue el equilibrio que la magia necesitaba para paliar el terror liberado sobre el mundo.


  Richard estaba leyendo un relato del nacimiento de una guerra que había causado padecimiento y muertes inimaginables, y que fue el inicio de una lucha por el dominio que se había prolongado encarnizadamente durante milenios. Las llamas de aquella guerra jamás se habían extinguido por completo, sino que en su lugar habían ardido a fuego lento durante miles de años para reavivarse en tiempos de Richard.
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  estos hacedores mencionados aquí deben de ser magos que creaban cosas —dijo Samantha, sacándolo de sus pensamientos—. Naja debe de estar hablando de hechizos construidos.


  Richard lanzó una mirada a la muchacha.


  —No, no eran hechizos construidos, al menos no al principio. Primero, crearon nuevas formas de magia. Más tarde las utilizaron en hechizos construidos. También crearon armas a partir de personas.


  La muchacha se quedó boquiabierta.


  —¿Transformaron a personas en armas?


  Richard asintió.


  —Armas espantosas, como el emperador Jagang, que procedía del Viejo Mundo. Sus antepasados fueron armas creadas por primera vez en tiempos de Naja. Los llamaban Caminantes de los Sueños.


  —¿De verdad? —musitó ella con asombro—. Mi madre jamás me enseñó nada sobre tales cosas.


  —No muchas personas están al corriente de tales cosas relacionadas con la antigua guerra. Algunos de nosotros supimos de ellas una vez que la guerra volvió a empezar. Todos nos sentimos horrorizados al enterarnos de que habían existido tales armas.


  —Pero ¿cómo son posibles nuevas formas de magia? Pensaba que la magia era magia.


  Richard estaba demasiado trastornado por la espantosa naturaleza de lo que estaba averiguando para desear meterse en materia, así que simplemente contestó:


  —Sí, es posible.


  —¿Dice qué clases de magia nueva crearon?


  La frente de Richard se arrugó mientras bajaba la mirada hacia ella.


  —Samantha, deja que descifre más partes y te lo diré.


  La muchacha hundió ligeramente la cabeza entre los hombros.


  —Lo siento.


  Richard reanudó la traducción del relato.


  —Dice que los hacedores desarrollaron hechizos para utilizar a los muertos…


  —¡Utilizar a los muertos! ¿En serio? ¿Para qué?


  —Dice que fueron usados como guerreros. Mediante estos hechizos nuevos, despertaron cadáveres del sueño de la muerte y los obligaron a servir a la causa del emperador.


  Samantha le agarró con firmeza el antebrazo.


  —¿Como esos monstruos que nos atacaron la otra noche?


  —Eso parece. —Richard sacudió la cabeza ante el horrendo relato que veía escrito en la piedra—. Explica que mediante la alteración de elementos en la Gracia, los hacedores del emperador aprendieron a manipular los espíritus de los muertos en el inframundo…


  —¿Por qué tendrían que hacer eso? —volvió a interrumpir ella una vez más, impaciente por hacer que tradujera a mayor velocidad.


  Él agitó una mano para hacerla callar de modo que pudiera acabar de estudiar una agrupación de símbolos antes de continuar. Ella suspiró y aguardó en silencio.


  —Pone que confirieron magia poderosa a cuerpos sin vida mientras usaban Magia de Resta sobre sus espíritus en el inframundo, volviendo a conectarlos de ese modo con sus restos terrenales.


  Samantha se abrazó con fuerza a él como si sintiera un repentino escalofrío.


  —Jamás imaginé que tales cosas fueran posibles.


  Tampoco Richard. Tradujo otra línea antes de seguir explicando:


  —Esto de aquí cuenta que fueron capaces de hacerlo manipulando esa conexión en la Gracia… la chispa del don… que surge de la creación, discurre a través de la vida y penetra en la muerte, conectándolo todo. De este modo pudieron crear muertos vivientes que carecen de voluntad propia.


  »Indica que de este modo los hacedores de Sulachan consiguieron crear un ejército de asesinos insensibles, implacables y despiadados. Dice que cuando se les despierta del sueño de la muerte de este modo, no conocen el hambre, el dolor, el miedo o la piedad. Jamás se cansan. Jamás retroceden. Carecen de toda ambición que no sea la que les han dado, y es imposible matarlos porque ya están muertos.


  »Explica aquí que a los muertos se los podía reanimar según fuera necesario. Una vez despertados se muestran infatigablemente comprometidos con su objetivo. La magia que los impulsa también les proporciona una fuerza terrible. Son tan fuertes que pueden despedazar a personas.


  »Dice que su determinación es tal que si pierden las piernas no lo sentirán y usarán en su lugar los brazos para impulsarse tras aquellos a los que fueron enviados a matar. Ojalá pudiera decir que suena demasiado absurdo para creerlo, pero vi eso mismo con mis propios ojos.


  »Sigue diciendo que deben ser despedazados, pero advierte que la magia los endurece, de modo que es difícil de lograr. Esa misma magia que los anima también los protege, actúa como una especie de escudo y hace que utilizar la mayor parte de las formas del don contra ellos resulte inútil. Indica que puedes quemarlos tanto con fuego normal como con fuego de mago.


  —Nunca he visto fuego de mago. ¿Lo habéis visto vos?


  Richard gruñó que lo había visto mientras se concentraba en traducir más cosas.


  —Aquí pone que los escudos no protegen contra ellos porque extinguen vida.


  Indicó con un ademán al corredor.


  —Me preguntaba por qué los escudos que protegen esta zona desplazan esas piedras enormes. Me parecía algo fuera de lo corriente.


  —¿De veras? ¿En qué modo?


  —En todos los que he visto antes, tocar la placa de metal permite cruzar el escudo sin recibir ningún daño. Jamás utilizaban nada que no fuera magia para impedir el paso. Algunos de ellos repelían a los que no tenían derecho a pasar usando un sonido molesto, calor o incluso un dolor hormigueante, pero existen escudos lo bastante potentes como para matar a los intrusos. Hay escudos que te despellejarían.


  »Los escudos que hay aquí deben de usar esas piedras enormes porque los muertos contra los que se supone que deben de salvaguardar están protegidos por la misma magia que los anima, de modo que no les afecta el poder de un escudo corriente.


  Mientras ella reflexionaba sobre sus palabras, Richard descifró la siguiente sección de símbolos.


  —Esto resulta alarmante —anunció—. Dice que a los muertos reanimados a menudo los envían contra objetivos específicos, como por ejemplo los que poseen el don. —Echó una mirada a la muchacha—. Parece que tenías razón sobre lo de que iban tras de ti.


  Ella le miró con semblante agraviado.


  —Ya os lo dije.


  —¿Y sabes por qué tendrían que ir tras de ti?


  Ella pareció sorprendida por la pregunta.


  —¿Para evitar que se utilice magia para detenerlos?


  Richard dio golpecitos con el dedo en la pared de símbolos.


  —La magia no funciona contra ellos, salvo tal vez el fuego de mago, y tú desde luego no sabes hacer uso de él. Además, no creo que mataran a mi abuelo, Zedd, ni a Nicci. Sospecho que alguien quería que los capturasen por algún motivo. Me pregunto si también cogieron a tu madre. Al fin y al cabo, los restos de tu padre se encontraron, pero los de ella no.


  —¿Por qué creéis que estos monstruos vendrían tras de mí?


  —Sospecho que su intención era impedir que se diera la alarma. Puede que hayan matado a tus parientes para impedirles avisar a nadie antes de que pudieran desactivar por completo los hechizos barrera. Es posible que asesinaran a tu madre igual que a tu padre, pero capturarla también habría impedido que corriera la voz y a lo mejor tienen algún propósito en mente. Sólo quedabas tú aquí en Stroyza.


  Samantha parecía anonadada.


  —Ni siquiera sé cómo dar la alarma.


  —Ellos no lo saben.


  —Supongo que no. —Alzó los ojos esperanzada—. ¿Realmente pensáis que mi madre está viva?


  Richard tardó un buen rato en responder.


  —Eso espero, Samantha. Y también mis amigos. Si así es, tengo que intentar rescatarlos.


  Samantha echó una veloz mirada a la abertura desde la que se veía el tercer reino.


  —¿Queréis ir allí? Ir a un lugar donde los muertos deambulan por el mundo de la vida suena a misión suicida.


  Él la contempló con una expresión resuelta.


  —Además de querer salvarlos, si no rescato a mis amigos y los llevo de vuelta al campo de contención Kahlan y yo moriremos.


  —Lo sé.


  Richard hizo entonces la pregunta para la que ya conocía la respuesta, pero que no podía evitar hacer.


  —¿Ves alguna esperanza para nosotros, algún otro modo de quitarnos esta dolencia y salvar nuestra vidas?


  Samantha echó un vistazo por encima del hombro, como si pudiera ver a Kahlan tendida allí atrás. No había duda o incertidumbre en sus jóvenes facciones o en sus ojos de hechicera.


  —Me temo que no, lord Rahl —dijo, negando con la cabeza—. La Madre Confesora está muy enferma. Tengo la esperanza de que con lo que fui capaz de hacer por ella pueda recuperar fuerzas suficientes para despertar y poder comer y beber, pero su enfermedad es mortal. Igual que sucede con vos, incluso aunque no percibáis todavía todos sus efectos. Pronto lo haréis.


  Richard asintió, incapaz de decir nada, incapaz de impedirse imaginar a Kahlan muerta.


  —Lo siento, lord Rahl, pero no creo que seáis la clase de hombre que querría que le ocultara la verdad.


  Richard clavó la mirada en los oscuros ojos de Samantha.


  —No, no lo querría. Únicamente la verdad puede ayudarnos. Es por eso que necesito traducir este mensaje. Necesito ver si hay alguna información aquí que pueda ayudarnos.


  No podía decir en voz alta que si Kahlan moría, él no querría vivir. La vida no tenía nada para él sin Kahlan. La vida no les deparaba nada salvo una muerte inminente para ambos si no podía encontrar a Zedd y a Nicci. Para hacer eso, necesitaba ir al tercer reino, pero primero tenía que averiguar a qué se enfrentaba.


  Richard volvió a girar hacia el Idioma de la Creación y leyó para sí un momento. Era una lectura macabra.


  —El relato de Naja cuenta que los muertos siempre abundan y que daban vida a nuevos cadáveres según los necesitaban, a menudo en grandes cantidades. Con frecuencia utilizaban a los propios soldados. Como parte de su función, la magia que los posee detiene el proceso de descomposición, pero debido a que tales fuerzas siniestras se usan en el mundo de la vida, la magia conferida a los muertos tiene límites. En primer lugar, debido a que todo en el mundo de la vida acaba estropeándose con el paso del tiempo, lo mismo le sucede a esta magia. Cuando eso sucede, su efectividad se degrada y los muertos a los que posee reanudarán su descomposición natural. No obstante, no sabe cuánto tiempo dura ese proceso.


  —Estupendo. Así que estos asesinos, estos muertos vivientes que tardan una eternidad en pudrirse, son abundantes y ahora están escapando del tercer reino para caminar entre nosotros.


  —Esa es la impresión que da —convino Richard, desolado.


  Samantha sacudió la cabeza consternada.


  —Incluso Jit permanecía en su guarida. Nunca antes tuvimos que enfrentarnos a nada tan aterrador como estos muertos vivientes. No consigo imaginar nada peor.


  Richard, que seguía leyendo el relato de Naja, pasó suavemente los dedos sobre la siguiente línea escrita en el Idioma de la Creación de la pared.


  —Aquí pone que los mediopersonas son mucho peores.
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  lord Rahl, vuestro rostro acaba de palidecer. ¿Qué sucede? ¿Qué diantre son los mediopersonas? —Samantha se inclinó hacia él—. Lord Rahl, contestadme. ¿Qué sucede?


  Richard presionó las yemas de los dedos contra la frente un momento mientras volvía a revisar la traducción. La repasó mentalmente otra vez al mismo tiempo que intentaba lidiar con un concepto tan ajeno a él.


  —Dice que los mediopersonas son gente viva a la que han despojado de sus almas.


  Richard no pudo evitar volver a examinarlo una vez más antes de seguir adelante para leer la siguiente sección del impactante relato. Finalmente retrocedió, contemplando con fijeza lo escrito en la pared.


  —Esta parte de aquí es la que advierte de que los que están al otro lado de la barrera carecen de alma.


  —Eso no tiene el menor sentido. ¿Cómo puede la gente no tener alma? Es como decir que… —Trató de encontrar las palabras— que la gente viva no está viva.


  —Me temo que en cierto modo eso es exactamente lo que está diciendo. Naja dice que los mediopersonas no son exactamente humanos. Dice que están en algún punto entre lo humano y lo no humano.


  —¿Cómo puede ser eso?


  —Al parecer, los muertos y los mediopersonas tienen ciertas cosas en común y eso es lo que impide que sean del todo humanos. La gente viva tiene alma. Pero ¿qué significa eso? ¿Cómo nos hace eso humanos? En cierta forma, tener un alma significa poseer la plena habilidad intelectual para razonar. ¿Comprendes?


  —No lo creo. ¿Qué tiene que ver el razonamiento con todo esto?


  —La habilidad para razonar es lo que nos proporciona nuestra capacidad para sentir empatía con otras personas, para valorar la vida misma y determinar qué está bien y qué está mal. La razón es lo que alimenta la moralidad.


  »Naja explica que estos mediopersonas no sienten empatía y también señala específicamente que carecen de la capacidad para razonar del todo. La parte que les permitía razonar qué era lo que más les convenía ha sido destruida mediante Magia de Resta, y esa capacidad era la fuente de su empatía, de su humanidad.


  »Cuenta que sólo son capaces de discernir a medias, del modo en que lo hace un depredador para poder cazar.


  »Son armas, cazan, matan, comen, se reproducen. Tienen forma humana, pero eso es todo.


  Samantha le dedicó una mirada torva.


  —Puedo comprender que Sulachan deseara tener este ejército incapaz de pensar, pero ¿creéis que de verdad es posible siquiera hacer tal cosa?


  —Eso parece —respondió Richard mientras escrutaba los símbolos, traduciéndole lo esencial—. En esta línea de aquí, Naja dice que la Gracia, y por lo tanto el ser mismo de estas personas, fue partida por la mitad. Tras eso, les confirieron magia similar a la usada para reanimar a los muertos. De este modo, los hacedores del emperador consiguieron crear una raza de mediopersonas para que le sirviera.


  »Lo que es más, debido a la Magia de Resta, los mediopersonas envejecen muy despacio, de un modo casi imperceptible.


  Samantha, con una expresión escéptica, cruzó los brazos sobre el pecho.


  —La magia puede hacer gran número de cosas, pero no puede ralentizar el envejecimiento de la gente. Si pudiera, todos los que poseen el don lo harían.


  —Puede hacerse —repuso Richard—; lo he visto yo mismo en el Palacio de los Profetas. Hechizos antiguos alteraron el tiempo y las personas que vivían allí parecían envejecer despacio en comparación con los demás. Se hizo en un principio para dar a las hechiceras que vivían allí tiempo suficiente para completar la tarea de adiestrar a magos jóvenes.


  »Conozco a personas que tienen cientos de años… al menos según nuestra forma de medir el tiempo. Incluso conozco a un antepasado mío, Nathan Rahl, que vivió allí la mayor parte de su vida y ronda los mil años de edad.


  —Mil años… —Samantha mantuvo los ojos abiertos de par en par un buen rato, sacudiendo finalmente la cabeza—. Ojalá pudiera ver maravillas como las que deben de existir más allá de las Tierras Oscuras. Siempre he sabido que estoy condenada a permanecer en este lugar pequeño y aislado, como todos mis antepasados, sin ver jamás el mundo que existe al otro lado. Pero he soñado con todas esas maravillas.


  —No sé si yo las llamaría «maravillas». Con frecuencia, todo lo que hacen es crear una barbaridad de problemas.


  Tras considerar sus palabras un momento la muchacha regresó finalmente al tema que les ocupaba.


  —Pero ¿cómo fue posible impedir que estos mediopersonas envejecieran? No viven dentro de un hechizo.


  —Por causa de la Magia de Resta…


  —Pero tan sólo esos antiguos magos podían manejar Magia de Resta, ¿no es cierto? Nadie posee ahora la capacidad de utilizar esa clase de magia.


  —Hoy en día hay un número escaso de personas que todavía pueden invocar ese lado del don.


  No mencionó el hecho de que él era uno de esos… al menos cuando su don funcionaba. Simplemente prosiguió con lo que había estado explicando.


  —La Magia de Resta involucraba ineludiblemente al inframundo y de ese modo se hizo más lento su envejecimiento.


  —¿El inframundo? ¿Por qué involucrar al inframundo haría más lento su envejecimiento?


  —Porque nuestras vidas tienen límites… nacemos, vivimos y luego morimos, y la muerte es para siempre, ¿no es cierto?


  —Cierto —concedió ella asintiendo confusa—. ¿Y?


  —Por lo tanto, vivimos durante un tiempo que es finito, pero puesto que la muerte es para siempre no existe un modo de medirla. La vida da dimensión al tiempo.


  »Pero nuestros espíritus inician su tiempo en el inframundo cuando nosotros morimos de un modo muy parecido a como iniciamos nuestras vidas al nacer en el mundo de la vida.


  »En el inframundo no existe un final, no hay modo de medir el tiempo. Es por ese motivo que la Gracia muestra la vida con un inicio en la Creación y un final en la muerte, pero una vez que nuestros espíritus pasan al otro lado, eso continúa eternamente.


  »Es como intentar establecer lo larga que es una cuerda cuando sólo hay un extremo. Si la cuerda continúa eternamente, ¿cómo puedes medir lo larga que es? La vida es una cantidad conocida. La muerte no tiene fin.


  Samantha entornó los ojos mientras trataba de imaginar algo así.


  —Cada día vivido —continuó Richard— es uno menos, uno que ha desaparecido para siempre. El tiempo, por lo tanto, tiene relevancia y significado para nosotros. Es el modo en que damos valor a cosas como el amor. Entregamos nuestra mercancía más preciada: nuestro tiempo, una parte de nuestras vidas, a aquellos que amamos.


  —Nunca me lo había planteado así. Sé lo mucho que atesoro el tiempo que pasé con mis padres y lo que lo echo en falta. ¿Qué pasa con el tiempo en el inframundo?


  —Estamos muertos para siempre. Así pues, un espíritu en el inframundo no tiene sensación de envejecer porque los espíritus no tienen ninguna sensación de que su tiempo se agota, precisamente porque nunca se termina. Permanecer en el inframundo un día o mil días o incluso un millón no es una medida significativa. Sigues estando muerto y siempre lo estarás.


  —Pero ¿eso qué tiene que ver con que estos mediopersonas vivan muchísimo tiempo?


  Richard enarcó una ceja.


  —Los mediopersonas carecen de alma. Esa parte de ellos ya está muerta. Los mediopersonas existen en un tercer reino contraviniendo los principios de la Gracia, en un reino con su propio conjunto de principios donde la vida y la muerte coexisten sin una separación clara, donde pueden entremezclarse en modos inesperados.


  »Cada uno de esos seres lleva ese tercer reino, o sea, la muerte, dentro de él, así que el tiempo avanza de un modo diferente para ellos. Los hacedores del emperador Sulachan aparentemente utilizaron ese vínculo con el mundo eterno para hacer que estas gentes tuvieran una larga vida para así poder servir mejor a la causa. El tiempo era importante para Sulachan porque él estaba vivo, así que utilizó los polos opuestos que son la vida y la muerte para manipular el tiempo en su propio interés.


  Ella lo miró fijamente.


  —Todo eso resulta pero que muy difícil de asimilar.


  Richard asintió, consciente de que él había visto cosas que ella no podía aún imaginar y que era difícil que pudiera captar.


  También era más que consciente de que la muerte podía reclamarlos tanto a Kahlan como a él y convertirlos en parte de aquel tercer reino. La diferencia era que ellos no iban a poder vivir un largo período de tiempo.


  Su contacto con aquel reino era mortal, y el mundo de los muertos no tardaría en reclamar el pago de esa deuda.


  —Lo sé —dijo en un tono comedido—. Tengo que admitir que también me resulta muy difícil de asimilar a mí.
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  richard devolvió su atención a los símbolos tallados en la pared y continuó leyendo durante unos cuantos minutos mientras Samantha aguardaba pacientemente. Los ojos de la muchacha seguían el movimiento de su dedo de vez en cuando mientras él trazaba un dibujo emblemático de una dificultad especial a la vez que llevaba a cabo la traducción mentalmente.


  —¿Y qué más dice? —preguntó ella, empezando a perder la paciencia.


  Richard volvió a pasarse una mano por la cara.


  —Bueno, habla mucho sobre el modo en que el emperador Sulachan quería convertir a tantas personas como fuera posible en esta raza nueva de infrahumanos, estos mediopersonas que vivían sin alma en esta línea temporal alterada de modo que pudieran servir a su causa. También planeaba eliminar cualquier oposición a su grandioso proyecto eliminando en primer lugar a cualquier poseedor del don que se opusiera a él.


  Samantha lo miró frunciendo el entrecejo.


  —¿De qué plan grandioso habla?


  Richard pasó a la siguiente línea, asimilándolo todo durante un momento. Lo leyó dos veces, para estar seguro de que realmente decía lo que él pensaba que decía.


  —¿Bien? —preguntó Samantha—. ¿Podéis leerlo o no?


  Él soltó un suspiro preocupado.


  —Puedo leerlo, Me cuesta creerlo, pero puedo leerlo. No me extraña que los habitantes del Nuevo Mundo estuvieran dispuestos a ir a la guerra para detenerlo.


  —¿Por qué? ¿Qué pone?


  —Dice que el emperador Sulachan quería unir al mundo en lo que llamaba la Alianza del Pueblo, con él como supremo gobernador.


  Richard había combatido al Viejo Mundo debido a muchas de estas mismas ideas tiránicas de un bien común que algunas personas creían que transcendía las vidas de los individuos. A lo que aquel bien común siempre se reducía era a un sometimiento al gobierno de un tirano y a sacrificarse por su causa o morir. Imponer la fe en un bien común requería masacrar a cualquiera que disintiera, ya que tales dogmas no podían soportar la luz de creencias distintas.


  Richard había pensado que muerto el último emperador procedente del Viejo Mundo, la lucha había finalizado por fin, pero ahora ya no estaba tan seguro. El mal siempre parecía emerger para intentar destruir cualquier cosa buena que sucediera, cualquier paz que hubiera arraigado, o cualquier prosperidad que hubiera surgido. En tanto existiera la humanidad, suponía que siempre habría individuos que pensaran que su visión de un mundo mejor requería asesinar a cualquiera que se cruzara en su camino.


  Resultaba, pues, evidente que el antiguo conflicto, iniciado hacía tanto tiempo por el emperador Sulachan, y las armas aterradoras que había desarrollado no habían sido erradicados por completo. Algunas de aquellas armas lanzadas sobre el mundo de la vida habían sido encerradas hacía mucho tiempo tras barreras y muros. Igual que otras defensas habían caído, también esta había acabado por ceder.


  —Me da la impresión que siempre hay alguien que quiere gobernar —dijo Samantha mientras examinaba con detenimiento aquella escritura que no comprendía.


  —Eso es muy cierto —convino Richard a la vez que daba golpecitos a la pared—, pero la peligrosa diferencia es que Sulachan creía que su causa trascendía la vida.


  La boca de la muchacha se crispó ligeramente.


  —No entiendo.


  —Sulachan imaginó el mundo de la vida y el mundo de los muertos como una grandiosa entidad interconectada, un todo, igual que la Gracia es un concepto único interconectado. Quería unir el mundo de la vida y el de los muertos bajo su gobierno.


  Samantha negó con la cabeza mientras lo contemplaba leer.


  —Eso es una locura.


  Él miró en su dirección.


  —No te lo discuto, pero algunas veces los lunáticos están tan motivados que son capaces de arrastrar al mundo entero a la locura con ellos.


  —No veo cómo la gente normal podría secundar tales creencias.


  Richard enderezó el cuerpo con un suspiro.


  —Con frecuencia les resulta más fácil atraer a seguidores apasionados a los lunáticos que a las personas sensatas conseguir que la gente atienda a razones. A menudo estamos más dispuestos a creer mentiras que a aceptar la verdad. Uno puede hacer que las mentiras suenen atractivas. La verdad, por su propia naturaleza, no lo es.


  »Eso no deja a la gente pacífica otra elección que pelear por sus vidas o caer bajo las espadas de dementes. En una situación así, no hay punto medio. No existe un compromiso entre civilización y salvajismo. La civilización siempre debe defenderse del salvajismo o caer en él.


  —¿Imagino que ese es nuestro papel en esto?


  Richard asintió.


  —Nunca he querido tomar parte en una guerra, ver morir a gente buena, tener que matar. Todo lo que yo quería era vivir mi vida en paz. Pero me lo han impedido. Las batallas que he librado siempre han sido una lucha para sobrevivir, no para conquistar. Así es como acabé aquí en lugar de en ciudad del Corzo, donde me crie.


  Pasó una mano por delante de lo que había escrito en la pared.


  —En este caso, aquí, las gentes del Nuevo Mundo parece que no hubieran sentido el menor deseo de combatir y se hubieran mantenido fuera del conflicto todo lo que les fue posible, pero a los del Viejo Mundo tanto les daba que quisieran vivir en paz. En un caso así, el agresor prevalece a menos que los que desean la paz estén dispuestos a defenderse.


  »Según cuenta Naja, el emperador Sulachan y sus seguidores estaban decididos a crear las armas que necesitasen, sin importar lo espantosas o letales que fueran, para poder vencer a todos aquellos que se opusieran a sus planes. Los muertos reanimados y los mediopersonas fueron dos de tales armas. Ella dice aquí que el plan de Sulachan era gobernar tanto a los vivos como a los muertos, desde el inframundo.


  Samantha se alejó unas cuantas zancadas llena de agitación, luego regresó. Su estado de ánimo era tan sombrío como negros eran sus cabellos.


  —Puedo comprender que un demente inicie una contienda, he visto suceder tales cosas a una escala muy pequeña entre personas testarudas aquí en nuestro pueblo, pero lo que describís suena totalmente a cosa de locos. —Se dio golpecitos con un dedo en la sien—. Algo demencial.


  —Naja dice lo mismo, pero también advierte que incluso aunque sus ideas eran tan ilusas, irreales o absurdas como muchas personas entendidas creían que eran, e incluso aun cuando al final sí que resultaron imposibles de llevar a cabo, él estaba dispuesto a masacrar a una cantidad inaudita de personas inocentes en el intento, y los habitantes del Nuevo Mundo estaban en su camino.


  »Cuenta que él no tenía ninguna intención de detener la matanza mientras existiera la vida. Creía que al final sólo existirían los muertos reanimados y las legiones de mediopersonas en el mundo de la vida, y él controlaría sus almas para siempre desde el inframundo.


  —¿Estáis seguro de que él no era el Custodio resucitado? —preguntó Samantha con sarcasmo, cruzando los brazos.


  —No era más que un hombre —respondió él—. Un hombre como tantos otros que, de un modo u otro, tanto si son conscientes de ello como si no, han estado consagrados a la muerte.


  »Imagino que simplemente actuaba con mayor desfachatez al respecto que la mayoría de los dementes. Naja explica que, de hecho, él creía que dar muerte a tantos y a una escala tan grandiosa era una experiencia trascendental.


  Samantha alzó las manos como dándose por vencida.


  —Esto suena tan irreal que ni siquiera puedo entenderlo. Pero lo que de verdad me confunde es por qué la gente creería en un demente así y pelearía por su perturbada causa. Quiero decir que yo todavía no soy una persona adulta y aun así me doy cuenta de que esto es una locura.


  Richard dio la espalda al relato de la pared.


  —A muchas personas les atrae esa forma de vida. Seguir a un líder así les otorga licencia para actuar como salvajes, para ser matones anónimos y coger lo que les han dicho que es suyo por derecho. Algunas personas hallan embriagador tener el poder y el permiso para destruir a otros.


  »Pero eso no viene al caso. La cuestión es que Sulachan era lo bastante poderoso para provocar una destrucción y pérdida de vidas inmensas. Aun cuando se engañara a sí mismo y sus ideas fueran disparatadas, él, los que poseían el don que estaban con él y sus ejércitos inmensos y devastadores poseían el poder para someter al mundo a la oscuridad de una gran guerra.


  »Por suerte, Naja y las gentes de aquel entonces parecen haber sido capaces de crear esta barrera y contener a algunas de las más amenazadoras creaciones de sus hacedores. Eso ha protegido al mundo durante muchísimo tiempo.


  »Pero esos mediopersonas del tercer reino, encerrados durante tanto tiempo detrás de la barrera, es probable que a lo largo de los siglos hayan seguido creciendo en número. Ahora andan sueltos por el mundo de la vida y vuelven a ser un problema.


  Samantha, con un semblante disgustado, volvió a cruzar los brazos.


  —Son nuestro problema.


  —En efecto —convino Richard, asintiendo con la cabeza—. Si no averiguamos cómo detenerlas, entonces seremos nosotros los exterminados.
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  samantha se dedicó a pasear con nerviosa agitación mientras Richard proseguía la lectura del relato de Naja de la pared. Él podía percibir la angustia que había en aquel relato por el modo en que la misteriosa mujer de tiempos tan remotos se tomaba grandes molestias para asegurarse de que futuras generaciones comprenderían las razones detrás de los temores de las gentes de su época y su horror ante lo que había descendido sobre ellos a manos de un hombre tan malvado.


  Ellos sabían que la vida para los habitantes del Nuevo Mundo se convertiría en una larga noche de terror si no detenían o contenían de algún modo a los mediopersonas, y era evidente que aquella mujer quería asegurarse de que todos los que vinieran después de ella también comprenderían cuál era el peligro encerrado tras la barrera.


  —Queridos espíritus —murmuró para sí.


  —¿Qué? —preguntó la muchacha, habiendo oído el comentario que él no había advertido que había efectuado en voz alta.


  Richard respiró hondo ante la descripción de los macabros detalles.


  —Bueno, Naja dice aquí que los mediopersonas empezaron a ir a la caza de almas para reemplazar las que ellos no tenían.


  Richard entornó los ojos, concentrándose, para asegurarse de que la traducción era correcta antes de proseguir con la narración.


  —Según esto, no tener alma empujó a estos seres a una forma de demencia.


  Richard calló bruscamente, sorprendido.


  —¿Y…? —preguntó Samantha cuando él dejó de hablar.


  —Y… se comían a cualquier persona viva en un intento de tomar posesión de su alma. Tal esfuerzo era vano, según Naja, pero eso no impidió que los mediopersonas siguieran intentándolo.


  Samantha se le acercó a toda prisa.


  —¿Se comen a personas vivas? ¿Estáis seguro de que eso es lo que pone?


  Richard asintió.


  —Fue una consecuencia involuntaria del proceso utilizado en su creación. El comportamiento se desarrolló de improviso, comenta Naja, no mucho después de que los despojaran de sus almas. Aunque habían sido creados como armas, se tornaron incontrolables. No obstante todos los esfuerzos de los magos, a los mediopersonas los impulsaba una necesidad desenfrenada.


  »Movidos por este apetito insensato y obstinado, no pueden comprender que esta sed es imposible de saciar. Naja dice que cazaban en solitario, pero que a menudo se juntaban varios para poder coordinar un ataque más efectivo.


  —¿Empezaron a cazar en grupo? ¿Como manadas de lobos?


  —Eso parece —le respondió Richard—. Naja dice que al principio lo destruían todo de un modo descontrolado, atacando de entrada a aquellos que los habían creado y luego a las tropas a cuyo servicio habían sido asignados antes de escapar e introducirse entre la población. A los magos hacedores los aterró su propia creación. Muchos huyeron.


  »Durante un tiempo, no tuvieron modo de detenerlos. Los mediopersonas fueron los dueños de la noche. La gente aprendió rápidamente a encerrarse en casa una vez que se ponía el sol y esperar que aquellos que carecían de alma no fueran a por ellos.


  »Rumores asustados llamaban a estos cazadores diabólicos de almas “los medio muertos impíos”.


  —Es una descripción la mar de buena —comentó Samantha.


  Richard estuvo de acuerdo.


  —Naja cuenta que los hacedores de Sulachan con el tiempo consiguieron dar con una solución. Modificaron la magia que habían utilizado para crearlos y dirigieron esta necesidad de matar contra sus enemigos, los habitantes del Nuevo Mundo.


  —¿Contra nosotros? —preguntó ella, asustada.


  —Eso me temo —respondió él, asintiendo. Explica que los mediopersonas, si bien no son más fuertes que una persona normal y ni por asomo tan fuertes como los muertos devueltos a la vida, son más peligrosos porque son más rápidos, y, lo que es más importante, porque todavía poseen la capacidad de pensar como un depredador.


  Richard estaba agotado por el esfuerzo de traducir símbolos tan complejos, pero no podía permitirse parar. Se frotó los ojos y siguió leyendo.


  Al ver que llevaba un rato sin decir nada, Samantha le tiró de la manga.


  —¿Qué más dice? ¿Qué estáis leyendo?


  Richard soltó un profundo suspiro. Indicó vagamente, con cierta displicencia, la pared.


  —No hay información nueva en esta parte. Sólo describe cómo matan estos seres a sus víctimas.


  —Necesito saberlo —instó Samantha cuando él permaneció en silencio—. Vendrán tras nuestra gente, tras de mí. No intentéis protegerme manteniéndome en la ignorancia.


  Richard echó una breve ojeada a la determinación pintada en sus ojos.


  Supuso que tenía razón. Indicó con un ademán la descripción.


  —Despedazan a la gente, creyendo que el alma que ansían está dentro. Los mediopersonas a menudo devoran las vísceras de las víctimas primero porque piensan que el alma reside allí. Beben la sangre, temiendo que el alma podría escapar rezumando al exterior. Cuando no están satisfechos porque todavía no han sido capaces de obtener lo que ansían, descarnan por completo los huesos, devorando cada pedazo de carne en un intento de encontrar y consumir el alma.


  »Grupos de ellos competirán por las sobras, cada uno esperando conseguir el alma para sí. Lo comen todo: músculos, sangre, órganos, incluso la cara. Succionan el cerebro, o aplastan el cráneo con una roca para acceder a él. A menudo parten los huesos de mayor tamaño y devoran el tuétano, todavía tratando de encontrar la esquiva alma. Sólo dejan parte de los intestinos.


  Samantha tenía una expresión atónita.


  —¿Cómo es posible que crean que pueden conseguir un alma comiendo personas?


  —Carece de sentido para nosotros, pero sí lo tiene para ellos. Creen que las almas residen dentro de una persona o que se esconden en los tejidos corporales.


  Las lágrimas afloraron a los ojos de Samantha.


  —Son demonios impíos.


  —Demonios desalmados —convino Richard, e indicó los símbolos mientras proseguía—: No poder conseguir el alma que buscan sólo consigue que se vuelvan más frenéticos, más furiosos. Cuanto más matan, menos saciados se sienten y más se obsesionan.


  »Naja dice que estos seres pueden percibir la presencia de un alma, tal y como un depredador puede oler la sangre.


  Samantha volvió a agarrarle la manga y se inclinó hacia él.


  —¿Queréis decir que pueden usar esa habilidad para rastrear y dar caza a personas?


  Él asintió.


  —Naja menciona que los mediopersonas son la muerte misma, con dientes, viniendo a por los vivos.


  Tuvo que hacer una pausa para tomar aire. La narración era gráfica y le estaba produciendo náuseas. A ella sólo le había facilitado los datos más sobresalientes para que pudiera comprender a qué se enfrentaban. Juzgaba que era suficiente.


  Samantha, que parecía a punto de llorar, sacudió la cabeza horrorizada.


  —La muerte con dientes, viniendo a por los vivos —dijo para sí—. Eso es lo que le sucedió a mi padre, entonces. Y puede que a mi madre. Si no se la comieron viva cuando la cogieron, ya lo habrán hecho a estas horas.


  —Eso no lo sabemos. —Richard pasó una mano alrededor de los pequeños hombros de la muchacha y la abrazó contra su costado—. Lamento mucho tener que leerte esto.


  Ella se secó las lágrimas con la manga.


  —Una mentira amable no me habría hecho ningún bien. Soy la única persona con el don que queda aquí. Necesito saber la verdad sobre a lo que se enfrenta mi gente. Puede que sea demasiado joven para poder defenderlos, pero soy todo lo que tienen.


  Richard comprendió cómo se sentía. Le aterraba pensar qué podría haber sido de sus amigos. Redobló su concentración en la traducción del relato. El tiempo del que disponía se agotaba con rapidez, pero necesitaba comprender a qué se enfrentaban y luego ir a su encuentro.


  Sabía que con su don corrompido y sin funcionar debido al contacto de la muerte que llevaba dentro, su vínculo con la gente de D’Hara no funcionaría. Y el agiel de Cara, el don de Zedd y el de Nicci tampoco funcionarían.


  —Qué inquietante —indicó—. Naja explica que cuando los hacedores del emperador crearon a los mediopersonas, a los espíritus de estos, una vez extraídos a la víctima, no se les permitió ir al mundo de los espíritus y que, debido al modo en que funcionaban los hechizos para reanimar a los muertos, sus almas también fueron sacadas del inframundo. Esos espíritus permanecen atrapados entre reinos.


  »Incapaces de acceder a la persona de la que fueron sacados y de cruzar el velo para pasar al inframundo, estos espíritus perdidos en ocasiones acaban rondando por este plano de la existencia. —Echó una mirada a Samantha—. Naja dice que no todos aquellos que vagan al interior del mundo de la vida son amistosos.


  —Estupendo —repuso ella con expresión agria.


  Richard podía imaginarse la cólera vengativa de tales espíritus perdidos.


  La narración adquirió más complejidad con algunos términos que tenían que ver con la magia, tanto de Resta como de Suma, que Richard no comprendió. Si bien había elementos que describían conjuros que nunca antes había visto, sí fue capaz de captar el significado general de lo que Naja explicaba. Y resultaba aterrador.


  Examinó con atención la siguiente línea de símbolos dos veces antes de estar seguro de lo que decía. Deseó no haberlo comprendido, pero estaba muy claro.
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  eso es todo? —instó Samantha.


  Richard pensó que la muchacha sonaba como si intentara ser optimista.


  Se pasó una mano por los ojos y leyó el final del relato de Naja Luna, con la esperanza de llegar al menos a alguna información sobre soluciones a los problemas. Le desalentó lo que encontró.


  —Cuenta que las mejores mentes y los magos con más talento del Nuevo Mundo fueron incapaces de dar con un modo de eliminar la amenaza. Dice que combatieron contra los mediopersonas y los muertos vivientes, a menudo saliendo victoriosos, pero que incluso en la victoria perdían continuamente a personas valiosas. Las bajas que padecía el Viejo Mundo no significaban nada para ellos porque podían reanimar a tantos muertos como necesitasen, mientras que las bajas en nuestro bando eran costosas y representaban una sangría constante de fuerzas y recursos.


  »Explica que todos sabían que si no se hacía algo pronto para poner fin a la amenaza, o al menos contenerla, el Nuevo Mundo, y la vida misma, iban a perder la guerra.


  »Incapaces de dar con una medida efectiva o un modo de destruir tal amenaza, estaban desesperados por hallar una solución que pudiera salvarlos de la aniquilación, así como preservar el mundo de la vida. Al final, dieron con una respuesta que no era tan buena como habían esperado, pero que era lo mejor que podían hacer.


  »Cuenta que usaron hechizos de gravedad que inexorablemente atrajeron tanto a los muertos como a los mediopersonas a este lugar. Luego, los magos del Nuevo Mundo pudieron encerrar herméticamente a estos demonios sin alma tras una barrera de hechizos custodio.


  —Hechizos de gravedad, hechizos custodio… jamás había oído hablar de una magia así.


  —Tampoco yo —dijo Richard—. Naja no entra en detalles sobre la naturaleza de esos hechizos, pero parece bastante clara su función. Lo que sí dice es que de este modo pudieron por fin proteger a todo el mundo de estos demonios sin alma.


  »A continuación no escatima esfuerzos para pedir disculpas en nombre de su pueblo por verse obligados a pasar este peligro terrible a alguna generación futura, pero no había nada más que pudieran hacer porque de lo contrario Sulachan habría ganado la guerra y no existirían futuras generaciones.


  »Dice que lo mejor que pudieron hacer fue poner la barrera y crear un pueblo centinela para que la vigilara y advirtiera al consejo de magos del mortal peligro en el caso de que la barrera dejara de funcionar.


  Dio un golpecito a los símbolos siguientes.


  —Esto es alarmante. Dice que, con suerte, para entonces el consejo de magos habría encontrado un modo de eliminar la amenaza de una vez por todas.


  —Bueno, nosotros sabemos que eso jamás sucedió —indicó Samantha—. Y ahora ni siquiera existe un consejo de magos.


  —Me temo que tienes razón. Ella implora a las gentes de aquí que mantengan la vigilancia, porque cuando esa barrera falle aquellos que carecen de alma vendrán a por los vivos y el mundo de la vida volverá a estar en peligro.


  Richard se inclinó un poco al frente, estudiando el símbolo siguiente.


  —Dice que es importante que sepamos que los mediopersonas buscarán a los que poseen el don.


  —¿Los que poseen el don? —inquirió ella, torciendo el gesto—. Ella mencionó antes que el don no funciona contra estos muertos vivientes ni contra los impíos medio muertos, así que, ¿por qué tendrían que molestarse en ir tras nosotros?


  Richard sacudió la cabeza.


  —No lo sé. No lo explica.


  Su ira hervía al pensar en lo que les había sucedido a las tropas de la Primera Fila y a sus amigos. No podía permitirse aguardar más. Necesitaba saber todo lo que pudiera averiguar del relato de Naja, pero el tiempo se agotaba.


  Samantha seguía frunciendo el entrecejo sumida en sus pensamientos.


  —¿Para qué querrían los mediopersonas a los que tienen el don?


  Richard suspiró contrariado mientras escrutaba las hileras de símbolos.


  —No lo dice. A lo mejor piensan que los que poseen el don tienen algún modo de darles almas. —Echó un vistazo en dirección a Samantha por el rabillo del ojo—. O a lo mejor estas criaturas, en su desquiciada obsesión, piensan que hay algo especial en el alma de alguien con el don. Puede que crean que es más fácil de obtener, o a lo mejor incluso creen que si obtienen su alma, entonces también poseerán el don.
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  samantha se encorvó más cerca del texto, examinando los símbolos tallados en la pared como si a lo mejor estudiándolos con más atención pudiera de repente ser capaz de leerlos. Incapaz de averiguar nada, giró finalmente hacia Richard.


  —Lord Rahl, ¿estáis seguro de todo lo que me dijisteis que pone? ¿Que los mediopersonas realmente se comían a la gente? ¿Que sus almas y las almas de los muertos resucitados realmente andan perdidas por ahí y vagando entre mundos? Todo ello resulta muy difícil de creer.


  —Sé lo que dice, Samantha.


  —Pero estos… —agitó una mano ante la pared—, estos símbolos que hay por toda la pared son sumamente complicados. No dudo de vuestro conocimiento de tales cosas, lord Rahl, pero ¿estáis seguro de que vuestra traducción es correcta?


  Él examinó los símbolos que acababa de traducir en busca de cualquier pista que pudiera habérsele pasado por alto. Si bien había unos pocos elementos de los que no estaba del todo seguro, eran puntos menores que no alteraban la esencia de la espantosa historia de Naja.


  —Lo traduje con exactitud.


  Samantha arrugó la nariz con semblante escéptico.


  —¿No es posible, sin embargo, que pudierais haber entendido mal parte de ello? ¿O que a lo mejor malinterpretarais su intención?


  Él bajó la mirada hacia ella, deseando que existiera alguna legitimidad en sus dudas.


  —¿Acaso no está la muralla siendo atravesada por primera vez desde que la erigieron? ¿Y qué hay de esas heridas que tú curaste? Eran mordiscos. Esos dos hombres, venidos de detrás de la barrera, intentaban comerme vivo, tal y como está descrito aquí.


  La muchacha hizo una pequeña mueca mientras luchaba con la idea.


  —Pero ¿realmente creéis que su intención era robar vuestra alma? A lo mejor eran caníbales procedentes del otro lado de la barrera. A lo mejor padecen una hambruna allí y tienen que comerse a gente para sobrevivir.


  —Los dos estaban sanos y robustos, y parecían bien alimentados. No padecían inanición. Pregunta a Ester si dudas de mi memoria. Ella los vio. De lo único que estaban ávidos era de mi alma.


  »La conversación que oí al despertarme sigue estando un poco difusa, pero a medida que leía, algunas de las cosas extrañas que escuché empezaron a tener sentido. Hablaron sobre comerme y apoderarse de mi alma.


  »Ester y los demás llegaron justo a tiempo de detenerlos y salvar mi vida.


  Samantha apretó fuertemente los labios con resignación.


  —Bueno, me alegro de que llegaran a tiempo. —Ladeó la cabeza hacia la pared—. Al fin y al cabo, vos sois el único que sabe cómo leer esto. Supongo que vuestra traducción debe de ser correcta. No dudo de vos, lord Rahl, es sólo que…


  —Lo sé, yo también desearía estar equivocado —repuso antes de reanudar la traducción de la siguiente parte del relato de Naja.


  »Aquí dice —explicó tras un momento de estudio—, que al final, no sabiendo cómo detener los obsesivos ataques de los impíos medio muertos de Sulachan, la única esperanza de poder sobrevivir había sido encerrarlos a todos tras los hechizos barrera.


  Con semblante desolado, Samantha se abrazó a sí misma.


  —Lord Rahl, no digo que no lo estéis traduciendo bien, pero ¿no podría ser todo esto un mito? ¿Alguna especie de antigua leyenda que estuvieran trasmitiendo? ¿Una parábola o lección?


  Richard deseó que ella tuviera razón, pero sabía que no era así. Negó con la cabeza.


  —Cuando empezaba a despertar, recuerdo que oí a esos dos hombres diciendo que iban a llevarse a Kahlan con ellos porque temían que los shun-tuk regresaran buscando supervivientes. Los hombres iban a devorarme, luego devorarían a Kahlan o comerciarían con ella. Dijeron que los shun-tuk harían cualquier cosa por conseguir almas. Esos hombres y los shun-tuk venían de más allá de la barrera, no de leyendas anotadas aquí.


  »No puede haber duda de que esto tiene que ser cierto. Ojalá fuera de otra forma, Samantha, pero no lo es.


  Ella parecía abatida, como si ya no pudiera soportar más oír todo aquello.


  —Eso fue lo que le hicieron a mi padre. Deben de haberse llevado a mi madre para comérsela más tarde o si no para comerciar con ella. Soy incapaz de imaginar su sufrimiento y su terror.


  Richard comprendió, entonces, el porqué de su insistencia en que su traducción estaba mal. La atrajo contra sí con un tierno abrazo.


  Se había ensimismado hasta tal punto en intentar comprender lo que sucedía que había empezado a pensar en ella como si fuera una hechicera más que como una muchacha que había perdido a sus dos progenitores, una muchacha que justo empezaba a transformarse en una joven mujer y que no había visto nunca cosas tan terribles.


  —Lo lamento, Samantha. Lo entiendo. También yo vi huesos de algunos de mis amigos. Se llevaron a los otros tal y como se llevaron a tu madre. Sé cómo te sientes.


  Ella se secó los ojos.


  —Lo siento. No puedo permitir que mi debilidad interfiera con intentar hallar un modo de impedir que esos demonios vengan a por todos nosotros.


  Richard dirigió una mirada de refilón a los símbolos de la pared, al final del relato que había estado leyendo sobre ese mismo tema.


  —No sé si eso es posible.


  Ella alzó los ojos, rebosantes aún de lágrimas.


  —¿Qué queréis decir?


  Él volvió a girar hacia el Idioma de la Creación de la pared, dejando a un lado sus sentimientos antes de proseguir con la narración. Sabía que tenía el tiempo en contra.


  —Explica que ellos también buscaban un modo de proteger a los habitantes del Nuevo Mundo y poner fin a la amenaza. A pesar de todo el empeño de sus magos, jamás consiguieron hallar un modo de poner fin a la amenaza. Parte del motivo fue que a los esbirros del emperador Sulachan les habían conferido poderes sobrenaturales contra los que ellos carecían de defensa.


  —¿Qué clase de poderes sobrenaturales? ¿Lo dice?


  Richard asintió.


  —Dice que los impíos medio muertos son capaces de utilizar magia negra muy antigua, muy poco común y muy poderosa. Era temida en todas partes porque nadie la comprendía demasiado. Explica que los medio muertos no tan sólo están protegidos por estas fuerzas arcanas, sino que algunos de ellos incluso eran capaces de usar esta habilidad para despertar a los muertos.


  »Naja dice que de no haber levantado la muralla, a las gentes del Nuevo Mundo las habrían masacrado.


  »Explica que una vez que la amenaza finalmente se abra paso a través de esa barrera, sólo existe un modo de impedirle que asole el mundo de la vida.


  Samantha se aproximó más.


  —¿Hay un modo?


  Richard asintió, todavía con la mirada fija en lo que ponía en la pared.


  Volvió a descifrar los símbolos, con la esperanza de estar equivocado. No lo estaba.


  —Y bien, ¿cuál es? —Samantha le tiró de la camisa—. Lord Rahl, ¿qué dice? ¿Cómo los detenemos?


  Richard carraspeó.


  —Dice: «Se puede poner fin a la amenaza del tercer reino poniendo fin a la profecía».
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  los ojos de la muchacha se movieron de un lado a otro desconcertados.


  —¿Cómo puede ponerse fin a la profecía?


  Richard, más preocupado que nunca por lo que leía, repasó con el dedo un símbolo circular que contenía un complejo laberinto de sinuosos elementos secundarios que salían al exterior de forma radial desde el centro.


  —Este símbolo circular de aquí es un elemento de tiempo, pero no consigo dilucidar del todo su contexto.


  Richard volvió a revisar el símbolo mientras intentaba pensar en cómo expresar los conceptos que veía en palabras. Había partes que carecían de sentido para él, y otras que no tenían una traducción directa.


  —No estoy exactamente seguro de lo que Naja explica aquí. Ella está familiarizada con el concepto y yo no. Entiendo las palabras, pero no lo que significan. Es una clase de representación que tiene que ver con el tiempo con la que no estoy familiarizado. Ella lo llama el Cómputo de Crepúsculos.


  —¿Como contar días? ¿Es eso a lo que ella se refiere?


  —Eso creo —respondió—. Pero parece ser más que eso. Parece ser alguna clase de cálculo formal que no reconozco.


  —¿Creéis que podría ser un calendario o algo así? Las fases lunares, las posiciones de las estrellas, cosas así… pueden resultar complicadas si quieres llevar el cálculo al futuro.


  Richard apretó los labios con fuerza un momento mientras intentaba comprenderlo.


  —Eso muy cierto, pero no estoy seguro de que sea a lo que ella se refiere en este caso. La gente en aquella época debía de haber estado familiarizada con el término, de modo que ella no sintió la necesidad de explicarlo.


  »También es posible que tenga que ver con la cronología de la profecía. La mayoría de las personas no se dan cuenta de que la cronología es siempre una de las grandes dificultades en la comprensión de la profecía. Es difícil saber si trata de un acontecimiento que sucederá mañana o dentro de mil años, o incluso si podría ya haber sucedido.


  —Eso complica las cosas.


  Richard asintió e indicó la pared.


  —Podría ser que el Cómputo de Crepúsculos sea un modo olvidado de determinar acontecimientos proféticos en el fluir del tiempo.


  La muchacha contempló la pared con interés.


  —En ese caso, ¿qué dice sobre este cómputo?


  —Naja dice que fueron capaces de determinar a través de eso que la profecía posee la clave para detener la amenaza.


  —Pensaba que habíais dicho que debíamos poner fin a la profecía.


  Richard se pasó los dedos hacia atrás por los cabellos mientras trataba de verle el sentido a lo que venía a continuación y, aún más, cómo explicárselo a ella. Era una combinación de símbolos difícil de descifrar. Algunos de los elementos parecían extrañamente familiares, pero no conseguía ubicarlos.


  —Es cierto, pero luego pasa a explicar, aquí, que poner fin a la profecía sólo puede conseguirse trayendo la muerte.


  Arrugó la frente mientras clavaba la mirada en la inusual red de símbolos con un número nueve de forma extraña en el centro. De repente le vino a la mente.


  —No, espera, eso no es exactamente lo que dice.


  Richard apretó los dedos contra la frente. Sentía calor y un cierto mareo.


  Retrocedió de la pared y abrió los ojos de par en par.


  —Dice que poner fin a la profecía sólo puede llevarlo a cabo el portador de muerte.


  Samantha enarcó las cejas.


  —Fuer grissa ost drauka —musitó Richard.


  La nariz de la muchacha volvió a arrugarse.


  —¿Qué?


  Richard seguía con la vista clavada en el siniestro símbolo, sumido en un torrente de pensamientos desordenados. Ahora que recordaba algunos de los elementos y había encajado las piezas, no podía haber duda de cuál era la traducción.


  —Es d’haraniano culto. Fuer grissa ost drauka significa «el portador de muerte».


  Samantha le observó durante un tiempo mientras él examinaba con detenimiento los símbolos tallados en la pared.


  —¿Sabéis quién es esa persona? ¿Sabéis dónde podemos encontrarlo?


  Richard asintió despacio, hipnotizado por la simbólica, ganchuda y serpentina figura del número nueve. Se dio un golpecito en el pecho.


  —Soy yo. Antiguas profecías me han llamado fuer grissa ost drauka. Yo soy el portador de muerte.


  Richard no pudo evitar pensar en que ahora llevaba la muerte con él. En más modos de los que podría haber imaginado nunca, era fuer grissa ost drauka.
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  sois el portador de muerte? —Samantha lo miró por debajo de la arrugada frente.


  Richard seguía con la mirada fija en los símbolos, seguro por fin de que comprendía su significado. No podía haber duda respecto a la traducción.


  —Eso es lo que pone.


  Había habido una época en que le habría crispado los nervios leer lo que otros pensaban que era o debía hacer. Pero tales cosas a menudo habían resultado ser totalmente distintas de lo que parecían en un principio, de modo que su respuesta a tal noticia fue más moderada de lo que habría sido en el pasado.


  Pero con todo, lo que veía escrito en la pared en el Idioma de la Creación, el mismo idioma utilizado por la antigua máquina de los presagios, resultaba ciertamente perturbador.


  Samantha se alejó unos pasos, reflexionando, luego regresó para colocarse muy pegada él. La belicosa hechicera que anidaba en su interior empezaba a salir a la superficie.


  —¿Cómo diantre puede ponerse fin a la profecía? ¿Y cómo se supone que haréis tal cosa? ¿Lo dice Naja?


  Richard negó con la cabeza.


  —Explica que la terrible tarea de eliminar realmente la amenaza que constituían tales armas mágicas tendría que dejarse, por desgracia, a aquellos que un día volverán a enfrentarse a ellas cuando la barrera acabase por dejar de ser efectiva. Les correspondería al portador de muerte hallar un modo de eliminar definitivamente este mal.


  —¿Cómo podían saber que una cosa así era posible? Poner fin realmente a la profecía, quiero decir.


  —Explicar esa parte no era su intención al escribir este relato. En cualquier caso, sí que menciona de pasada que saben que es posible por información anterior al desplazamiento de estrellas.


  —¿Qué es un desplazamiento de estrellas?


  —No tengo la menor idea.


  —Pero tenéis que saberlo.


  Richard volvió a echarle una veloz mirada.


  —¿Por qué tengo que saberlo?


  —Sois lord Rahl. Sois la magia contra la magia. Así que debéis saberlo.


  Richard suspiró.


  —Ojalá fuera así, Samantha, pero me temo que no lo es.


  —Lord Rahl —replicó ella, de nuevo con la seria intensidad que sólo podía asumir una hechicera—, ¿creéis que lo que Naja quiere decir es que él… vos… sólo puede destruir a los mediopersonas y a los muertos resucitados destruyendo el mundo de la vida?


  Richard se rascó la sien mientras echaba una ojeada a la muchacha por el rabillo del ojo.


  —Ella dijo poner fin a la profecía, no a la vida.


  —A lo mejor temía ponerlo por escrito. Al fin y al cabo, la profecía trata del futuro, ¿no es cierto? Así que decir que hay que poner fin a la profecía es como decir que hay que poner fin al futuro.


  Richard la miró con fijeza durante un buen rato.


  —Lo que dices tiene cierto sentido.


  —Entonces, ¿estamos todos muertos? El plan demencial de Sulachan finalmente está dando su fruto de poner fin al mundo de la vida. ¿Y va a ser por vuestra mano?


  Él se acuclilló y la sujetó con suavidad por los delicados hombros a la vez que la tranquilizaba un poco con una sonrisa.


  —Si bien lo que dices tiene algo de sentido, hay más cosas que no ves.


  —¿Más cosas? Por lo que Naja dice, de un modo u otro, el futuro, el tiempo, y por lo tanto la vida misma no tardarán en desaparecer. Me parece que está sumamente claro que se nos ha agotado el tiempo a todos. ¿Qué más puede haber?


  —Bueno, en primer lugar, la profecía raras veces resulta ser lo que parece cuando la lees. He visto predicciones espantosas que han resultado ser acontecimientos insignificantes y viceversa.


  »Gran cantidad de personas, muchas de ellas con el don, han estado preocupadas toda su vida por algo que en realidad era una bifurcación de una profecía que había dejado de existir hacía mucho. Esto podría ser una de ellas.


  —¿Cómo nos ayuda eso?


  —Lo que intento explicar es que es una equivocación basar nuestros miedos y decisiones en la profecía.


  —Pero parece tan clara…


  —Bueno, por ejemplo, si una profecía dijera que si sales mañana te mojarás, ¿suena eso terriblemente peligroso? ¿Te preocuparía?


  —No, la verdad es que no —repuso ella encogiéndose de hombros.


  —¿Qué pasa si resulta que el significado auténtico es que si sales, alguien te degollara y tus ropas se mojarán porque quedarán empapadas con tu propia sangre?


  La muchacha se llevó las manos instintivamente a la garganta.


  —¡Ah! Entiendo lo que queréis decir.


  —La gente por lo general cree que la profecía es la profecía, pero no es así.


  »Las palabras escritas no son la verdadera profecía. Son una especie de catalizador destinado a otros profetas. Con frecuencia, las palabras disimulan deliberadamente la verdad. Debido a que los profetas ya no abundan, se ha perdido casi en su totalidad la posibilidad de una comprensión auténtica.


  Samantha profirió un profundo suspiro.


  —Jamás supe que fuera tan complicado. Imagino que más o menos veo lo que queréis decir, pero no veo cómo se supone que no debemos preocuparnos respecto a que el portador de muerte ponga fin a la profecía. Eso me parece que está muy claro.


  —He aprendido a no dejarme guiar por la profecía. Es mejor efectuar elecciones racionales y la profecía no es más que una de las muchas cosas que tienen que tomarse en cuenta. Las personas que no han sido instruidas en el arte de la profecía a menudo caen en la trampa de pensar que está perfectamente clara y por lo tanto dejan que los guíe. Tu madre tenía razón al enseñarte a no prestarle demasiada atención.


  —Pero tiene que ser importante a veces. —Indicó con un ademán la pared—. Al fin y al cabo, Naja se tomó todas esas molestias para advertirnos sobre la barrera y lo que hay detrás de ella. Al parecer situaron Stroyza aquí para que fuésemos centinelas de la muralla. Sus advertencias se reducen todas a esta profecía… y tenían gran cantidad de profetas en su época.


  Richard volvió a echar una mirada a la vasta extensión de texto.


  —Puede que tengas parte de razón, pero también podría significar algo totalmente distinto que todavía no comprendemos. Al fin y al cabo, la profecía no está aquí, tan sólo un fragmento de ella.


  Samantha hizo una mueca.


  —No sé, lord Rahl. Parece que signifique que hay que hacer algo respecto a lo que está al otro lado de la barrera.


  Richard se puso en pie de cara a la pared mientras posaba la palma de la mano en el pomo de su espada. Paseó la mirada por los antiguos símbolos meticulosamente tallados en la piedra.


  —Eso es muy cierto. Esa parte no tiene necesariamente que ver con la profecía, pero sí con la amenaza.


  —Pero vos mismo dijisteis que la profecía os nombraba el portador de muerte. —Samantha alzó los brazos en un gesto de frustración—. Lo siento, lord Rahl, pero no lo entiendo.


  —Lo sé —respondió él, asintiendo—. Pero a menudo la verdad es complicada.


  —En ese caso, ¿qué debemos extraer del relato de Naja? Quiero decir, que partes de él me resultan de lo más confusas. Pero esos cadáveres que entraron aquí y mataron a tanta gente son reales. —Señaló en dirección a la luz que penetraba por la abertura—. Eso es lo que más importa. No estoy segura respecto a todas las cosas que sucedieron en la época en que vivía Naja, pero sé lo que está sucediendo ahora. ¿Qué vamos a hacer al respecto?


  La mirada de Richard echó un veloz vistazo al relato de Naja Luna de la antigua guerra antes de ir hacia la abertura que daba a la barrera alzada ante el tercer reino, una barrera que había permanecido en pie durante casi tres mil años, reteniendo a una maldad indescriptible. Una barrera que ahora había sido atravesada.


  —Voy a hacer lo que pensaba que tendría que volver a hacer.


  —¿Y qué es eso? —preguntó ella mientras contemplaba cómo él clavaba la mirada con ferocidad y en silencio en la lóbrega luz diurna del exterior.


  Richard extrajo la espada unos pocos centímetros para asegurarse de que salía con facilidad y luego volvió a dejarla caer en la vaina.


  —Voy a acometer una guerra.


  —¿Una guerra?


  —Sí, contra un demente que lleva muerto tres mil años —repuso él mientras se alejaba.
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  richard, con la mente sumida en un revoltijo de pensamientos, inició la marcha de vuelta por el corredor. Samantha le pisaba ya los talones cuando él llegó a la entrada.


  —Cierra esto —dijo mientras la atravesaba sin detenerse.


  Samantha lanzó un gruñido, dio una palmada a la placa de metal, y luego echó a andar a toda prisa para volver a alcanzarlo. Richard pudo oír cómo la piedra rechinaba sobre el suelo al rodar lentamente de vuelta a su posición original.


  La muchacha le agarró la muñeca y lo obligó a detenerse.


  —Lord Rahl, ¿qué queréis decir con eso de que vais a librar una guerra?


  —He leído todo lo que Naja quería que supiéramos. Todavía hay muchas cosas que no comprendo, pero lo que sí está claro es que si nos queda algo de tiempo, este se agota a toda prisa… para todos. Tengo que hacer algo para detener lo que está sucediendo.


  —¿Como qué? —Samantha sonaba tan exasperada como indicaba su semblante—. ¿Qué vais a hacer?


  Su voz resonó a través del sencillo pasillo de piedra. Lo que ella quería decir, pero no decía, era qué podía él esperar hacer sin la ayuda de su don. Él carecía de respuesta para esa pregunta no formulada.


  No había contado a Samantha todos los horripilantes detalles escritos en la pared. Pero aquellas palabras sí resonaban en su mente y él sí conocía los horrores a los que la gente de los tiempos de la primera Confesora habían tenido que enfrentarse y a los que el mundo de la vida volvía a enfrentarse ahora.


  Los cabellos negros de Samantha parecían aún más oscuros bajo el resplandor espectral de la esfera luminosa que sostenía.


  —Lord Rahl, contestadme. ¿Qué vais a hacer?


  Richard apretó con fuerza las mandíbulas un momento antes de responder.


  —Tengo que entrar ahí.


  —¿Entrar dónde?


  Richard efectuó un veloz ademán atrás en la dirección del portal que daba a la barrera que durante miles de años había contenido aquel mal indescriptible.


  —Tengo que entrar en el tercer reino. Es lo único que puedo hacer, la única respuesta que se me ocurre.


  —¿Respuesta a qué? ¿A cómo conseguir que os maten?


  Richard hizo caso omiso del sarcasmo a la vez que volvía a iniciar la marcha.


  —No, la respuesta a cómo sobrevivir, a cómo mantenernos a todos con vida.


  —Lord Rahl —dijo ella, con la masa de cabellos negros ondulando con suavidad mientras trotaba junto a él—, no podéis entrar ahí.


  Él se dio un golpecito en el pecho.


  —¿Qué tengo dentro de mí? —preguntó sin aminorar el paso.


  Samantha apartó algunos mechones de pelo negro que le caían sobre el rostro.


  —El contacto de la muerte.


  —Así es. Tú no puedes eliminar ese contacto de la muerte ni de mi interior ni del de Kahlan. Si no nos deshacemos de este vínculo, entonces nos reclamará a ambos. Tú misma lo dijiste.


  —Con todo, no creo que…


  —Tú me dijiste que no tardaría en empezar a estar tan enfermo como ella, y sabes muy bien que una vez que llegue a ese punto, no seré capaz de ayudar a nadie. ¿Prefieres que me tumbe y espere la muerte?


  Ella siguió avanzando a toda prisa junto a él en silencio mientras desandaban el camino a través del túnel.


  Richard paró frente a la entrada tapiada por la primera piedra que habían cruzado al entrar.


  —Abre esto, por favor —dijo él a la vez que movía una mano en dirección a la placa de metal de la pared—. Mi don no funciona.


  —Lo recuerdo —refunfuñó Samantha a la vez que se aproximaba para dar una palmada a la placa—. Motivo por el que es una locura que entréis en el tercer reino.


  Él le agarró de improviso la muñeca, deteniéndola antes de que pudiera tocar la placa de metal. Le pareció que veía algún indicio, algún destello trémulo de algo en el centro de la piedra.


  —Aguarda —dijo.


  Ella miró la piedra con cara adusta y luego a él.


  Richard alargó la mano y presionó la palma sobre la placa. La enorme piedra que protegía la entrada no se movió, pero en el centro de la redonda superficie, polvo de piedra empezó a desintegrarse. Limo pulverizado se derramó de las líneas talladas en el centro de la piedra. Era como si durante siglos de rodar de un lado a otro dentro de la ranura de la pared lateral, las líneas allí grabadas hubieran quedado recubiertas de mugre y piedra triturada. Tan sólo ahora, a medida que caía, reaparecían los símbolos grabados.


  —Fijaos en eso —musitó Samantha, atónita.


  Allí, unido en un círculo en el centro de la piedra que impedía su salida, había un pequeño conjunto triangular de símbolos en el Idioma de la Creación. Los tres emblemas formaban un mensaje complejo. Richard entornó los ojos ante las diminutas figuras mientras llevaba a cabo la traducción.


  El primero de los tres emblemas decía: «Si estás leyendo esto es porque eres el portador de muerte y la barrera ha sido atravesada. No pudimos detener a lo que te enfrentas. Una guerra está a punto de caer sobre ti».


  El segundo de los tres emblemas decía: «Debes saber que, ahora, eres la única posibilidad que tiene la vida. Debes saber, también, que te hallas en equilibrio entre la vida y la muerte. Posees el potencial para salvar el mundo de la vida o ponerle fin. No estás destinado a nada. Tú creas tu propio destino».


  En el tercero se leía: «Debes saber que tienes en tu interior lo que necesitas para sobrevivir. Úsalo. Busca la verdad. Debes saber que nuestros corazones te acompañan. Crea tu propio destino y hazlo realidad. Te dejamos un recordatorio de todo lo que es importante para que lo lleves contigo».


  Richard sintió que un gélido escalofrío le recorría el cuerpo al ver que estaba firmado por Magda Searus, Madre Confesora, y el mago Merritt.


  Le habían estado hablando a él personalmente. No le había extrañado ver su propio nombre grabado en la piedra.


  Mantuvo la mirada clavada un buen rato en los símbolos, en los nombres. Había leído varios textos y relatos antiguos, pero era la primera vez que se encontraba un escrito procedente de la primera Confesora en persona.


  Acarició el nombre, imaginando el momento en que ella había estado en aquel mismo sitio mientras grababan las palabras dirigidas a él. Sus dedos posados sobre aquel nombre percibieron una conexión con Magda, a través de las eras.


  Tal vez más que cualquier persona viva, Richard comprendía lo que significaba para una mujer ser una Confesora, pues su vida estaba consagrada a una Confesora, como lo había estado la de Merritt. Richard apenas si sabía nada sobre la legendaria figura de Magda Searus, pero, en cierta manera, al amar a Kahlan conocía también a la primera Confesora y a su mago de confianza.


  Al mismo tiempo que los dedos acariciaban los nombres en la piedra, volvió a mirar las palabras que decían que le dejaban un recordatorio.


  Los dedos vagaron al centro entre los tres símbolos, donde había una ligera depresión. Restregó los dedos y el polvillo de la piedra empezó a desprenderse hasta dejar al descubierto que debajo había un pedazo de antiguo cuero bien encajado en un agujero abierto en la piedra.


  Lo extrajo y lo extendió sobre la palma de la mano. Allí, en el centro, descansaba un anillo de plata. En la cara superior de este había una Gracia. Parecía un sello.


  El anillo era un mensaje en sí mismo. Era una Gracia que tenía que llevar puesta para recordar en todo momento qué era lo que había en juego. Lo deslizó en el dedo anular de la mano derecha, la que utilizaba para empuñar la espada. Encajaba a la perfección.


  Samantha le dedicó una mirada que decía más que cualquier palabra. Estaba tan sorprendida como él. Ella conocía bien la importancia de la Gracia.


  Cuando Richard le hizo una seña, Samantha presionó la palma de la mano sobre la placa de metal y la roca rodó a un lado con un retumbo para permitirles pasar. Una vez en el otro lado, la muchacha cerró la puerta.


  Samantha no pidió que le tradujera el mensaje. Debía de haber intuido por la expresión de su rostro y su silencio que las palabras eran para él y nadie más.


  Después de que Richard no dijera nada durante un rato mientras recorrían rápidamente el corredor, la joven ya no pudo permanecer callada por más tiempo…


  —¿Habéis entrado finalmente en razón y comprendido que en realidad no podéis entrar en el tercer reino?


  —Mira, Samantha —dijo él—, sabes tan bien como yo que sólo mis amigos pueden sacar ese contacto mortal de la Doncella de la Hiedra de mi interior. El único modo de salvarme y ayudar a todos los demás es liberarlos de las garras de los shun-tuk y luego conseguir regresar al campo de contención del Palacio del Pueblo. Una vez que nos curen, podré ponerme a dilucidar cómo poner fin a la amenaza procedente del tercer reino antes de que sea demasiado tarde. Es así de sencillo.


  —¿Y qué pasa si están muertos?


  —En ese caso yo también moriré pronto, y poco después todo el mundo. Necesito a Zedd y a Nicci. Si existe una posibilidad de que estén vivos, entonces tengo que intentar encontrarlos.


  —Pero es un territorio repleto de criaturas espantosas. Y quién sabe qué otros monstruos impíos podría haber allí. Es demasiado peligroso.


  —¿Cuál es tu plan, entonces? —Bajó los ojos hacia ella—. ¿Cómo vamos a detener a los mediopersonas y a los ejércitos de muertos vivientes?


  Ella apretó los labios con fuerza un momento.


  —Bueno —dijo por fin—, pero sigue sin gustarme vuestro plan.


  —Tampoco me gusta a mí. El mensaje de la puerta de piedra decía que soy el portador de la muerte y que la guerra es ahora cosa mía. Soy un mago guerrero. Esto es lo que tengo que hacer, lo que solamente yo puedo hacer.


  —Un mago guerrero sin su don —le recordó ella.


  Cuando él no contestó, Samantha suspiró con desaliento mientras volvía a colocar la refulgente esfera de luz en la abrazadera de hierro de la pared, presionaba la palma de la mano sobre la placa de metal para cerrar el escudo de piedra, y lo seguía al interior de la habitación donde Kahlan yacía sobre la estera. No había nadie más allí.


  Richard se arrodilló junto a su esposa, observando su respiración lenta pero regular. Cada vez que la contemplaba se sentía impresionado por lo hermosa que era. Ver su rostro siempre le daba ánimos.


  Debía hallar un modo de salvarle la vida.


  Samantha le había dicho que con algunas de sus heridas curadas y un período de descanso y recuperación tras la curación, su esposa no tardaría en despertar. El problema principal seguiría allí, pero ella recuperaría la consciencia y al menos ya no sufriría.


  Richard apretó la mano sobre la frente de Kahlan. Le alivió percibir que no había ni rastro de fiebre. Esa era una buena señal, se dijo, una señal de que con un poco de suerte despertaría pronto, aunque el tiempo corría en su contra.


  Si a Zedd y a Nicci los habían asesinado, entonces no habría esperanza para Kahlan, para él, ni para nadie más.


  —No tengo tiempo que perder —dijo en una voz más sosegada en presencia de la persona que amaba más que a la vida misma—, tengo que ir.


  Samantha suspiró entristecida, luego reflexionó en silencio un instante antes de hablar.


  —Ojalá tuviera alguna otra respuesta, lord Rahl. Odio decirlo, pero creo que podríais tener razón.


  —Sé que tengo razón.
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  tomada la decisión de que tenía que entrar en el tercer reino, Richard dirigió su atención a Kahlan, inspeccionándola para tener la seguridad de que todas sus heridas estaban debidamente cicatrizadas. Samantha encendió unas cuantas velas más para que pudiera ver mejor y luego lo observó en silencio mientras él acariciaba la mejilla de su esposa, pidiendo en silencio a los buenos espíritus que velaran por ella.


  —Necesitaré algunas provisiones para el viaje —dijo Richard a Samantha mientras le apartaba el pelo a Kahlan de la cara—. ¿Podrías prepararme unas cuantas cosas?


  Samantha asintió.


  Richard alzó los ojos.


  —Sólo provisiones para mí, Samantha. Tú no vienes.


  —Sí que voy —respondió ella en una voz calmada aderezada con una férrea determinación.


  —Es demasiado peligroso. Tú misma lo dijiste.


  —Sé que es peligroso. Es por eso que tengo que ir con vos.


  —No sabes cómo tratar con tales peligros.


  —Me estaba ocupando la mar de bien de aquellos muertos vivientes que me perseguían —replicó ella por lo bajo mientras iba hasta un arcón en el otro extremo de la habitación y abría la tapa.


  Richard no quiso discutir, así que devolvió una vez más su atención a Kahlan, deseando que esta despertara antes de que él partiera. Tenía tanto que decirle. Ella no tenía ni idea de todas las cosas que habían sucedido, y probablemente lo último que recordaba era estar prisionera de Jit, atada en aquellas paredes de enredaderas cubiertas de espinas, y desangrarse.


  No quería dejarla en la ignorancia de adónde iba él y por qué. Además, ella estaba indefensa ante un enemigo así. Pero aguardar a que despertara en realidad sólo conseguiría poner aún más en peligro su vida. Su primer deber era hallar un modo de eliminar la inmunda contaminación de la muerte que ella llevaba dentro.


  —Vuestro don no funciona —dijo Samantha mientras rebuscaba entre el contenido del arcón—. El mío sí. Necesitaréis que vaya con vos.


  —Tengo mi espada.


  —Pues me alegro mucho por vos, pero seguís sin disponer de vuestro don. —Extrajo una pequeña mochila, luego indicó el pasillo al fondo de la habitación—. Ni siquiera pudisteis franquear un escudo protector sin mí. ¿Qué vais a hacer si necesitáis magia?


  Richard sabía que ella no tenía noción alguna del peligro al que se enfrentaría y él no tenía tiempo para explicárselo.


  —Agradezco tu preocupación, pero he librado gran cantidad de batallas anteriormente sin la ayuda de mi don. Estaré perfectamente.


  Ella echó hacia atrás la solapa de la mochila, comprobando lo que todavía contenía.


  —Hay cosas que puedo hacer con mi habilidad que vos no. Después de todo, os curé esas terribles heridas de mordiscos.


  —Ya lo creo —admitió Richard—. Y te lo agradezco profundamente. Pero esto es distinto.


  Encorvada sobre el arcón, ella volvió la cabeza por encima del hombro para mirarle.


  Sacó un cuchillo, guardado en una funda, del interior del arcón, le dedicó una veloz mirada, y luego lo metió en la mochila.


  —Me convencisteis de que nuestras vidas dependen de esto. Teníais razón. Así que tengo que acompañaros de modo que pueda ayudar a asegurar vuestro éxito. —Echó una ojeada dentro del arcón—. ¿Creéis que necesitamos coger jabón? —Lo agarró y lo introdujo en la mochila—. No importa, será mejor que lo coja.


  Richard estaba preocupado por Kahlan y quería ponerse en camino para conseguirle ayuda. Samantha no haría otra cosa que ralentizarlo.


  No estaba de humor para discutir, pero esperaba hacer que Samantha comprendiera al menos que tenía un buen motivo para no dejar que lo acompañara en un viaje como aquel.


  —Podrías acabar muerta y jamás me lo perdonaría.


  Ella le lanzó una mirada de impaciencia.


  —Si no conseguís vuestro objetivo, lord Rahl, todos moriremos. Lo dijisteis vos mismo. Estáis anteponiendo mi seguridad a la salvación de la Madre Confesora, a la salvación de todos.


  »Incluso aunque me cueste la vida, cualquier cosa que haga que os ayude podría ser la ayuda que hace falta para salvar a toda la gente de mi pueblo, y a todos los demás. Dejad de preocuparos por mí y empezad a preocuparos por lo importante que es tener éxito. Pensad en todas esas palabras que leísteis.


  »Sois un hombre muy listo. Deberíais ser capaz de verle el sentido a lo que estoy diciendo.


  Richard hizo amago de protestar, pero Samantha alzó un dedo para acallarle antes de que pudiera replicar.


  —¿De verdad vais a rechazar ayuda de alguien con el don? ¿Es ese vuestro plan?


  —Mi plan es moverme con rapidez, atacar deprisa y salir de allí. Tú me harías ir más despacio.


  Ella enarcó una ceja en gesto admonitorio.


  —Y si os partís una pierna en un agujero de tejón mientras corréis, ¿quién va a ayudaros? Os acompaño, lord Rahl, y sanseacabó.


  Richard lanzó un largo suspiro.


  —Tiene muchísimo sentido lo que dices, Samantha, de verdad que sí, pero sé mucho más sobre esta clase de cosas que tú. He combatido durante años en la guerra contra el Viejo Mundo. Tú jamás has tenido que enfrentarte a nada ni remotamente parecido.


  —Esos peligros entraron aquí, en mi hogar, buscándome, ¿recordáis? —Encogió uno de los hombros a la vez que apartaba la mirada de sus ojos—. No tan sólo eso, sino que mi madre podría estar prisionera junto con vuestros amigos. Si existe algún modo de que pueda ayudar a rescatarla, entonces quiero ir para asegurarme de que la alejamos de esos caníbales impíos.


  Richard ya había pensado que eso podría haber tenido alguna relación con su insistencia.


  —Sé cómo te sientes. Te prometo que si la tienen cautiva, pelearé para sacarla sana y salva. Pero me las arreglaré solo. No puedo permitir que vengas.


  Ella se puso en pie y le miró a la cara.


  —Muy bien. Sois el lord Rahl. Haced lo que consideréis mejor. —Se puso en jarras, con las menudas manos sobre las estrechas caderas y ladeó la cabeza con semblante serio—. Pero sabéis que si no me dejáis ir con vos, sencillamente os seguiré. No podéis impedirme que os siga. Ir separados sólo hará que resulte más peligroso para ambos.


  »Pero de un modo u otro, con vos, o siguiéndoos de cerca, yo voy. Y no se hable más.


  Richard apretó con energía los labios mientras evaluaba la determinación pintada en los oscuros ojos de la muchacha.


  —Eres una chica muy tozuda.


  —Una chica no —repuso ella con convicción—. Samantha, hechicera al servicio de lord Rahl.


  Él no pudo evitar sonreír.


  —Bueno, supongo que no me dejas elección. Te llevaré conmigo.


  Samantha sonrió.


  —No lo lamentaréis, lord Rahl.


  —Espero que no, y espero que tú tampoco. Démonos prisa y reunamos provisiones para los dos, entonces. Y quiero que alguien cuide de Kahlan mientras estemos fuera.


  —Ester cuidará de ella.


  Richard asintió.


  —¿Por qué no vas a buscarla? Es necesario que le contemos un poco de lo que averiguamos de modo que pueda advertir a los demás y luego contárselo a Kahlan cuando despierte.
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  richard no deseaba poner en un peligro tan terrible la joven e inexperta vida de Samantha, pero sabía que la joven tenía razón sobre su valor potencial para él. Si no tenía éxito, entonces todo el mundo quedaría a merced de lo que fuera que podía escapar ahora del tercer reino.


  Podía percibir ya el lastre del contacto de la muerte haciéndolo sentir insólitamente agotado y apático. Se sentía arrastrado inexorablemente hacia la oscuridad de su interior. La certeza de la muerte siempre había existido en el fondo de su mente, pero era una realidad distante que la mayor parte del tiempo pasaba inadvertida. Ahora la sentía cerca y gélidamente real.


  En cierto modo, la oscuridad que intentaba atraerlo empezaba a resultar atractiva, invitándolo a cruzar el velo de la vida para pasar a la insensible eternidad de la nada. Ofrecía la reconfortante liberación de todo esfuerzo, de toda preocupación, de todo miedo.


  Recordaba a su abuelo contándole en una ocasión que los magos tenían que utilizar a las personas. No le gustaba la sensación de estar usando a Samantha; aun cuando sabía que ella se prestaba gustosa, la muchacha podría perder la vida en un viaje tan peligroso.


  —Yo también necesitaré una mochila —dijo a Samantha—. Lo único que tengo es mi espada y un pedernal y un trozo de acero para encender un fuego.


  Samantha asintió.


  —En ese caso, diré a los hombres que necesitamos más o menos de todo.


  —Necesitamos comida para el viaje para no tener que cazar, pero deberíamos llevar algunos utensilios por si acaso no nos queda más remedio. Un poco de sedal y unos anzuelos, cosas así. Si alguien tiene un arco, eso también sería de gran ayuda.


  —Estoy segura de que uno de los hombres se sentirá honrado de poder proporcionar un arco y flechas para ayudar en la campaña para detener la amenaza. Tenemos víveres que soportan bien los viajes. Aunque no saben demasiado bien.


  Richard sonrió.


  —Los que tenían el don mantenían una reserva de provisiones de viaje: cecina, pescado seco, galletas y cosas así… por si acaso tenían que ir a advertir al consejo de magos. —Indicó con un ademán el pasillo—. Las provisiones de viaje están guardadas en la segunda habitación a la derecha, en un armarito. Coged lo que creáis que necesitaremos. Regresaré en cuanto encuentre a Ester y haya reunido algunas de las otras cosas que necesitaremos.


  Cuando Richard asintió, Samantha salió por la puerta a toda velocidad. Una vez que ella hubo abandonado la habitación, él volvió a arrodillarse junto a Kahlan, alzando su mano inerte para sostenerla un momento. Deseó que despertara para poder contarle adónde iba y hablarle de la amenaza que constituía el tercer reino.


  Contempló su respiración, su semblante sereno. En la silenciosa calma que precedía a la tormenta que sabía estaba a punto de estallar, se inclinó sobre ella y besó con delicadeza sus suaves labios, con la esperanza de que el beso permaneciera en ellos y que no fuera la última vez que la besaba. Sabía que si ella estuviera despierta, le diría que no se preocupara, que fuera a hacer lo que debía.


  Sabiendo que el tiempo era escaso, corrió a la segunda habitación y encontró los víveres para el viaje. Hizo acopio de lo que pensó que podían transportar sin que les obligara a ir más despacio, apilándolo con pulcritud en la habitación delantera. Al poco, Samantha, llevando consigo una segunda mochila para él y con dos capas de viaje con capucha echadas sobre el brazo, hacía entrar a toda prisa a Ester en la habitación donde estaba Kahlan.


  —Lord Rahl, ¿qué sucede? —preguntó Ester, paseando la mirada entre ellos dos mientras se retorcía las manos—. Sammie dijo que era importante, pero no quiso decir de qué se trataba. ¿Está la Madre Confesora…?


  —Ella está bien por el momento —contestó Richard—. Pero necesitamos tu ayuda. Samantha y yo tenemos que ir…


  —¿Samantha? —inquirió la mujer con expresión perpleja.


  —Tú la llamas Sammie —dijo él—. Yo la llamo Samantha porque creo que se está convirtiendo en toda una mujer. Parece un nombre más apropiado. Como decía, tengo que irme y Samantha viene conmigo.


  —¿Va con vos? ¿Adónde?


  La mujer parecía más desconcertada que nunca. Richard no quería aumentar su confusión, pero necesitaba que fuera consciente de lo que sucedía. Era necesario que fuese capaz de informar a los demás de la amenaza.


  —Hay problemas —contó a Ester—. Los hombres que nos atacaron en el carro eran caníbales.


  —¿Caníbales?


  —No tengo tiempo para explicarlo todo. La parte importante que tienes que comprender es que este pueblo fue colocado aquí hace mucho tiempo, en épocas remotas, para vigilar la barrera…


  —La muralla del norte —dijo Samantha a Ester, y dirigió la mirada a Richard—. Todo el mundo en las Tierras Oscuras la conoce como la muralla del norte.


  Richard asintió.


  —El problema al que nos enfrentamos es que la muralla del norte mantenía encerradas a algunas amenazas muy peligrosas. Ha mantenido a todo el mundo a salvo desde la antigua guerra, hace miles de años.


  Ester asintió con semblante inquieto.


  —Conozco esa historia. He oído relatos sobre peligros sobrenaturales que acechaban tras la muralla del norte. Nadie supo nunca qué había al otro lado, pero todos interpretábamos que era malvado.


  —Esos relatos probablemente se quedaban muy cortos con respecto a la realidad. Al fallar ahora la barrera, lo que hay al otro lado está empezando a salir.


  Ester se inclinó un poco al frente.


  —¿Qué es lo que hay al otro lado?


  —Las personas que hay tras la muralla no son como nosotros —siguió Richard—. Son una especie de caníbales.


  Ella frunció el entrecejo, confundida.


  —Se comen a personas vivas, las devoran para intentar robarles el alma —dijo Samantha.


  Ester lanzó un gritito ahogado, pero no dijo nada.


  —Esas gentes —contó Richard— atacaron a mis amigos. También fueron los que mataron al padre de Samantha y posiblemente se llevaron a su madre. Vamos a pasar al otro lado de la muralla del norte para intentar sacarlos.


  Ester miró a Samantha antes de volver a mirar a Richard.


  —¿Tan pronto olvidáis lo que contó Henrik? Atacaron a toda una columna de vuestras tropas de élite, a vuestra guardia personal, y pudieron con ellos, ¿y creéis que podéis entrar solos y no ser masacrados en cuanto crucéis la puerta?


  La misma idea se le había pasado a Richard por la cabeza.


  —En ocasiones es más seguro ser pocos —indicó Richard—. No advertirán nuestra presencia.


  —Lord Rahl, ni se me ocurriría deciros cómo debéis hacer las cosas, pero estabais solo cuando esos dos hombres os atacaron, y de no haber llegado nosotros cuando lo hicimos, ahora estaríais muertos.


  Richard suspiró a la vez que se alzaba del lado de Kahlan.


  —Lo sé. Pero no hay elección. Es algo que tengo que hacer. Soy el lord Rahl. Tengo que hacer lo que sea necesario para proteger a todos los habitantes del Nuevo Mundo.


  Ester agachó la cabeza.


  —No puedo discutir la decisión del lord Rahl. —Señaló a Samantha—. Pero ¿por qué va ella?


  —Porque es testaruda —respondió Richard.


  Por vez primera, una pequeña sonrisa asomó a los labios de Ester.


  —Ya veo que la conocéis bien.


  —Tengo el don —manifestó Samantha en su propia defensa—. La magia de lord Rahl no funciona. Al menos de ese modo puedo ayudarle. Y si liberamos a mi madre, entonces ella también puede unirse a nosotros.


  Ester lo consideró brevemente.


  —Entiendo. Eso es muy valeroso por tu parte… Samantha. Bien, ¿qué puedo hacer yo para ayudar, lord Rahl?


  —Puedes cuidar de Kahlan por mí y cuando despierte contarle lo que está sucediendo. Regresaré en cuanto consiga sacar a mis amigos. Entonces deberemos ir a toda prisa al Palacio del Pueblo para curarnos del contacto letal de la Doncella de la Hiedra. Tras eso, me ocuparé de la amenaza procedente del otro lado de la muralla del norte.


  »Cuando despierte, cuéntale a Kahlan lo que te acabo de explicar y dile que es importante que me espere aquí. Regresaré a buscarla. Traeré ayuda conmigo.


  »Es necesario que los habitantes de Stroyza permanezcan aquí arriba todo el tiempo que sea posible. No deberían salir solos, únicamente en grupos numerosos. Mantened una vigilancia continua. Las criaturas impías pueden intentar subir para atacaros.


  —¿Para comemos vivos?


  Richard respiró hondo.


  —Eso me temo. Desde aquí arriba tenéis más posibilidades de mantenerlos alejados. Con un poco de suerte, estaré de regreso antes de que tengáis problemas.


  »Es necesario que partamos de inmediato —añadió—. Todavía quedan muchas horas de luz. Tenemos que llegar tan lejos como podamos antes de que anochezca.


  —Hay un trecho muy largo hasta la muralla del norte —dijo Ester—. Tardaréis días en llegar allí.


  —Lo sé. Razón de más para que me apresure.
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  el descenso por la ladera de la montaña bajo la llovizna fue más duro de lo que había sido la ascensión. Mientras encabezaba la marcha, Richard se preguntó distraídamente cuántas personas del pueblo de Stroyza habrían resbalado en el húmedo y estrecho sendero y perdido la vida en la caída.


  Al alzar la mirada en un momento dado, Richard vio a una multitud de personas alineadas a lo largo del borde de la caverna, contemplándolos a Samantha y a él mientras efectuaban el traicionero descenso de camino a una tierra desconocida y aún más traicionera situada al otro lado de la misteriosa barrera que ellos conocían como la muralla del norte. Probablemente se preguntaban si volverían a verlos alguna vez.


  Richard no se atrevía a albergar tales dudas. Kahlan estaba allí arriba y él necesitaba regresar con ayuda para ella. Si fracasaba, su esposa moriría.


  Mientras Samantha y él reunían con rapidez las cosas que necesitaban, Richard había explicado brevemente los peligros producto del deterioramiento de la barrera a los congregados a su alrededor para ayudarlos. Sin tiempo para explicárselo a todos los habitantes de Stroyza, Richard encomendó a Ester y a los que estaban a su alrededor que difundieran la palabra.


  Las Tierras Oscuras eran ya un lugar peligroso, pero con las nuevas amenazas acechando, los habitantes de Stroyza estaban ya en alerta máxima. Richard no tuvo la menor duda de que se tomarían las advertencias muy en serio.


  Richard había recalcado a los reunidos a su alrededor la clase de amenaza, desconocida anteriormente, que representaba el tercer reino. Al igual que él, ninguno de ellos había imaginado nunca que hubiera personas, o mediopersonas, que creyeran que podían robarle el alma a otro comiéndoselo vivo.


  Aconsejó a los que lo escuchaban que sólo descendieran de la montaña para cosas esenciales, y en ese caso únicamente en grupos preparados para repeler un ataque. Le alegró oír que ya habían evitado descender desde el ataque de los muertos vivientes. Temían que más monstruos estuvieran acechando allí abajo. Richard les había dicho que podrían estar en lo cierto. Por suerte, de momento, no habían tropezado con más muertos reanimados.


  Le satisfacía que el camino de acceso fuera tan extenuante. Era probablemente la mejor defensa que tenían aquellas personas, ahora que estaban adecuadamente alerta. Habían sido descuidados en sus guardias antes, pero dudaba que volvieran a ser tan negligentes.


  Mientras paseaba la mirada por el sombrío territorio salvaje, se le ocurrió que era posible, por no decir probable, que los contemporáneos de Naja Luna fueran quienes construyeron las cuevas allá en lo alto precisamente para cubrir esta eventualidad. Cuanto más lo pensaba, más lógico parecía.


  De todas formas, tanto si era por una intención inicial o si el pueblo había llegado a ser como era con el paso del tiempo, sus habitantes no eran duchos en el arte de la guerra. Después de todo, habían repelido a sus atacantes con una piedra, a pesar de llevar encima cuchillos. Tenía que admitir, no obstante, que en aquella ocasión había resultado de lo más efectivo. Les había explicado que no debían depender de tales métodos en el futuro y que cuando bajaran a atender a los animales fueran siempre armados. Una roca estaba muy bien, pero una hoja afilada les haría un mejor servicio.


  Estas personas, sin embargo, tenían como misión aguardar y vigilar. Eran centinelas, observadores. Richard tenía muy claro que jamás existió la intención de que fueran los que actuaran como primera línea de defensa y libraran la guerra sobre la que debían alertar. Ahora que la antigua guerra había estallado de nuevo, iban a tener que defenderse lo mejor que supieran.


  Henrik había visto todos los apresurados preparativos y había querido acompañar a Richard y Samantha, pero Richard le pidió que ayudara a cuidar de Kahlan. Cuando ella despertara, Henrik podría facilitarle gran cantidad de información sobre lo que había sucedido después de que Richard hubiera matado a Jit. Ester podía poner a Kahlan al corriente de lo que Richard había averiguado sobre el deterioro de la barrera, y lo que él y Samantha habían ido a hacer.


  Kahlan había rescatado a Henrik de las garras de la Doncella de la Hiedra y debido a eso sentía una lealtad y un apego especiales hacia ella, de modo que no había hecho falta mucha persuasión para que el muchacho permaneciera al lado de la Confesora.


  Richard se subió más el arco al hombro antes de plantearse una curva particularmente traicionera del pendiente sendero. Entre sus frecuentes miradas al suelo para vigilar dónde pisaba y las miradas al frente en busca de asideros, escudriñaba el bosque extendido a lo lejos a sus pies, atento a cualquier señal que revelara la presencia de mediopersonas al acecho allí. No veía nada fuera de lo corriente, pero eso no disipaba su inquietud. Las amenazas invisibles eran las que más le preocupaban.


  Samantha parecía totalmente a gusto con el sendero. Descendía detrás de él dando saltitos como una cabra montesa y efectuando pausas para esperar a que su acompañante franqueara puntos más difíciles en los que se mostraba más cauteloso.


  Cuando por fin llegaron al campo de peñascos al pie de la montaña, Richard volvió a escrutar el sombrío paisaje más allá de los pequeños corrales, construcciones y cobertizos que alojaban los animales y herramientas del pueblo. Los despejados terrenos de cultivo situados más allá le permitieron ver hasta una distancia considerable, hasta la oscura faja de bosque empapado situado a lo lejos. Lo que pudo ver parecía desierto.


  Las gallinas y los gansos armaban mucho jaleo, pero habían estado callados hasta que Richard y Samantha descendieron cerca de sus corrales y eso era probablemente lo que los alteraba, así que no se sintió alarmado.


  Al salir de entre los peñascos, advirtió que el resto de los animales parecían estar curiosamente callados. Las ovejas estaban apelotonadas bajo un techado, bien porque se mantenían a resguardo de la llovizna, bien porque algo las asustaba. Los cerdos estaban igualmente callados y apelotonados.


  Richard comprobó el suelo húmedo. Había huellas por todas partes dejadas por los ganaderos.


  Pero entonces descubrió una huella que lo hizo detenerse. Todos los habitantes de Stroyza calzaban zapatos o botas, pero esta marca era la de un pie descalzo. Lo que resultaba inquietante, sin embargo, era que la huella del derecho era una marca borrosa e irregular. Parecía como si la persona llevara el pie envuelto en una tela.


  Richard alzó la mirada y se encontró con un hombre de ojos oscuros y hundidos que salía de detrás del gallinero.


  37


  
    [image: ]37[image: ]

  


  el hombre no era un aldeano. Sus ropas no eran más que andrajos hechos jirones echados sobre un cuerpo huesudo que dejaban al descubierto lesiones supurantes. El pie izquierdo estaba descalzo. El pie derecho estaba envuelto en harapos embarrados.


  Teniendo en cuenta tan sólo las ropas, lo primero que pensó Richard fue que era otro muerto viviente enviado con la misión de atacar a los habitantes de Stroyza.


  Pero este hombre estaba vivo, aunque por su aspecto no le faltaba mucho para morir. Si no fuera porque no parecía tener otras deformidades, parecía un leproso.


  No había tiempo para sentir lástima por él.


  Nada más descubrir a Richard, el hombre arremetió contra él, tensando hacia atrás los labios en una mueca feroz. Al mismo tiempo que atacaba, profirió un rugido atronador, un sonido sobrenatural, salvaje y feroz, nacido de un ansia furiosa. Las mandíbulas estaban totalmente abiertas y los dientes al descubierto para atacar.


  Richard giró a la izquierda a la vez que lanzaba al frente la pierna, plantificando la bota de lleno en el centro del pecho del atacante mientras este cargaba contra él. El veloz y potente golpe arrancó un gruñido al hombre y lo lanzó hacia atrás, dando a Richard un espacio precioso para defenderse.


  El hombre trastabilló varios pasos mientras pugnaba por recuperar el equilibrio. En cuanto volvió a estabilizarse, arremetió otra vez contra Richard.


  El nítido tañido del acero en el quieto aire del mediodía anunció la salida de la Espada de la Verdad de su vaina.


  La cólera de la espada surgió junto con la afilada hoja. La propia cólera de Richard estaba ya allí, aguardando. Juntos, aquellos dos frenesís combativos encendieron la furia que alimentaba la magia del arma.


  Samantha soltó un chillido y fue a ocultarse tras Richard tanto para protegerse como para apartarse del camino de su letal espada.


  La mirada de Richard estaba fija en la amenaza que una vez más se abalanzaba sobre él. Al mismo tiempo que la espada abandonaba la funda, Richard giró a la inversa y, con un revés, describió un veloz arco.


  Antes de que el hombre pudiera dar otro paso, la hoja estaba ya yendo a su encuentro. El chasquido del hueso al partirse quebró el silencio. Una neblina rojiza inundó el húmedo aire de la mañana.


  Antes de que Samantha hubiera acabado de ocultarse tras Richard, la cabeza del hombre ya había sido cercenada y daba vueltas por el aire. Rebotó sobre la barandilla superior del corral, dejando una salpicadura de sangre, y luego cayó con un golpe sordo al barro entre los cerdos. Los animales gruñeron y retrocedieron, empujándose unos a otros, intentando en un principio huir de la amenaza, pero entonces, cuando la cabeza dejó de rodar, el olor a sangre fresca venció con rapidez sus miedos y cayeron sobre ella, forcejeando entre si para alcanzar el ensangrentado trofeo.


  El hombre decapitado se desplomó al frente, chocando violentamente contra el suelo a los pies de Richard y salpicando de sangre y barro sus botas.


  Richard escrutaba los árboles, campos de cultivo y construcciones próximas en busca de cualquier otra señal de peligro. Esperaba que una horda de mediopersonas surgiera de improviso y atacaran todos a la vez, con la esperanza de derribarlo y desgarrarlo antes de que pudiera rechazarlos a todos, pero no vio a nadie más. La quietud volvió a instalarse en el terreno más allá de los corrales. Los cerdos gruñían y chillaban mientras peleaban por hacerse con la cabeza. Las gallinas, alteradas por el rugido del hombre, aleteaban presas del pánico.


  Samantha, aferrada a la capa de Richard, atisbó por detrás de él. Su rostro estaba pálido.


  —¿Estás bien? —preguntó él, la voz todavía impregnada de la doble cólera que había en su interior.


  La masa de cabellos negros de la muchacha se agitó arriba y abajo al asentir ella con ojos abiertos como platos.


  Richard, con la espada todavía en la mano, miró atrás a lo alto de la montaña en dirección a la abertura de la cueva. Todas las personas que había arriba los contemplaban boquiabiertas por el horror. No creyó que fuera necesario preguntar. Lo habían entendido.


  —Estaba justo aquí, entre nosotros —dijo Samantha, a todas luces sorprendida de que uno de los mediopersonas hubiera estado escondido tan cerca—. Han descubierto dónde vivimos.


  —Descubrirán dónde vive todo el mundo —repuso Richard—. Van a la caza de almas.


  Posó una mano en el hombro de la muchacha y le dijo que esperara allí mientras él comprobaba la zona. Ella aguardó con aspecto desamparado, de pie con los codos bien pegados a los costados y las manos cerradas con fuerza bajo la barbilla.


  Más que otra cosa, ver a aquella joven delgada y frágil le hizo darse cuenta de lo sola que debía de sentirse realmente con su padre asesinado y su madre desaparecida. Justo empezaba a dejar de ser una jovencita para penetrar en un mundo que le exigía que creciera o muriera. Richard volvió a recordarse que si había cualquier cosa que pudiera hacer para rescatar a su madre, iba a hacerlo.


  Samantha observó con atención cómo Richard miraba dentro de los edificios y corrales y alrededor de los montones de leña. Mientras, la muchacha lanzaba veloces ojeadas a los lados en busca de cualquier señal de problemas.


  Una vez que Richard quedó convencido de que la zona estaba despejada y no había nadie acechando, hizo una seña a Samantha para que avanzara. Ella corrió para alcanzarle mientras él iniciaba la marcha por el sendero que había entre los corrales.


  —¿Empiezas a darte cuenta de por qué venir conmigo va a ser tan peligroso? —preguntó él a la vez que volvía a deslizar la espada en su funda; cuando soltó la empuñadura, también se desprendió de la cólera.


  —Prefiero estar con vos que con los míos —respondió ella—. Tras experimentar cómo nos atacaron la otra noche y veros utilizar esa espada, prefiero estar con una persona como vos que con todos ellos.


  Richard tuvo que admitir que no iba tan desencaminada.


  —¿Percibiste a ese hombre con tu don?


  Samantha frunció el entrecejo.


  —¿Qué queréis decir?


  —Los magos y las hechiceras a menudo pueden percibir si hay alguien cerca.


  —¿De veras? —Hizo una mueca de disgusto—. Ojalá mi madre me hubiera enseñado esa habilidad.


  —Stroyza no tiene caballos, ¿verdad? —preguntó él, aun cuando creía conocer la respuesta.


  Samantha negó con la cabeza.


  —Sólo bueyes para arar.


  Por supuesto, pensó, no tenían ningún sitio al que ir. A menos, claro, que en el desempeño de su deber como centinelas tuvieran necesidad de transmitir una advertencia sobre que las puertas que daban al tercer reino estaban abiertas, pero eso no había sido necesario en miles de años.


  Puesto que no tenían caballos, no tenían otra elección que caminar. Teniendo en cuenta algo del terreno que había visto a través de la portilla, los caballos tampoco podían efectuar todo el recorrido, de modo que no era un inconveniente tan grande como podría parecer. Tendrían que arreglárselas y recorrer tanto terreno como pudieran a pie.


  Cuando doblaron el recodo, descendiendo por la senda que iba al norte a través de los campos, Samantha se echó la capucha de la capa sobre los cabellos. La llovizna era cada vez más copiosa y, por el aspecto de las nubes bajas, Richard pensó que muy pronto podría ponerse a llover con fuerza. Iba a hacer un tiempo espantoso para viajar.


  Al menos, el bosque, todavía a cierta distancia, les ofrecería un poco de protección. Apresuró el paso para alcanzar los árboles más deprisa.


  A Samantha no parecía molestarle el cielo encapotado.


  —¿Está así de oscuro a menudo? —le preguntó él.


  Ella asintió.


  —Aquí abundan los días grises y deprimentes. A menudo he deseado poder vivir en algún lugar soleado, en vez de en las Tierras Oscuras.


  Antes de que alcanzaran la linde de los campos, a Richard le pareció por tan sólo un brevísimo instante que distinguía ojos en la oscuridad del espeso bosque.
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  richard alzó el brazo derecho al detenerse, haciendo que Samantha parara a su vez. La muchacha alzó los ojos hacia él con expresión perpleja.


  —¿Adviertes alguna cosa más adelante? —preguntó Richard en voz muy baja, indicando con un leve movimiento de cabeza.


  Samantha miró en dirección a los árboles y luego volvió a mirarlo con el entrecejo fruncido.


  —¿Como qué?


  —Me refiero a si ves ojos vigilándonos.


  La muchacha dirigió su mirada inquisitiva al oscuro bosque que se alzaba ante ellos.


  —¿Ojos? —preguntó con una voz débil y aflautada por la alarma.


  Se inclinó un poco a cada lado, luego al frente, atisbando las zonas oscuras entre los árboles.


  Richard estudió con detenimiento y meticulosidad las oscuras sombras situadas tras los árboles. El bosque no estaba demasiado lejos. De hecho, en aquel momento, se sentían incómodamente cerca de él. Vio a unos cuantos gorriones moviéndose veloces entre las ramas de los pinos, y a una ardilla o tal vez un ratón de bosque rebuscando entre el lecho de hojas, nada de mayor tamaño.


  —No, no veo nada —dijo ella finalmente—. ¿Visteis ojos vigilándonos? ¿Dónde?


  —Creo que los vi ahí adelante, al fondo entre los árboles, un poco a la derecha del sendero.


  La mirada de Samantha regresó veloz al bosque, comprobando el lugar donde él decía haber visto algo.


  —¿Estáis seguro?


  —No; sólo los vi un momento. He pasado la mayor parte de mi vida en el bosque y sé que a veces la luz al reflejarse en hojas mojadas o en unos cuantos retazos claros de musgo puede dar la impresión de que hay unos ojos. A veces realmente puede engañarte.


  —A lo mejor eso es lo que visteis esta vez. —Sonó más esperanzada que segura.


  —Es posible. Pero ahora no lo veo.


  Richard retrocedió dos pasos, para comprobar si sólo se veía desde un cierto ángulo. No volvió a verlo, así que dudó que fuese un reflejo.


  —Eso es buena señal, ¿verdad? Significa que no era nada, ¿no?


  Él clavó la mirada en los oscuros recovecos del bosque, entre las bases de los descomunales árboles y los arbustos más pequeños.


  —Es posible. Podría haber sido una jugarreta de la luz o un poco de agua goteando de unas hojas. Pero también podría significar que era alguien y que se ocultaron tras algo al saberse descubiertos.


  Samantha escudriñó los campos que tenían a la izquierda. Volvió a mirar al bosque que les aguardaba al final del poco frecuentado sendero.


  —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó.


  Richard inspeccionó la configuración del terreno. A la derecha, la montaña imposibilitaba el paso. A la izquierda, bordear el camino parecía una opción posible pero no buena.


  —¿Hay otros senderos o calzadas que vayan más o menos en esta dirección?


  Samantha sacudió la cabeza negativamente.


  —Muy poca gente vive en esta dirección. Este es el único camino que va al norte y sólo continúa durante un trecho.


  »Si no tomamos el sendero la marcha será lenta a través del bosque. Tendremos que acabar haciéndolo porque no llega a la muralla. Se desvía al oeste hacia la mitad y acaba girando al sudoeste. Al norte, una vez que el camino se desvía, todo es territorio salvaje inexplorado.


  —¿Pasa mucha gente por aquí?


  Ella ladeó la cabeza hacia el oeste.


  —Esos pueblos están muy lejos al otro lado de esas montañas. La mayoría de los que viven allí comercian con lugares situados al sur, de modo que la gente raras veces viaja hasta aquí porque Stroyza no tan sólo está muy aislado, sino que no está de camino a ninguna parte.


  Con los brazos en jarras, Richard asintió mientras estudiaba el terreno.


  —Debería de haberme dado cuenta.


  Ella levantó los ojos hacia él.


  —¿Qué queréis decir?


  —En la época de Naja Luna, intentaban salvar a todo el mundo de los mediopersonas y los muertos vivientes, ¿no es cierto?


  —Cierto —respondió Samantha, sin entender adónde quería llegar.


  —Si quisieras construir algo peligroso, ¿dónde lo harías?


  La mirada de Samantha salió disparada al norte.


  —En un lugar desierto. Un lugar al que no fuera probable que se acercara nadie.


  —Correcto.


  Ella alzó un poco los brazos.


  —¿Y qué vamos a hacer? Tenemos que encaminarnos al norte si queremos llegar a la muralla. La abertura en las montañas no es muy ancha y no parece existir ningún otro modo de entrar. Tenemos que ir en esa dirección si queremos entrar en el tercer reino.


  —Es exactamente por eso que no me gusta tener que seguir este camino que se adentra entre los árboles. Resulta un lugar perfecto para emboscar a un viajero desprevenido… —Richard bajó la mirada hacia la inquietud pintada en el rostro de la muchacha—, para poder robarle el alma.


  Samantha se frotó los brazos como si sintiera un repentino escalofrío bajo el húmedo pero cálido aire.


  —Tienen tantas probabilidades de conseguir eso como las tienen nuestros cerdos de convertirse en humanos comiéndose la cabeza de aquel tipo.


  Richard soltó una risita ahogada dándole la razón.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer? Ni siquiera hemos iniciado el viaje.


  Richard indicó con un veloz ademán el campo situado a la izquierda del sendero. El terreno estaba arado en preparación para plantar una nueva cosecha.


  —Vayamos a través de ese campo. A lo mejor podemos hallar una senda de animales para cruzar el bosque. Las pistas que usan los ciervos a menudo son un sendero utilizable, entonces al menos no tendríamos que abrimos paso a través de una maleza espesa.


  —¿Todo el camino? —inquirió ella, incrédula—. Lord Rahl, las pistas abiertas por los ciervos no suelen ir rectas. No tienen un destino marcado. Se limitan a deambular buscando forraje.


  Richard asentía mientras ella hablaba.


  —Lo sé, pero lo que pienso es que si alguien nos está esperando, estará ahí, aguardando para atrapar a viajeros desprevenidos que sigan el camino para penetrar en el bosque. Creo que si podemos rodear el sendero durante un trecho, luego podemos volver a alcanzarlo más al norte, dentro de unas cuantas horas, quizá.


  —Pero si alguien aguarda emboscado en el sendero, podrían estar aguardando más adelante también.


  —Es posible, pero si estos mediopersonas están tan desesperados por conseguir almas como dice Naja, no querrán que otros se les adelanten. Es probable que ya sepan que aquí vive gente y es probable que hayan estado vigilando, de modo que saben que muy poca gente viaja al norte así.


  —¿Entonces? ¿Qué bien nos hace eso?


  Richard posó la palma de la mano izquierda sobre la empuñadura de su espada, sin dejar de inspeccionar la configuración del terreno, en busca de una oportunidad que pudieran aprovechar.


  —Bueno —dijo por fin—, si hay pocas almas que capturar, entonces no querrán dejárselas a otros mediopersonas que estén al inicio de la senda. Si el primero de la fila atrapara a cualquiera que pasara por el sendero, entonces no quedaría nadie para los que estén más al norte.


  Samantha asintió a la vez que reflexionaba sobre ello.


  —Tiene sentido.


  —Apuesto a que aquel tipo de los corrales pensó que podría elegir a gusto entre las almas que viven aquí. Por su aspecto, estaba desesperado y no era muy espabilado.


  —Parece que esperáis que estén aguardando justo ahí delante.


  Empezó a alzar la mano para señalar, pero Richard se la empujó hacia abajo.


  —No señales. Si hay mediopersonas ahí fuera, nos estarán vigilando.


  Samantha volvía a parecer asustada.


  —Tal vez deberíamos esperar a que oscurezca, así no nos verán internarnos en el bosque.


  —Por supuesto, preferiría esperar a que fuera de noche, pero hay dos problemas.


  —¿Cuáles?


  —Primero, el cielo está encapotado. Eso significa que no habrá luz de luna ni estrellas que nos ayuden a movernos por territorio desconocido. Ya es bastante peligroso cuando sabes dónde estás y sigues sendas que conoces.


  »Podrías golpearte contra ramas secas que podrían cegarte un ojo o meter el pie en una hendidura en la roca y partirte un hueso o incluso podrías caer por un risco. Incluso una caída pequeña es suficiente para matarte en la oscuridad.


  —Podría curaros si resultaseis herido.


  —¿Y si fueses tú quien cayera y se partiera la cabeza contra una roca?


  Samantha mostró un semblante adusto mientras lo meditaba durante un momento.


  —¿Cuál es la segunda razón?


  Richard inició la marcha a través del campo situado a la izquierda.


  —La segunda razón es que no podemos permitirnos perder tiempo. Cada momento que nos demoramos podría significar que las vidas de las personas que vamos a ayudar podrían perderse.


  Samantha apresuró el paso para seguirlo a través del terreno accidentado y arado, levantando bien los pies para pasar por encima de los terrones de tierra y no tropezar.


  —Es cierto, sé que odiaría llegar el día después de que mataran a mi madre y que durante el resto de mi vida desearía haberme apresurado un poco más.


  —Exactamente —repuso él a la vez que se encaminaba en dirección a una pequeña abertura en el bosque que había distinguido desde lejos. Parecía una pequeña pista de ciervos, pero era la mejor opción que tenían.


  El único problema era que si había mediopersonas en el sendero, los estarían observando y sabrían qué dirección habían tomado. Aquello no iba a concederles demasiada ventaja.


  No había otro remedio. Era el mal menor.
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  mientras avanzaban tan silenciosa y rápidamente como era posible por el campo de tierra removida, los mediopersonas empezaron a surgir del bosque. Al principio eran sólo una docena más o menos, pero al poco ya salían en masa. Si era alarmante verlos salir de su escondite a campo abierto, lo era aún más ver crecer su número con tanta rapidez. Lo que sólo un momento antes había sido un grupo del que Richard podría haberse ocupado había pasado a ser una multitud que podía abatirlo en campo abierto.


  Richard podía darse cuenta de que Samantha y él no iban a llegar al bosque a tiempo. Iban a cortarles el paso antes de que alcanzaran la línea de árboles.


  Richard no vio que sus perseguidores llevaran ninguna arma —tenían todo el aspecto de una turba de desharrapados—, pero mientras corrían, acortando distancias con rapidez, empezaron a aullar igual que demonios ansiosos de sangre.


  En aquel momento, Richard no estaba seguro de qué hacer. Era más fácil combatir contra un gran número de adversarios en espacios reducidos. Si tenían poco espacio no podían atacar todos a la vez porque resultaría demasiado difícil amontonarse alrededor de su presa. En campo abierto las aullantes masas se lanzarían al ataque desde todas las direcciones a la vez y la espada de Richard sólo podía abatir a un cierto número. No podía detener una avalancha de mediopersonas en un terreno despejado.


  Además, no podía esperar que pensaran como un enemigo corriente en una batalla. Por la advertencia recibida del relato de Naja y lo que Richard había visto, estas personas, si se les podía llamar así, no parecían temer por sus propias vidas. En la guerra, Richard había visto a tropas enemigas efectuando una carga enloquecida sin pensar en su supervivencia, pero esto era diferente. Estas personas eran así por su propia naturaleza.


  Puesto que no iban a conseguir llegar al bosque, Richard aminoró el paso y finalmente se detuvo. Miró atrás y a cada lado. Ninguna de esas elecciones era una buena opción. Ahora que estas bestias tenían a dos almas a la vista, era improbable que fueran a detenerse.


  Richard experimentó, por primera vez, lo que debían de haber sentido Zedd, Nicci, Cara y el resto de sus amigos y soldados al contemplar la aullante amenaza que caía sobre ellos.


  Era lo más horripilante a lo que se había enfrentado jamás.


  Samantha, en lugar de dejarse llevar por el pánico y preguntarle qué debían hacer, empezó a girar los brazos. La miró perplejo, incapaz de imaginar qué podría estar haciendo. La muchacha no los hacia girar a toda velocidad, sino de un modo laborioso, como si moviera algo invisible pero pesado.


  Richard vio, entonces, que un poco de la tierra del campo empezaba a alzarse, arrastrada por ráfagas de viento salidas de la nada, y por fin comprendió lo que intentaba hacer su compañera.


  Estaba congregando viento, invocándolo para que llevara a cabo sus órdenes, reuniéndolo en un vendaval concentrado en un punto.


  —¿Puedes hacer más? —preguntó, comprobando la distancia que los separaba de los que corrían hacia ellos, calculando cuánto tiempo les quedaba antes de que los aplastaran.


  —Lo intento —fue todo lo que ella consiguió decir mientras sus brazos adquirían velocidad, girando más y más deprisa.


  Richard vio gotas de sudor en su frente.


  A medida que las ráfagas de viento adquirían velocidad y potencia, estas empezaron a levantar más tierra. Trozos de paja y hierba fueron alzados al interior del remolino que empezaba a transformarse rápidamente en un torbellino.


  —¡Es una lástima que el terreno esté mojado! —le gritó él por encima del rugir de los enloquecidos atacantes y el aullido creciente del viento—. ¡Si estuviera seco el polvo nos ocultaría el tiempo suficiente para huir al interior del bosque!


  Samantha alzó brevemente la mirada y él pudo ver la chispa de una idea en sus ojos y la leve mueca burlona de sus labios antes de que ella devolviera la atención a la tarea que tenía entre manos. La muchacha añadió un movimiento alterno de azote, como si expulsara algo.


  Richard comprendió lo que hacía en cuanto empezó a notar el calor que ella generaba con sus movimientos. Los poseedores del don podían acumular calor a partir del aire y concentrarlo.


  Al poco, dio la impresión de que estaban cerca de una hoguera. El calor era ya lo bastante intenso como para confundir a la horda que se abalanzaba sobre ellos, y en su confusión disminuyeron la velocidad de su enloquecida carrera. Algunos empezaron a resguardarse de la tierra y los escombros que el viento les lanzaba, mientras que otros se frotaban los ojos, intentando sacar la tierra para poder ver.


  De repente, bajo el abrasador calor, el suelo mojado se secó de golpe al serle extraída toda la humedad. En un momento, enormes nubes de polvo ascendieron del suelo, elevándose por los aires en cortinas de color marrón.


  Cuando algunos de los mediopersonas empezaron a correr a los lados en un intento de hallar un modo de rodear la pared de tierra, polvo y desperdicios, Samantha advirtió sus intenciones y empezó otra vez a hacer girar los brazos por encima de la cabeza. Los vientos ardientes iniciaron una rotación. Una pared de aquella tierra y desperdicios se formó alrededor de Richard y Samantha, rotando en torno a ellos cada vez más deprisa.


  Al poco rato, Richard era incapaz de ver nada, pero sabía que los mediopersonas tampoco podían percibirlo a él.


  Sabía dónde estaba la pista de ciervos en relación con el lugar en el que se encontraban en el campo de cultivo, así que mantuvo el lugar fijado en su mente, aun cuando ya no podía verlo. El polvo había adquirido tal espesor que los envolvía por completo, oscureciendo la luz que podía descender al interior. Entretanto, Samantha seguía haciendo girar los brazos sobre su cabeza, manteniendo la velocidad del viento.


  Una vez que todo se hubo tornado borroso y oscuro y Richard ya apenas veía más que su mano delante de la cara, se inclinó hacia Samantha para que pudiera oírlo.


  —¿Puedes moverte mientras haces eso?


  Ella miró en su dirección, a todas luces sumida en intensa concentración.


  —No lo sé —chilló por encima del ruido, aunque la expresión de su rostro le indicó, sin embargo, que no creía, aun cuando sabía que tenía que intentarlo.


  Estaba muy claro que a la joven le resultaba tremendamente difícil mantener un esfuerzo tan focalizado, pero él sabía que sólo era necesario que llegasen a los árboles sin que sus atacantes vieran adónde iban.


  Richard tuvo una idea repentina. Se agachó y se inclinó hacia ella.


  —¡Tú limítate a seguir haciendo lo que haces, Samantha! ¡No pares! —chilló.


  El aullido del viento había adquirido tal potencia que ya no podía oír los chillidos de los mediopersonas pidiendo sangre.


  Samantha le dirigió una veloz mirada, a todas luces desconcertada por lo que él quería hacer, pero no podía dedicar ni un ápice de sus energías a contestar. Simplemente asintió.


  Richard le rodeó la cintura con los brazos y la alzó del suelo.


  Los brazos de la muchacha siguieron describiendo círculos mientras él la levantaba. El viento siguió soplando y creando una tormenta de polvo a su alrededor mientras Richard elevaba a la joven, sentándola sobre su hombro. La sujetó con fuerza por la cintura para mantenerla firme mientras empezaba a correr.


  Richard sabía que ella debía de estar empezando a cansarse debido al esfuerzo que estaba llevando a cabo, pero Samantha no aflojó ni se quejó. Mantuvo la cortina de tierra y escombros girando en redondo alrededor de ambos en una enorme tormenta de polvo que cubría el terreno por todas partes. Richard no tenía ni idea de lo grande que era la tormenta, pero sí sabía que los ocultaba y eso era lo importante.


  Antes de que se tornara opaca, no obstante, él había visto que no era un aislado torbellino pequeño. Era enorme, cubría gran cantidad de terreno y envolvía a la multitud de mediopersonas que iba tras ellos.


  El calor era sofocante dentro de la nube de polvo y Richard apenas podía respirar. El polvo le inundaba la nariz y dificultaba su respiración. No aminoró la marcha, sin embargo. Esta era la única oportunidad que tenían.


  Corrió hasta que oyó que la tierra y los desechos que volaban por los aires golpeaban las hojas de los árboles. Pudo oír cómo acribillaban árboles mojados y cómo el lecho de hojas secas del bosque era arrancado del suelo e introducido en el torbellino para repiquetear a continuación contra los troncos. Pudo oír cómo algunas de las ramas se partían por la fuerza de las ráfagas.


  De repente distinguió la pista de ciervos y sin hacer ni una pausa se zambulló en ella, penetrando en el bosque, con Samantha todavía sentada sobre su hombro haciendo girar los brazos, invocando al viento a su alrededor.


  40


  
    [image: ]40[image: ]

  


  richard tuvo que bajar a Samantha de su hombro al meterse en el bosque por miedo a golpearle el rostro contra una rama y partir su delicado y menudo cuello. La sujetó contra la cadera derecha, colgada del brazo. Él mismo tuvo que agacharse mientras corría al interior del sendero abierto por ciervos para evitar golpearse contra ramas bajas y árboles jóvenes que estaban encorvados en forma de túnel. Al igual que otros que Richard había utilizado antes, el camino no tenía mucha altura, pero era bastante amplio. Mientras corría, pequeños arbolillos inclinados aquí y allá le azotaban los brazos.


  Los brazos de Samantha detuvieron finalmente sus frenéticos giros y sacudidas y la muchacha se desplomó, jadeando por el esfuerzo. Richard comprendió que aquello le había arrebatado hasta el último ápice de energía.


  Ahora, era cosa suya dejar atrás a la horda de mediopersonas que los había perseguido. No creía que hubieran visto la dirección en que había corrido Richard, pero imaginaba que adivinarían que se habría dirigido al bosque. Esperaba que aparecieran en cualquier momento.


  Por entre la masa borrosa de ramas, maleza y vegetación que pasaba veloz ante sus ojos, Richard distinguió a uno de aquellos seres. Iba mejor vestido que el hombre que Richard había decapitado, pero no mucho. En cuanto descubrió a los dos fugitivos corrió hacia ellos desde el lado izquierdo. Cuando estuvo más cerca, abrió la boca mostrando los dientes. Richard pudo ver que le faltaban unos cuantos. Las mandíbulas del hombre empezaron a chasquear, saboreando de antemano la carne.


  Sin detenerse, en cuanto el hombre estuvo a su alcance, puso la mano tras la cabeza del atacante y utilizó el propio impulso de este para propulsarlo al frente. Richard, que era más fornido que el mediopersona y ya estaba corriendo, usó la mano puesta en el cogote del hombre para dirigirlo, casi lo llevaba en volandas.


  Cuando pasaron junto a un árbol, Richard estrelló el rostro del hombre con todas sus fuerzas contra el grueso tronco, justo sobre el tocón de una rama, hundiéndoselo directamente en la cara. El impacto fue tan violento que Richard sintió cómo la cabeza de su atacante se partía como un melón contra una piedra. Con un movimiento fluido, soltó al hombre cuando chocó con el árbol y siguió corriendo. Ese ya no los perseguiría.


  Tras haber recorrido un corto trecho más, Richard paró para intentar escuchar si los seguían. Jadeó, recuperando el aliento mientras evaluaba con rapidez la situación. Intentó hacer el menor ruido posible para poder escuchar. Samantha le apretó el brazo, pidiendo que la bajara, así que la depositó con cuidado en el suelo.


  La muchacha se dobló al frente, con la masa de negros cabellos colgando alrededor del rostro, las manos sobre las rodillas, mientras resollaba, intentando recuperar el aliento tras el esfuerzo de crear el vendaval.


  —Una actuación brillante —le susurró Richard.


  Ella sólo pudo asentir mientras respiraba con dificultad. Richard dejó que se recuperara en tanto que aguzaba el oído para captar sonidos de los mediopersonas.


  Y entonces, a lo lejos oyó que se abrían paso ruidosamente a través del bosque, acercándose a ellos. Sonaban como cientos de personas cargando por entre los árboles. Aunque estaban aún a cierta distancia, no pasaría mucho tiempo antes de que alcanzaran a su presa.


  —¿Puedes correr o debería llevarte a cuestas? —preguntó.


  Ella respondió cogiéndole de la mano y echando a correr al trote. Richard empezó a correr, adelantándola rápidamente y medio arrastrándola con él a toda velocidad por la angosta senda. A medida que el miedo superaba su agotamiento, la muchacha no tuvo problemas para aumentar la velocidad y ponerse a su altura. El sendero serpenteaba caprichosamente por el bosque y se abría paso por delante de árboles y pendientes, de modo que no hallaron obstáculos en su camino.


  Daba la impresión, no obstante, de que por mucho terreno que Richard recorriera, los mediopersonas seguían acortando distancias. Reparó en que si bien la mayoría venía del sendero normal, algunos venían por detrás, del campo.


  Sabía que tenía que hacer algo para retrasarlos, pero era incapaz de imaginar qué podría hacer que fueran más despacio. Sabía que podía rechazarlos durante un tiempo, pero si su número era lo suficientemente grande acabaría por ser una batalla perdida.


  —¿Cómo es que sabías hacer eso? —preguntó a Samantha.


  —Mi madre me enseñó —respondió ella, dando boqueadas.


  —¿Y el calor para secar la tierra?


  —No lo sé. Imagino que fue simplemente algo que ideé por mi cuenta llevada por la desesperación.


  Richard le sonrió.


  —¿Inventando magia?


  Ella le devolvió la sonrisa junto con un jadeante «supongo».


  —¿Conoces algún truco para hacer que vayan más despacio?


  —Lo siento, lord Rahl, pero no sé qué más hacer.


  Richard asintió mientras seguía adelante a toda velocidad. Los árboles que los rodeaban empezaban a ser más grandes y a estar más separados, en tanto que el sotobosque empezaba a ser menos denso, al no poder crecer bajo aquella profunda sombra. Las Tierras Oscuras parecían recibir muy poca luz solar ya de por sí, pero en el silencioso suelo bajo las enormes coníferas la oscuridad era aún mayor.


  Si bien eso hacía que fuera más fácil correr, a medida que el bosque se tornaba más abierto, era más fácil que los descubrieran.


  No obstante, fue Richard quien los divisó primero. Vio a diez o doce criaturas cubiertas de andrajos corriendo a toda velocidad por el bosque, esquivando árboles y saltando rocas y troncos podridos mientras seguían sin pausa una ruta oblicua para interceptar a Richard y a Samantha. Cuanto más penetraban en el bosque, más despejada estaba la zona inferior. Las inmensas coníferas carecían de ramas bajas. Los enormes troncos se alzaban en medio de extensas matas de helechos, junto a arroyos y entre repisas rocosas. Cuanto más terreno cubrían Richard y Samantha, más rocoso se tornaba el suelo y más amplia era la circunferencia de los árboles.


  Para avanzar, Richard tuvo que empezar a trepar por encima de alguna que otra capa de rocas e hileras de salientes que afloraban por entre la hojarasca del suelo. El problema era que mientras que a él la configuración del terreno le hacía ir más despacio, los mediopersonas podían acortar la distancia.


  Más que eso, no obstante, ellos corrían temerariamente, de un modo totalmente despreocupado, impulsados por la furiosa necesidad de devorar un alma. Richard vio a un hombre chocar de pleno contra un árbol, rebotar y caer al suelo. Otro tropezó al saltar por encima de un tronco. No se levantó. A otro lo golpeó una rama en plena garganta. El golpe lo lanzó hacia atrás por los aires y cayó de espaldas sobre unas rocas con un fuerte ruido sordo. Esporádicamente, alguno de los que corrían introducía el pie en un agujero o bajo un tronco caído y se partía la pierna.


  Pero por cada uno que caía, sin embargo, parecía que una docena más aparecía para unirse a la persecución.


  Richard intentaba desesperadamente pensar en un modo de retrasarlos o de ganar distancia. No se le ocurría nada. El truco del viento que Samantha había usado con tanta efectividad en campo abierto no funcionaría en el bosque. Podría resultar inconveniente y molesto, pero no detendría a sus perseguidores.


  De repente tuvo una idea. Miró en dirección a Samantha, que corría a su lado.


  —Ese hechizo de calor, para secar la tierra y crear polvo, ¿cómo lo hiciste?


  —Simplemente acumulé calor sacándolo del aire —respondió ella, sonando un tanto perpleja por la pregunta—. Fue muy sencillo.


  —¿Te lo enseñó tu madre?


  Samantha torció el gesto.


  —No lo sé. Un poco, supongo. Me enseñó muchas cosas. No era necesariamente una lección, sólo pequeñas cosas, como sacar el calor del aire y colocarlo en otro lugar.


  —¿Te enseñó a calentar rocas?


  Samantha sonrió, todavía intentando recuperar el resuello.


  —Sí; cuando era pequeña, colocaba las piedras calientes en mi cama. Luego más tarde me enseñó para que algún día pudiera hacer lo mismo para mis hijos.


  —De modo que sabes cómo poner ese calor que recoges del aire dentro de cosas. Puedes enfocarlo hacia algo.


  Ella asintió cuando él volvió la cabeza para mirarla, desconcertada respecto a qué era lo que quería decir él.


  Richard corrió a ocultarse tras un largo saliente, tirando de ella para arrastrarla con él. La agarró por la cintura y la obligó a agacharse. Él se acuclilló, girándole la cara hacia él para asegurarse de que tenía toda su atención.


  —¿Te enseñó alguna vez cómo hacer que estallaran los árboles?


  Samantha enarcó las cejas, sorprendida.


  —Sí, lo he visto hacer. En especial durante la guerra. Los magos, e incluso las hechiceras, concentran el calor que reúnen en el interior de los troncos de los árboles. Cuando enfocaban calor suficiente, y este era lo bastante intenso, la savia hervía al instante y se evaporaba. Lo hacían tan deprisa y de un modo tan repentino, que el calor hacia estallar el tronco del árbol.


  Ella estaba boquiabierta.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Las astillas y los pedazos de madera podían abatir a cualquiera que estuviera cerca. Los hacía trizas. Era capaz de detener una hilera de tropas, frenando en seco un ataque temerario.


  —Pero, yo no sé hacerlo.


  Richard atisbó por encima del saliente de piedra y luego volvió a agacharse muy pegado a ella.


  —Es necesario que aprendas deprisa. Puede ser la única cosa que nos salve. —Alzó con cautela la cabeza y señaló a lo lejos—. ¿Ves ese puñado de hombres que se han detenido, tratando de ver adónde fuimos?


  Ella miró a hurtadillas por el borde de la roca.


  —Sí.


  Richard le puso la mano sobre la cabeza y volvió a empujarla hacia abajo para que no la descubrieran.


  —Intenta reunir calor y ponlo en ese tronco. Mira a ver si puedes concentrar el calor realmente deprisa. Si puedes hacerlo lo bastante rápido y con suficiente intensidad, el tronco estallará. Tienes que intentarlo.


  Ella apretó los labios un momento y luego volvió a mirar a hurtadillas por encima de la roca. Inspiró con fuerza y luego posó ambos brazos sobre la parte superior de la roca, con las palmas dirigidas hacia el árbol.


  Entrecerró los ojos por el esfuerzo, los dedos le temblaban.


  Por fin, el aliento que había estado conteniendo abandonó sus pulmones de sopetón.


  —Lo siento, lord Rahl, pero no puedo hacerlo. Simplemente no puedo.


  Richard profirió un desilusionado suspiro y finalmente asintió.


  —Sé que hiciste todo lo…


  Un hombre saltó de improviso por encima de la roca. Richard agarró las andrajosas ropas del atacante al mismo tiempo que aterrizaba y utilizó su propio impulso para alzarlo y arrojarlo por encima del borde del saliente.


  Al mismo tiempo que el hombre rodaba, otros tres atacantes se dejaron caer desde lo alto de la roca.
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  richard desenvainó su espada y se alzó de un salto. Impulsado por la cólera de la magia del arma, así como por la propia furia, giró para responder al ataque.


  El primer hombre en atacarlo perdió la cabeza. La segunda figura que saltó sobre él era una mujer, igualmente sanguinaria en su frenético intento de desgarrarlo con los dientes. A la vez que le asestaba una patada en las piernas para hacerla caer, un potente mandoble de su espada alcanzó la parte posterior de su cabeza, cercenando la mitad superior del cráneo. El enorme disco de hueso, con su cobertura de pelo zarrapastroso, rodó por el saliente. Hebras de pelo ondearon al aire mientras se alejaba dando volteretas. Richard se volvió justo a tiempo de enfrentarse a la embestida de otra mujer. Con un potente mandoble, la hoja le desgarró las costillas hasta alcanzar la columna vertebral. Mientras ella caía a sus pies, con las tripas brotando de la enorme herida, Richard hundió el pomo de acero en el rostro de un hombre. Aprovechando el movimiento de rebote lanzó una estocada al frente atravesando a otro mediopersona que intentaba coger a Samantha.


  Utilizó el pie para desensartar al hombre mientras al mismo tiempo alargaba el otro brazo atrás para agarrar el brazo de la muchacha con la mano libre. El moribundo atacante cayó de espaldas sobre la roca, aferrando con las manos la herida del pecho mientras se ahogaba en su propia sangre.


  Richard tiró hacia arriba de Samantha y la sacó de en medio al mismo tiempo que otros dos hombres se abalanzaban a por ellos, con las manos crispadas como garras en un intento de coger a la muchacha. Los dedos se cerraron en el aire. El propio impulso de intentar atraparla hizo que cayeran despatarrados al frente. Richard pisoteó el cogote de uno de los hombres, aplastándole la cara contra el áspero granito, en tanto que acuchillaba al otro dos veces en veloz sucesión. El primero se llevó las manos al rostro destrozado mientras se retorcía de dolor.


  —¡Vámonos! —chilló Richard a Samantha.


  La velocidad equivalía a la vida. Richard no perdía tiempo entablando un combate con el enemigo a menos que tuviera que hacerlo. Cuando podía, simplemente se escabullía a través de sus filas para escapar de las manos que querían atraparlos mientras arrastraba a Samantha con él en cada brusco giro evasivo que efectuaba. En su carrera, decapitaba a cualquiera que se acercara lo suficiente, o cercenaba los brazos de los que intentaban cogerlos. No sentía ningún interés por luchar contra ellos si no era necesario. Había demasiados para poder eliminarlos. Estaba más interesado en escapar, porque peleando corría el riesgo de que lo abatieran y atraparan a Samantha.


  Le asombraba el modo en que los mediopersonas arremetían sin tener en cuenta la propia seguridad. Mostraban muy poco o ningún temor a su espada, eludiéndola tan sólo en ocasiones como si no fuera otra cosa que un simple incordio en su camino para intentar llegar hasta él. Tal comportamiento hacía que fuera mucho más fácil para Richard acabar con ellos. Se desplomaban con heridas enormes y terribles, o caían muertos, en gran número; pero el problema residía en que eran demasiados.


  Richard tenía claro que su objetivo inquebrantable era hacerse con un alma. Eso parecía ser todo lo que les importaba. Aunque no llevaban armas aparte de algún que otro cuchillo al costado, que en ningún momento vio que ninguno de ellos los sacara, su firme propósito por sí solo los convertía en increíblemente peligrosos. Para llevarlo a cabo, sus dientes eran el arma elegida.


  Al atacar, hacían muy poco por protegerse y casi nada para escapar de la muerte. Estaban decididos a obtener lo que buscaban. Nada más importaba. Algunos conseguían acercarse más porque él estaba demasiado atareado ocupándose de los muchos que se ofrecían para ser masacrados. Pero cuando se ocupaba por fin de ellos, resultaban un blanco muy fácil.


  Richard no tenía el menor inconveniente en complacerlos. La furia de la espada exigía su sangre, y la ira de Richard era más que suficiente para proporcionar la fuerza bruta que el arma precisaba. Él sólo quería que aquellos monstruos permanecieran alejados de él, y si matarlos era el único medio, entonces los mataría con la misma velocidad con la que arremetían contra él.


  Sujetando el brazo de Samantha con la mano izquierda, tiraba de ella en una dirección y en otra, como si fuera una muñeca de trapo, para mantenerla fuera de las garras de los mediopersonas. Efectuaba regates para eludir dedos anhelantes, apartando a hombres y mujeres a patadas si se daba el caso. Si presentaban una amenaza más seria, usaba la espada para acabar con ellos. Mientras corría como una exhalación por el bosque, utilizando la parte superior de salientes que sobresalían como pasaderas, blandía la espada en una dirección, acabando con los que estaban en aquel lado, y luego con un mandoble del revés acuchillaba a los del otro lado, dejando un reguero de sangre, heridos y cadáveres a su paso.


  Algunos de los perseguidores gruñían, rugían o proferían gritos enfurecidos cuando no conseguían alcanzar las piernas de Samantha o las suyas. A los que mataba hacían poco ruido cuando recibían una cuchillada o un tajo. Ni siquiera los que perdían una extremidad proferían los alaridos que lanzaría una persona normal.


  Cuando se presentaba la oportunidad, Richard saltaba desde una roca al suelo del bosque. Una vez de vuelta a terreno más llano y si aparecía alguna breve brecha, iniciaba una carrera desesperada. Viendo lo que hacía y adónde iba, Samantha permanecía medio paso por delante de él. Por supuesto, los que los perseguían en aquel terreno más despejado también podían correr más deprisa, de modo que Richard tenía que girar periódicamente para eliminar a cualquiera de los perseguidores más veloces que se acercaba demasiado. En ocasiones, echarse rápidamente a un lado era suficiente para que la horda de mediopersonas perdiera el paso el tiempo suficiente para que Richard y Samantha pudieran poner tierra de por medio. Por desgracia, otros arremetían desde los laterales y entonces también había que esquivarlos o eliminarlos.


  Richard sabía que tenía que ser eficaz. Si no daba en el blanco una sola vez, corría en la dirección equivocada o cometía cualquier error, caerían sobre él.


  Era como intentar dejar atrás una nube de mosquitos enfurecidos.


  Cuando echó una ojeada atrás por encima del hombro tras asestar un mandoble que partió en dos el rostro de una mujer, vio que la mayoría de los que se acercaban intentaban agarrar a Samantha más que a él.


  Samantha trataba frenéticamente de lanzar algún conjuro, pero los que iban tras ella no parecían verse afectados por su habilidad desde luego esta no los frenaba. Era lo que Henrik había relatado sobre el ataque a la columna de soldados.


  Richard supuso que en un combate, aquellos que poseían el don recurrían instintivamente a lo que conocían. Pero que Samantha utilizara sus instintos no les estaba sirviendo de nada. Sólo consumía sus energías sin dar resultado y los retrasaba.


  Por eso Richard había sugerido que ella utilizara su habilidad para hacer que estallaran los árboles. La magia no funcionaba directamente sobre estos impíos medio muertos, pero las cosas externas, como su espada o incluso una roca lanzada a sus cabezas, sí. Se les podía hacer daño, pero no directamente con magia.


  Pero Samantha no había sido capaz.


  Al llegar a la cima de una elevación, Richard alzó a Samantha del suelo, la giró y la depositó detrás de él, donde no corriera peligro. Con ambas manos sobre la espada, los veloces golpes hendieron a dos hombres y una mujer que se abalanzaban sobre él. Todos cayeron, intentando evitar que se les salieran las tripas. Richard sabía que pasarían horas allí tendidos en el suelo, padeciendo una muerte lenta y muy dolorosa.


  Cuando vio que el bosque estaba cada vez más atestado de turbas de mediopersonas enfurecidos acercándose por todos los lados, giró, en busca de algo que pudieran usar como posición defensiva. La defensa no era el modo de ganar una batalla, pero en aquel momento se estaba quedando sin opciones a marchas forzadas.


  Señaló con la ensangrentada espada.


  —¡Ahí! —chilló a Samantha—. ¡Métete entre esas rocas! ¡Métete lo bastante adentro para que no puedan alcanzarte!


  Sin preguntas ni vacilaciones, Samantha gateó a toda prisa para introducirse en una estrecha hendidura entre dos piedras. Richard esperó que pudiera penetrar lo suficiente como para quedar fuera del alcance de todos los mediopersonas que intentaban cogerla, al menos durante el tiempo suficiente para deshacerse de los atacantes más próximos.


  Sabía, de todos modos, que no la protegería mucho tiempo. Una acción defensiva no iba a salvarlos. Había demasiados oponentes. Sería sólo cuestión de tiempo que algunos de los de menor tamaño se escurrieran al interior de la rendija en la roca, la asieran y la arrastraran afuera. La desgarrarían con los dientes y la devorarían viva allí mismo.


  El corazón de Richard martilleó con fuerza ante el temor generado por tal visión. Apartó violentamente a un lado la espantosa idea, obligándose a pensar en cómo impedir que sucediera. Había decidido mantenerla a salvo, aunque sólo fuera temporalmente. Ahora tenía que usar la oportunidad que eso le proporcionaba para convertir la maniobra defensiva en ofensiva.


  Sabía que rechazar a las hordas que se abalanzaban sobre ellos no sería suficiente para salvarlos, pero le proporcionaba tiempo para dar con una solución mejor. Todo dependía de él, de lo duro que pudiera combatir, de lo despiadado que pudiera ser.


  Resultaba ya evidente que despedazarlos a golpes de espada no infundía miedo a los mediopersonas. Prácticamente no mostraban temor a nada. Querían una cosa y sólo una. No había forma de escapar, así que se mantuvo firme donde estaba y empezó a asestarles tajos.


  A pesar de lo mucho que se esforzaba por dar con una solución mientras peleaba, no se le ocurría nada. En realidad no tenía tiempo para pensar. Tenía que poner todas sus energías en seguir blandiendo la espada, en seguir abatiendo a aquellas jaurías que arremetían contra él desde todas partes.


  Richard liberó toda la furia de su cólera sobre la muchedumbre congregada a su alrededor. Utilizó los obstáculos próximos a él —troncos de árboles y un saliente de roca— para impedir que sus atacantes arremetieran directamente. Despedazaba a machetazos a quienes se le acercaban lo suficiente, pero al mismo tiempo, tenía que pelear por encima de montones de cadáveres ensangrentados.


  La sumamente concentrada batalla era una orgía de muerte. Extremidades, cabezas y demás órganos cubrían el terreno. Algunos de los caídos, todavía con vida, se retorcían atenazados por un dolor insoportable. La rocosa repisa estaba recubierta de un grotesco mosaico de vísceras, vómitos, orines y sangre.


  Mientras combatía, Richard debía tener cuidado de no caer sobre los cadáveres o resbalar en las entrañas y la sangre. El suelo estaba salpicado por todas partes de una lluvia roja. La sangre goteaba de las puntas de las hojas de los árboles más cercanos y corría por la superficie de las rocas. Dedos seccionados de personas que intentaban agarrar su espada yacían desperdigados por toda la roca, igual que hojas caídas en otoño.


  A Richard los brazos empezaban a pesarle como si fueran de plomo. Era agotador asestar golpes sin pausa, pero no tenía tiempo para recuperar el resuello. Parar por cualquier motivo significaría una muerte cierta.


  Recordó el dolor causado por los hombres que lo habían atacado, el dolor de sus mordiscos, de sus intentos de arrancarle la carne con los dientes. Aquel recuerdo, aquel miedo, aquel terror a un final tan horripilante, no tan sólo para él sino también para Samantha, lo impulsó a seguir adelante con renovada furia.


  Los que corrían hacia él para atacar tropezaban y caían sobre los cadáveres. Otros resbalaban en la sangre y vísceras. Caídos cuan largos eran en el suelo, resultaban aún más fáciles de matar. Cuando los que todavía seguían vivos se incorporaban tambaleantes, lo hacían cubiertos con la sangre de aquellos entre los que habían caído, haciendo que a Richard le fuera difícil saber a quién había matado y quién podría representar aún una amenaza, de modo que se limitaba a volver a hundir la espada en cualquiera que tuviera a tiro.


  Lo más que hacían ellos para defenderse era alzar un brazo ante sus rostros, lo que les costaba el brazo y luego la cabeza. Era ridículamente fácil matar a aquellos mediopersonas tan obstinados, pero puesto que eran tantos acabarían venciendo al final, y entonces Samantha y él serían los masacrados.


  Richard volvió la cabeza al oír que Samantha chillaba de repente, aterrorizada. Vio un grupúsculo de personas apelotonadas alrededor de la estrecha hendidura en la roca, todas ellas inclinadas hacia la abertura desde todas direcciones al mismo tiempo; había docenas de brazos alargados al interior, cuyas manos intentaban agarrarla, tratando de conseguir asirla aunque sólo fuera con un dedo para intentar arrastrarla fuera.


  Richard osciló la espada a un lado y a otro en un frenesí salvaje, cercenando media docena de brazos a la vez como si asestara machetazos a un matorral. Una vez que hubo eliminado a todos los que estaban alrededor de la abertura del escondite de la muchacha, pudo ver los ojos de esta muy abiertos en la oscuridad; lágrimas de terror le corrían por el rostro.


  Ella alargó los brazos hacia él, abriéndolos en una súplica, pidiéndole que acudiera junto a ella.


  Era una imagen de un padecimiento tal que casi le partió el corazón.


  Richard miró en dirección a la masa de personas que corrían en tropel hacia él desde todas las direcciones.


  No había nada que hacer.


  Se introdujo en la hendidura, colocándose sobre Samantha para protegerla con su propio cuerpo. Le dio la espalda y sintió cómo sus brazos se cerraban a su alrededor, aferrándolo con fuerza contra ella.


  Richard apuntó la espada hacia el exterior para intentar prolongar lo inevitable mientras aguardaba el final.


  42


  
    [image: ]42[image: ]

  


  lo siento —fue todo lo que él pudo musitarle por encima del hombro—. Lo siento tanto, Samantha.


  Se sintió avergonzado por haberse dejado convencer con tanta facilidad y haber permitido que ella lo acompañara, por el modo tan lamentable en que había fracasado en su misión de protegerla, por cómo había fallado a Kahlan, a los esfuerzos llevados a cabo por Naja, Magda y Merritt, a todos los demás que dependían de él en su calidad de lord Rahl para que fuera su protector.


  Jamás debería de haber aceptado llevar a Samantha con él. Ella era una centinela. Se suponía que debía advertir a otros, y lo había hecho. No estaba destinada a combatir. Se suponía que era él quien tenía que poner fin a la profecía y a la amenaza. Era su responsabilidad.


  Zedd siempre le había dicho que pensara en la solución, no en el problema. Lo intentó, pero no pudo. Había fracasado. Quiso pensar que a veces sencillamente no existe una solución, pero eso sería eximirse de la responsabilidad. Pensar que no había solución era rendirse.


  Iba a quedar en nada, de todos modos. No podía rechazar a una masa tan abrumadora de criaturas que querían despedazarlos y robarles sus almas. Ni siquiera Zedd, Nicci, Cara y Ben habían sido capaces de contener a una cantidad tan abrumadora de gente.


  Con todo, eso no era excusa. Él era el lord Rahl. Sólo importaba si él fracasaba.


  Vigiló el exterior a través de la abertura en la roca y pudo ver las manos que se alargaban en la oscuridad para atraparlo. Los dedos arañaban el aire, tratando de asir sus ropas. Algunos de ellos tocaron la espada y perdieron los dedos.


  Pudo ver las formas de las furiosas bocas gruñendo con enfermiza necesidad y cómo mostraban los dientes para saborear carne humana.


  Todo iba a finalizar antes de que el viaje hubiera empezado. No habían podido siquiera llegar a las afueras de Stroyza. Apenas habían conseguido cruzar los campos de cultivo y penetrar en el bosque sin contratiempos.


  —No lo sintáis, lord Rahl —respondió Samantha en un susurro—. No es culpa vuestra. Es mía.


  —¿Qué?


  Samantha puso su mano encima de la cabeza de Richard y la empujó hacia abajo.


  —Mantened la cabeza agachada —musitó, como si hablara desde algún lugar distante e irreal.


  Los menudos dedos de la joven apretaron con más fuerza la cabeza de Richard manteniéndola gacha.


  Y entonces el suelo tembló con un estallido atronador.


  Al cabo de un instante, una furiosa onda expansiva le golpeó el pecho como un martillo. No consiguió localizar su procedencia.


  Tres ensordecedoras explosiones más llegaron en rápida sucesión, casi al unísono. Los atronadores estallidos eran como rayos que alcanzaban un árbol justo a su lado. Cada estampido le hacía estremecer. Los oídos le zumbaban por la cercanía de las explosiones.


  Hubo un breve instante de silencio antes de que sonara otra serie de explosiones, sólo que fueron más en esta ocasión. Por todas partes los impactos sacudían el suelo. Las pasmosas vibraciones enviaban ondas expansivas que desgarraban el aire. Estremecían el suelo con tal fuerza que la cabeza le dolía. Llovía tierra y pequeñas piedras.


  Tras una nueva pausa brevísima, empezó otra serie de explosiones, los resonantes retumbos rugiendo a un ritmo acompasado, uno tras el otro, como el martillo de algún herrero celestial descargando potentes golpes sobre el yunque del mundo. El aire mismo se estremecía.


  A continuación, Richard oyó un repiqueteo contra la roca sobre su cabeza y empezó a caer una lluvia de detritos. Algunos golpearon la roca con una violencia sorprendente. Otros impactos violentos sonaron como el restallar de un látigo. Otros dieron la impresión de ser capaces de quebrar la roca sobre su cabeza.


  Y entonces fueron trozos de madera los que empezaron a caer en cascada. Astillas, algunas no más grandes que agujas de coser, lo acribillaron en tanto que otros pedazos grandes como remos se estrellaban contra la roca, rebotando luego en el aire para acabar cayendo como un diluvio por todas partes. Richard vio que muchos estaban cubiertos de sangre. Algunos incluso tenían ensartados trozos de carne despedazada.


  Pudo oír ramas que se partían en veloz sucesión bajo un gran peso, luego el sonido de troncos enormes quebrándose a medida que los árboles se desplomaban a través del follaje y hacían temblar el suelo al chocar contra él. El estruendo retumbaba por todas partes a su alrededor.


  Uno de los enormes troncos se vino abajo asestando un golpe estremecedor a la roca bajo la que estaban cobijados. Richard pensó que la piedra podría hacerse añicos por el choque, pero el impacto del enorme peso partió el tronco por la mitad.


  Mientras las tumultuosas explosiones proseguían a un ritmo imperturbable, las detonaciones fueron desplazándose hacia fuera, cada vez más lejos, hasta que formaron un todo que se asemejaba a un terremoto. Parecía lo bastante potente como para hacer caer montañas.


  Dio la impresión de durar una eternidad, pero Richard sabía que todo había sucedido en un atronador instante mortífero que había arrasado el bosque con increíble fuerza y una violencia despiadada.


  Las explosiones cesaron bruscamente.


  No obstante, los árboles siguieron cayendo, cada gigantesco monarca del bosque partiendo ramas de otros en su trayecto hasta el suelo, incluso astillando los troncos de vecinos que a su vez eran derribados. Richard podía oír el sonido amortiguado de raíces reventando bajo la tremenda presión. El suelo se estremecía con el impacto.


  Astillas gigantes siguieron lloviendo durante otro largo rato. Poco a poco, los sonidos de toda aquella destrucción finalizaron al mismo tiempo que un último árbol se desplomaba no muy lejos, haciendo retumbar el suelo.


  Cuando por fin el mundo volvió a quedar en silencio, Richard siguió sin moverse. No estaba seguro de que debiera, no estaba seguro de que hubiera finalizado realmente. Samantha todavía tenía la mano colocada sobre su cabeza en gesto protector, manteniéndola agachada.


  La muchacha retiró lentamente la mano.


  —¿Lord Rahl? —preguntó en una voz queda ahogada por las lágrimas—. ¿Todavía estáis vivo? Queridos espíritus, por favor que lo esté.


  Richard pestañeó a la vez que alzaba la cabeza. Tuvo que quitarse de encima montones de ensangrentada madera astillada. Había tantos escombros amontonados en la estrecha abertura en la roca en la que estaban escondidos Samantha y él que casi estaban enterrados.


  —Estoy vivo. —Giró el cuerpo y dobló los brazos—. Creo que estoy bien. ¿Y tú?


  Balanceó los hombros adelante y atrás para conseguir salir de la abertura lo suficiente para darse la vuelta y mirar atrás. Las lágrimas corrían por el rostro de Samantha, quien parecía más que desdichada, más que simplemente agotada.


  —Eso creo —contestó ella, asintiendo con un esfuerzo.


  Richard agitó la espada, despojándola de todos los escombros que la cubrían, y a continuación se desenroscó lo suficiente para levantarse y echar una veloz mirada a su alrededor en busca de alguna amenaza por parte de los mediopersonas, aunque la verdad era que no esperaba ver a nadie en pie. Y así fue.


  Parecía como si el mundo de la vida hubiera volado por los aires y dejado de existir.


  El espeso bosque que los había encerrado con un espeso follaje que dejaba fuera la luz del día había sido totalmente desgarrado. Sobre sus cabezas había un enorme retazo de cielo al descubierto, repleto de espesas nubes plomizas. Pudo oler a madera fresca y mojada, como de troncos serrados, mezclado con el hedor nauseabundo de la sangre.


  No había un solo árbol en pie. Estaban todos caídos.


  Aquí y allí sobresalían unos cuantos troncos grotescamente astillados. En otros lugares, los árboles desplomados habían levantado trozos de suelo del bosque junto con sus raíces destrozadas.


  Era una escena de tal destrucción masiva que a Richard le costaba creer lo que veía. Había madera por todas partes, como si un gigante hubiera estado arrojando al suelo cientos de palitos rotos. Los pedazos de suelo del bosque estaban cubiertos de una gruesa capa de madera destrozada y astillada que sobresalía por todas partes en forma de escombros troceados y llenos de puntas afiladas.


  Por todas partes, bajo troncos de árboles, ramas y astillas, yacía una alfombra de cuerpos ensangrentados y hechos jirones. Nadie podía haber sobrevivido a una tormenta tan virulenta de madera fragmentada impulsada por tantísimas explosiones violentas.


  Al contemplar toda aquella destrucción, Richard no vio ni un solo movimiento.


  Los mediopersonas habían quedado despedazados. Los trozos de carne ensangrentada que podía ver eran irreconocibles. Parecía picadillo.


  Richard se volvió hacia Samantha. Ella lo contemplaba desde la oscuridad de la rendija en la roca, como si no estuviera segura de si quería salir o no.


  Richard le tendió los brazos a modo de invitación. Cuando lo hizo, ella salió disparada de la estrecha hendidura y corrió a sus brazos, dando por fin rienda suelta a los sollozos.
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  todo va bien, Samantha —dijo él con dulzura a la vez que le alisaba la alborotada maraña de cabellos negros, sosteniendo con delicadeza la cabeza de la muchacha contra el hombro—. Estamos a salvo.


  Ella lloraba presa de incontrolables sollozos.


  La acalló con delicadeza, haciéndole saber que todo había acabado, que estaba a salvo.


  —Lo siento tanto —sollozó ella.


  Richard frunció el entrecejo.


  —¿Por qué tendrías que sentirlo?


  —Porque casi hice que nos mataran.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me trajisteis con vos porque dije que podía ayudaros. Os convencí de que me necesitabais porque poseo el don.


  »Entonces, cuando todo estaba en peligro, me dijisteis lo que tenía que hacer, incluso explicasteis cómo hacer estallar los árboles, y os fallé.


  »Os podrían haber matado en un centenar de ocasiones cuando repelíais a esos monstruos mientras intentábamos huir, y yo no hice nada para ayudaros.


  »Sois el elegido. Os reconocí desde el principio y falté a mi promesa, no hice lo que me pedíais. Vos sois el que tiene que salvarnos a todos. Habría sido culpa mía que el mundo de la vida finalizara.


  Richard negó con la cabeza para tranquilizarla.


  —Samantha, eso no es cierto. Estabas haciendo todo lo que podías.


  —No, es mentira.


  —¿Qué quieres decir?


  Ella vaciló, buscando las palabras.


  —Tenía miedo de hacer lo que dijisteis. Me preocupaba hacerlo mal. Así que no pude. Lo intenté, pero temía fracasar.


  Él sonrió a la vez que bajaba la mirada hacia ella, acariciándole el cabello.


  —No fracasaste, Samantha. —Indicó con el brazo a su alrededor—. Detuviste la amenaza.


  Ella se secó los ojos y finalmente miró en torno suyo. Pestañeó, viéndolo por primera vez.


  —¿Yo hice esto?


  —No fui yo —respondió él.


  —Es tal y como dijisteis —musitó, casi para sí.


  —Pero dijiste que lo intentaste y no pudiste.


  Richard estaba desconcertado. Ella lo había intentado —la había visto intentarlo—, pero no había sido capaz de hacerlo.


  —¿Cómo es que finalmente funcionó?


  Samantha miró al vacío un momento, tal vez contemplando sus propias visiones mientras parecía buscar las palabras para explicarlo.


  —Cuando estaba en el fondo del agujero —dijo por fin—, temblando y aterrada ante la idea de que iba a morir, que esas criaturas impías iban a arrastrarme fuera de ahí, a despedazarme con sus dientes y a comerme viva, de repente pensé en mi madre.


  »Ella vio a esos monstruos, como una manada de animales salvajes, utilizando los dientes para desgarrar al hombre que amaba y devorar su carne y sangre, y entonces, finalmente pude comprender lo horrorizada y asustada que debió de sentirse.


  »Luego la cogieron a ella. Tras asesinar al hombre que amaba, la cogieron a ella. ¿Podéis imaginar lo horrorizada, desesperada y asustada que debía de estar?


  »Si de verdad sigue viva, entonces sois su única esperanza. Soy su hija, la persona que la quiere más que a nada y ahí estaba yo, acurrucada en un agujero, temblando de pies a cabeza.


  —No debería avergonzarte sentir miedo —manifestó Richard para consolarla—. Yo también estaba asustado.


  Ella alzó la mirada.


  —¿De verdad?


  —Desde luego. No puedo imaginar no sentir miedo en una situación así. Es una reacción normal. Pero también estaba asustado porque pensaba que era yo quien había fallado a todo el mundo que dependía de mí.


  Ella posó una mano sobre el pecho de Richard.


  —Pero vos tuvisteis la idea de cómo sacarnos de tal aprieto y me dijisteis qué hacer. Lo sabíais porque sois el elegido. Fui yo quien fracasó.


  Richard paseó la mirada por aquel panorama de destrucción.


  —No creo que fracasases en absoluto, Samantha. En el último instante no te rendiste. Redoblaste tus esfuerzos y me protegiste. Detuviste la amenaza. Eso es lo que importa.


  Ella sonrió con un poco de alivio, por no decir orgullo, a la vez que miraba a su alrededor.


  —Cuando me hablasteis sobre hacer esto, no sabía que produciría todos estos destrozos.


  Richard adquirió un semblante más serio mientras echaba una ojeada por toda la extensa destrucción.


  —Bueno, tengo que decirte que jamás vi que una hechicera creara tal devastación. Pero era necesario. Cualquier otra cosa no habría sido suficiente para salvarnos.


  Samantha miró en la misma dirección que él.


  —Nunca imaginé que pudiera hacer algo así. No sabía que el don podía ser tan destructivo.


  —La destrucción en pro del bien es algo glorioso.


  Ella sonrió ante una idea tan extraña.


  —Entonces —preguntó él finalmente—, ¿cómo es que de repente fuiste capaz de hacerlo?


  —Me enfurecí —respondió ella en un tono muy quedo, casi como si se sintiera avergonzada de ello—. Lo que le había sucedido a mi madre me hizo sentir furiosa por fallarme a mí misma, por fallarle a ella, por fallaros a vos, por fallarle a todo el mundo. Estaba muy enfadada.


  »Pero principalmente, más que estar enfurecida conmigo misma, estaba encolerizada con los mediopersonas, me enfurecía que fueran capaces de hacer daño a un hombre tan bueno como mi padre, como tantos otros, como vos. Me enfurecía lo que estaban haciendo, lo que querían hacerle a todo el mundo. Nuestras almas son nuestras. ¿Qué les da derecho a apoderarse de ellas?


  —No creo que realmente puedan robar nuestras almas, Samantha. Naja lo dijo.


  —Sí, pero quieren hacerlo. Es su intención. Que no puedan no significa gran cosa si estamos muertos. Asesinan a inocentes para intentar conseguir sus almas, y eso es lo que importa.


  Richard sólo pudo negar con la cabeza.


  —Estaba tan enfadada —siguió ella—, que fue como si mi rabia entrara en ebullición y se desbordara. Lo que más deseaba era borrarlos a todos de la faz del mundo de la vida. Entonces, me aferré a lo que me dijisteis que hiciera con los árboles.


  »Dejé que esa ira creciera en dirección a los que provocaban tanto sufrimiento y muerte. Cuando hice eso, me di cuenta de que empezaba a percibir los árboles que nos rodeaban.


  »Traté de llegar a ellos mentalmente, de percibir dónde estaban, y concentré toda aquella ira que hervía en mi interior en depositar un calor intenso en un punto de su interior. Supongo que no pude hacerlo al principio porque estaba asustada. No pude hacerlo hasta que me puse furiosa.


  Richard estudió sus enormes ojos un momento.


  —Así es como funciona mi don… a través de la ira.


  —¿De veras?


  Él asintió.


  —A veces desearía ser capaz de controlar más mi don para poder dirigirlo a las tareas inmediatas, pero me temo que en mi calidad de mago guerrero mi don funciona de un modo distinto a como lo hace en otros. Es la cólera o una necesidad intensa lo que convoca a mi don, lo que le da poder. El tuyo parece funcionar de ambos modos: mediante la intención y a través de la ira.


  Ella volvió a mirar a su alrededor.


  —Nunca imaginé que podía reunir toda esta energía, causar toda esta destrucción. Resulta bastante, no sé… aterrador.


  —Imagino que pusiste en ello la energía que la tarea requería, y la tarea era justa. Si quieres levantar algo ligero, es fácil. Levantar algo más pesado exige más fuerza.


  »Supongo que en este caso, un hechizo menos potente no habría conseguido llevar a cabo el trabajo y el mal habría vencido. Tu mente dirigió tu don a lo que era necesario hacer. No tienes que pensar en ello, tu mente y tu cuerpo simplemente se adaptan al peso de la tarea.


  Con todo, el nivel de destrucción era pasmoso y podía comprender la aprensión de la muchacha al contemplar lo que había hecho. No creía haber visto nunca nada que se asemejara a eso.


  Recordó que Samantha parecía inspirarle cierto temor a Ester. La muchacha incluso había mencionado que la gente los temía a ella y a sus parientes porque poseían el don. La mayoría de las personas que no manejan la magia tienen miedo de las que sí lo hacen. Temen lo desconocido, lo que los poseedores del don podrían ser capaces de hacer.


  Richard recordaba que cuando conoció a Kahlan le había dejado muy sorprendido enterarse de lo mucho que la gente la temía. Había visto a personas, reinas incluso, temblar en su presencia. Una Confesora era en muchos aspectos mucho más aterradora para la gente que una persona con el don, pues estas podían arrebatarles la vida, pero una Confesora podía arrebatarles la mente.


  Supuso que, en esencia, una Confesora podía quitarte el alma.


  De manera muy similar, la gente normal temía a los profetas. Temían lo que podrían ver en su futuro. Temían qué información secreta podrían ocultar sobre acontecimientos venideros. Por eso querían saber lo que presagiaba la profecía.


  Justo antes de que viniera a las Tierras Oscuras para liberar a Kahlan de las garras de Jit, Richard había tenido innumerables problemas en el palacio porque algunos gobernantes que habían acudido para asistir a la boda de Cara y Benjamín querían conocer aspectos de las profecías. Pensaban que Richard les ocultaba información, que no quería confiarles lo que sabía. Por ese motivo, algunos de aquellos líderes lo habían abandonado a él y al imperio d’haraniano para unirse con todas sus tierras y súbditos a Hannis Arc, el gobernante de la provincia de Fajín, todo por la promesa de un liderazgo guiado por la profecía.


  Echó una ojeada a Samantha, iluminada por el cielo encapotado que ahora quedaba al descubierto. Comenzaba a verla bajo una nueva luz.


  Había creído que era una hechicera inexperta que empezaba justo ahora a usar sus poderes. Mientras paseaba la mirada por la destrucción, se preguntó si no sería algo más.


  Se preguntó por el papel de Stroyza y de las gentes con el don que vivían allí. Se preguntó si la gente de Naja Luna en aquellos tiempos remotos no habría dejado a personas con el don en Stroyza para que fueran más que simples centinelas. Se preguntó si tenían un propósito de mayor envergadura.


  Mientras examinaba la monumental devastación provocada por aquella jovencita menuda y de aspecto frágil, empezó a preguntarse si aquellas personas de la antigüedad habrían dado a los habitantes con el don de Stroyza alguna habilidad para combatir.


  No había duda de que Samantha había demostrado más resolución y energía de la que él habría esperado.


  Se preguntó si no sería un arma dejada por los antiguos.


  Ese día desde luego había demostrado serlo.
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  tras recuperar su arco de la hendidura en la roca que los había protegido y volvérselo a colgar al hombro, Richard fue hasta el borde del afloramiento rocoso donde Samantha y él habían quedado protegidos de la letal tormenta de árboles. Usó el pie para quitar la gruesa capa de afilados fragmentos ensangrentados de la parte superior de un torso. No quedaba gran cosa, pero sí suficiente para ver que, al igual que los demás, estaba cubierto con poco más que unos harapos mugrientos.


  —Estos mediopersonas son diferentes —dijo para sí.


  Samantha contempló los restos con repugnancia.


  —¿Qué queréis decir con que son diferentes?


  Puesto que había estado profundamente sumido en sus pensamientos, Richard no había advertido que lo había dicho en voz alta. Señaló al exterior al otro lado del destrozado paisaje a la vez que iniciaba la marcha.


  —Míralos —dijo, señalando aquí y allá a lo largo del camino en dirección al bosque indemne situado a cierta distancia.


  Samantha apresuró el paso para permanecer cerca mientras lo seguía, echando ojeadas a cada lugar que él señalaba. Por el camino, mientras avanzaba por entre los destrozos, Richard hizo una pausa para observar un cuerpo decapitado.


  —¿Ves? Todos van vestidos básicamente igual, como ese de ahí. Visten poco más que andrajos. Casi parece como si desenterraran cadáveres y les robaran la ropa.


  —Asqueroso —masculló ella.


  —Los hombres que nos atacaron a Kahlan y a mí en el carro eran más fornidos que la mayoría de estos.


  »Aquellos eran fuertes, estaban bien alimentados e iban vestidos con ropas normales.


  »Estas personas de aquí son de menor tamaño, más delgadas. —Señaló con un ademán un brazo separado del cuerpo que sobresalía de los escombros y estaba cubierto de llagas purulentas y costras—. La mayoría de ellos parecen estar enfermos. Todos parecen mal alimentados. Dan la impresión de vivir como animales.


  »Además, los hombres que me atacaron hablaban. Sonaban relativamente inteligentes. Efectuaron una reflexión sobre lo que era probable que hubiera sucedido antes de que tropezaran con nosotros y llevaron a cabo planes para lo que querían hacer.


  —¿Qué clase de planes?


  —Querían comerme allí mismo para intentar hacerse con mi alma, pero iban a llevarse a Kahlan para más tarde, posiblemente por su valor comercial. —Movió una mano para señalar a su alrededor—. ¿Oíste en algún momento que cualquiera de estos mediopersonas hablara?


  —Sólo los oí gruñir y aullar —dijo ella a la vez que se abrazaba a sí misma con fuerza.


  Richard asintió.


  Samantha se apartó la maraña de cabellos negros de los ojos mientras miraba a su alrededor, pasando con cuidado por entre todos los escombros mientras lo seguía.


  Frunció el entrecejo mientras reflexionaba.


  —Parece extraño que estos mediopersonas sean tan diferentes.


  —Además, a muchos de los mediopersonas que nos atacaron antes de que yo despertara los mataron las tropas que nos acompañaban, y hasta donde yo sé puede que alguna clase de magia que Zedd y Nicci consiguieron conjurar. Estaba oscuro y yo apenas empezaba a despertar, pero entonces, y más tarde cuando acudieron a rescatarme, vi una serie de cuerpos producto de lo que me pareció que había sido una batalla sangrienta. Sólo conseguí echar una breve ojeada, pero todos parecían idénticos, y no se asemejaban en absoluto a ninguno de estos seres de aquí, ni a los hombres que me atacaron. Oí por casualidad que los hombres decían que creían que se trataba de shun-tuk.


  —¿Qué aspecto tenían? —quiso saber ella.


  —Llevaban muy poca ropa. Algunos de ellos tenían pantalones, mientras que otros sólo lucían una tela arrollada a la cintura. Ninguno llevaba camisa, aparte de lo que consideré como chalecos decorativos cubiertos de cuentas, amuletos y talismanes.


  »Todos ellos, no obstante, iban embadurnados con lo que parecía ceniza blancuzca. Los ojos estaban oscurecidos con tierra u hollín, o algo por el estilo. Llevaban las cabezas afeitadas. Unos cuantos tenían copetes que sobresalían de la parte superior de las cabezas. Llevaban lo que parecían cuentas, dientes y huesos arrollados alrededor de estos para conseguir que permanecieran erguidos.


  Samantha volvió a abrazarse con los larguiruchos brazos.


  —Eso suena aterrador.


  Richard asintió.


  —Guerreros de todas clases tratan de mostrar un aspecto amedrentador, y estos shun-tuk desde luego lo conseguían.


  —Así pues, lo que decís es que todas estas tres clases distintas, los de aspecto enfermizo cubiertos con harapos, los hombres vestidos de un modo normal que os atacaron y los shun-tuk de apariencia salvaje, son todos mediopersonas.


  —Exacto. Todos diferentes, pero todos mediopersonas. En el relato de Naja, cuando hablaba sobre el peligro que entrañan los mediopersonas, no mencionaba que hubiese clases.


  Samantha gateó por encima de un tronco para seguirlo.


  —No os comprendo.


  —Lo que quiero indicar es que algo ha sucedido desde que los encerraron detrás de la barrera.


  Samantha pareció desconcertada.


  —¿Importa eso en realidad?


  Richard miró atrás por encima del hombro y enarcó una ceja.


  —Según Naja algunos de ellos poseían la habilidad de utilizar magia negra.


  La alarma apareció en el semblante de la muchacha.


  —Estos no mostraban ningún indicio de ello.


  Richard paró y volvió la cabeza para mirarla.


  —Eso es lo que me tiene tan inquieto. A lo mejor estos de aquí son simplemente los carroñeros. Podríamos estar hablando de mediopersonas que han evolucionado desde los tiempos de Naja, que ahora son más peligrosos, que son aún mejores en dar caza a los que tienen almas que los de la época de la gran guerra o que estos que están muertos aquí.


  Mientras seguían caminando a través de los restos, la única respuesta de Samantha fue un semblante preocupado.


  Al cabo de un rato, lograron llegar a la linde de aquel escenario de destrucción y árboles abatidos. En el borde exterior del bosque arrasado, varios árboles enormes estaban recostados en otros que todavía permanecían en pie. Por lo que Richard sabía de los árboles derribados por el viento, un peso tan tremendo apoyado en otros árboles provocaría que algunos de ellos acabaran cayendo. La destrucción en esta parte del bosque no había finalizado todavía. Con el tiempo, el lugar volvería a repoblarse, pero transcurrirían muchos lustros antes de que el claro se rellenara por entre los huesos caídos de los árboles del bosque primario.


  —Ten cuidado —advirtió Richard mientras rodeaba varios árboles más pequeños inclinados hacia fuera—. Si las ramas que sostienen a esos árboles de aquí cedieran, estos podrían caer en cualquier momento. Mantente sobre mis huellas y sígueme hasta que volvamos a estar en la seguridad del bosque.


  Richard se abrió paso por entre los estragos de árboles dañados pero todavía en pie, intentando esquivar los que más peligro corrían de caer, pero no podía esquivarlos todos, porque había centenares de troncos parcialmente derribados que colgaban precariamente de las ramas de otros. Todos ellos estaban acribillados de astillas, algunas tan pequeñas como un dedo y otras más grandes que su pierna. Muchos empezaban a combarse a lo largo de grietas y jamás sobrevivirían.


  —Así que parece que estos shun-tuk pudieran ser quienes retienen a nuestra gente —dijo ella tras meditarlo un poco—. ¿Cómo los encontraremos?


  —Por lo que los hombres decían, los shun-tuk viven al otro lado de la barrera en un territorio lejano. —Richard se agachó con cuidado para pasar bajo un árbol parcialmente desarraigado que levantaba una sección del suelo del bosque—. Los hombres estaban sorprendidos de que los shun-tuk hubieran viajado tan lejos. Parece ser que la nación shun-tuk es inmensa.


  —Estupendo —masculló ella por lo bajo—. Los mediopersonas que es probable que tengan cautivos a vuestros amigos y a mi madre van a estar muy al interior del tercer reino.


  —Parece probable —repuso él mientras penetraba en el umbrío mundo del bosque; señaló entonces atrás con la mano en dirección a los árboles destrozados—. No creo que estos mediopersonas de aquí fueran de los que cogen prisioneros. Creo que si atraparan a alguien lo devorarían allí mismo. Los shun-tuk parecen diferentes. Actúan movidos por motivos de mayor alcance.


  —Eso significa que cuando los encontremos nos enfrentaremos a problemas mayores de los que tuvimos aquí.


  —Eso me temo. —Una vez más al interior de las oscuras sombras del silencioso bosque, Richard se detuvo y miró a Samantha—. La parte que más me preocupa es la magia negra que Naja dice que poseen. Podría haber adquirido más fuerza con el tiempo.


  La nariz de la muchacha se arrugó.


  —¿Por qué tendría que haber sucedido eso?


  —Al igual que todo en la naturaleza, depredadores y presa buscan el equilibrio. Si hay demasiados conejos, por ejemplo, nacerán más lobos, y estos dispondrán de un amplio suministro de comida. Los lobos crecerán en número y reducirán la superpoblación de conejos. Si hay demasiados lobos, entonces estos llevan a cabo una caza demasiado extensiva de la fuente de alimento y se quedan sin presa. Por lo tanto, menos lobos sobreviven a la inanición. Entonces más conejos consiguen sobrevivir, y así sucesivamente.


  —Pero eso sólo sucede con animales.


  —Todo en la naturaleza busca el equilibrio. Incluso dentro de la población de lobos, como lo es el equilibrio entre macho y hembra. La Magia de Suma tiene su equilibrio en la Magia de Resta. El libre albedrío es el contrapeso de la profecía.


  Samantha apartó algunos mechones de pelo del rostro mientras caminaba junto a él.


  —Bueno, esa parte tiene sentido, pero ¿qué tiene que ver el equilibrio con la magia negra?


  —La magia negra podría ser el contrapeso del don.


  Ella frenó en seco y lo miró atónita.


  —Esa es una idea espantosa.


  —Cierto.


  —Pero ¿por qué tendría que necesitar un equilibrio la magia?


  —A lo mejor se ha multiplicado demasiado y la naturaleza busca equilibrarla dejando que la magia negra crezca.


  Samantha ladeó la cabeza ligeramente hacia él.


  —En ese caso ¿somos los cazadores o la presa? ¿Quién da caza a quién?


  —Buena pregunta —dijo Richard antes de volver a girar hacia la zona baja, ligeramente despejada y cubierta de musgo que conducía de vuelta al interior de la zona más profunda del bosque—. El sendero debería de estar en esta dirección. Creo que no falta mucho hasta llegar a él, y entonces podremos ir más rápido.
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  richard tenía razón. Al poco encontraron de nuevo el remoto sendero forestal. Era una oscura madriguera de rocas al descubierto y raíces abriéndose paso a través de una vegetación espesa. A lo largo de los siglos había visto sólo a viajeros fortuitos y esporádicos, pero últimamente estaba al servicio de hordas de mediopersonas que descendían por él a la caza de almas. En aquellos momentos estaba envuelto en un silencio amenazador.


  Richard permaneció parado un buen rato, aguzando el oído, observando con atención, en un intento de captar cualquier señal que indicara problemas. Samantha permaneció en silencio junto a él, esperando a que se pronunciara.


  —Antes dijisteis que los poseedores del don pueden percibir la presencia de otras personas —musitó, y cuando él asintió, ella siguió diciendo—: ¿Creéis que podríais explicármelo, como explicasteis el modo de hacer estallar árboles, para que pudiera ayudaros percibiendo si hay alguien ahí fuera? Al menos podría intentarlo con todas mis fuerzas.


  Richard apretó los labios en un gesto de contrariedad.


  —Ojalá pudiera, pero me temo que no tengo la menor idea de cómo lo hacen. Sólo sé que pueden. Nadie me lo ha explicado nunca, como hicieron con los árboles.


  La muchacha mostró un semblante desconsolado ante la noticia de que no podría aprender aquel truco para poder ser de ayuda a ambos.


  Richard le posó una mano en el hombro.


  —Vamos. Lo que tenemos que hacer es encontrar a tu madre y liberarla de quienquiera que la tenga cautiva, y entonces ella podrá enseñarte cómo hacerlo.


  Samantha devolvió la sonrisa.


  —Parecéis tener un modo de hacerme sentir mejor, incluso justo en mitad de una situación terrible.


  —Mientras tengamos elecciones en la vida y usemos la cabeza, siempre existe la posibilidad de darle la vuelta a la peor de las situaciones.


  La sonrisa de la joven se ensanchó un poco. Mientras le devolvía la sonrisa, Richard se sintió preocupado porque podía ver el agotamiento en sus ojos. Era evidente que ella no quería admitir la gran cantidad de energía que le había arrebatado la magia que había tenido que utilizar para hacer estallar los árboles.


  —Estoy muerto de cansancio de tanto repeler a los mediopersonas con mi espada. ¿Y tú? Debes de estar agotada por el esfuerzo de usar tu magia. Yo sé que, en mi caso, utilizar cualquier clase de magia resulta agotador, incluso la de mi espada.


  —Bueno —admitió ella—, supongo que un poco. Pero no os retrasaré. Lo prometo.


  Richard se quitó la mochila del hombro y echó hacia atrás la solapa. Revolvió en ella un momento hasta que encontró un poco de cecina. Sacó dos trozos y entregó uno a Samantha.


  —Toma, mastica esto mientras caminas. Te ayudará a recuperar energías.


  Arrancó un pedazo con los dientes. Ella dio un mordisco al suyo antes de seguirlo cuando inició la marcha por el sendero.


  Richard odiaba tener que usar el sendero porque era un lugar demasiado evidente para una emboscada. Cuando existía esta clase de peligro manifiesto, prefería de largo abrirse paso por entre el bosque antes que seguir el cuello de botella que era un camino. El problema era que atajar por su cuenta a través del bosque más de lo que era necesario los retrasaría considerablemente. Tenían un largo trecho que recorrer para alcanzar lo que el pueblo de Samantha conocía como la muralla del norte, y el sendero sólo discurría en aquella dirección una parte del camino. Siendo cada momento que transcurría una amenaza para las vidas de aquellos a los que iban a rescatar, Richard sabía que no tenía tiempo que perder.


  La elección era difícil, sin embargo. No podrían rescatar a nadie si acababan asesinados por mediopersonas emboscados. Pero por otra parte, a Richard le aterraba llegar demasiado tarde. Llegar un instante demasiado tarde significaba que Kahlan moriría, reclamada por el contacto de la muerte que acechaba en su interior, y él no tardaría en seguirla a la oscura eternidad. Ello probablemente significaría que un número incalculable de personas, por no decir el mundo de la vida mismo, desaparecería.


  Magda Searus y Merritt le habían dicho que tenía el poder de salvar el mundo de la vida o de destruirlo. Si efectuaba la elección equivocada y lo mataban en una emboscada en el sendero, entonces eso podría ser la causa del fin de la vida del que la Confesora hablaba. Si no tomaba el sendero, la demora podría significar que perderían su oportunidad, y eso también podía significar el fin de toda vida.


  Al final, razonó que los mediopersonas que los habían estado persiguiendo probablemente estaban todos juntos. No parecía probable que algunos de ellos se hubieran rezagado. Los impulsaba el ansia de conseguir un alma, de modo que era razonable pensar que estaban todos muertos en el bosque arrasado.


  En vista de todo eso, Richard escogió usar el sendero para poder llegar lo antes posible. Su sensación de urgencia estaba demasiado bien fundada para hacer caso omiso de ella. Desde luego, era muy consciente de que otros mediopersonas, clases distintas de mediopersonas procedentes de otras partes del tercer reino, podrían descender por el camino o estar aguardándolos. Motivo más que suficiente para mantenerse alerta.


  Tomada la decisión, avanzó con ímpetu y firmeza, decidido a aprovechar al máximo el tiempo que el sendero les ahorraba. El camino a través del bosque era similar a sendas secundarias que Richard conocía allá en ciudad del Corzo. No era un sendero muy bien cuidado que ayudara a viajar deprisa, pero seguía siendo mucho más fácil que abrirse paso a la fuerza por una selva virgen. Tampoco era lo bastante ancho para que caminaran el uno junto al otro, de modo que él encabezaba la marcha y Samantha iba detrás, a veces teniendo que trotar para mantener el ritmo de su compañero. Richard escrutaba constantemente el terreno al frente y a los lados mientras avanzaba tan en silencio como era posible.


  Había algún que otro árbol derribado por el viento atravesado en el sendero sobre el que tenían que trepar; también crecían arbolillos jóvenes muy pegados a los lados del camino en algunos lugares, convirtiéndolo en un angosto túnel de vegetación con hojas y ramas azotándoles continuamente brazos y piernas.


  El plomizo cielo, unido al grueso dosel de hojas, conspiraba para convertir el sendero en forma de túnel en un lugar oscuro y deprimente. Más allá, a lo lejos, oía de vez en cuando los reclamos de pájaros o el castañeteo de ardillas, pero en su mayor parte en el bosque reinaba un silencio sepulcral. La neblina y la fina llovizna se acumulaban en las agujas de los pinos hasta que las gotas eran lo bastante pesadas para caer sobre los dos viajeros.


  A la hora del almuerzo, Richard paró sólo un breve instante para tomar un bocado. Samantha tenía bastante mejor aspecto tras haber comido la cecina horas antes, de modo que él no quiso dedicar más tiempo del necesario a recuperar el aliento un momento mientras sacaban comida y agua de sus mochilas.


  Tras la breve parada, volvieron a ponerse rápidamente en marcha y caminaron el resto de la tarde sin ver a nadie ni oír nada fuera de lo corriente. El viaje por el bosque era en cierto modo reconfortante. Recordó a Richard su vida cuando crecía en los bosques del Corzo, y la época pasada siendo un guía de bosque. Había sido una época de paz y contento, antes de que tuviera conocimiento de todos los problemas del mundo.


  Se descubrió mirando a los distintos musgos que crecían en las rocas, dándoles el aspecto de almohadones verdes, y los lugares donde reptaba por el suelo y se desarrollaba en las bases de los troncos. En algunos lugares vio diminutas flores blancas, hermosas y delicadas. En cierto modo, las flores parecían fuera de lugar porque el viaje estaba cargado de tales peligros y ansiedad que no parecía que la belleza encajase allí. Supuso que era el equilibrio a la falta de paz que sentía en su interior.


  Samantha mantuvo la capucha subida para impedir que sus cabellos se empaparan con la llovizna y las gotas fortuitas que caían de los árboles sobre sus cabezas. Mantenía la cabeza gacha mientras apresuraba el paso para no quedar rezagada. Él podía ver en su postura lo cansada que estaba, pero la muchacha no se quejaba. A Richard le dolía tener que marcar un ritmo de marcha tan rápido, pero no podía evitarse. Sospechaba que ella pensaba en su madre, y no le importaba la velocidad.


  Cuando empezó a oscurecer, Richard abandonó el sendero en busca de un sitio en el que dormir. No quería estar en ningún lugar donde la gente —o los mediopersonas— tuviera la posibilidad de topar con ellos. Se alejó del sendero un buen trecho, eligiendo deliberadamente el terreno más accidentado y los lugares con el sotobosque más espeso. Las personas que no seguían las sendas para cruzar los bosques casi siempre elegían los lugares por los que era más fácil caminar, de modo que él quería ir donde fuera menos probable que alguien explorara fuera del camino.


  Por fin encontró un sitio apartado que le gustó en el recodo de una hendidura rocosa que se alzaba unos diez o doce metros. Inspeccionó la zona en busca de cualquier señal de animales peligrosos, incluidos humanos, pero no vio ningún indicio de que nadie hubiera estado nunca allí. Era probable que Richard y Samantha fueran las primeras personas que habían visto aquel sitio. No encontró cuevas donde pudieran morar osos o lobos y tampoco vio serpientes.


  Con la luz apagándose y la neblina cada vez más espesa, cortó a toda prisa algunos arbolillos y los apoyó verticalmente contra la roca. Una vez construida una estructura, apiló encima ramas de pino y de balsamina, y encima de eso, broza para tapar cualquier indicio de construcción humana. Para entonces era casi de noche.


  —Yo no me percataría de la existencia de esta construcción ni aunque pasara justo por su lado —dijo Samantha.


  —Esa es la idea —le explicó Richard—. Por lo general, en un lugar como este me gustaría que nos turnásemos para montar guardia, pero creo que está suficientemente bien escondido. No hay indicios de que nadie pase nunca por aquí, de modo que creo que es más importante que los dos disfrutemos de un sueño reparador. Vamos a necesitarlo mañana.


  Ella asintió.


  —Estoy realmente cansada. Lo de dormir suena fantástico.


  Él indicó el lateral de aquella especie de cobertizo.


  —Adelante, pues, da la vuelta por ahí y entra.


  Ella pareció perpleja.


  —¿No vamos a hacer un fuego para mantenernos calientes?


  —El fuego atrae gente. Aun cuando no lo veas, puedes oler el humo de una hoguera desde muy lejos. Tal y como está construido, alguien tendría casi que caer encima de este refugio para detectarlo. Pero una hoguera difundiría nuestra posición y haría saber a otras personas, en especial a mediopersonas, que estamos aquí.


  Ella paseó la mirada por los árboles que los rodeaban.


  —Ya. Supongo que tiene sentido. —Volvió a echar una ojeada—. ¿Qué pasa con los animales salvajes?


  —No me preocupan. Me acompaña una hechicera.


  —Imagino que tenéis razón —respondió ella con una sonrisa.


  —No estará tan mal, ya lo verás. Vamos, entra.


  Tuvo que gatear para pasar bajo el tejado inclinado del refugio. Richard la siguió al interior, tapando con una gruesa estera de ramas de pino la abertura. El interior resultaba confortable, relativamente seco y oscuro, casi como boca de lobo. Él rebuscó a ciegas en su mochila hasta que encontró el pequeño farolillo de viaje de hojalata con una vela dentro.


  Lo alargó al frente y colocó la mano de la joven sobre él.


  —Aquí tienes, ¿puedes usar tu don para encender esto?


  Vio brillar una pequeña chispa en la oscuridad y una llama saltó a la mecha de la vela.


  Richard colgó la vela frente a ellos.


  —Puedes poner las manos sobre ella para calentarlas si tienes frío. Es probable que haga fresco esta noche.


  Ella le dedicó una mirada adusta.


  —¿Por qué no me limito a meter algo de calor en un par de piedras? Entonces podríamos sostenerlas en el regazo para mantenernos calientes.


  —¡Ah! —exclamó Richard, a quien no se le había ocurrido hacer eso—. Bueno, eso también funciona.


  Extrajo una roca del tamaño de una hogaza de pan del suelo y se la entregó. Samantha colocó las manos a cada lado de ella un momento y él vio cómo cerraba brevemente los ojos concentrándose; luego la joven le entregó la piedra. Esta estaba caliente como una tostada.


  —Supongo que estás resultando útil para algunas cosas —comentó él mientras extraía otra roca para que la calentara para sí misma.


  Ella soltó una risita queda.


  Sacaron unas cuantas galletas de viaje y pescado seco de las mochilas, junto con algunas nueces, y disfrutaron de una comida sencilla que era mejor de lo que él esperaba, probablemente debido a que estaba tan hambriento que habría comido casi cualquier cosa.


  Cuando acabaron de comer, Richard se quitó la capa y la extendió sobre ambos a modo de manta.


  —Esto ayudará a mantenernos calientes. Lo siento, pero los bosques no son el más cómodo de los lugares para dormir, en especial en condiciones como estas.


  —No me importa —repuso ella en voz baja—. Sólo me importa llegar allí a tiempo. Puedo dormir el resto de mi vida, una vez que saque a mi madre de las manos de esos monstruos mediopersonas impíos y sin alma.


  Richard estuvo de acuerdo con su parecer.


  Tiró de la capa hacia arriba hasta la altura de sus barbillas y Samantha se recostó contra él para conseguir calor, rodeando sus bíceps con las diminutas manos y entrelazando los delgados dedos. Luego posó la cabeza sobre su hombro.


  Richard depositó el brazo derecho sobre el regazo de modo que pudiera mantener la mano sobre la empuñadura de la espada. Eso facilitaría muchísimo la tarea de responder a toda prisa si tenía que hacerlo.


  Podía oír la suave respiración acompasada de Samantha, junto con el susurro de la lluvia tamborileando sobre hojas. Estaba tan exhausto que empezó a dormirse casi de inmediato.


  En lo último que pensó fue en Kahlan.
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  afinales del día siguiente llegaron al lugar donde el sendero empezaba a torcer a la izquierda, hacia el oeste. El sendero los había conducido todo lo lejos que podía. Era frustrante, porque habían estado viajando a muy buen ritmo, pero la senda ya no iba al norte, de modo que tendrían que empezar a avanzar por un bosque inexplorado en dirección al tercer reino.


  Richard escudriñaba la linde del bosque a lo largo del sendero, en busca de la mejor zona para atravesarlo, cuando distinguió un lugar que casi parecía un sendero. Un sendero reciente.


  —Este parece un buen lugar —dijo Samantha—. El camino al norte parece más despejado a través de aquí.


  —Existe un buen motivo para eso. —Richard indicó con un ademán las matas pisoteadas y las ramitas rotas, la tierra removida y el musgo arrancado del suelo—. ¿Sabes qué es esto?


  Samantha mostró un semblante desconcertado.


  —No.


  —A mí me da la impresión de ser el lugar que utilizan todos esos mediopersonas que descienden aquí desde el tercer reino. Mira ahí dentro el modo en que alguien arrastró los pies por el suelo. —Señaló otro punto—. Parece que alguien tropezó ahí y rompió esa rama. Caminaban sin prestar la menor atención a qué pisaban. Ahí, pisotearon esos hongos. Ahí atrás gran cantidad de los helechos están rotos.


  »Este no es el modo en el que camina un viajero corriente. Este es el modo en que personas poco cuidadosas que saben muy poco sobre viajar, o sobre el bosque, caminarían.


  —¿De veras? —preguntó ella y alzó los ojos hacia él—. Entonces todo lo que tenemos que hacer es seguir esto y nos conducirá directo a donde queremos ir. Directamente a la barrera, a esas puertas abiertas en la muralla del norte.


  —No —dijo él—, si seguimos este sendero nuevo estamos expuestos a topar con más mediopersonas. Esos muertos de ahí atrás no son los únicos. Los otros es probable que sean distintos, como los hombres que me atacaron o los shun-tuk. Son más listos. No queremos toparnos con los de ese tipo si no es necesario.


  Ella retrocedió un paso, como si el lugar resultara repentinamente amenazador.


  —Imagino que no es tan buena idea, entonces.


  Con una mano sobre el hombro de la muchacha, Richard la hizo girar hacia la izquierda.


  —Seguiremos adelante un poco más por el camino y luego giraremos al norte a través del bosque para caminar en paralelo con esta ruta utilizada por los mediopersonas. Quiero permanecer lo bastante lejos de ella para que si hay más de esas gentes bajando al sur por esta misma ruta no puedan oírnos.


  »Al mismo tiempo, permaneciendo lo bastante cerca, puedo de vez en cuando comprobar por dónde va este sendero que abrieron para así asegurarme de que vamos al lugar del que ellos venían. De ese modo nos guiará hacia el tercer reino, pero no tendremos tantas posibilidades de tropezar con problemas.


  »No debería de resultar demasiado difícil seguirle la pista a esta ruta que han creado al avanzar por el bosque. Por lo que parece se limitaban a tomar el camino más fácil de seguir debido a la configuración del terreno. Yo puedo hacer lo mismo.


  Ella hizo una mueca.


  —¿Cómo es que sabéis todas estas cosas?


  Richard se encogió de hombros.


  —He estado haciendo esto toda mi vida, desde que era más joven que tú.


  Tras seguir el sendero oficial durante un buen trecho, Richard finalmente juzgó que este estaba ya lo bastante alejado de la senda abierta por los mediopersonas como para considerarse a salvo, así que giró al norte al interior de los árboles. Lamentaba tener que abandonar el camino, incluso a pesar de lo agreste que había sido, y tener que abrir su propia senda por terreno forestal inexplorado, pero era algo en lo que tenía experiencia. Gracias a ella, sabía cómo escoger la mejor ruta a través del espeso bosque.


  Durante un rato pudieron seguir una pista abierta por ciervos, pero esta acabó por desviarse y tuvieron que volver a sumergirse en la espesura del bosque. En varios lugares fue necesario escalar crestas rocosas para evitar dedicar tiempo y esfuerzo a encontrar un modo de rodearlas. En una ocasión, tuvieron que dar marcha atrás cuando Richard topó súbitamente con el borde de un precipicio por el que habría sido demasiado peligroso descender.


  Cuando anocheció, Richard volvió a hallar un lugar bien escondido donde construyó otro pequeño refugio en el que pasar la noche. La llovizna había repuntado a medida que oscurecía, pero habían conseguido finalizar el refugio lo bastante rápido como para permanecer prácticamente secos. A él le dolía todo el cuerpo de haber dormido sentado la noche anterior, pero estaba cansado y sentía un dolor agudo en las articulaciones de las caderas debido al largo día de marcha por el bosque, de modo que agradecía cualquier momento de descanso que pudiera conseguir. Al igual que la noche anterior, Samantha y él se acurrucaron bien juntos para darse calor y se durmieron con rapidez.


  La mañana siguiente amaneció fresca y húmeda, pero al menos la llovizna había cesado. Eso no significaba gran cosa, no obstante, porque tanto la humedad como la llovizna de la noche anterior y la niebla habían dejado todo su refugio húmedo o chorreando. Gotitas de agua salpicaban su capa y se escurrieron en diminutos riachuelos cuando él la retiró de encima de los dos y le dio una breve sacudida.


  Resultó aún más incómodo cuando emergieron del calor del pequeño refugio. No fue una sensación nada agradable ver que era otro día encapotado. Richard empezaba a estar más que harto de los interminables días oscuros bajo una constante capa de nubes bajas. Deseaba ver llegar un día soleado que lo secara todo; empezaba a entender por qué lo llamaban las Tierras Oscuras. Era una tierra salvaje sombría y deprimente.


  Efectuaron una comida rápida a base de embutido y galletas de viaje junto con unas cuantas tajadas de manzanas secas. Tras empaquetarlo todo, se pusieron en camino a toda prisa. No tardaron mucho en llegar a un arroyo pequeño que hizo mucho más fácil el viajar a través del espeso sotobosque. Mientras andaban, Richard comprobaba las aguas claras y borboteantes en busca de cualquier señal de peces, pero no vio ninguno.


  Tras una hora de caminata por el margen pedregoso del arroyo, Richard decidió ir a reconocer el terreno para asegurarse de que no estaban demasiado cerca del sendero de los mediopersonas. Hizo que Samantha se acurrucara entre una roca y varias píceas pequeñas, donde quedaba bien oculta y podía esperar mientras él marchaba a explorar. La senda que aquellas criaturas habían abierto serpenteaba sin rumbo fijo en ocasiones, de modo que quería estar seguro de que seguían estando lo bastante alejados de él.


  El sendero resultó estar a una distancia considerable. Richard efectuó comprobaciones, pero no vio ninguna señal de que hubiera habido nadie en el sendero durante la noche. Feliz después de ver que no estaban demasiado cerca de él, los dos pudieron seguir adelante, usando el arroyo como senda a través del bosque.


  Eran principalmente cedros los árboles que crecían a lo largo de los márgenes del arroyo, con una exquisita alfombra de musgo cubriendo las orillas en algunos lugares. El arroyo creaba una pequeña brecha a través del bosque, de modo que consiguieron avanzar más deprisa. El musgo que crecía en gruesos arriates permitía caminar sobre un terreno blando, pero lo que a Richard le gustaba más de él era que hacía que su avance resultara casi silencioso, en tanto que el agua que corría por el arroyo también ayudaba a ocultar cualquier sonido que ellos pudieran hacer. El silencio proporcionaba seguridad porque incluso aunque hubiera mediopersonas por los alrededores, si no podían oír a Richard y a Samantha no irían tras ellos.


  Al doblar un recodo donde el arroyo rodeaba un afloramiento de rocas, toparon de improviso con un hombre arrodillado junto al cauce, recogiendo agua con las manos para beber. No los había oído y alzó la mirada de las manos ahuecadas, con el agua escurriéndose por entre los dedos, sorprendido al ver a Richard y a Samantha salir de detrás de la roca. Iba mejor vestido que los mediopersonas que Samantha había matado y tenía una figura más fornida, como los hombres que habían atacado a Richard en el carro.


  Richard no se sorprendió tanto como el hombre, porque ya había tenido siempre presente esta posibilidad. Sabía que siendo la nueva senda tan utilizada por aquellas gentes, era posible que algunos pudieran alejarse de aquel camino, de modo que había estado ojo avizor. Con todo, fue un sobresalto desagradable topar de repente con alguien tras haber tenido el bosque sólo para ellos durante tanto tiempo.


  El hombre, en un principio paralizado por la sorpresa, se recuperó rápidamente del sobresalto y sus ojos se llenaron de la clase de ansia salvaje que mostraba cualquier depredador al ver que una presa aparecía inesperadamente a su alcance.


  El desconocido se irguió de un salto y arremetió contra ellos, mostrando los dientes con un gruñido a la vez que caía sobre Richard. En su carrera, el hombre alargó los brazos para placar a su presa.


  Richard estaba preparado y, más que hacer frente directamente a la amenaza, se echó a un lado en el último instante para a continuación rodear con un brazo el cuello del atacante cuando este pasó por delante y cayó, efectuando una llave de estrangulamiento para impedirle gritar.


  El hombre forcejeó, alargando las manos atrás para arañar a Richard, intentando alcanzarle la cara, arrancarle los ojos. Mostraba los dientes, pero no conseguía dar ningún mordisco. Richard alzó al musculoso adversario a la vez que aplicaba presión en los lados del cuello para cortar el riego sanguíneo.


  Los forcejeos del hombre perdieron fuerza con rapidez a medida que este perdía energías.


  —¿Quién eres? —preguntó Richard.


  El hombre se limitó a gruñir, aun cuando hizo todo lo posible por mantener los ojos abiertos.


  —¿A qué distancia está la muralla del norte? —preguntó Richard.


  De las comisuras de la boca del hombre goteó baba mientras este boqueaba, mientras pugnaba por mantener la consciencia y defenderse al mismo tiempo.


  —¿A qué distancia? —volvió a preguntar Richard por entre los apretados dientes.


  —Un día de distancia, tal vez.


  —¿Y los shun-tuk? ¿A qué distancia está su territorio una vez atravesada la muralla del norte?


  Cuando el hombre no respondió, Richard aumentó la presión. Los ojos del hombre parecieron a punto de saltar de las órbitas. La lengua asomó fuera de la boca y el rostro enrojeció.


  —¿A qué distancia está el reino de los shun-tuk? —preguntó otra vez Richard en un tono de voz peligrosamente calmado.


  —No lo sé… nunca llegué tan lejos. No soy tan estúpido.


  —¿A qué distancia?


  —Días. Unos cuantos días más. Pero os cogerán, devorarán vuestra carne y beberán vuestra sangre. Obtendrán vuestra alma.


  —No existe ningún modo de obtener el alma de otra persona. No es posible.


  El hombre forcejeó con más energía aún, intentando con renovada furia alargar las manos atrás y agarrarse a algo. No pudo. Richard no quería correr riesgos y aplicó más fuerza para dejarlo claro.


  —¡Mentira! —jadeó el otro, con el rostro enrojecido por la falta de aire—. Quieres conservarla para ti. Todos los que tenéis almas sois codiciosos. Ensuciáis la tierra con vuestra naturaleza. Tendremos vuestras almas. Nos las merecemos. Tendremos todas vuestras almas.


  Samantha avanzó hasta colocarse ante el rostro del hombre, contemplándolo con calma.


  —¿Cómo os figuráis que os merecéis nuestras almas? ¿Qué os da ese derecho?


  Richard lo tenía fuertemente sujeto por el cuello, pero la mirada furibunda de su prisionero se alzó hacia Samantha, a la que dedicó una sonrisa maligna y lujuriosa.


  —Nos comeremos vuestra carne y beberemos vuestra sangre caliente y tendremos vuestras almas. Gobernaremos el mundo de la vida.


  Richard le torció el cuello hasta que el hombre chilló.


  —¿Estás con alguien más?


  —¡No!


  —Estupendo —respondió él por lo bajo a la vez que le partía el cuello.


  Mientras dejaba que aquel peso muerto resbalara al suelo, Richard hizo una seña a Samantha.


  —Pongámonos en marcha. Es mejor que nos alejemos de aquí por si acaso otros de su clase lo encuentran.
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  richard estaba exhausto tras un día de viaje fatigoso por terreno accidentado. Cuanto más al norte iban, más accidentado se tornaba el terreno, y también más sombrío y deprimente. En ocasiones las nubes estaban tan bajas que las copas de los árboles desaparecían en la capa de nubes grises.


  Era agotador trepar por empinadas elevaciones rocosas para luego tener que descender por el lado opuesto y a continuación volver a repetir la operación cuando la siguiente ascensión escarpada aparecía entre los árboles. Todo ello lo empeoraban en algunos lugares las extensiones de maleza tan espesa que era fatigoso atravesarlas y hacían el avance sumamente lento. En otros lugares tropezaron con sotobosque que tenía capas enmarañadas de enredaderas llenas de espinas que eran infranqueables y tuvieron que rodearlas.


  Richard no había dormido bien la noche anterior, tras hablar con el hombre sin alma que encontraron bebiendo en el arroyo que había querido devorarlos. Richard deseaba haber podido matar al hombre dos veces.


  Samantha también tenía aspecto cansado. Se había mostrado inusitadamente callada la noche anterior y luego durante todo el día mientras avanzaban penosamente por los bosques sin caminos de las Tierras Oscuras. Cuando Richard había preguntado si se encontraba bien, ella había dicho que la había puesto nerviosa oír a un hombre tan malvado decir tales cosas terribles; haberle visto mirarla a los ojos y decirle que quería devorar su carne, beber su sangre y arrebatarle el alma.


  Richard sabía que lo que probablemente la había perturbado más era saber que otros que sentían lo mismo habían asesinado a su padre y era probable que retuvieran cautiva a su madre.


  Al menos, él esperaba que siguieran reteniendo cautiva a su madre, y que no le hubieran hecho daño. Richard tenía la esperanza de que Zedd, Nicci, Cara y Benjamín y el resto de los soldados también siguieran con vida, y que no los hubieran masacrado. Sabía lo débil que era en realidad esa esperanza, no obstante. Tenía que ser aterrador estar en manos de tales caníbales despiadados. No podía evitar sentirse constantemente atormentado por el temor por la seguridad de sus amigos y ese temor era lo que lo empujaba a seguir adelante tan deprisa como podía.


  Además, tenía siempre en mente que el único modo de salvar la vida de Kahlan era que Zedd y Nicci le extirparan el contacto de la muerte dejado por la Doncella de la Hiedra.


  Echó una mirada a su alrededor cuando advirtió que el bosque se estaba volviendo más y más oscuro. Todavía no era lo suficientemente tarde como para que oscureciera. Alzaba la vista de vez en cuando, pero el espeso dosel de hojas era tan tupido sobre sus cabezas que no le dejaba ver el cielo, por lo que no podía saber hasta qué punto estaba nublado. Sentía calor a pesar de que persistía una neblina fría.


  Mientras avanzaba por una angosta zona baja pantanosa, Richard cayó de hinojos. Abrumado por lo cansado que se sentía, lo exhausto que estaba, parecía incapaz de dar otro paso. Tenía que parar, tenía que hacer una pausa para descansar un momento.


  —Lord Rahl, ¿qué sucede? —preguntó Samantha a la vez que corría a su lado—. ¿Qué os pasa?


  Richard inhaló con fuerza al mismo tiempo que bajaba la cabeza.


  —Estoy sumamente cansado, eso es todo. —Le quitó importancia con un ademán—. No es nada. Es sólo que ha sido un trayecto duro y no he dormido bien…


  Samantha posó la menuda mano sobre su frente.


  —Tenéis fiebre.


  A él no le sorprendió en absoluto.


  —Esa sensación da.


  Ella le dio un empujón en la parte delantera del hombro con una mano a la vez que indicaba con la otra.


  —Venid, recostaos en esa roca un minuto.


  Richard paseó la mirada a su espalda y luego se instaló en la roca cubierta de hojas que ella señalaba. Samantha se colocó frente a él, con el rostro casi a la misma altura que el suyo, y luego le presionó las sienes con las yemas de los dedos. Richard percibió el tenue pero familiar hormigueo de la magia.


  Finalmente ella apartó las manos.


  —Es la oscuridad que lleváis dentro —le dijo en voz queda—. El contacto de la muerte. Es la misma maldad siniestra que intenta hacerse con vos. Está empeorando, como os dije que sucedería.


  —Sí lo hiciste —repuso él a la vez que asentía—. ¿Hay alguna cosa que puedas hacer?


  Ella tardó un buen rato en contestar.


  —Lo siento, lord Rahl. Ya he hecho todo lo que he podido. Ojalá supiera más sobre curaciones. Desearía conocer algún truco o algo que ayudara, pero no es así. Hará falta vuestro abuelo ahora para proporcionaros una auténtica ayuda a vos y a la Madre Confesora.


  —¿Y si intentas usar el don para darme energías, más que para curarme?


  Ella lo meditó y a continuación le puso las yemas de los dedos en las sienes. Richard pudo oír pájaros a lo lejos, y percibir el suave soplo del aire húmedo en el rostro. En su interior, percibió el cálido bienestar de la magia. Sintió la familiar suspensión del tiempo bajo el dominio de aquella magia.


  Samantha retiró las manos.


  —¿Mejor?


  Richard se puso en pie y movió los hombros adelante y atrás, tratando de percibir si se sentía más fuerte. Al menos era capaz de permanecer en pie.


  —Creo que me ha ayudado. Sí que me siento un poco más fuerte. Gracias.


  —Desearía que fuera más que eso, lord Rahl, pero me temo que no es la solución que necesitáis, sólo un estímulo temporal. El descanso será de más ayuda hasta que se os pueda curar como es debido.


  Él asintió y consiguió mostrar una pequeña sonrisa para tranquilizarla.


  —Creo que ya puedo caminar. Sigamos adelante. Descansar más tendrá que esperar.


  Richard se obligó a moverse a pesar de lo mucho que deseaba aminorar el paso o parar a descansar. Sabía, en algún lugar en lo más profundo de su ser, que si se rendía y se tumbaba en el suelo, moriría, de un modo muy parecido a como las personas atrapadas en tormentas invernales acababan tumbándose en el suelo para dormir y jamás volvían a levantarse.


  Cuando muriera, pensó, dispondría de toda la eternidad para descansar. Si quería vivir, si quería que otros vivieran, eso requeriría un gran esfuerzo.


  Al llegar a lo alto de cada nueva elevación deseaba poder ver a través del espeso follaje verde, las ramas de coníferas y las sombras oscuras entre los interminables troncos de árboles lo que había más allá. Deseaba poder llegar a una posición estratégica para poder ver a mucha mayor distancia, pero no había tal posición estratégica en el interminable, oscuro y formidable bosque.


  Mientras caminaba, alzó la mirada a lo alto de un árbol, pensando que si trepaba muy arriba, tal vez podría obtener una vista de lo que había más adelante. Pero no le sobraban energías, y mucho menos tiempo, para andar subiendo a árboles. Sabía por dónde iba, y sabía que iban en la dirección correcta, así que todo lo que necesitaba era colocar un pie delante del otro y al final llegarían allí. Echar una mirada desde algún punto elevado no les haría llegar allí más deprisa.


  A medida que transcurría el día, reparó en que la luz iba aumentando. En un principio pensó que las nubes podrían estar dispersándose, pero entonces, al coronar una elevación, a través de una abertura en las espesas capas de ramas, vio finalmente un retazo de luz.


  Trotó en dirección a un estrecho claro en los árboles y en la nebulosa distancia se vio recompensado con su primera visión fugaz de la barrera. Había estado impaciente por llegar a ella durante días y ahora, al verla de improviso, se sintió anonadado. Paró en seco y abrió los ojos de par en par. Samantha se detuvo junto a él, también con los ojos como platos.
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  richard y Samantha permanecieron de pie dando la espalda al oscuro bosque, contemplando con asombro bajo la luz grisácea de un día sumamente encapotado la enormidad de la construcción que se erguía ante ellos.


  No había modo de ver el antiguo poder con el que habían investido esta muralla para convertirla en una barrera que mantuviera retenido al mal. Pero lo que él podía contemplar —la muralla misma— era una barrera física de proporciones pasmosas. Le había parecido grande cuando la había visto a través de la portilla en Stroyza, pero verla más de cerca, ver la magnitud de su tamaño, lo dejaba a uno helado.


  A pesar de la solidez y el tamaño de la barrera física misma, y el poder de los hechizos lanzados por magos con habilidades que Richard era incapaz de imaginar del todo, lo que fuera que estaba al otro lado había conseguido escapar.


  Desde donde estaban parados, en un pequeño claro entre un lecho de helechos canela y acebos raquíticos que les permitían una vista irregular a lo lejos a través de pinos que montaban guardia en la linde del bosque, Richard pudo ver que aún estaban un poco desviados del lugar donde debería estar la abertura, que era lo que él había querido para no tropezar con mediopersonas descendiendo al sur por aquellas puertas. Quería permanecer oculto para que le proporcionara una oportunidad de inspeccionar la zona.


  —Vamos —dijo a Samantha a la vez que volvía a iniciar la marcha.


  Caminaba más deprisa ahora que sabía con seguridad que por fin habían llegado a la muralla. Samantha tenía que trotar para mantenerse a la altura de sus largas zancadas. Richard seguía vigilando el territorio circundante en busca de cualquier señal de problemas. No quería que lo sorprendieran y verse de repente teniendo que combatir en un bosque repleto de mediopersonas.


  —¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos ahí? —preguntó Samantha, sin resuello por el esfuerzo de mantenerse a su altura.


  —No estoy del todo seguro, todavía. Primero, tenemos que cruzar las puertas. Después de eso es necesario que sigamos yendo hacia el norte hasta que encontremos el territorio de los shun-tuk.


  —Y luego, ¿qué?


  Richard le dirigió una mirada adusta por encima del hombro.


  —Luego rescatamos a los nuestros que están cautivos allí.


  —¿Cómo vamos a hacer eso?


  Richard brincó con cuidado por encima de rocas para cruzar un pequeño riachuelo de aguas lentas.


  —Ojalá lo supiera. Tendremos que examinar la situación una vez que lleguemos allí, entonces podemos empezar a dilucidar un plan.


  —A lo mejor puedo usar magia para ayudar de algún modo. Crear una distracción, o algo.


  —O algo —dijo Richard.


  En un principio llena de animación ahora que estaban cerca, Samantha se sumió a continuación en una callada preocupación. Finalmente expresó por fin lo que conformaba el meollo de su inquietud.


  —Lord Rahl, ¿sabéis el modo en que Jit os tenía cautivo?


  Richard apartó a un lado una rama baja, manteniéndola sujeta para dejar pasar a la muchacha.


  —Nos tenía atados con enredaderas de espinas.


  Samantha asintió a la vez que se agachaba para pasar bajo la rama que él mantenía apartada de su camino.


  —¿Y si estuvieran haciéndoles eso a todas las personas que vamos a entrar ahí a salvar?


  La frente de Richard se arrugó.


  —No sé adónde quieres ir a parar. ¿Te refieres a qué haremos si los tienen a todos envueltos en enredaderas de espinas?


  —No exactamente. —Atisbó por detrás de la negra mata de pelo para echarle una mirada—. ¿Sabéis lo que le estaban haciendo a la Madre Confesora? ¿Lo que os estaban haciendo a vos?


  De repente cayó en la cuenta de adónde quería ir a parar ella.


  —¡Ah! Te refieres al modo en que desangraban a Kahlan.


  —Eso es. Dijisteis que le estaban extrayendo la sangre y recogiéndola en cuencos y luego alimentaban con ella a Jit.


  Richard medio giró hacia ella mientras avanzaba por entre los imponentes árboles, su estado de ánimo ensombreciéndose por momentos.


  —Le estaban sacando la sangre, lord Rahl. Os habrían hecho lo mismo si no hubierais conseguido matar a Jit y escapar.


  Richard se detuvo.


  —¿Qué es lo que quieres decir?


  —¿Recordáis lo que dijo aquel hombre en el arroyo antes de que lo mataseis? Dijo que quería beber mi sangre caliente. Piensan que el alma habita en un ser vivo y que puede escapar. Por eso beben la sangre de la gente, con la esperanza de capturar el alma cuando esta intente huir.


  —De modo que te preguntas si los shun-tuk quieren cautivos para poder desangrarlos en un intento de extraer el alma y beberla para incorporarla a su interior.


  Samantha encogió los menudos hombros.


  —No sé. Quizá. Al fin y al cabo, Jit procedía del tercer reino, así que tal vez lo que le estaba haciendo a la Madre Confesora nos indica algo sobre cómo son sus compatriotas y cómo piensan. Aquel hombre parecía sentir lo mismo, aun cuando los que maté allá en el bosque eran más salvajes.


  Richard no lo había considerado de aquel modo.


  —Supongo que es posible.


  —Mi madre dijo que debería de haberse percatado de que la presencia de Jit en la ciénaga era uno de los primeros indicios de que la muralla del norte estaba dejando de funcionar.


  »¿Y si Jit es también un buen indicio del modo en que piensan estos mediopersonas y lo que hacen? ¿Y si los shun-tuk querían prisioneros para conservarlos por su sangre, del mismo modo que nosotros criamos animales por su leche? ¿Y si mantienen prisioneras a estas personas para poder sacarles la sangre, pensando que es el modo por el que pueden obtener su alma?


  —Eso tiene un cierto sentido —respondió Richard con un suspiro—, pero en ese caso, ¿por qué parecen estar más interesados en capturar a los que tienen el don?


  Samantha no tenía una respuesta preparada para eso.


  —Puede que piensen que la sangre de los que poseen el don tiene alguna cualidad especial —prosiguió Richard, continuando con la línea de razonamiento de la muchacha—. También podría tratarse de un motivo más siniestro.


  —¿Como cuál?


  Richard lo consideró en un silencio taciturno mientras se abría paso por delante de ramas de todos los tamaños en su camino hacia la luz gris que brillaba al frente.


  —No lo sé. Podría ser algo más complejo. Lo más importante, sin embargo, es que la razón exacta es una consideración secundaria. Lo que de verdad importa ahora es la solución, no el problema. Si los shun-tuk los tienen, y si siguen con vida, tenemos que sacarlos de allí. Eso es lo que importa.


  Casi tan pronto como lo dijo, empezó a penetrar más luz en el bosque y, al cabo de una docena de pasos más, emergieron de la opresiva vegetación en el borde de una pequeña loma, ofreciéndoles una amplia vista.


  Estaban cara a cara con una muralla inmensa e imponente.
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  richard alargó el brazo al costado, impidiendo a Samantha salir demasiado del bosque y penetrar en terreno despejado, donde temía que podrían descubrirlos. Ella permaneció junto a él, contemplando la visión en silencio.


  Desde el borde del pequeño cerro disponían de una buena vista a través de la abertura en los árboles. Podía decirse que contemplaban una muralla que se alzaba del suelo del bosque y ascendía muy por encima de los árboles más altos, de modo que tenían que alzar las cabezas para ver la parte superior. La muralla hacía que los imponentes árboles centenarios dieran la impresión de no ser más que plantones.


  —Siempre supe que era grande —dijo Samantha—, pero no imaginé que fuera así de enorme. Hasta que no estás aquí de pie frente a ella, no conoces realmente su auténtico tamaño.


  Richard comprendía a qué se refería. A veces, cuando la escala de algo se salía tanto de lo normal, o quedaba tan fuera del marco de referencia que uno tenía, cuando era hasta tal punto más grande que cualquier cosa que uno hubiera visto jamás, era difícil comprender su auténtico tamaño. De cerca, tales lugares monumentales a menudo parecían aún más incomprensibles.


  La muralla de piedra parecía ser tremendamente alta, incluso para Richard, y él había visto un buen número de lugares espectaculares, tanto naturales como creados por el hombre. Le producía una sensación de mareo el mero hecho de contemplar el tamaño de la imponente fachada de piedra de la muralla.


  La pared se alargaba a derecha e izquierda hasta un punto a lo lejos en el que finalizaba al unirse a enormes riscos que ascendían vertiginosamente más altos que cualquier montaña que él hubiera visto. Muy arriba, más allá de nubes quebradas, pudo ver retazos de nieve descansando en las empinadas pendientes. Otra capa de nubes más arriba ocultaba las cimas de las montañas de modo que ni siquiera conseguía ver los picos.


  La muralla que tenían delante estaba construida con piedras de diferentes tamaños y formas, todas encajadas con meticulosidad como un complejo rompecabezas. Todos los bordes parecían estar en sólido contacto con cada parte de cada bloque fijado a su alrededor. No vio ni un solo punto en el que se hubiera podido introducir un pedazo de papel entre los bloques de piedra perfectamente encajados. La pared parecía haber sido construida sin argamasa, con el riguroso encaje y el enorme peso fijándolo todo perfectamente entre sí. Era la pared de construcción más perfecta que Richard había visto en su vida. Él había visto un buen número de construcciones espectaculares hechas por el hombre, pero esta era excepcional en su singular sencillez y magnitud.


  Ladera abajo, un poco a la derecha, Richard pudo ver la abertura en la muralla. Había una estructura sobre las puertas que recordó haber visto desde la portilla.


  No vio a nadie por ninguna parte. No había gente delante de la muralla, nadie vigilando desde lo alto de esta y nadie yendo y viniendo a través de las puertas abiertas. Le pareció curioso que tras miles de años alzándose como una barrera impenetrable, ahora que las puertas de la muralla estaban abiertas la zona despejada situada a su alrededor estuviera tan desierta.


  Se preguntó por un breve instante si todos los mediopersonas del tercer reino habrían salido ya en tropel por aquellas puertas para ir al sur al mundo de la vida, en busca de las almas que creían que estaban allí para que las cogieran. No sabía cuáles podrían ser sus motivaciones: permanecer cerca de sus hogares o, ahora que eran libres, salir al mundo a acabar con todo, a darse un atracón de carne y sangre.


  Durante un rato, Richard permaneció observando en silencio mientras sentía las frías motitas de neblina en el rostro. Comprobó toda la parte superior de la muralla, intentando ver si había alguien observándolos, si se asomaban guardas de vez en cuando. Era imposible saberlo con seguridad, claro, pero no vio a nadie. No sabía si podrían tener alguna clase de aberturas pequeñas para mirar hacia afuera. Aunque, ¿cuál sería el propósito? La muralla estaba allí para mantenerlos encerrados, no para defenderlos.


  Pensó que podría ser que todos aquellos que querían marchar hubieran salido ya, y los que no querían habrían permanecido en el norte, donde habían vivido durante milenios. También era posible que sólo salieran en ciertas ocasiones, cazaran y luego regresaran a la seguridad de su reino, como murciélagos que emergieran al anochecer para alimentarse de sangre.


  Lo que más se preguntaba, no obstante, era cómo Samantha y él iban a entrar sin que los descubrieran en campo abierto. Indudablemente tenía que desechar toda esperanza de escalar la pared. La cara exterior parecía demasiado lisa para que encontraran asideros para las manos o puntos de apoyo para los pies en ninguna parte. Desde luego, vista desde más cerca podría descubrir que había pequeños lugares donde asirse entre las piedras, pero no era seguro. Más importante aún, incluso si pudieran escalar la pared estarían desprotegidos y en terreno despejado durante un largo tiempo y los podrían eliminar fácilmente con flechas. Fuera posible o no, Richard descartó la idea de escalar la muralla.


  Las montañas situadas a cada lado tenían un aspecto aún más formidable. Las montañas ofrecían mejores posibilidades de escalada de lo que parecía proporcionar la pared lisa, pero, con todo, parecía increíblemente difícil por no decir imposible que Samantha y él pudieran escalar aquellos riscos, en especial bajo la lluvia. Además, también los riscos los dejarían desprotegidos y en terreno abierto durante demasiado tiempo.


  Richard también sabía que la gente de Naja no habría colocado la barrera aquí si existiera un modo fácil de cruzar o rodear las montañas. Sin lugar a dudas, los hechizos barrera serían el medio principal de mantener encerrada la amenaza, pero al igual que la muralla, las montañas también constituían una barrera formidable una vez que los hechizos empezaron a debilitarse. Subir aquellas montañas era una opción tan poco realista como la de escalar la muralla.


  Además, el motivo de que buscara un modo de entrar sin tener que cruzar las puertas era para mantenerse fuera de terreno despejado y que no los descubrieran. Escalar tanto las paredes como los riscos no les permitiría entrar sin ser vistos.


  La sorpresa era su mejor arma. No quería renunciar a ella sin un buen motivo.


  Deseó poder tener a un dragón a mano para que los llevara volando por encima de la imponente muralla que ocupaba la brecha entre las montañas, pero hacía muchísimo tiempo que no veía un dragón.


  Eso dejaba a las puertas como el único modo realista de penetrar en el tercer reino.


  Mientras permanecía allí de pie contemplando la enormidad de la pared, Richard comprendió que lo que veía en realidad era la manifestación física de lo mucho que la gente en la época de Naja temía a lo que estaba detrás de ella, y no fue un pensamiento reconfortante. Sabía que no había elección, así que apartó con toda deliberación la idea de su mente y regresó a la tarea de pensar en soluciones.


  —Descendamos más cerca de las puertas —dijo en voz baja para que no lo pudieran oír—. Tenemos que estudiarlas con más detenimiento.
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  ysi hay personas ahí abajo, cerca de las puertas? ¿Y si hay guardas vigilando?


  —Me cuesta imaginar que vaya a haber guardas —respondió Richard—. Después de todo, la barrera la construyeron para mantener a los mediopersonas dentro, no para mantenernos fuera a nosotros. ¿Por qué querría nadie entrar ahí? Los masacrarían.


  »Es evidente que los mediopersonas quieren salir para así poder cazar almas. En ese caso ¿por qué iban a tener guardas?


  Samantha se encogió de hombros.


  —No lo sé. Pero ¿y si hay hogares o edificios justo en el interior, un pueblo o ciudad de alguna clase, y los mediopersonas de allí quisieran…?


  —Samantha —repuso él en voz baja, interrumpiéndola—. No inventemos problemas. Ya tenemos suficientes. En primer lugar echemos una mirada y veamos a qué nos enfrentamos, luego podemos decidir qué necesitamos hacer. ¿De acuerdo?


  »Ten presente, también, que esta barrera no fue construida para ser una muralla de una fortaleza. En muchos aspectos, enorme como es, es sólo simbólica. La barrera auténtica eran los hechizos de gravedad y los hechizos barrera que mantenían al mal en el otro lado.


  »De no haber sido así, entonces a lo largo de este gran espacio de tiempo podrían haberse abierto paso a través de la muralla, haberla desmantelado, abierto un túnel bajo ella o cualquier otra cosa, ¿no crees? Si alguien puede montar algo, entonces siempre hay un modo de desmontarlo. En especial si hay tiempo suficiente y motivación. Estos seres tenían ambas cosas.


  »Eso significa que son los hechizos lo que importa. Eso actúa en nuestro favor.


  —¿Cómo?


  —Porque probablemente significa que no les preocupan demasiado las puertas. ¿Por qué tendrían que hacerlo? Las puertas no tendrían ningún significado real para ellos salvo como un corredor que les permite salir al mundo de la vida.


  Richard empezó a descender por la ladera, permaneciendo entre las zonas más espesas de árboles y usando las sombras y el follaje lo mejor que podía. Puesto que sabía ya con precisión adónde iba, podía atajar por el espeso bosque para permanecer oculto por si acaso alguien vigilaba.


  El bosque estaba singularmente silencioso. Estaba acostumbrado a deambular por bosques y que, de día y de noche, hubiera señales de vida y actividad en ellos, pero estos antiguos grupos de árboles parecían abandonados y vacíos. No tenía modo de saber si eso era inusual. Los animales eran capaces de percibir cosas que los humanos no podían, así que era posible que una magia tan potente hubiera disuadido a los animales de vivir en la zona cercana a la muralla.


  Era eso o que alguna otra cosa, alguna amenaza, los había hecho enmudecer de miedo. Esa era la posibilidad que le preocupaba y lo mantenía en un estado de máxima alerta.


  Mientras descendía por la colina, cada vez más cerca de las puertas, paraba periódicamente para atisbar desde detrás de la protección de los árboles, para comprobar si había alguien. Siguió sin ver a nadie, sin ver ningún movimiento de ninguna clase. El mundo parecía tan siniestramente vacío fuera de la muralla que en cierto modo deseaba ver a alguien.


  A medida que descendían sin pausa por la ladera, cada vez más abajo en dirección al nivel del suelo frente a las puertas, la pared que se elevaba imponente sobre ellos parecía aún más impresionante. Para Richard, la enormidad de la muralla era como una representación tangible de lo mucho que la gente de tiempos remotos temía lo que había al otro lado.


  Richard se detuvo. Algo visto por el rabillo del ojo captó su atención. Le pareció ver relámpagos, o alguna clase de luz, parpadear desde el otro lado de las puertas, pero en cuanto fijó su atención en las puertas, aquello desapareció.


  Escudriñó con detenimiento la zona alrededor de ellos antes de volver a iniciar la marcha. Deseó poder trepar a un árbol para echar una mirada por encima de la pared para ver qué peligro podía acechar al otro lado, pero los árboles, a pesar de lo enormes que eran, no llegaban ni remotamente a la parte superior de la construcción. Lo único que podía hacer era seguir moviéndose hacia las puertas para poder echar una mirada al interior.


  Mientras descendían por la colina, empezó a ver que no había carretera, claro ni sendero frente a las puertas abiertas. Tenía sentido, por supuesto. Nadie había entrado o salido por ellas en miles de años.


  Pudo ver, no obstante, que los matorrales, árboles pequeños, helechos y maleza de aquella zona habían sido pisoteados por un abundante tránsito de pies, con toda probabilidad de todos los mediopersonas que habían salido.


  Richard deseó poder recordar mejor lo que había oído mientras despertaba.


  No tenía modo de saber qué otras naciones o grupos de personas podrían estar viviendo en el tercer reino detrás de la muralla, en una tierra donde vida y muerte coexistían. Podía haber gran cantidad de mediopersonas de todas clases, tal y como sucedía en los distintos territorios del mundo de la vida.


  Cuando por fin llegaron al terreno situado abajo junto a las puertas, Richard encabezó la marcha para acercarse más a la pared, pero permaneció en la sombra del bosque mientras se aproximaban con cuidado. Las puertas se abrían hacia afuera, de modo que eso también proporcionaba alguna protección.


  —Quédate aquí, detrás de los árboles, mientras yo echo una mirada más de cerca —susurró a Samantha.


  Ella asintió y retrocedió a toda prisa al interior de las sombras de unos arces y píceas jóvenes que crecían en una zona de pinos caídos que había dejado una abertura en el dosel de hojas.


  Las puertas mismas eran increíblemente altas. Eran mucho más altas que las coníferas del bosque. A medida que se acercaba más, le pareció que tenían más aspecto de paredes móviles que de auténticas puertas. Supuso que tenía sentido. Al fin y al cabo, no estaban diseñadas para abrirse y cerrarse con regularidad, y lo más probable era que las puertas no se hubieran cerrado hasta quedar finalizada la muralla. Una vez cerradas, estaban destinadas a permanecer así.


  Al aproximarse más al interior de la profunda sombra que había detrás de la más cercana de las enormes puertas, vio que estaban revestidas de cuadrados de alguna especie de metal que no se había oxidado, aunque si que mostraba la pátina de una gran antigüedad. Alargó la mano y la posó sobre el metal. Tenía un tacto frío.


  Tras hacer una seña a Samantha para que permaneciera donde estaba, Richard se subió bien el arco al hombro, se tumbó en el suelo, y con sumo cuidado reptó sobre el estómago hasta el borde de la enorme puerta para echar una mirada al otro lado. El borde tenía más de un metro de espesor y le hizo pensar en cómo se sentiría una hormiga al estar cerca de edificios.


  Al echar un vistazo por el borde, vio un paisaje, más bien yermo, de terreno accidentado y rocoso. El irregular suelo estaba salpicado aquí y allá de algunos árboles achaparrados y deformes. No había ningún gran bosque como el situado fuera de las puertas.


  Lo que lo inquietó más, sin embargo, fue lo que vio a continuación.


  A lo lejos, en diversos lugares, vio una luz parpadeante de color verde.


  Había visto aquella clase concreta de luz verde antes. Era de la misma clase que la que había visto cuando conoció a Kahlan y habían cruzado el límite entre la Tierra Occidental y la Tierra Central.


  La fantasmagórica luz verde era una película luminosa que actuaba de línea divisoria con el inframundo.


  Cuando se arrastró muy despacio más allá del borde de las enormes puertas para poder ver mejor, no vio a nadie al otro lado. Era un paisaje oscuro y yermo dominado por peñascos imponentes que sobresalían del suelo igual que púas sacadas a golpes a la superficie desde el subsuelo. Pero eso no era lo peor. Parecía mucho más ominoso debido al espectro de luz verdosa que titilaba aquí y allá por entre aquellas torres de roca.


  Richard hizo una seña a Samantha para que saliera de entre los árboles. Apuntó con el pulgar detrás de él, indicando que ella debía permanecer cerca de la muralla y aproximarse por detrás de la puerta hasta llegar junto a él.


  La muchacha salió a toda prisa de la protección de los árboles y avanzó con rapidez por entre los matorrales más pequeños para ir a agacharse justo detrás de él.


  No viendo a nadie, Richard se puso en pie por fin y se asomó al otro lado para poder ver mejor el tercer reino.


  Lo que vio entonces lo dejó a la vez conmocionado y asustado.


  —¿Qué veis? —musitó ella—. ¿Qué sucede? ¿Veis mediopersonas?


  —No veo a nadie, pero tenemos un problema y es necesario que sepas de qué se trata ahora mismo.
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  cuál es el problema? —preguntó Samantha.


  Richard giró y se acuclilló frente a ella.


  —Escúchame. Esto es importante. El tercer reino ¿qué es?


  Ella frunció un poco el entrecejo, no muy segura de adónde quería él ir a parar.


  —Es a la vez el mundo de la vida y el mundo de los muertos mezclados en el mismo lugar al mismo tiempo. No es ni el reino de la vida, ni el reino de los muertos. Es ambas cosas, existiendo juntas.


  —Así es —convino Richard, asintiendo.


  Ella le puso un dedo en el pecho.


  —Pero además de ser un lugar, es también lo que sois vos. Vida y muerte juntas allí donde no deberían estar. Vos sois de ese lugar donde vida y muerte coexisten al mismo tiempo.


  —Bien —dijo él con un único asentimiento—. Al otro lado de las puertas está el tercer reino. Hay sitios ahí dentro donde hay una luz verdosa…


  Ella torció el gesto a la vez que se inclinaba hacia él.


  —¿Luz verdosa?


  —Sí, algo así como… ¿has visto alguna vez las cortinas de luz por la noche en el cielo septentrional?


  —Ya lo creo, desde luego.


  —Como eso. Se parece un poco a eso, sólo que es toda ella una iridiscente luz verde. Eso es la película que hace de línea divisoria con el inframundo, con el mundo de los muertos.


  Ella frunció el entrecejo con suspicacia y alargó la cabeza a toda velocidad para echar un vistazo al otro lado de la puerta.


  —Queridos espíritus… —Se echó hacia atrás, con los atónitos ojos clavados en él—. Lord Rahl, ese es el mismo resplandor fantasmal que os conté que vi cuando intenté curar a la Madre Confesora la primera vez. Vi la misma cosa dentro de vos.


  Richard se pasó una mano por la boca antes de proferir un profundo suspiro.


  —Esa luminiscencia verde es la muerte.


  —Ya os lo dije. La vi en ella. Fue cuando os dije que ella llevaba la muerte en su interior.


  Él asintió de mala gana.


  —Eso hiciste. Lo recuerdo. —Richard señaló con un pulgar a su espalda, al otro lado de las puertas—. Si entras en él, si penetras en ese velo verde de luminiscencia, penetras en el mundo de los muertos. ¿Entendido?


  »Si pasas al otro lado, aunque sea un poco, jamás regresarás.


  Con los enormes ojos oscuros abiertos como platos, la muchacha tragó saliva.


  —Entonces imagino que sería mejor no pasar a través de él.


  —Exactamente Cuando entremos ahí no puedes permitirte bajar la guardia. No puedes relajarte en ningún momento. No sé cómo funciona aquí, dónde estarán las entradas al inframundo, pero en otros lugares en los que he estado a veces no las ves hasta que estás realmente cerca. La luz verdosa es como una especie de advertencia de que te encuentras a centímetros de distancia de la muerte, que estás a punto de cruzar al otro lado.


  »Puesto que estás tan cerca del inframundo, los espíritus de los muertos que hay al otro lado en ocasiones te llaman, intentando engatusarte para que cruces hacia ellos.


  Ella asintió.


  —Cuando intentaba curar a la Madre Confesora oí a los espíritus que estaban al otro lado.


  Richard asintió, comprensivo.


  —Da la impresión de que podemos topar con la muerte en varios lugares, en varios modos. Tú encontraste esa línea divisoria con la eternidad que hay en Kahlan y en mí. Viste y oíste algo de lo que había en el otro lado.


  »En otros lugares, las paredes que separan el mundo de los muertos son estáticas. Permanecen en el mismo lugar, brillando tenuemente, de modo que puedas verlas desde cierta distancia y saber dónde están. Pero aquí, da la impresión de que esas líneas divisorias verdes fluctúan apareciendo y desapareciendo. Eso significa que no están en un solo lugar, que se mueven por todas partes.


  —Tiene sentido —repuso ella—. Vida y muerte en el mismo lugar y al mismo tiempo, una especie de sopa con ingredientes que se mezclan entre sí.


  —Eso es lo que hace que sea mucho más peligroso. Significa que no tienes que entrar en ese límite para perderte. En este lugar, ellos pueden vagar en tu dirección y dejarse caer sobre ti.


  »Tienes que estar sumamente alerta en todo momento y respetar ese peligro. Si bajas la guardia por un instante, podrías, sin querer, verte arrastrada al inframundo. Si eso sucede, jamás vas a regresar.


  Samantha asintió con aire solemne.


  —Lo comprendo. Tengo que mantener los ojos abiertos y estar preparada para apartarme.


  —Correcto —dijo él con un firme asentimiento; luego echó una veloz mirada a su alrededor—. Tenemos que ponernos en marcha. Pero no olvides lo que te dije ni por un segundo. No sé con exactitud a qué tendremos que enfrentarnos aquí dentro, pero esto es algo que no esperaba. En ningún momento podemos bajar la guardia.


  —No lo haré, lord Rahl.


  —Otra cosa más.


  —¿Cuál es?


  —Si sucede cualquier cosa y nos separamos, sacar a esas personas, a mis amigos y a tu madre, es la prioridad. ¿Comprendido?


  —Comprendido, lord Rahl.


  —Estupendo. Ahora escúchame, Samantha. Puede que pienses que soy el elegido, pero Zedd sabe más que yo sobre esta clase de cosas. Nicci puede que sepa aún más. Ambos son personas increíblemente poderosas con una vasta experiencia y conocimientos. No desestimes la importancia de eso… podrían ser capaces de detener la amenaza incluso sin mí.


  —Si son tan poderosos, ¿cómo es que fueron vencidos y atrapados?


  Richard soltó un suspiro ante su sencilla perspicacia.


  —Por muy poderoso que seas, eso no significa que siempre puedas ganar. A veces, no importa lo bueno que seas, las cosas simplemente van mal.


  —Y ahora ¿qué? —preguntó ella, asintiendo.


  —Ahora entramos y los encontramos. Mantente cerca y alerta.


  Después de que ella mostrara su acuerdo, Richard volvió a atisbar al otro lado de la puerta. No vio a nadie en el revuelto paisaje de rocas oscuras y titileos de luminiscencia espectral aquí y allá por todo el extenso erial. A lo lejos, una tenue nube de humo flotaba sobre el inhóspito paisaje.
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  mientras daban la vuelta a la puerta, penetrando en la amplia entrada, Richard miró arriba y vio el enorme arco de piedra que se extendía sobre el portón. Recordaba haberlo visto desde la portilla allá en Stroyza, pero así de cerca, en todo su detalle, resultaba más impresionante, más aterrador de lo que recordaba.


  El arco formaba una cabeza de ojos feroces hecha de alguna clase de mármol rojo. Dos enormes colmillos afilados descendían hacia el suelo, como si estuvieran listos para atacar a cualquiera que intentara entrar. Estaba pensada como una advertencia de que cruzar las puertas sería como entrar en las fauces de alguna criatura monstruosa. Era una declaración muy clara de lo letal que era el lugar.


  Su amenaza era tan obvia que era casi una amonestación a no ser tan estúpido como para entrar en aquel lugar.


  Una vez cruzadas las puertas, Samantha señaló con un dedo.


  —Lord Rahl, mirad —musitó.


  Richard miró hacia arriba. La parte interior de las puertas tenía símbolos grabados en relieve en la superficie de las placas de metal. Cuando las puertas estaban abiertas, el enorme emblema central quedaba partido por la mitad, pero cuando las puertas estaban cerradas el símbolo aparecía completo y de una sola pieza. El elemento estaba en el Idioma de la Creación, como lo que Richard había visto en la máquina de los presagios, como el relato de Naja Luna.


  Richard no comprendía todas las piezas del símbolo, pero pudo ver con claridad que eran elementos de un hechizo muy potente. Estos símbolos estaban pensados para conjurar poderes que Richard jamás había visto descritos con anterioridad y que no comprendía del todo.


  Lo que sí comprendió fue que se trataba de hechizos barrera. Lo escrito estaba más pensado para invocar la unión de fuerzas que para transmitir información.


  Con las puertas abiertas, aquel enorme hechizo barrera, aquel candado central que había abarcado ambas puertas, estaba ahora roto.


  Con un escalofrío, Richard reparó en que el candado había desaparecido de las puertas que daban acceso al mismísimo inframundo.


  No quiso dedicar más tiempo a estudiar todos los símbolos de la parte interior de las puertas. Puesto que los símbolos y los hechizos que representaban estaban ahora rotos, lo que habían significado en una ocasión ya no era importante. En aquellos momentos, preparado o no, era cosa de Richard ocuparse de los resultados.


  Encabezó la marcha a toda prisa más allá de la amplia entrada, en dirección a afloramientos rocosos situados a su derecha que proporcionaban protección. Siguieron adentrándose más, dejando atrás las puertas y la muralla, sin dejar de utilizar las rocas como escondite para permanecer fuera de la vista todo lo posible por si acaso había algunos mediopersonas descendiendo hacia las puertas para salir del tercer reino.


  En ciertos lugares, moviéndose entre las rocas, cortinas de la luminiscencia verdosa fluctuaban en el aire. Richard se detuvo, contemplando cómo velos de la sobrenatural luz flotaban perezosamente por el paisaje, arrastrando un repulgo de luminiscencia que titilaba allí donde tocaba el suelo. Mantuvo la vista fija en ellos, asegurándose de que ninguno estaba cerca, antes de volver a moverse.


  Al dar la vuelta a una formación en columna de capas apiladas de roca de colores ligeramente distintos, Richard divisó súbitamente a un hombre a poca distancia, avanzando en su dirección.


  En aquel momento de parálisis, comprendió que era demasiado tarde para esconderse. Cuando el hombre alzó los ojos y vio a Richard y a Samantha, la expresión de su semblante indicó a Richard que era un depredador, uno de los impíos medio muertos, que estaba listo para sacar provecho de cualquier oportunidad que se presentara.


  En un abrir y cerrar de ojos, Richard ya había retirado el arco del hombro. Lo colocó rápidamente en posición y agarró una flecha de la aljaba amarrada al lateral de la mochila que llevaba a la espalda. En otro abrir y cerrar de ojos ya tenía la flecha empulgada.


  El tiempo pareció ir a cámara lenta en la visión de Richard mientras los labios del hombre se tensaban hacia atrás y este echaba a correr como una exhalación hacia ellos.


  Richard estaba en aquel lugar en el que controlaba el mundo que rodeaba la punta afilada de su flecha. Ajustó bien la flecha y, en un abrir y cerrar de ojos más, esta volaba ya por el aire.


  En su impetuosa carrera para acortar la distancia, la flecha penetró en la cuenca del ojo izquierdo del atacante, justo donde Richard quería, allí donde el hueso no sería tan denso y existiría una menor posibilidad de que desviara el vuelo del proyectil antes de que pudiera hacer su trabajo. La flecha todavía tuvo potencia suficiente tras ella para salir a medias por la parte posterior del cráneo.


  Todavía corriendo como una exhalación, el hombre se desplomó y chocó de bruces contra el pedregoso suelo, muerto ya antes de alcanzarlo.


  Richard miró en ambas direcciones en busca de cualquier otra señal de amenaza antes de salir a la carrera de la protección de las rocas. Agarró la camisa del hombre por el hombro y lo arrastró de vuelta entre las rocas.


  —¿Qué hacéis? —preguntó Samantha, con los brazos extendidos en un gesto asustado—. ¿Por qué lo traéis de vuelta con vos?


  —Tenemos que ocultarlo. Si alguien más lo ve eso les alertara de la presencia de alguien con alma en este lado de las puertas, en su territorio. No quiero darles motivos para sospechar tal cosa, o para empezar a darnos caza.


  —El terreno está demasiado despejado —indicó ella a la vez que miraba a su alrededor—. ¿Cómo diantre creéis que vais a poder ocultarlo?


  —Es fácil —repuso Richard a la vez que agarraba la sencilla camisa del hombre con ambas manos y alzaba su peso muerto.


  Al hacer girar el cuerpo sobre la espalda, Richard lamentó ver que la flecha se había roto al caer el hombre de bruces, pues de lo contrario la habría recuperado. Nunca le había gustado malgastar flechas.


  Hizo un gran esfuerzo para sostener el cadáver en alto fuera del suelo y agarrarlo mejor mientras aguardaba el momento correcto.


  Y entonces, con un gruñido debido al violento esfuerzo, Richard alzó en el aire al hombre y lo lanzó al interior de una pared de titilante luminiscencia verde que flotaba hacia ellos.


  La luz parpadeó ante el contacto y la cortina verdosa osciló ligeramente cuando el hombre cayó a través de ella.


  El hombre desapareció.


  —Vaya —dijo Samantha—, qué bárbaro. Queda muy claro lo que queréis decir sobre no atravesar la luz verde.


  —Sería el último paso que dieras, eso es seguro.


  —No lo entiendo, de todos modos —dijo ella—. Lo de muerto lo capto, pero ¿adónde fue su cuerpo? Cuando la gente muere, su cuerpo no desaparece, tan sólo su consciencia, su espíritu. ¿Adónde fue?


  —No lo sé, Samantha —contestó Richard en un tono ausente, pues tenía problemas más importantes de los que preocuparse—. No conozco las respuestas para cómo funciona todo, en especial en el tercer reino.


  Miró con detenimiento en torno a si a la vez que no perdía de vista la cortina de luz verdosa, la pared situada ante el mismo inframundo. El espectral resplandor opaco de luz titilante pasó flotando junto a ellos antes de empezar a desvanecerse como si jamás hubiera estado allí. Richard siguió oteando la zona en busca de cualquier otra amenaza, pero no vio a nadie más. El hombre aparentemente estaba solo.


  —Pongámonos en marcha. Mantente cerca de mí.


  —De acuerdo —dijo Samantha, levantándose a toda prisa para permanecer pegada a él—. Lo que pasa es que me pareció extraño el modo en que el cuerpo desapareció, eso es todo.


  —El concepto mismo de este lugar es extraño —repuso él mientras los dos se internaban más en el tercer reino.
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  kahlan despertó con un sobresalto.


  Oyó un confuso alboroto. Mientras intentaba centrar su atención, se percató vagamente del sonido amortiguado de voces distantes. No pudo distinguir lo que decían, tan sólo la ansiedad en su tono.


  Parpadeó ante la mancha borrosa de la luz de las velas. Tenía la boca tan seca que notaba la lengua inflamada y pegada al paladar. Tragó, intentando generar saliva. Estaba demasiado débil para alzar algo más que un dedo.


  Aunque la habitación probablemente estaba iluminada por una tenue luz, ella tuvo que entornar los ojos porque la claridad de las llamas le resultaba demasiado brillante. Tras lo que pareció una eternidad de oscuridad desconcertante, la luz le hería los ojos.


  Advirtió que descansaba sobre una estera en el suelo en una habitación pequeña y sencilla. No reconoció el lugar. No tenía la menor idea de dónde podría estar. Ni siquiera era capaz de efectuar una conjetura.


  Las gruesas velas estaban agrupadas sobre estantes que parecían haber sido tallados en sencillas paredes encaladas. El suelo estaba cubierto de alfombras gruesas con dibujos de colores vivos. Vio unas cuantas sillas y una mesa, las cuales, si bien no lujosas, estaban hechas con gusto. Había una puerta de madera frente a ella en el otro extremo de la habitación que estaba cerrada. A medida que su visión empezó a aclararse, vio que no había ventanas, por lo que no tenía modo de saber si era de día o de noche.


  Por el rabillo del ojo, Kahlan vio a una mujer de mediana edad, de cabellos cortos y lisos y vestida con un sencillo vestido gris, sentada en un arcón bajo no muy lejos. La cabeza de la mujer estaba vuelta hacia el lejano sonido amortiguado de voces. Puesto que su atención estaba puesta en otra cosa, la mujer no advirtió que Kahlan había abierto los ojos.


  Le satisfizo ver a la mujer con la atención puesta en las mismas voces que ella oía y se dijo que con toda probabilidad eso significaba que no estaba imaginando las voces y estas no formaban parte del oscuro mundo en el que había estado atrapada durante tanto tiempo. También había oído el aterrador susurro de voces en aquel mundo. La habían estado llamando desde algún lugar situado al otro lado de la oscuridad.


  Kahlan meneó los hormigueantes dedos, devolviéndoles el sentido del tacto. Hizo girar una muñeca anquilosada. Al segundo intento consiguió incorporarse un poco, lo suficiente, al menos, para alzarse sobre los codos. Tuvo que apoyarse en las manos para sostenerse mientras descansaba un momento antes de ser capaz de sentarse.


  Dobló el cuerpo al frente, apuntalándose con una mano para poder usar la otra para palpar el estómago allí donde Jit le había hecho un corte. Esperaba que le doliera. Esperaba encontrar una herida horrible y ensangrentada. En su lugar encontró una pulcra costura que mantenía cosida la camisa. No encontró ninguna herida. Paseó la mirada a su alrededor, pero no vio a Richard.


  Al volver la cabeza, buscando, vio otra puerta en el fondo de la habitación. Si bien había unos dibujos sencillos en la parte exterior de la puerta, en el centro habían tallado con esmero una Gracia. Resultaba en cierto modo reconfortante ver la Gracia, y su ansiedad descendió un punto al ver el familiar símbolo que representaba la naturaleza ordenada del universo.


  Kahlan tenía un insoportable dolor de cabeza, pero lo peor, no obstante, era que se sentía confusa y no conseguía entender nada. Era frustrante no poder juntar las piezas que conocía en el orden correcto, que hubiera tantas cosas que parecían faltar entre las partes que sí recordaba, no saber por qué faltaba tanta información. Fragmentos de cosas —voces, imágenes— flotaban en completo desorden.


  Le parecía haber llevado a cabo algún viaje largo y arduo, pero no recordaba nada de ello. Era como si hubiera estado teniendo sueños terribles durante una eternidad mientras yacía incapaz de despertar de un padecimiento terrible e interminable. Era difícil decir qué era real y qué era todavía el extraño mundo imaginario, resonante y borroso que no quería abandonarla del todo.


  —Por favor —consiguió decir en una voz ronca—, agua…


  La mujer sentada en el banco-arcón pegó un salto. Se llevó una mano al pecho, jadeando sorprendida.


  —Me habéis sobresaltado.


  —Lo siento —fue todo lo que Kahlan consiguió pronunciar; notaba la lengua pastosa y esta no quería moverse como ella pretendía que lo hiciera.


  —Por fin —dijo la mujer a la vez que se acercaba a toda prisa para arrodillarse junto a Kahlan—. Estaba tan preocupada. Pero Sammie… bueno, Samantha, supongo que es ahora, dijo que despertaríais. Y lo hicisteis. Tenía razón.


  Kahlan alzó una mano débilmente, posándola en el brazo de la mujer.


  —Por favor… agua… por favor.


  La mujer alzó las manos en un gesto de disculpa.


  —¡Ah! ¡Lo siento! Si, agua. Tengo un poco aquí. Dejad que la coja.


  Kahlan la vio correr a la mesa y verter agua de un jarro en una taza alta. Regresó a toda prisa junto a la Madre Confesora.


  Colocó con delicadeza una mano en la espalda de Kahlan para sostenerla erguida al mismo tiempo que le acercaba la taza a los labios.


  —Poco a poco. No intentéis ir demasiado deprisa al principio. Habéis estado dormida bastante tiempo. Sammie, quiero decir, Samantha consiguió haceros beber cuando todavía estabais dormida, pero me temo que no fue ni con mucho suficiente para el largo tiempo…


  —¿Quién? —preguntó Kahlan, desconcertada por el parloteo de la mujer.


  —Lo siento. No es importante por el momento. Tomad un sorbo, adelante, pero hacedlo despacio.


  El agua era muchísimo más deliciosa que nada que ella hubiera probado jamás. Kahlan consiguió engullir unos cuantos tragos antes de que la mujer retirara el tazón para obligarla a ir más despacio.


  —Con calma. Bebed poco a poco.


  Kahlan asintió para poder recuperar la taza. La segunda vez sorbió más despacio, haciendo pasar el agua por toda la boca, paladeando la humedad. Consiguió tragar correctamente.


  Advirtió que los ojos de la mujer no dejaban de ir hacia la puerta cada vez que oía las lejanas voces.


  Cuando la mujer volvió la cabeza otra vez, vio que Kahlan la miraba.


  —Lo siento, Madre Confesora. Me llamo Ester. Richard me pidió que cuidara de vos hasta que despertarais.


  —Richard —dijo Kahlan con repentino alivio y emoción—. ¿Está aquí? ¿Dónde está?


  —No, lo siento. Él y Sammie…


  —Samantha.


  La mujer soltó una corta risita.


  —Sí, Samantha.


  —¿Quién es Samantha?


  Kahlan se sintió aliviada al ver que con el agua su voz por fin empezaba a funcionar. Se dijo que casi sonaba como ella misma.


  —Samantha es nuestra hechicera. Teníamos más. Pero ahora ella es la única que tenemos, desde que asesinaron a su padre y su madre desapareció.


  Kahlan se cubrió la cara con una mano, aturdida, a la vez que cerraba los ojos un momento para que descansaran de la luz. Sentía como si todavía pudiera estar en un mundo de fantasía donde nada en el torbellino de las cosas que oía tuviera el menor sentido.


  —Perdonadme, Madre Confesora, hablo demasiado deprisa y no hago más que confundiros.


  Kahlan asintió.


  —¿Richard?


  —Él y Samantha tuvieron que irse.


  A Kahlan se le cayó el alma a los pies.


  —¿Adónde?


  Ester inspiró profundamente.


  —Bueno, es una larga historia, Madre Confesora. Acabáis de despertar. No quiero soltároslo todo de golpe. Sorbed el agua. Debería traeros algo de sopa. Estáis en los huesos. Necesitáis comer.


  Kahlan bajó la mirada para contemplarse. Sí que parecía haber perdido algo de peso, pero no una barbaridad.


  —La Doncella de la Hiedra me tenía cautiva… —dijo, intentando orientarse en el mundo para tratar de comprender cómo era que había ido a parar a esa extraña habitación de piedra.


  —Jit —repuso Ester.


  Kahlan alzó la mirada.


  —Sí, eso es. Jit. —Entornó los ojos, tratando de recordar—. Richard… creo que Richard estaba allí…


  Ester asentía.


  —Sí, nos contó que fue allí a liberaros de esa mujer espantosa. La Doncella de la Hiedra era una criatura malvada. Por desgracia, Jit capturó también a Richard, pero entonces él la mató…


  —¿Richard mató a Jit? —Kahlan se llevó una mano a la frente, intentando recordar un acontecimiento de tanta importancia, pero no pudo.


  —Sí, pero eso causó problemas.


  Kahlan sacudió la cabeza.


  —¿Problemas? Estoy confusa. —Todo parecía como si hubiera sucedido hacía muchísimo tiempo—. Lo siento, Ester, pero no entiendo de qué estás hablando. No entiendo qué está sucediendo. No sé quién eres o dónde estoy ni cómo he llegado aquí.


  Ester miró en dirección a la puerta. Las voces estaban cada vez más cerca. Además de la tensión en el rostro de Ester, Kahlan pudo advertir también que las voces no sonaban amistosas. Le pareció que oía a un hombre exigiendo algo.


  Ester volvió finalmente la cabeza hacia ella.


  —Lord Rahl… y Henrik…


  —¿Henrik? —Recordaba a Henrik—. ¿Está él aquí? ¿Está bien, entonces?


  —Sí, sí —contestó la mujer a la vez que asentía—. Lord Rahl y Henrik nos contaron la mayor parte de lo que ha sucedido. No todo, supongo, pero gran parte. Lord Rahl tuvo que marcharse, sin embargo, de modo que quiso que yo os lo explicara… que os informara de lo que había sucedido.


  —¿Adónde fue? —Eso no era propio de Richard, dejarla en alguna parte estando inconsciente—. ¿Por qué tendría Richard que dejarme aquí?


  Ester posó una mano en el hombro de Kahlan al ver lo frustrada que empezaba a sentirse esta intentando comprender.


  —Madre Confesora, os lo explicaré todo con más detalle una vez que hayáis comido algo y desaparezca vuestra desorientación, ¿de acuerdo? Por ahora, lo que necesitáis saber es que Richard fue a rescataros y mató a Jit. Pero cuando moría, ella os tocó a ambos con la muerte.
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  kahlan se llevó los dedos a la frente. No estaba segura de haberlo oído correctamente. Frunció el entrecejo a la vez que se inclinaba hacia la mujer.


  —¿Qué?


  —Ambos tenéis el contacto de la muerte dentro debido a la Doncella de la Hiedra. Al parecer, ella liberó a la muerte misma que llevaba en su interior al chillar. Eso fue lo que la mató, según tengo entendido. Ese sonido habría matado a cualquiera que estuviera cerca. Os habría matado a vos y a lord Rahl también, pero él pudo hacer algo que os protegió de los peores efectos. Si bien eso no os mato, sí que dejó de todos modos el contacto de la muerte dentro de los dos… en vos es peor que en él.


  »Ambos estabais muy mal, no tan sólo por las heridas recibidas mientras la Doncella de la Hiedra os tenía cautivos, sino también por ese contacto de la muerte. Vuestros amigos, un hombre llamado Zedd y algunos otros: una hechicera de nombre Nicci y otra mujer…


  Ester posó un dedo sobre su labio y miró al techo, intentando recordar el nombre.


  —¿Cara? —adivinó Kahlan.


  La mujer chasqueó los dedos.


  —Esa. Cara. En resumidas cuentas, vuestros amigos y una gran cantidad de soldados habían acudido en vuestra ayuda. Os sacaros a vos y a Richard de la guarida de Jit e iban a llevaros de vuelta al palacio cuando los atacaron los mediopersonas del tercer reino.


  Confundida, Kahlan volvió a cubrirse la cara con los dedos. Sentía como si acabara de perder el hilo de la historia.


  —¿Quién les atacó?, ¿de dónde dices que eran?


  —Los mediopersonas del tercer reino —contestó Ester, a la vez que volvía a echar un vistazo en dirección a las voces, escuchando un momento.


  Las voces seguían siendo un zumbido indescifrable. Cuando Kahlan volvió a empezar a poner objeciones, Ester agitó una mano pidiendo paciencia de modo que pudiera explicarlo.


  —Vosotros dos, vuestros amigos y los soldados fuisteis atacados. Todo el mundo salvo vos y lord Rahl resultó muerto o capturado. Los atacantes no os vieron porque la mujer, Cara, os tapó con una lona para ocultaros en la parte trasera de un carro. Funcionó, pero al resto de ellos los mataron o los capturaron.


  Kahlan se tapó la boca, anonadada. El corazón le latió desenfrenadamente ante aquella noticia. No estaba segura de no haber despertado en un mundo que había enloquecido.


  —¿Sabéis si alguno de ellos está a salvo? ¿Sabéis si alguno de los que fueron capturados sigue vivo?


  —Lo lamento, pero no lo sabemos. Al parecer, después de que a vos y a Richard os sacaran de la guarida de Jit, las personas que iban con vosotros estaban intentando curar vuestras heridas, pero no tuvieron tiempo de hacerlo porque los atacaron antes de que pudieran acabar. Parece que al menos a algunos de los que no mataron en el ataque se los llevaron. Lord Rahl no sabe quién está muerto y quién podría estar cautivo.


  »Henrik estaba con ellos al empezar el ataque. Cuando Cara os ocultó bajo la lona, dijo a Henrik que huyera e intentara encontrar ayuda para vosotros dos. Por suerte, no tardó en llegar aquí.


  »Corrimos al lugar de los hechos y cuando llegamos allí un par de hombres os estaban arrastrando a vos y a lord Rahl fuera del carro donde habíais sido escondidos.


  —¿Los atacantes? —preguntó Kahlan—. ¿Seguían allí?


  —No, eran hombres diferentes.


  »Sé que todo suena muy enrevesado —dijo Ester, anticipándose a las preguntas de Kahlan—. Supongo que se podría decir que los atacantes se habían ido y estos hombres eran carroñeros que pasaban por allí.


  —Entiendo. Tiene sentido. Luego, ¿qué?


  —Estos hombres intentaban matar a lord Rahl y a vos os iban a llevar con ellos. Llegamos allí justo a tiempo. Matamos a uno de los hombres mientras lord Rahl, aun cuando tenía horribles heridas de mordeduras hechas por esos hombres, conseguía matar al otro.


  —Queridos espíritus… —musitó Kahlan por entre los dedos.


  —Ambos estabais en muy malas condiciones. Sammie… perdón, Samantha pudo curaros a ambos de vuestras heridas y lesiones, pero no pudo curar el contacto de la muerte. Para hacer eso, lord Rahl dice que ambos necesitáis a los otros, a Zedd y a la hechicera, y que tienen que llevaros de vuelta al palacio para poder llevar a cabo esa clase de curación especial.


  —De acuerdo —dijo Kahlan, tratando de no impacientarse demasiado y de no perder de vista los detalles mientras seguía el hilo de la historia—. Supongo que tiene sentido.


  Ester posó una mano sobre el antebrazo de Kahlan en un gesto compasivo.


  —Lamento tener que deciros esto, Madre Confesora, pero si este mago, Zedd, y la hechicera, Nicci, no pueden llevaros de vuelta a un lugar especial en el Palacio del Pueblo…


  —¿Qué quieres decir con lugar especial?


  La mujer efectuó una leve mueca a la vez que sacudía la cabeza.


  —Lo siento, pero no estoy familiarizada con tales cosas. Era un campo de alguna clase. Creo que es eso, un campo.


  —¿Un campo de contención? —sugirió Kahlan.


  Ester sonrió de repente al reconocer el nombre.


  —Eso es. Un campo de contención. —La sonrisa desapareció—. Si no pueden llevaros de vuelta a ese campo, entonces la siniestra enfermedad que lleváis dentro os matará a los dos. Jit habrá conseguido por fin hacerse con vosotros. Vuestra única esperanza para ser salvados del contacto de la muerte es que vuestros amigos hagan lo que sólo ellos pueden hacer para curaros a los dos, y deben hacerlo allí, en esa cosa de contención.


  A Kahlan no le costó demasiado creer en la gravedad de su enfermedad. Podía percibir la oscura sombra de algo maléfico en su interior, minando su vida. Instintivamente captó la veracidad de lo que Ester decía, y su nivel de alarma aumentó al comprender entonces por qué la había dejado allí Richard.


  Efectuó un movimiento de rotación con la mano para que Ester prosiguiera con el relato.


  —Entonces lord Rahl y Samantha marcharon a intentar rescatar a vuestros amigos. Tienen la esperanza de encontrar a la madre de Sammie con ellos y rescatarla también.


  —Entiendo —repuso Kahlan, intentando asimilarlo todo; seguía desorientada y tenía problemas para conciliarlo todo en su cabeza y encajar las distintas piezas.


  En un principio había estado confusa, luego aliviada por estar despierta, luego aún más aliviada al saber que Richard estaba vivo y que habían escapado de la guarida de la Doncella de la Hiedra. Pero ahora sentía que el terror volvía a filtrarse a su interior.


  Puesto que podía ver la creciente angustia de Kahlan, Ester volvió a colocar la mano en su antebrazo.


  —Madre Confesora, lord Rahl quería…


  La puerta se abrió de golpe. Ester se encogió, asustada, profiriendo un gritito.


  Un hombre alto penetró en la habitación con paso decidido, con un aire de autoridad. Una mujer lo seguía, pero no había velas en aquel lado de la habitación y a la sombra que proyectaba el hombre Kahlan no pudo ver gran cosa de ella.


  El hombre de aspecto severo llevaba puesto un sencillo abrigo negro con un cuello recto vuelto hacia arriba que le rodeaba todo el cuello. El abrigo negro estaba abotonado hasta arriba, manteniendo el cuello cerrado alrededor de la garganta. Un sombrero de contorno cuadrado que parecía confeccionado de un material negro parecido al del abrigo cubría una cabeza de cabellos rubios y muy recortados a los lados.


  Kahlan pestañeó sorprendida.


  —¿Abad Dreier?


  Él pareció tan sorprendido de verla como ella de verlo a él, pero se recuperó con rapidez.


  —Madre Confesora. —Una sonrisa taimada que a Kahlan no le gustó ni un ápice apareció lentamente en su rostro—. Vaya, esta sí que es una sorpresa de lo más agradable.


  Al mismo tiempo que Ester se alzaba del lado de Kahlan, él se quitó el sombrero en un acto de formalidad. Dirigió la sonrisa a Ester. La mujer retrocedió un paso en actitud deferente.


  —Abad Ludwig Dreier —dijo él en sonriente presentación.


  —Ester —repuso ella a la vez que efectuaba una reverencia—. Bienvenido a Stroyza, abad Dreier. Nuestro humilde pueblo se siente honrado al teneros aquí.


  —Sí —replicó él, arrastrando la palabra y sin que la sonrisa abandonara sus labios.


  Tras hacer un alarde de mirar a su alrededor, el hombre volvió a dirigir una mirada maliciosa a Kahlan.


  —¿Y está lord Rahl con vos, Madre Confesora? ¿Los dos estáis de visita en las Tierras Oscuras y en el remoto pueblecito de Stroyza?


  Kahlan frunció levemente el entrecejo.


  —¿Dónde decís?


  Él alzó una mano y señaló a un lado y a otro.


  —Stroyza. ¿No sabéis dónde estáis?


  —¿Puedo seros de ayuda, abad Dreier? —preguntó Ester, atrayendo su atención, al parecer en un intento de rescatar a la confusa Kahlan del interrogatorio.


  Él le lanzó una veloz sonrisa vacua.


  —Estamos aquí para ver si habría algunos voluntarios dispuestos a venir con nosotros para ayudarnos en la abadía.


  Volvió a mirar a Kahlan, a todas luces más interesado en la inesperada huésped del pueblo. Al mismo tiempo que lo hacía, la mujer que había entrado con él salió de su sombra.


  Kahlan se quedó atónita al ver que era una mord-sith.


  Pero lo más sorprendente fue que Kahlan no la reconoció.
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  no tan sólo Kahlan no reconoció a la mord-sith, sino que la mujer iba vestida de cuero negro.


  Kahlan había visto a mord-sith vestidas de cuero marrón, blanco y por supuesto rojo. Pero jamás había visto a una mord-sith de negro.


  Era una visión escalofriante.


  Por un instante Kahlan dudó de su pensamiento inicial, cuestionando que la mujer realmente fuera una mord-sith. Los rubios cabellos sujetos pulcramente en una trenza seguían el mismo estilo de peinado que llevaban todas las mord-sith, pero eso no demostraba nada; un peinado no creaba a una mord-sith. Ni tampoco lo hacía el vestir un traje de cuero, aunque no hubiera sido de un color tan curioso. Ni tampoco la figura perfecta de aquella mujer tan alta o el semblante peligroso significaban que fuera mord-sith.


  Una gran variedad de mujeres podían tener ese aspecto y no ser una de ellas. Incluso podría darse el caso de que representara el papel a petición del pomposo abad. Sin duda alguna encajaría con la impresión de Kahlan de que Ludwig Dreier quería representar el papel de un hombre importante al tener a una mujer así con él.


  Sin embargo, lo que inquietó a la Madre Confesora fue la vara roja de aspecto sencillo que colgaba de una delgada cadena de oro de la muñeca derecha de la mujer. Eso la señalaba como mord-sith. Eso era lo que indicaba a Kahlan que esa mujer tenía que ser una mord-sith. Únicamente las mord-sith llevaban un agiel. Era difícil imaginar que cualquier mujer llevara un agiel falso, porque si la descubrían intentando llevar a cabo tal suplantación de identidad, una mord-sith auténtica la despellejaría viva.


  Los fríos ojos azules de la mujer estaban clavados en Kahlan.


  —Me temo que hemos tenido muchísimos problemas recientemente —dijo Ester, tratando de sonar contrita—, así que lo lamento, pero nadie aquí estaría en situación de… ofrecer sus servicios para ayudar con la profecía en la abadía.


  —¿Problemas? —preguntó el abad, sonando sorprendido ante la noticia—. ¿Qué clase de problemas?


  Kahlan tuvo la clara impresión de que el hombre sabía con exactitud qué clase de problemas eran, aun cuando ella no supiera de qué hablaba Ester.


  La mirada de Ester recorrió veloz la habitación. La mujer restregó las manos mientras intentaba pensar en un modo de explicarlo.


  —Bueno, esto… bueno, hubo un ataque. Atacaron el pueblo.


  —¡Lo atacaron! —El abad sonó consternado e incluso preocupado, pero Kahlan no creyó que fuera sincero—. Vaya, eso sí que suena grave.


  —Lo fue, me temo —contestó Ester, asintiendo con ferocidad—. Muy grave.


  —¿En tiempo de paz? ¿En la provincia de Fajín? Al obispo le afectará mucho enterarse de un problema así en su amada tierra. A Hannis Arc no le gustará oír que han atacado a sus súbditos. No le gustará en absoluto, puedo asegurároslo.


  —Estoy segura de que no —repuso ella en una voz débil.


  El abad Dreier se inclinó hacia Ester.


  —¿Un ataque de quién?


  Ester carraspeó.


  —Bueno, veréis, fueron unos…, bueno, no sé cómo describirlos adecuadamente.


  —Con sencillez es por lo general lo mejor —dijo el abad, el tono adquiriendo frialdad a la vez que se erguía y entrelazaba las manos ante él.


  —Bueno —tartamudeó Ester—, nos atacaron unos, unos… hombres muertos.


  El abad torció el gesto a la vez que volvía a inclinar un poco el cuerpo hacia ella.


  —¿Hombres muertos?


  Ester se encogió ante el tono de la voz.


  Kahlan empezaba a sentirse confusa otra vez, preguntándose si sería posible que hubiera regresado a aquel errante mundo imaginario que oscilaba y titilaba. Había tenido la impresión de que había estado atrapada en él una eternidad y se preguntó si no lo estaría de verdad y eso formaría parte de todo ello.


  Pero la tensión en el aire no era ningún sueño. Jamás le había gustado el abad Ludwig Dreier, pero en el pasado, en su calidad de Madre Confesora, siempre había tenido las de ganar y él lo había sabido. La última vez que tuvo tratos con él fue en el Palacio del Pueblo, en la boda y recepción de Cara y Benjamín. El abad había sido especialmente conflictivo, insistiendo en que Richard y ella dieran a conocer las profecías a todo el mundo y en que deberían utilizar las profecías como guía en su gobierno del imperio d’haraniano.


  En aquel entonces, Ludwig Dreier había fomentado mucha agitación entre muchos de los líderes de distintos territorios al sugerir que la gente tenía derecho a estar al tanto de las profecías. Kahlan sospechaba que también había promovido el asesinato.


  Si bien no había sentido miedo del hombre antes, esto era distinto. En estos momentos, se sentía especialmente vulnerable.


  Desde luego, no obstante lo débil y enferma que se sentía, siempre podía recurrir a su poder de Confesora, si era necesario. Ese pensamiento le proporcionó consuelo. No estaba indefensa. Ni mucho menos.


  Sólo haría falta un toque suyo y eso sería el fin del abad Ludwig Dreier, quien no tendría la menor posibilidad ante tal contacto. Sería sensato por parte de aquel hombre mostrar más prudencia.


  —Dijiste hombres muertos —repitió él cuando Ester pareció demasiado intimidada para seguir hablando, demasiado asustada para dar más explicaciones.


  La mujer jugueteó con un botón de un bolsillo mientras Dreier la miraba fijamente, aguardando a que hablara.


  La mord-sith miraba con impávida ferocidad a Kahlan.


  —Bueno, sí. Parecían hombres muertos, en todo caso —explicó a toda prisa—. Sé que suena demencial, y no puedo ofrecer ninguna explicación. Sólo puedo contaros lo que vimos. Nos atacaron hombres que tenían el aspecto de cadáveres recién desenterrados. Parecían muertos vivientes. Aparecieron de improviso entre nosotros y mataron a varias personas del pueblo. Hirieron a muchos más.


  Kahlan pensó que aquello desde luego sonaba a algo demencial, pero Ester no le parecía una chiflada.


  —¿De veras? —dijo el abad con voz cansina, y volvió la cabeza hacia la mord-sith—. Hombres muertos. ¿Habías oído algo parecido?


  Los ojos de la mujer rubia giraron hacia él a la vez que esta negaba con la cabeza.


  —No puedo decir que lo haya oído.


  El hombre devolvió su atención a Ester.


  —¿Y cómo conseguisteis detener este ataque?


  —Lord Rahl los mató a todos.


  El abad enarcó una ceja.


  —Pensaba que habías dicho que eran hombres muertos. ¿Cómo pudo matar a hombres que ya estaban muertos?


  —No los mató, exactamente. —Efectuó un leve movimiento oscilante con la mano—. Los despedazó, en realidad. Los despedazó con la espada y nos hizo quemar los pedazos.


  El hombre suspiró de forma muy audible.


  —Ah, bien, demos gracias de que lord Rahl estuviera a mano. Podría haber sido una masacre, de lo contrario.


  —Sí —repuso Ester—, lo habría sido, pero con todo fue una prueba terrible para los que viven aquí. Muchas personas perdieron la vida. Muchas más resultaron gravemente heridas. Todavía estamos todos intentando recuperarnos, intentando ayudar a los que fueron heridos y todavía sufren.


  —Bueno —dijo el abad—, desde luego puedo comprender que los habitantes de Stroyza tienen mucho entre manos en este momento. —Pasó un dedo arriba y abajo por la barbilla, frunciendo el entrecejo, pensativo—. A lo mejor podemos encontrar alguna otra persona que quiera ofrecer sus servicios en lugar de alguien de tu pueblo.


  Ester agachó rápidamente la cabeza.


  —Tal consideración sería muy de agradecer, abad.


  La mirada deliberada del hombre giró hacia Kahlan.


  —¿Qué hacéis aquí, Dreier? —preguntó Kahlan en un tono gélido para poner fin a la hipócrita cháchara.


  Él se encogió de hombros con una sonrisa.


  —Qué va a ser, buscar ayuda con la profecía, Madre Confesora, eso es todo. No soy más que un humilde servidor del obispo Hannis Arc. Le proporcione profecías para ayudarle en su gobierno de la provincia de Fajín. Y, supongo, el gobierno de otras tierras que hace tan poco han acudido a él en busca de guía.


  Ester avanzó muy despacio, todavía jugueteando con el botón. Indicó con la mano a Kahlan.


  —Abad Dreier, me temo que la Madre Confesora está bastante enferma. Ha pasado por una prueba terrible también ella. Justo en este momento la estaba atendiendo. Está muy débil y necesita descanso.


  »Seguro que queréis que disfrute de ese descanso crucial para que pueda recuperarse lo antes posible. —Inclinó la cabeza al frente sólo un poco—. Estoy convencida de que lord Rahl apreciará vuestra comprensión respecto a la reciente dura experiencia por la que ha pasado su esposa y os estará agradecido por dejarla descansar.


  Dreier clavó la mirada en la mujer un momento con aquella sonrisa gélida suya y luego hizo alarde de mirar a su alrededor.


  —Lord Rahl… ¿está él por aquí, entonces? Despedazó a esos hombres muertos, de modo que tiene que estar por aquí. Me gustaría felicitarlo, personalmente, en nombre de las personas no tan sólo de Stroyza, sino de toda la provincia de Fajín, por su valerosa ayuda para detener una amenaza tan espantosa. Una vez más ha demostrado ser el protector de los inocentes. Me gustaría felicitarle personalmente.


  Ester se aclaró la garganta.


  —Me temo que tuvo que irse… por un breve espacio de tiempo. Debería estar de vuelta en cualquier momento, estoy segura. En cualquier momento.


  —Entiendo. —El abad alisó la parte delantera de su abrigo—. Bueno, entretanto, yo mismo poseo un cierto talento para la curación. Debería echar una mano, por así decirlo, para ayudar a nuestra Madre Confesora.


  —Pero Samantha ya…


  La voz de Ester se apagó cuando él le dedicó una glacial mirada furiosa.


  Una vez que la mirada hizo dar un paso atrás a la mujer, él volvió a girar hacia Kahlan y se arrodilló junto a ella. Alargó la mano para tocarle la frente, pero ella apartó la cabeza hacia atrás y alzó un brazo para detener su mano.


  —Eso no será necesario. Solamente necesito descanso.


  Antes de que pudiera detenerlo, él le apartó el brazo.


  —Vamos, vamos, Madre Confesora, no tengáis miedo de aceptar mi pequeña oferta de ayuda. Será tan sólo un momento ver si hay algo más que pudiera ser capaz de hacer.


  Sus dedos índice y medio le tocaron la frente y a continuación inclinó la cabeza, concentrándose.


  —Dejad sólo que compruebe para ver…


  Una expresión de lo más extraña apareció en su rostro. Los ojos se alzaron repentinamente al encuentro de los de Kahlan.


  Y entones un levísimo atisbo de sonrisa curvó las comisuras de sus labios a la vez que se recostaba hacia atrás.


  —Bien —dijo—, parece que se os ha curado recientemente. Una curación excelente, además. Puedo percibirlo. Puedo sentir los efectos residuales del don utilizado para curaros.


  Ester dirigió una veloz mirada subrepticia a Kahlan.


  —Como dije, Sammie llevó a cabo una curación en ella. Dijo que la Madre Confesora ahora sólo necesita descanso.


  El abad se puso en pie, dirigiendo a la mord-sith una mirada elocuente.


  —Creo que está lo bastante bien para viajar. Puedo ser de una ayuda inapreciable en su recuperación una vez que la tengamos en la abadía.


  —No —dijo Ester, con más firmeza a pesar del miedo que le inspiraba el hombre—. No, necesita descanso, aquí. Lord Rahl querrá que descanse. No querrá que se la traslade.


  El abad alzó un dedo con indiferencia en dirección a la mujer y esta se estremeció. Los dedos le temblaron mientras pestañeaba confundida. Jadeando como si sintiera un gran dolor, retrocedió unos cuantos pasos. Kahlan no estaba segura de qué había hecho exactamente él, pero quedaba claro que tenía un don poderoso y que estaba haciendo daño a Ester.


  Durante todo el tiempo que había pasado en el palacio, el abad Dreier había mantenido oculto aquel dato relevante, sin dar a conocer en ningún momento que poseía el don.


  —Ahora —dijo él, bajando la mirada hacia Kahlan—, creo que deberíais venir con nosotros. Podremos ocupamos mejor de vuestras necesidades en la abadía.


  —Me temo que debo declinar vuestra amable oferta —respondió Kahlan en un tono gélido.


  El abad clavó la mirada en ella un momento sin demostrar ninguna emoción y luego volvió la cabeza hacia la mord-sith.


  —Por favor, trae contigo a la Madre Confesora. Esperaré fuera.


  Agarró el brazo de Ester y la empujó fuera de la habitación por delante de él. Hizo una pausa y desde la entrada miró a Kahlan.


  —Las mord-sith pueden ser muy persuasivas. Os aconsejo que cooperéis mientras ayuda a escoltaros al carruaje que nos aguarda.


  Dicho eso salió, cerrando la puerta tras él.
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  la mord-sith sonrió de ese modo característico de ellas que podía hacer que uno olvidara respirar.


  —No nos han presentado. Soy Erika. Ama Erika para ti.


  Kahlan le dirigió una mirada iracunda.


  Erika lanzó un suspiro de impaciencia.


  —De modo que va a ser así, ¿no es eso?


  —Sal —dijo Kahlan.


  Erika extendió las manos con fingido decoro.


  —Me temo que el abad te ha invitado a venir con nosotros. Me pidió que te ayudara. Se sentiría muy decepcionado conmigo si no hiciera lo que pidió. Créeme, no tengo el menor deseo de decepcionar al abad.


  —Es inevitable que todos decepcionemos a alguien de vez en cuando —repuso Kahlan.


  La mord-sith prescindió de la sonrisa y movió los dedos en un ademán autoritario.


  —Levántate.


  —No puedo. Estoy bastante débil debido a mis recientes heridas, que justo acaban de ser curadas.


  —Tal vez me has malinterpretado. Debes de haber pensado que te lo pedía. —La sonrisa reapareció—. No era una sugerencia. Te lo estaba ordenando. Ahora, levántate.


  Kahlan pensó que todo aquel intercambio de sutilezas era infantil. No estaba dispuesta a dejarse intimidar, y menos por una mord-sith. Esta, en justicia, no debería ni existir. Si es que era una mord-sith auténtica.


  Parecía disfrutar fingiendo ser importante y poderosa para intimidar a la gente y contemplar cómo se acobardaban.


  Kahlan no estaba dispuesta a acobardarse delante de esta mujer.


  Se columpió al frente lo suficiente para conseguir apoyar los pies bajo el cuerpo. Tras permanecer inconsciente tanto tiempo, descubrió que el esfuerzo le provocaba fuertes palpitaciones. No había estado de pie durante un largo periodo y se sentía terriblemente débil.


  Permaneció agachada un momento, para recuperar el equilibrio, intentando hacer acopio de fuerzas suficientes para no mostrar ninguna debilidad a aquella mujer altanera. Kahlan era, al fin y al cabo, la Madre Confesora.


  Se alzó, con esfuerzo, si bien no del todo, al menos casi por completo. No consiguió estirar el último tramo a la altura de la cintura. Era como si sus músculos abdominales hubieran encogido, impidiéndole erguirse en toda su estatura, que probablemente habría superado en más de tres centímetros la de la mord-sith.


  —Ahora —dijo Kahlan por entre los apretados dientes mientras miraba a la mujer a los ojos—, sal. No te lo volveré a pedir.


  Una ceja se enarcó sobre un frío ojo azul.


  —¿O qué?


  —No sé de dónde has salido, pero pareces no saber gran cosa sobre la vida.


  Erika encogió los hombros.


  —Sé que el abad Dreier me pidió que te llevara conmigo. Eso es suficiente. ¿Qué más debo saber, Madre Confesora?


  —«Confesora» es la palabra pertinente.


  La mord-sith frunció levemente el entrecejo.


  —¿De verdad? ¿En qué modo?


  —Al parecer no estás al tanto del peligro que una Confesora representa para una mord-sith… o una mujer haciéndose pasar por una mord-sith.


  —¿Peligro? ¿De vos? —Volvió a sonreír, esta vez con lo que parecía auténtica diversión—. No lo creo.


  —¿Tienes alguna idea del error que es para una mord-sith intentar usar su agiel en una Confesora? Los resultados son más que horripilantes y todas las mord-sith lo saben. Es una muerte que temen muchísimo.


  —¿De veras? —Erika ladeó la cabeza frunciendo el entrecejo con semblante grave—. Qué interesante. No obstante, no tengo que usar un agiel contigo. Pareces estar muy débil. —Una mirada peligrosa apareció en los ojos de la mujer—. Incluso aunque gozaras de una salud excelente, no creo que fuera a necesitar usar mi agiel para manejarte.


  Kahlan no sabía qué estaba sucediendo, cómo se había llegado a esto, pero supo en ese momento que iba a tener que liberar su poder sobre la mujer y que no iba a resultar nada bonito.


  —Estás a punto de cruzar una línea de la que jamás conseguirás dar marcha atrás —advirtió Kahlan en un tono mortífero—. Sugiero que lo dejes estar ya, Erika, mientras estás a tiempo.


  —Me parece que no, Madre Confesora. Lo que es más importante: es ama Erika.


  La mord-sith empuñó el agiel.


  Era una amenaza patente, un acto hostil que había ido demasiado lejos. Cualquiera que fuera el demencial motivo que la impulsaba, la mujer no iba a parar hasta que Kahlan la detuviera.


  En la mente de la Madre Confesora, la acción ya estaba hecha. Esta mujer había cruzado la línea de la que no había vuelta atrás. Kahlan dejaba ya que el control sobre su poder empezara a aflojarse en preparación para la liberación de su habilidad intrínseca.


  La mord-sith apretó los dientes.


  —Pero en este caso prefiero usar mi agiel.


  Dicho eso, la mujer descargó el arma contra la cintura de Kahlan.


  La Madre Confesora esperó la ignición de poder que detendría en seco el ataque antes de que pudiera completarse siquiera. Esperó sentir el martilleo del silencioso retumbo que zarandearía las paredes y cambiaría para siempre quién era la mujer.


  En su lugar, la boca de Kahlan se abrió al recibir una descarga de dolor como no lo había sentido más que unas pocas veces en toda su vida.


  La devastadora conmoción la aturdió, la dejó sin resuello. Se dobló al frente por encima del agiel. Lo sintió como un rayo que amenazaba con partirla por la mitad. La mente se le quedó en blanco salvo la completa y total comprensión de aquella terrible agonía devastadora.


  Se oyó chillar.


  Sintió cómo chocaba contra el suelo.
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  el dolor del agiel, aun cuando ya no la tocaba, había sido tan abrumador que oleadas de sacudidas estremecedoras ocupaban todavía su mente, impidiéndole formar ningún pensamiento o recuperar siquiera el resuello.


  Confundida, desorientada, temblando de pies a cabeza, Kahlan rodó sobre la espalda, con las rodillas dobladas hacia arriba, los brazos apretados sobre la descarga de dolor que le acuchillaba el abdomen. Por entre lágrimas de agonía, alzó la mirada hacia la mujer vestida de cuero negro que permanecía muy erguida y quieta junto a ella, observándola.


  —¿Decías? —inquirió esta, enarcando una ceja.


  —¿Cómo…? —fue todo lo que Kahlan consiguió articular por entre el dolor todavía estremecedor que palpitaba a través de cada nervio de su cuerpo.


  Erika encogió un hombro.


  —Bueno, Madre Confesora, como es probable que te hayas figurado ya, tu poder no funciona. Para que seas una amenaza para mí… como has descrito tan gráficamente y tenías un deseo tan ferviente de ser… tu poder tiene que funcionar. —La cruel sonrisa regresó—. ¿No lo crees?


  Kahlan era incapaz de comprender qué sucedía. Le costaba formar el más simple de los pensamientos. Un torrente de preguntas y confusión aplastaba su capacidad de pensar con claridad.


  —Pero incluso aunque no te responda, ese poder sigue residiendo en tu interior y tenías toda la intención de usarlo sobre mí, ¿no es cierto? Lo intentaste. Te encomendaste a él. —Meneó un dedo—. Eso fue suficiente.


  Kahlan no comprendía nada. En aquel momento, sólo podía pensar que tenía problemas y que no había nadie que pudiera ayudarla.


  La mord-sith plantó una bota sobre el estómago de Kahlan, sobre el lugar donde había utilizado el agiel, y se inclinó al frente lo bastante como para apoyar un codo sobre la rodilla.


  —Y ahora eres mía.


  Kahlan seguía sin poder hablar y con la bota presionando sobre ella, no podía tomar una bocanada completa de aire. La mord-sith retiró la bota del estómago e irguió el cuerpo, dando vueltas al agiel con los dedos en una actitud amenazadora.


  —Bien, te he formulado una pregunta, Madre Confesora. Cuando hago una pregunta, espero una respuesta. —Se inclinó hacia ella, rechinando los dientes, y apuntó con el agiel al rostro de Kahlan—. ¿Queda claro?


  Kahlan era incapaz de dejar de temblar debido al todavía persistente dolor. Supuso que si no estuviera tan débil, podría ser capaz de tolerar mejor ese ataque. Pero, teniendo en cuenta lo que un agiel era capaz de hacer, probablemente no mucho mejor. Si una mord-sith lo deseaba, el contacto de su arma podía ser fatal.


  Lo que Kahlan no conseguía reconciliar en su mente era cómo esta mujer podía ser realmente una mord-sith.


  Durante un momento Erika contempló el padecimiento de la Madre Confesora con torva satisfacción. Finalmente, alargó el brazo, agarró los cabellos de Kahlan, tiró de ella para ponerla en pie y la empujó hacia la puerta.


  Kahlan consiguió por fin tomar una bocanada de aire. Su cólera estalló. Giró en redondo hacia la mujer, decidida a poner fin a la situación.


  El agiel volvió a estrellarse contra la cintura de Kahlan.


  No supo cuánto tiempo pasó hecha un ovillo en el suelo la segunda vez. No creía que hubiera perdido el conocimiento, pero el dolor había sido tan abrumador, tan devorador, que era difícil decir si había permanecido despierta del todo o no. El concepto de tiempo parecía haber perdido todo sentido y el mundo resultaba incongruente.


  Sólo existía el dolor. Apenas podía pensar en otra cosa que no fuera desear que cesara. Furiosa como estaba, no obstante lo mucho que deseaba estrangular a Erika, quería que el sufrimiento desapareciera.


  Erika se inclinó al frente, volvió a agarrar a Kahlan por el pelo, y la puso en pie con un violento tirón.


  —Ya es suficiente. El abad espera.


  Esta vez, cuando la mord-sith la empujó hacia la puerta, Kahlan no intentó ofrecer resistencia.


  —Vaya, vaya, aprendes deprisa.


  Kahlan hizo una pausa en la puerta.


  —¿Cómo? —Fue la única palabra que pudo pronunciar.


  —¿Cómo qué?


  —¿Cómo… no eres leal a Richard?


  La mujer torció el gesto.


  —Querido Creador, no. ¿De dónde sacarías una idea tan grotesca? No, mi querida Madre Confesora, no soy leal al lord Rahl.


  —Pero, esa lealtad, ese vínculo con el lord Rahl, es lo que proporciona poder al agiel de una mord-sith.


  Erika sonrió ante la oportunidad de revelar la exquisita verdad.


  —Lord Arc da poder a mi agiel.


  —¿Lord Arc…?


  —Así es. Lord Arc es mi señor. Lord Arc será el señor de todo el mundo, tan pronto como acabe de deshacerse de tu queridísimo esposo.


  La mord-sith abrió la puerta y empujó a Kahlan al pasillo. Kahlan trastabilló, pero consiguió alzar una mano y apoyarse en la pared opuesta para recuperar el equilibrio y evitar que su cara golpeara contra la roca. El vestíbulo estaba tenuemente alumbrado por unas pocas velas y lámparas. El corredor, como la habitación, parecía haber sido tallado totalmente en la piedra, pero era mucho menos refinado.


  Caminó encorvada por el dolor, aferrándose el estómago y sin dejar de jadear mientras aguardaba a que el persistente aguijonazo del dolor aflojara. No desaparecía del modo en que lo haría un dolor normal.


  Pero más que el dolor del agiel, mucho peor que el dolor producido por el agiel, era la zozobra de lo mucho que echaba en falta a Richard. Parecía que hubiera transcurrido una eternidad. La última vez que recordaba haberlo visto fue en el palacio, no mucho después de la boda de Cara y Ben. Nada deseaba más en aquellos momentos que estar en los brazos de su esposo.


  Le pareció recordar que mientras estaba sumida en sus sueños él la había besado. No sabía si había sido parte de su fantasía o si había sido real. Sólo sabía que lo echaba en falta más que a nada en el mundo.


  Erika empujó a Kahlan al frente a través de vestíbulos y corredores. Cada vez que llegaban a una intersección, la mord-sith apremiaba a su cautiva a seguir adelante, empujándola en una dirección u otra. Kahlan no sabía dónde estaba o adónde iba. Estaba inconsciente cuando la habían llevado allí y le resultaba un laberinto confuso.


  Pensó que acabaría vomitando. Pensó que iba a desmayarse. No hizo ninguna de esas cosas. Todavía presa de un dolor persistente, se limitó a seguir avanzando a trompicones por delante de la mujer vestida de cuero negro.


  Cuando llegó a zonas iluminadas con lámparas colgadas en las paredes de piedra a intervalos regulares, áreas que se ensanchaban con alguna especie de entradas situadas a cada lado que parecían una colmena de hogares abiertos en la roca, vio a personas alineadas a ambos lados del pasillo. Todas ellas permanecieron de pie a un lado con aspecto sombrío, las cabezas gachas, contemplándola pasar. Kahlan imaginó que la mord-sith estaba disfrutando con el espectáculo.


  Al doblar una esquina, más personas se hicieron a un lado en silencio en el amplio corredor. Cuando pasó ante ellas, sus ojos se alzaron para mirar a hurtadillas, incapaces de resistirse a la contemplación de la deprimente visión de Kahlan pasando ante ellos dando traspiés y gimiendo de dolor.


  La cueva se ensanchó, iluminándose con luz diurna que penetraba a raudales por una amplia abertura que era la entrada de la cueva. Erika agarró los cabellos de Kahlan y la detuvo con un brusco tirón. Había personas por toda la caverna, que se mantenían apartadas a los lados.


  Ni una de ellas alzó un dedo para intentar detener a la mord-sith o se atrevió a expresar una protesta. Kahlan sabía que no habría servido de nada. Peor aún, probablemente sólo habría conseguido que resultaran heridas.


  Pudo ver por la abertura de la cueva que estaba muy nublado en el exterior. Ante su sorpresa, vio copas de árboles muy por debajo de ella y comprendió que estaban a bastante altura en la ladera de una montaña.


  El abad Dreier aguardaba cerca del borde del precipicio, observando con evidente satisfacción el estado en que se hallaba Kahlan, así como su humillación.


  Erika arrastró a la Madre Confesora por los cabellos cerca del borde de la abertura en el risco, junto al abad.


  —Aquí estáis, por fin —dijo él, en tono animado—. Veo que vos y Erika os lleváis estupendamente.


  Kahlan echó una ojeada por la abertura, a la ladera de la montaña. Vio algo parecido a un sendero que conducía risco abajo, pero no pudo imaginarse usando aquella senda tan estrecha que descendía por la ladera de la montaña, en especial bajo la llovizna.


  —Bueno, hay que ponerse en marcha ya —dijo Dreier.


  Kahlan miró en su dirección.


  —Sabéis, claro, que voy a mataros.


  La mano del hombre se alzó al instante, deteniendo a la mord-sith para que no estrellara su agiel contra la parte baja de la espalda de la Madre Confesora.


  —Habrá tiempo suficiente para eso —dijo a la mujer.


  Erika inclinó la cabeza.


  —Como deseéis, abad.


  —Ahora —dijo él a Kahlan a la vez que indicaba el borde del precipicio en la entrada de la cueva—, realmente tenemos que irnos. Poneos en marcha. —Señaló el borde de la abertura—. Se baja por ahí.


  Kahlan retrocedió tres pasos. Sabía que tambaleándose como se tambaleaba no sería capaz de descender por un camino tan traicionero sin caer. Apenas si podía caminar sobre terreno llano.


  Dreier lanzó un suspiro de impaciencia.


  —Bien, Erika, parece que la Madre Confesora prefiere el modo rápido de bajar.


  Sin hacer preguntas ni perder un instante, Erika dio dos veloces y amplias zancadas hacia el borde, al mismo tiempo que agarraba a Kahlan por los cabellos para alzarla del suelo.


  La forzuda mord-sith frenó bruscamente en el borde y con un potente esfuerzo giró sobre la cintura y arrojó a Kahlan por la abertura de la cueva, a la fría luz gris.


  Soltó los cabellos de la Madre Confesora cuando esta salió volando por los aires.


  Kahlan lanzó una exclamación ahogada de sorpresa mientras salía disparada por la entrada de la cueva.


  Sus dedos intentaron agarrarse, y atraparon sólo aire.


  No vio nada abajo que no fuera el suelo…


  Mientras aquel suelo corría hacia ella a un ritmo alarmante y las ráfagas de aire le succionaban el aliento, lo último que pensó fue en lo mucho que amaba a Richard.
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  richard oteó con detenimiento la zona situada al frente mientras descendía de las imponentes formaciones rocosas que se alzaban por todas partes alrededor de ambos. Samantha asomó la cabeza desde detrás de una columna irregular de estratos rocosos y miró en ambas direcciones antes de salir de puntillas tras de él, manteniéndose muy cerca para que no quedaran separados.


  Las púas rocosas que sobresalían del agreste suelo descendían diagonalmente en dirección al suelo más bajo del valle que tenían a sus pies. El revoltijo de agujas irregulares por encima de aquel terreno se alzaba con una inclinación que dificultaba demasiado el avance, de modo que necesitaban descender a la zona más baja, por la que podrían ir más deprisa.


  Richard tenía que contrarrestar en todo momento el permanecer oculto con el ser capaz de avanzar con rapidez. Ambas cosas tenían sus peligros. Si iban demasiado despacio, podían llegar demasiado tarde para salvar a nadie. Intentar ir demasiado deprisa podría permitir que los descubrieran y atraparan.


  En el extremo más alejado de la amplia extensión de terreno más despejado se alzaban oscuras formaciones descomunales de roca y detrás de ellas el terreno ascendía al interior de montañas cada vez más altas donde jirones de nubes grises pasaban lentamente por delante de imponentes paredes verticales.


  A su alrededor, en todas las direcciones pudo ver algún que otro parpadeo de los velos de luz verdosa. Algunos estaban muy lejos, pero otros estaban alarmantemente cerca. Por suerte, bajo la sombría luz diurna la titilante luz espectral destacaba aún más y siempre atraía la atención de ambos. Richard mantenía una cautela especial cada vez que las siniestras cortinas de reluciente luminiscencia iban hacia ellos. Cada vez que eso sucedía, Richard abandonaba con rapidez la zona.


  El tercer reino era un paisaje de terreno rocoso siempre cambiante con las verdes paredes del inframundo deambulando y mezclándose con el mundo de la vida. No era un lugar donde pudiera sentirse a salvo en ningún momento.


  Richard estaba agotado, por falta de sueño, por el arduo viaje y por la tensión constante que los mantenía en alerta máxima. Una vez atravesadas las puertas, habían seguido adelante casi toda la noche anterior, no queriendo detenerse, temiendo detenerse, temiendo quedarse dormidos durante mucho tiempo en un lugar como aquel.


  Además de eso, sabía que estaban cada vez más cerca de la tierra de los shun-tuk, donde esperaban que estuvieran retenidos sus amigos y seres queridos, y tanto Samantha como él estaban ansiosos por avanzar deprisa. Sospechaba que estaban cerca de la tierra natal de los extraños mediopersonas, porque había divisado a varios de ellos encaminándose al sur por el amplio valle.


  Ello confirmaba que el avance por abajo sería más rápido, pero Richard también reparó en que sería más fácil topar con aquellos seres.


  Las personas que Richard vio caminando por el valle tenían el mismo aspecto que los cadáveres que recordaba haber visto cerca del carro. Viajaban en grupos de al menos unas cuantas docenas y llevaban todas el mismo pigmento ceniciento esparcido por todo el cuerpo, tenían las cabezas afeitadas y lucían una pintura negra alrededor de los ojos. Muchos llevaban lo que parecían ristras oscilantes de dientes y huesos. A Richard no le cupo la menor duda de que eran shun-tuk y, puesto que cuanto más al norte iban, más de ellos veían, calculó que Samantha y él debían de estarse acercando a sus dominios. Al menos sabía que iban en la dirección correcta.


  Puesto que se aproximaban a su objetivo y aquel era un terreno muy peligroso, ni Richard ni Samantha habían querido parar durante mucho tiempo. La noche anterior habían encontrado una pequeña abertura en el confuso revoltijo de formaciones rocosas y se introdujeron como pudieron en ella, fuera de la vista de cualquiera que pasara por las inmediaciones. A él le recordó al lugar en el que habían capeado la tormenta de fragmentos de madera cuando Samantha había desencadenado una devastación tal que había aniquilado a los mediopersonas que querían devorarlos.


  Habían disfrutado sólo de unas pocas y valiosísimas horas de sueño intermitente, pero no había otro remedio, no cuando estaban tan cerca. No cuando Richard podía imaginar a los prisioneros confiando en recibir ayuda, confiando en ser rescatados. No quería malgastar ni un momento en nada, ni siquiera en dormir. Samantha pensaba lo mismo.


  Sabía que más tarde o más temprano necesitarían descansar, él aún más, pero sabía que no podía permitir que ello lo frenara. Percibía cómo el veneno que tenía dentro llevaba a cabo su función y sabía que no haría más que empeorar. Samantha lo había mencionado, de modo que cuanto más deprisa pudiera sacar a Zedd y a Nicci de su cautiverio, antes podrían ellos curarlo. Conocía las opciones y había efectuado la elección que consideraba que tenía más sentido: seguir adelante a toda prisa.


  La velocidad era vida…, la suya y la de todos los demás.


  No dejaba de pensar en la posibilidad de que cuando llegara hasta los cautivos los hubieran matado apenas unas horas antes. En ese caso, no se perdonaría jamás no haber ido todo lo de prisa que hubiera podido.


  Suponía que no viviría el tiempo suficiente para sentir esos remordimientos si no tenía éxito, pero el temor siguió manteniéndolo en marcha.


  Al cruzar la zona a campo abierto, Richard no vio a ningún shun-tuk, solamente bandadas de pájaros negros a lo lejos recortados en el cielo gris pizarra. El cielo estaba tan encapotado que casi parecía el anochecer. Se preguntó si algo de aquella negrura que veía en el día no provendría de su oscuridad interior.


  Había pedazos de esquisto esparcidos por todo el suelo del valle, y en una franja de terreno a lo largo se extendía una amplia extensión de agua estancada. Daba la impresión de que podría ser un aflujo procedente del norte. El agua tenía un aspecto ligeramente calcáreo, pero era lo bastante transparente para ver que en ningún momento llegaba más arriba del tobillo. Debido a que las repisas rocosas que sobresalían oblicuamente del terreno habían acabado estando muy apelotonadas, era necesario cruzar la extensión de agua para acceder a una zona donde avanzar con más facilidad. Por desgracia, era también la zona que cualquier otro tendría que utilizar.


  —¿Te parece que está terriblemente oscuro? —preguntó Richard mientras penetraban penosamente en el poco profundo lago—. ¿O soy yo quien lo ve así?


  —No —respondió Samantha en voz baja, intentando caminar por el agua sin salpicarse demasiado—, no sois vos. Está más oscuro aquí. —Señaló con la mano—. Mirad ahí. Parecen nubes de tormenta.


  —Hemos hecho bien en cruzar ahora, entonces. Si hay una tormenta, esta podría hacer bajar una riada y arrastrarnos.


  Richard se sintió aliviado cuando por fin acabaron de cruzar aquella zona despejada de aguas someras y volvieron a estar en terreno seco. Puntas rocosas que surgían al azar del irregular suelo proporcionaban una cierta protección. Avanzaron en zigzag por el rocoso paisaje, manteniéndose más cerca del suelo del valle y lejos de las agujas más altas que se congregaban en cantidades lo bastante grandes como para entorpecer la marcha.


  Púas de roca ascendían del suelo por todas partes, como si un puercoespín intentara emerger de debajo del suelo, convirtiendo el terreno en un laberinto interminable y confuso. A menudo la roca ocultaba cualquier punto de referencia. Richard intentaba mantener a la vista las montañas más altas situadas a la izquierda de modo que pudiera saber que iban hacia el norte, pero en medio de las agujas de piedra no siempre era posible.


  Al menos la oscuridad hacía más fácil ver los parpadeantes velos verdes que entraban en el mundo de la vida de vez en cuando. En ocasiones se quedaban observando cómo las cortinas de luz espectral se arrastraban por el paisaje y por entre las columnas de roca igual que fantasmas buscando un lugar por el que rondar. A Richard le pasó por la cabeza que eso podría no estar demasiado lejos de la verdad. En un lugar donde el mundo de la vida y el mundo de los muertos existían en el mismo sitio, la muerte probablemente buscaba recolectar cualquier vida que pudiera atrapar.


  Tras cruzar otra sección de terreno al descubierto, nada más alcanzar la seguridad que proporcionaba estar al abrigo de columnas y revoltijos de rocas, Richard se paró en seco. Bloqueando la ruta que quería seguir había una ondulante pared verde que había ascendido de improviso ante ellos entre dos colosales peñascos.


  Esta vez, a través del velo verdoso pudieron ver figuras oscuras, los brazos y las piernas retorciéndose en continua agitación. Las imprecisas figuras daban la impresión de ser los muertos, perdidos al otro lado del velo, buscando un modo de salir, o tal vez buscando compañía en su sufrimiento.


  Fue una visión que hizo que tanto Richard como Samantha se detuvieran llenos de inquietud. Instantáneamente asustados y al mismo tiempo cautivados, les costó mucho desviar la mirada. Era una visión contemplada por muy pocas personas en el lado vivo de la muerte.


  Richard posó una mano en el hombro de Samantha y la empujó con suavidad por delante de él, a su derecha, siguiendo una ruta diferente por entre las rocas. Al mismo tiempo que giraba, la mirada de la muchacha permaneció fija en las figuras que gemían al otro lado del ondeante velo verdoso.


  —Por aquí —indicó Richard—. Intenta no mirarlos.


  —Es difícil no hacerlo —respondió ella por encima del hombro.


  —Lo sé —dijo él en quedo tono tranquilizador.


  Casi antes de que acabara de decirlo, otro oscilante velo ascendió imponente ante ellos de improviso, como si acabara de surgir del mismísimo inframundo.


  Hizo aparición a tal velocidad que Richard casi penetró en él, casi lo tocó. Estaba tan cerca que pudo ver formas moviéndose al otro lado de la opaca pared, empujando contra ella en algunos lugares para hacer que se estirara y combara hacia fuera.


  Richard dio un veloz paso atrás.


  —¿Lord Rahl? —llamó Samantha desde el otro lado del velo.


  Él había empujado a la muchacha al frente, dirigiéndola hacia una ruta distinta, y el velo había surgido entre ellos dos justo cuando ella estaba un poco por delante de él.


  —No pasa nada, Samantha. Estoy bien.


  —Lord Rahl, puedo oíros, pero no puedo veros.


  La alarma de su voz era inconfundible.


  —No pasa nada, Samantha. Estoy justo aquí. Mantente apartada de él. No te acerques a él. Yo vendré a ti.


  Giró en una dirección diferente, circundándolo para llegar hasta Samantha. Rodeó unas cuantas imponentes agujas de piedra para encontrar un pasillo que le permitiera pasar al otro lado del velo verde.


  Otra cortina de aquella ondulante luminiscencia hizo aparición entonces, deslizándose por entre los peñascos, como transportada por una brisa funesta. Obligó a Richard a parar en seco y le impidió ir en la dirección que había elegido.


  —Lord Rahl, me estáis asustando. ¿Dónde estáis?


  —Estoy aquí. Estoy bien. Sólo tengo que dar la vuelta por otra parte, eso es todo. No te muevas. Estaré ahí enseguida.


  Las colosales agujas de roca que había por todas partes creaban un laberinto que resultaba mucho más difícil de recorrer al tener rutas bloqueadas por los parpadeantes velos luminosos.


  Cuando giró a la izquierda para dar la vuelta por otro camino, un nuevo velo verde hizo su aparición. Esta vez, dio la sensación de ser deliberado, como si de algún modo intentara cerrarle el paso para que no siguiera adelante y sorteara el impedimento. Cuando se dio la vuelta, había otro que ya le bloqueaba el paso.


  —¿Lord Rahl? —le llegó la voz de Samantha por entre las paredes rocosas al mismo tiempo que otra cortina verdosa llegaba flotando y se colocaba detrás de él, impidiendo cualquier retirada.


  Sólo le quedaba un camino despejado y cuando corrió hacia él tuvo que frenar en seco cuando este, también, quedó bloqueado por el amenazador velo verde. Comprendió que estaba rodeado. Tendría que aguardar hasta que las paredes que actuaban de línea divisoria con el inframundo siguieran adelante.


  —Samantha, escúchame. ¿Tienes paredes verdes impidiéndote el paso?


  —No; pero no puedo encontraros. Ya no puedo veros. Puedo oíros, pero no muy bien. No puedo veros.


  Richard estaba ya completamente rodeado de luz verdosa que parpadeaba y oscilaba y cubría toda rendija y ruta de escape en las rocas. Estaba atrapado.


  Supo que pasaba algo. Aquello no era aleatorio.


  Era deliberado.


  Sabía que le quedaban solamente unos instantes antes de que las paredes se juntaran y lo envolvieran.


  —Samantha, ¿me oyes?


  —Apenas.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —Escúchame. No hagas preguntas. No me repliques y no vaciles. Sólo haz lo que diga. ¿Comprendido?


  —Sí, lord Rahl.


  —Corre. Sal huyendo. Hazlo ahora.


  Richard oyó el crujir de rocas pequeñas al ser pisadas por la muchacha. Estaba corriendo. Suspiró aliviado mientras el sonido de los pasos desaparecía a lo lejos.


  Y entonces se quedó solo, rodeado por el mundo de los muertos. Podía verlos, retorciéndose más allá de aquel espectral velo opaco y verdoso, ansiosos por atraparlo, por arrastrarlo adentro.
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  richard empezó a ver otra forma imprecisa a través de la cortina de trémula luminiscencia verdosa que se hinchaba, mecía y ondulaba lentamente.


  Esa forma, sin embargo, era diferente de todas las demás.


  Esa estaba inmóvil.


  El velo verde en aquel lado delante de él empezó a perder intensidad para a continuación desvanecerse. Fue desapareciendo poco a poco en el aire ante él hasta que Richard pudo volver a ver el pedregoso mundo situado al otro lado. Las paredes verdes del inframundo situadas a los lados y detrás permanecieron donde estaban, impidiendo cualquier retirada, pero el camino al frente volvía a estar despejado.


  Miró a los lados todo lo que pudo para mirar más allá de las agujas de piedra y de lo que todavía permanecía allí de la verde prisión, en busca de cualquier señal de Samantha. No la vio por ninguna parte. Fue un alivio para él que la muchacha le hubiera obedecido.


  Algo sucedía y daba gracias de que ella no hubiera quedado atrapada junto con él. Mientras siguiera libre, la muchacha todavía podría ser capaz de hacer algo para ayudar a los otros a escapar. Aunque todavía era muy joven, Richard no menospreciaba su habilidad o determinación.


  En las profundas sombras entre las agujas de piedra no muy lejos de allí un hombre vestido con ropajes oscuros permanecía en pie observando en silencio. Era la misma figura que Richard había visto, inmóvil, al otro lado del velo del inframundo. Ahora que el verde sudario ya no estaba, la figura imprecisa permanecía, confirmando que no se trataba de uno de los muertos de más allá del velo de la vida. Detrás del hombre, un poco alejada a la izquierda, había otra figura en las sombras más espesas que no consiguió distinguir del todo.


  El hombre que había estado aguardando tras aquella abertura al interior del inframundo empezó a avanzar abandonando las sombras.


  Cuando quedó bajo la luz amortiguada de la nubosa tarde, Richard se quedó mudo de asombro.


  El blanco de los ojos del hombre era de color rojo sangre.


  Parecía como si sus ojos hubieran sido tatuados deliberadamente con un brillante color rojo, haciendo que el oscuro iris y la pupila parecieran mirar desde un mundo ardiente… o puede que desde el inframundo mismo. Era la mirada más desconcertante que Richard había visto nunca.


  A pesar de lo fantasmales que parecían sus ojos, estaba claro que este hombre no era una aparición del mundo de los muertos. Richard podía ver que era muy real, que era de carne y hueso.


  Aunque era esa carne lo que resultaba el aspecto más perturbador. Era la cosa más espantosa que Richard había visto nunca en este lado del velo.


  Cada pedacito del hombre que no quedaba oculto por los oscuros ropajes estaba cubierto de símbolos tatuados.


  Símbolos que Richard reconoció.


  La carne no estaba simplemente cubierta con los dibujos, sino que más bien los tatuajes estaban colocados en capas uno sobre otro innumerables veces de modo que la piel parecía cualquier cosa menos humana. Eran dibujos circulares, cada uno colocado al azar sobre otros que descansaban sobre otros más, una capa sobre otra de modo que no había ni un punto de piel sin tocar visible en ninguna parte.


  Las capas superiores parecían ser las más oscuras, los dibujos situados debajo eran más claros y los que se encontraban bajo estos, aún más claros. Era como si estuvieran siendo absorbidos continuamente por la carne y hubiera que añadirlos de nuevo constantemente encima de los que ya estaban desapareciendo dentro del cuerpo. Aquello les proporcionaba un aspecto infinito, una enmarañada complejidad que aturdía, como si los símbolos borbotaran continuamente desde debajo en un mar oscuro y atroz.


  Los niveles cada vez más profundos de los dibujos proporcionaban a la piel del hombre un aspecto tridimensional. Las infinitas capas hacían difícil poder saber exactamente dónde estaba de verdad la superficie de la piel en todos aquellos elementos flotantes, lo que prestaba a la carne una apariencia imprecisa, un tanto nebulosa y espectral.


  El modo en que las capas inferiores eran más claras que las situadas encima hacía que cada símbolo resultara nítido y reconocible, sin importar a cuántas capas por debajo en el diseño se encontraba o lo apiñados que estaban todos. Todos los símbolos, dibujos conectados y elementos complejos variaban en tamaño. Parecía existir una variedad infinita en los motivos dentro de los diseños, pero cada uno de aquellos símbolos aportaba significado a los elementos circulares de mayor tamaño.


  Las manos y muñecas del hombre, por lo que Richard pudo ver de ellas donde emergían del negro abrigo, estaban completamente cubiertas con las mismas clases de diseños. Incluso las más bien largas uñas parecían estar tatuadas por debajo, con los dibujos visibles a través de ellas.


  Su piel por encima del apretado cuello del abrigo, como todos los demás sitios, estaba cubierta de diseños que circundaban su garganta. El rostro —cada parte de su cara— estaba cubierto con la misma clase de emblemas. Había cientos, por no decir miles, sólo en la cara. Cuando pestañeó con aquellos terribles ojos rojos, Richard vio que también los párpados estaban tatuados. Incluso las orejas, cada pliegue y tan al interior como Richard fue capaz de ver, estaban cubiertas por completo con símbolos encima de símbolos circulares que estaban encima de aún más símbolos. Debía de haber tantos que en cierto modo, casi parecía que más que simples tatuajes fueran una manifestación de pensamientos siniestros borbotando a la superficie desde el interior.


  Si bien la cabeza calva del hombre estaba toda cubierta con las mismas clases de dibujos, uno de ellos, de mayor tamaño que el resto, predominaba sobre todos ellos. El borde inferior de aquel círculo grande cruzaba por encima de su nariz, seguía por las mejillas, pasando por debajo de los ojos, y luego ascendía y daba la vuelta justo por encima de las orejas para cubrir el resto de la coronilla. Dentro del círculo había otro, y entre ellos un anillo de runas.


  Un triángulo situado dentro del círculo interior cruzaba horizontalmente justo por encima de la frente del hombre. Símbolos circulares secundarios más pequeños que flotaban por fuera de los vértices del triángulo que atravesaba los círculos cubrían cada sien con el tercer vértice del triángulo en la parte posterior de la cabeza. El modo en que estaba dispuesto hacía que pareciera como si el desconocido mirara con ferocidad con aquellos inquietantes ojos rojos desde el interior del símbolo circular, como si mirara desde el inframundo.


  En el centro del triángulo, en dirección a la parte delantera del cráneo, había un número nueve invertido.


  Richard reconoció todos los diseños, y ese en particular.


  Aquel familiar tatuaje que cubría la parte superior de la calva cabeza era más oscuro que todos los demás, no tan sólo porque pareciera ser el añadido más recientemente, sino porque las líneas que lo componían eran más gruesas. Aun así, al estar colocado sobre capas de cientos de otros emblemas al azar, quedaba claro que era simplemente una parte de una finalidad de mayor importancia.


  Todos los tatuajes, en todos sus innumerables diseños distintos, eran sin embargo variaciones de los mismos temas básicos, de un modo muy parecido a letras en un alfabeto, todos pertenecían a un conjunto. Había símbolos dispuestos en círculos de todos los tamaños, incluso círculos dentro de círculos dentro de círculos, con algunos de los símbolos contenidos dentro de ellos compuestos por otros diseños y elementos más pequeños que Richard reconoció a su vez. Era una visión perturbadora ver a un hombre tan entregado a un propósito tan esotérico.


  Todo ello lo convertía en una fluida ilustración siniestra, viva y en movimiento con cada diseño colocado en las innumerables capas superpuestas claramente discernible, y a todas luces con un propósito.


  A Richard lo conturbó en especial el dibujo central que cubría la parte superior de la cara y el cráneo del hombre, el que tenía el número nueve invertido. Como el resto de los símbolos que cubrían al hombre por todas partes, también este estaba en el Idioma de la Creación.


  Richard también fue muy consciente de que mirando hacia fuera desde el símbolo tal y como estaba posicionado el hombre, el nueve que había en el centro no estaría invertido para él.


  Aquel símbolo concreto era el mismo que había en la máquina de los presagios y en la tapa del libro, Regula, que acompañaba a la máquina. Era un símbolo que lo conectaba todo a Richard.


  Los ojos rojos del hombre se dirigieron a la mano de Richard que aferraba la empuñadura de su espada todavía guardada en su vaina, antes de regresar para mirar al interior de los ojos de Richard, como si mirara dentro de su alma.


  —Lord Rahl —dijo en una voz que era tan perturbadora como su carne—, qué amable por vuestra parte visitar mis dominios de la provincia de Fajín.


  La frente de Richard se arrugó.


  —¿Obispo Hannis Arc?


  El hombre inclinó la cabeza.


  —En realidad, es lord Arc.
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  lord Arc —dijo Richard en un tono de voz sin inflexión—. Se me dijo que era obispo Hannis Arc.


  El hombre sonrió hipócritamente.


  —Mi título anterior. —Lo desechó con un fastidioso floreo de una mano tatuada—. Ahora soy lord Arc, que pronto será… bueno, eso carece de importancia por el momento. Tenemos asuntos más importantes que nos aguardan.


  La sombra tras el hombre finalmente avanzó para colocarse junto a él.


  Richard quedó estupefacto al ver que era una mord-sith vestida de cuero rojo; una mord-sith alta, atractiva y con un aspecto muy peligroso.


  Lo dejó aún más estupefacto ver que la rubia mujer no era una mord-sith que reconociera… y las conocía a todas. Al menos, pensaba que así era. Esta, pensó, debía de haber estado escondida bajo una roca. Una roca en las Tierras Oscuras.


  Hannis Arc alargó una mano para presentarla a la vez que sonreía satisfecho ante la sorpresa que veía en Richard.


  —Esta es el ama Vika.


  No tan sólo no la reconocía, sino que Richard no había oído a ninguna mord-sith mencionar el nombre de Vika.


  Hannis Arc volvió la cabeza hacia la mujer.


  —¿Lo ves, Vika? Te preocupas por nada. Es como dije. Yo dejo las miguitas de pan y lord Rahl las sigue.


  Ella sonrió, pero sostuvo la mirada de Richard con sus acerados ojos azules.


  —Sí, lord Arc.


  Hannis Arc volvió a girar la cabeza, mirando también a Richard a los ojos al hablar.


  —Él no es más que un cachorrito, que piensa que se pone en marcha cuando lo decide, cuando quiere y adonde quiere, cuando en realidad es otro quien sujeta su traílla.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Richard con toda la calma que fue capaz de reunir, recordándose que no debía perder los estribos.


  Necesitaba pensar, dilucidar qué estaba sucediendo, y sabía que no podría hacerlo si se dejaba llevar por un arranque de furia, aunque resultara muy satisfactorio. Era mejor ganar tiempo y averiguar exactamente con qué clase de peligro se enfrentaba en realidad. Sabía que cuantas más preguntas pudiera hacer, y cuanto más dejara hablar a aquellos dos, más tiempo podría obtener para intentar pensar en un modo de salir de la trampa en la que había caído.


  —Veréis, lord Rahl, todo iba como yo quería, pero entonces la Doncella de la Hiedra casi estropeó mis planes. Daba la impresión de que estaba obsesionada con esa ansia de sangre que tanto subyuga a los de su clase. Pero imagino que ya habéis averiguado más que suficiente al respecto.


  »Debido a su incapacidad para llevar a buen término mis peticiones perfectamente razonables y cuidadosamente planeadas, fue necesario cambiar mis planes. Al final, no obstante, me ocupé de que funcionara en mi propio provecho, como todas las cosas acaban por hacer.


  »Veréis, siempre tomo en consideración las sendas alternativas que otros pueden elegir debido a su naturaleza más limitada de modo que, de ser necesario, pueda alterar mis propios planes. Debido a eso, estaba preparado y fui capaz de aprovechar la situación cuando se presentó. Resultasteis ser de lo más servicial y por consiguiente funcionó en mi beneficio aún mejor de lo que habría podido soñar en un principio.


  »Veréis, al principio, me preguntaba cómo me ocuparía de vuestras bien conocidas y bastante peligrosas habilidades, pero ahora, gracias a la obstinada naturaleza de esa mugrienta Doncella de la Hiedra, esa contingencia ha quedado resuelta.


  Richard no estaba del todo seguro de qué era de lo que hablaba aquel hombre. Cuando no respondió, Hannis Arc, como Richard ya esperaba, se inclinó un poco al frente para entrar en detalles.


  —Me refiero al contacto de la muerte que ella plantó en vuestro interior que impide que vuestro don funcione. Su presencia dentro de vos interfiere con las funciones de la Gracia. —La sonrisa maliciosa reapareció—. Sí, estoy enterado de eso. Parece que me hizo un favor al dejaros sin colmillos. Puesto que conocía su naturaleza le permití saciar sus propias necesidades para que sirvieran a las mías. Sabía lo que intentaría hacer y sabía que tendríais que detenerla.


  Richard se preguntó qué función había tenido la profecía en eso.


  Hannis Arc se irguió, complacido consigo mismo.


  —¿Veis? Mi paciencia me resulta muy útil y todo redunda en mi beneficio al final.


  Richard vio que atrás en las sombras empezaban a aparecer figuras como si se materializasen de la roca misma. Al principio sólo vio unas pocas, pero en unos instantes eran cientos. Todas tenían el mismo aspecto.


  Shun-tuk.


  —Así pues, ¿cuál es ese grandioso plan vuestro? —preguntó Richard con toda la naturalidad de la que fue capaz, intentando todavía ganar tiempo—. ¿De qué va esa pequeña conspiración vuestra?


  —Todo a su debido tiempo. —Pareció incapaz de evitar añadir—: Y no es tan pequeña.


  —¿De verdad? ¿Esperáis que crea que desde los oscuros confines de la provincia de Fajín, en vuestros pequeños y recónditos dominios, habéis tramado algún magnífico y minucioso plan que al mundo le va a importar?


  La provincia de Fajín había contribuido con soldados a la campaña para detener a la Orden Imperial y algunos de aquellos hombres servían incluso en la Primera Fila. Resultaba descorazonador darse cuenta de que este lugar que había combatido a su lado nunca había estado realmente de su parte. O, al menos, su líder no lo estaba. Sólo había fingido lealtad.


  Richard se preguntó cuántos líderes de otros territorios que le sonreían con tanta afabilidad a la cara en realidad querían apuñalarlo por la espalda.


  Habían ganado la guerra, declarado la paz. Richard encontró tal traición no tan sólo exasperante, sino también desalentadora. Había creído que iba a haber paz. Zedd le había advertido que no había nada tan peligroso como la paz, y Richard debería de haberse tomado más en serio las palabras de su abuelo.


  Hannis Arc sonrió, como si tratara de decidir si quería matar a Richard allí mismo por menospreciar su revelación de un magnífico plan cuidadosamente elaborado o continuar atormentándolo con algún propósito. Al final, giró y se inclinó un poco a la vez que extendía un brazo a un lado en una fingida invitación cortés.


  —Venid con nosotros, por favor, lord Rahl, y os mostraremos un poco de mis magníficos planes. Luego podéis decidir por vos mismo si creéis que al mundo le importarán.


  Las verdes paredes de la muerte todavía permanecían a los lados y detrás, impidiendo cualquier huida.


  —¿Tengo elección? —preguntó Richard.


  Hannis Arc sonrió de un modo que le heló la sangre a Richard.


  —No.


  —Bueno, aun así, lo siento —dijo Richard—. Me temo que tengo otros planes y no os incluyen.


  La sombra de una mirada siniestra cruzó por el rostro tatuado del hombre, quien alzó un dedo en dirección a Richard.


  Un dolor repentino que le acuchilló el cráneo lo hizo caer a de rodillas en un santiamén. Sus ojos parecieron querer saltar de las órbitas mientras sus manos oprimían los costados de la cabeza. Parecía como si restallaran rayos en su interior a través de los oídos. El sonido dentro de su cabeza era ensordecedor, el dolor, avasallador.


  Hannis Arc retiró el dedo que le apuntaba y el dolor desapareció con él. Richard cayó al frente sobre las manos a la vez que daba una boqueada.


  —Yo puedo hacer esto todo el día —dijo el hombre—. ¿Podéis vos?


  Richard pugnó por volver a ponerse en pie, jadeando aún para recuperar el aliento.


  —Creo que puedo, obispo —respondió, utilizando deliberadamente el título de menor categoría de su adversario—. Por favor, continuad.


  —Dejadme pasar unos cuantos minutos con él, lord Arc —dijo Vika con amenazadora impaciencia—. Le enseñaré a ser más respetuoso.


  Él desechó la sugerencia con un ademán.


  —Más tarde.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Como deseéis, lord Arc.


  Richard deseó poder saber de dónde diablos había salido la mujer y por qué no sabía nada sobre ella.


  —Ya es suficiente —indicó Hannis Arc, prescindiendo del tono educado para volver a mostrar su auténtico carácter—. Si queréis volver a ver a vuestros amigos —dijo a Richard—, vendréis conmigo.


  Empezó a alejarse, pero luego volvió a girar.


  —Por cierto, creo que comprendéis cómo funciona el poder de una mord-sith. Desenvainad vuestra espada y perteneceréis a Vika.


  —Vika —dijo Richard, dirigiéndose directamente a ella y haciendo caso omiso de su amo—. ¿Qué estás haciendo aquí, con él? Las mord-sith sirven al lord Rahl.


  —No todas —respondió ella con aquella inimitable y escalofriante sonrisa de mord-sith—. Ya no.


  —¿Qué quieres decir con «ya no»?


  —Servíamos a la Casa de Rahl, como había sido siempre nuestra tradición, pero cuando Rahl el Oscuro nos envió en misiones a la provincia de Fajín en su nombre, algunas de nosotras aceptamos la invitación de lord Arc de unirnos a él.


  Richard asintió.


  —Comprendo, Vika. Rahl el Oscuro era un hombre malvado. Sé cómo trataba a las mord-sith. Créeme, también me hizo daño a mí. Al final, lo maté.


  Ella volvió a sonreír.


  —Me alegro por ti. —La sonrisa desapareció e hizo girar el agiel hacia arriba, empuñándolo—. Ahora haz lo que te dicen y acompáñanos, o haré que desees no haber vacilado.


  Richard sabía que existía un tiempo y un lugar para cada cosa, incluido el tiempo para plantar cara y pelear. Existía incluso un tiempo para intentar explicar las cosas. Ese no era ninguno de ellos. En especial no delante de Hannis Arc.


  También sabía de qué pasta estaban hechas las mord-sith. Eran mundialmente temidas por un buen motivo y él no estaba buscando pelea. Contempló la determinación de sus inflexibles ojos azules y más allá a los cientos de shun-tuk que habían aparecido de la nada.


  Ese no era el momento ni el lugar para plantar cara y pelear.


  Más que eso, sin embargo, sabía que esas personas probablemente eran responsables de haber capturado a sus amigos. Acompañarlos sería sin duda alguna el modo más rápido y fácil de averiguar dónde estaban retenidos.


  Una vez que supiera eso, entonces tal vez sería el momento de plantar cara y pelear.


  Richard inclinó la cabeza.


  —Por favor, obispo, ama Vika, os sigo.
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  en un estado de ánimo sombrío, Richard siguió a Hannis Arc cuando este empezó a caminar en dirección a las torres de roca situadas a lo lejos. Mientras pasaba por delante de la masa de escarpadas agujas de piedra, aún más shun-tuk de aspecto blancuzco emergieron de las sombras para estrechar el cerco.


  Eran las personas más amedrentadoras que Richard había visto nunca. Todos ellos, incluso las mujeres, llevaban el pecho desnudo. Lo más que llevaban por encima de las cinturas eran ristras de abalorios, huesos y dientes, muchas de ellas arrolladas a la parte superior del brazo. Todos ellos iban embadurnados con una sustancia terrosa y blanca que cubría cada centímetro de piel que no estuviera cubierto con sus sencillas y escasas ropas. En cierto modo, el pigmento blanco era su vestimenta. La mayoría, incluidas varias mujeres, se habían afeitado la cabeza. Unos pocos lucían copetes de pelo atados con ristras de huesos y dientes para conseguir que permaneciera alzado en un penacho. Richard no sabía si era una indicación de rango, otro método de embellecimiento o estaba pensado para darles un aspecto más amenazador.


  Tenían un aspecto salvaje y desagradable.


  Todos lo escrutaron con semblantes torvos y ávidos. Los ojos de los shun-tuk parecían atormentados, rodeados por los toscos círculos de grasiento hollín oscuro. Algunos tenían una mueca de calavera pintada sobre los labios y las mejillas con la misma grasa oscura, de modo que tenían más aspecto de esqueletos que de personas vivas con carne en los huesos. Era como si quisieran festejar la parte de ellos que estaba muerta.


  Tal cosa tenía sentido en vista de que esos seres no eran realmente personas vivas. Eran mediopersonas, parte del tercer reino que existía en algún punto entre la vida y la muerte. Estas criaturas carecían de alma, no tenían conexión con la Gracia, carecían de la chispa de la Creación que los acompañaría a lo largo de sus vidas y al inframundo.


  Por el momento, no existían ni en el mundo de la vida ni en el mundo de la muerte. Pertenecían al tercer reino.


  A Richard lo entristecía saber que también él pertenecía a ese reino y que tenía la sombra de aquel mundo de las tinieblas rondándolo.


  Era más que perturbador estar en medio de una concentración tal de mediopersonas, ya que eran seres que, si se les daba la oportunidad, caerían sobre él y lo despedazarían, devorándolo para intentar robar su alma.


  A medida que se adentraban en la interminable extensión de agujas rocosas que sobresalían del suelo por todas partes, el aire fue oscureciéndose sobre sus cabezas con una nebulosa capa de humo. Olía a azufre. El humo era tan espeso que en algunos lugares Richard no podía ver la parte superior de las proyecciones rocosas más altas.


  La interminable marcha recordaba a una caminata a través de un bosque de piedra con el humo que flotaba actuando como dosel de hojas. Empezó a divisar lugares donde aquel humo ascendía de grietas en el suelo. Cuanto más andaban, más frecuentes eran las fisuras, hasta el punto de tener que pasar por encima de ellas y a través del asfixiante humo gris. Salía luz verde a través de muchas de aquellas grietas, como si caminaran sobre roca que flotaba en la superficie del mismo inframundo.


  A los lados, Richard vio aberturas en las escarpadas paredes de piedra. Algunas parecían poco profundas, pero otras se adentraban en la oscuridad. Humo acre ascendía del suelo resquebrajado a su alrededor para acrecentar la nebulosa capa sobre sus cabezas.


  Más al interior de los cañones que formaban las columnas de piedra, las agujas empezaron a adquirir el aspecto de fajos enormes de juncos que se hubieran convertido en roca. Muchas de las cañas pétreas estaban partidas a distintas longitudes, dando a cada columna una parte superior irregular. El suelo estaba cubierto de aquellos pedazos rotos con aspecto de varas. En algunos lugares eran torres las que se habían venido abajo y desplomado sobre el suelo para dejar una profunda capa de detritos por entre la que era muy difícil caminar. A lo lejos, en los lados, las columnas se fusionaban para pasar a ser inmensos oteros de piedra.


  A medida que avanzaban por una sinuosa ruta a través de la red de profundos y oscuros desfiladeros creados por las agujas, Richard vio a más shun-tuk en los oscuros recovecos, atisbando al exterior con aquellas órbitas atormentadas y ávidas pintadas de negro.


  Más al interior del confuso paisaje, la roca cambió y en el interior entre las agujas parecía haber sido en una ocasión líquido que inundó el lugar y luego se solidificó en forma de piedra. Era más oscura y estaba llena de agujeros. Richard vio con más frecuencia aberturas en la roca. Las moles más grandes estaban acribilladas de toda clase de agujeros irregulares. En algunos lugares los flujos de piedra se juntaban en lo alto para formar puentes y arcos. También esos aumentaron en número creando una red de simas cubiertas. En algunas partes, la roca que cubría al grupo se espesaba de modo que durante breves espacios de tiempo era como atravesar cavernas.


  Daba la sensación de que el agreste paisaje los iba engullendo poco a poco.


  Los shun-tuk parecían aumentar en número, saliendo de aberturas en la roca para observar o para unirse a la procesión. A medida que se internaban en la enmarañada masa rocosa, dio la impresión de que avanzaban a través de un sistema de cuevas que con el paso del tiempo había quedado parcialmente expuesto. Cuanto más se adentraban, más se cerraba la piedra sobre sus cabezas, hasta que al cabo de un rato, estuvieron en una red de pasadizos que estaban casi por completo bajo tierra. De vez en cuando, Richard veía espesas nubes grises, pero enseguida volvían a pasar al interior de oscuros corredores subterráneos.


  Cuando esos pasadizos, esos agujeros que acribillaban la roca, se tornaron lo bastante oscuros, entraron en acción las antorchas para iluminar el camino. Al final, a medida que penetraban más al interior, la roca se cerró por completo en lo alto de modo que quedaron totalmente bajo tierra. Muchos de los adustos y blanquecinos mediopersonas traían antorchas con ellos al emerger de agujeros, túneles y huecos situados por todas partes.


  En algunos de los pasadizos laterales, Richard vio a figuras silenciosas de pie, como si custodiaran el pasillo. No eran shun-tuk. Eran los muertos que habían sido reanimados. Los cadáveres, uno con el hueso de un hombro sobresaliendo de la carne reseca y en proceso de desintegración, los observaron con refulgentes ojos rojos.


  Richard renunció a intentar memorizar la ruta que seguían para poder encontrar el camino de vuelta para salir de allí. La red de cuevas era un laberinto de incontables entradas. Comprendió que estaba completamente perdido en aquel dédalo de pasillos subterráneos y se preguntó si tendría que enfrentarse en algún momento al problema de hallar la salida.


  Llegaron a una serie de cavernas situadas a los lados que estaban tapiadas, algunas con toscas tablas que parecían servir de puertas o barreras. Otras aberturas, sin embargo, estaban cegadas con cortinas de la ondulante luminiscencia verde del inframundo.


  Cuando Richard vio una figura de pie detrás de una de aquellas cortinas verdes, se paró para mirar. Pudo darse cuenta de que no era uno de los espíritus que podían verse en el mundo de los muertos. Esta figura no se movía igual, no se retorcía y no gemía. Caminaba y luego permanecía inmóvil, como lo haría un hombre. Supo que era una persona atrapada en el otro lado de la pared verde y le pasó por la mente que el velo del inframundo podría estar sirviendo como una especie de puerta de prisión.


  La mord-sith le dio un golpecito en la parte posterior del hombro con su agiel para mantenerlo en movimiento y él se llevó una mano al hombro a la vez que daba un traspié al frente, para acariciar la zona que había recibido la inesperada punzada de dolor. Por amplia experiencia sabía que el dolor podría haber sido mucho peor, de haberlo querido ella. En esta ocasión su intención sólo lo había instado a avanzar.


  No llevaban demasiado trecho recorrido cuando Hannis Arc paró y se dio la vuelta, mirando con atención a Richard, a Vika y a la masa de mediopersonas silenciosa y pintada de blanco que se acercaba por los lados y por detrás de Richard. Cuando este se detuvo, Hannis Arc hizo un mudo ademán a la mord-sith.


  Esta comprendió lo que quería.


  —Dame tu espada —dijo a la vez que iba a colocarse delante de Richard—. No la vas a necesitar.


  Entregar su espada era poco más o menos lo último que deseaba hacer Richard, pero sus opciones eran de lo más limitadas. Podía desenvainar el arma y pelear, pero ni en sueños podría rechazar a aquella horda de shun-tuk que lo rodeaba. Su primer objetivo, por supuesto, habría sido Hannis Arc, pero el hombre ya había demostrado sus poderes arcanos, de modo que tal ataque resultaría inútil. Por último, intentar utilizar el arma contra una mord-sith era una equivocación que ya había cometido en una ocasión. Y no la volvería a cometer.


  Vika alargó las manos. Richard se quitó el tahalí pasándolo por encima de la cabeza y depositó la envainada espada en las palmas de la mujer.


  Ella pareció un poco sorprendida.


  —Muy bien, lord Rahl. Si no supiera que no puede ser, pensaría que ya habíais sido entrenado por una mord-sith.


  Sin decir nada, Hannis Arc hizo una seña a los mediopersonas apelotonados a poca distancia.


  Uno de los shun-tuk asestó un empujón a Richard, haciendo que tomara un túnel diferente situado a la izquierda. Una vez pasada la entrada, Hannis Arc alzó una mano con elegancia y un velo de tenue luz verde ascendió para tapar la abertura, encerrando a Richard detrás de él.
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  richard, sintiéndose desnudo sin la espada, miró a su alrededor en su repentina soledad, con el velo verdoso proporcionando luz suficiente para poder ver. Paseó de un lado a otro durante un rato, frustrado, enojado y sintiéndose acorralado no tan sólo por la luminiscencia verde que lo confinaba en un cuarto abierto en la roca, sino por toda la situación.


  Había esperado que esto lo condujera al lugar donde tenían cautivos a Zedd, Nicci, Cara y los demás. Sospechaba que tenía que estar cerca de ellos, pero encerrado en un lugar como aquel no sabía cómo conseguiría llegar hasta sus amigos.


  Era evidente que Hannis Arc llevaba tiempo tramando algo y Richard no se había percatado en absoluto de las traicioneras maquinaciones de aquel hombre. No sabía con seguridad qué había planeado o cuál era su objetivo final, pero tenía algunas ideas y ninguna de ellas era buena.


  Odiaba la sensación de estar muy por detrás del flujo de los acontecimientos, de sentir que lo habían atrapado antes de que comprendiera siquiera que algo sucedía. No tan sólo la barrera que encerraba al tercer reino, construida en tiempos de Naja Luna durante la antigua guerra, había dejado de funcionar, sino que al mismo tiempo Hannis Arc planeaba algo que no presagiaba nada bueno. Parecía más que evidente que los dos acontecimientos estaban conectados.


  Se reprendió por concentrar tanto esfuerzo mental en el problema en lugar de tratar de pensar en un modo de salir de la situación. No podía conocer el alcance de la amenaza y era inútil hacer conjeturas.


  Al menos Samantha había conseguido huir. Eso significaba que la situación no era irremediable. O bien a Hannis Arc ella no le importaba o bien todavía no había conseguido atraparla. Lo más probable era que no la considerara una amenaza seria. Era lo que Richard quería.


  Era necesario que abordara los obstáculos de uno en uno. La solución inmediata que necesitaba era ver si había un modo de salir de la prisión en la que estaba. Tenía que concentrarse en eso.


  Dejando de lado el torbellino de preocupaciones y preguntas, empezó a explorar la irregular zona en la que estaba confinado.


  Había un cubo de madera con agua cerca de una pared, pero nada de comida. No tardó en descubrir que había aberturas por todas partes a través de la roca, pero la mayoría eran pequeños agujeros oscuros en los que no podía meter más que un dedo o una mano. Había unas cuantas aberturas más, apenas lo bastante grandes para que pudiera introducirse en ellas, pero oscuras como bocas de lobo. Richard sospechó que no conducían a ninguna parte, de modo que podía dejarlas de momento para probar suerte con ellas como último recurso. No le serviría de nada intentar escurrirse a través de ellas y quedar atorado. Había aberturas más grandes, como la que había usado para entrar, pero también estaban bloqueadas con las refulgentes paredes verdes.


  Richard tuvo buen cuidado de mantenerse apartado del velo. Había estado alarmantemente cerca de tales límites con el inframundo con anterioridad, pero no estaba seguro de las propiedades exactas de los que había en ese lugar. Hannis Arc los había hecho aparecer, y era imposible saber si el límite entre mundos actuaba de un modo diferente en el tercer reino, donde vida y muerte coexistían. Además, no quería estar demasiado cerca y que uno de estos lo engullera sin previo aviso.


  Mientras echaba una ojeada a su alrededor, se le ocurrió que los velos del límite que lo mantenían encerrado en la prisión podrían empezar a venírsele encima para arrastrarlo al interior del inframundo. Parecía improbable, de todos modos. Hannis Arc podría haberse limitado a entregarlo a los shun-tuk de haber querido ver muerto a Richard.


  No, Hannis Arc lo quería vivo por alguna razón. Tal vez la misma razón por la que había hecho prisioneros a los demás en lugar de matarlos. Richard deseó saber cuál podría ser esa razón.


  Entre suspiros de contrariedad, introdujo las manos en los bolsillos posteriores del pantalón mientras daba vueltas, inspeccionando cada centímetro de su prisión. No vio nada útil y ningún modo de salir. Parecía una mazmorra muy segura.


  Esperó que a Samantha no la hubieran capturado los shun-tuk. En el fondo de su mente existía una preocupación constante por ella. Consideró el modo en que había sido capaz de hablarle desde el otro lado del velo verdoso que lo tenía atrapado, y recordó que ella pudo oír su voz, pero no verlo.


  Ese pensamiento le dio una idea.


  Fue hasta uno de los pasadizos cubiertos con una trémula cortina de luz verde.


  —¿Hay alguien ahí? —llamó a gritos.


  Cuando volvió a llamar y siguió sin recibir respuesta aparte del eco de su propia voz, siguió adelante hasta el siguiente velo, y luego otro, gritando en cada uno.


  —¿Puede oírme alguien? ¿Hay alguien ahí?


  —¿Richard? —le llegó el débil eco de una voz que conocía.


  Richard giró en redondo hacia el lugar del que había salido la voz en el otro extremo de la irregular estancia. Corrió al otro lado de su prisión, al velo verde que flotaba en la abertura situada en aquel lado.


  —¿Zedd? ¿Zedd, eres tú?


  —¡Queridos espíritus… Richard! —resonó la voz.


  Sonaba lejana, como si estuviera a varias habitaciones de distancia, y no era muy fuerte, pero sí lo suficiente para oírla y era inconfundible. La voz de Zedd sonaba ahogada por las lágrimas. Aquel sonido atormentado en la voz de su abuelo aterró a Richard.


  —Zedd, sí, soy yo. ¿Estás bien?


  —Sí, muchacho. Estoy vivo.


  Esa no era la respuesta que él había estado esperando.


  —¿Zedd, estás bien? ¿Qué te están haciendo?


  Aguardó un momento hasta que la respuesta llegó por fin.


  —Nos están sangrando.


  —¿Sangrando? ¿Os están sacando la sangre?


  —Sí.


  Richard asestó un puñetazo a la pared de piedra junto a la abertura bloqueada por la luminiscencia verde.


  —¿Por qué?


  —Es una larga historia. He visto a unos cuantos de los otros. Y a algunas personas que no conozco. También los sangran, tanto a los que tienen el don como a los que no.


  Richard recordó el modo en que Jit había estado bebiendo la sangre de Kahlan y tuvo que recordarse que debía respirar más despacio y mantener la calma. Tenía que mantener alerta los cinco sentidos si quería que se le ocurriera algo.


  Tuvo que hacer un supremo esfuerzo para no intentar zambullirse a través del límite del inframundo para llegar hasta su abuelo.


  —Lamento que también te hayan cogido, muchacho. Pero es reconfortante oír tu voz.


  La angustia en la voz de Zedd era inconfundible. Raras veces sonaba tan desconsolado.


  —Zedd, aguanta. Se me ocurrirá algo.


  Pudo oír una risita ahogada.


  —Ese es el Richard al que he echado tanto en falta.


  Richard tragó saliva.


  —Zedd, ¿para qué quieren vuestra sangre?


  —La están usando para intentar reanimar a los muertos.


  Richard pestañeó.


  —¿Qué?


  —No hablan mucho, pero por lo que puedo colegir, creen que la sangre de los que poseen el don puede devolver la vida a los muertos de algún modo.


  —Eso es de locos, pero no es ni con mucho lo más absurdo que he oído recientemente.


  El silencio se alargó un momento antes de que Zedd volviera a hablar.


  —Estoy tan cansado… Richard, tengo que descansar. Tan cansado…


  Richard asentía.


  —No pasa nada, Zedd. Descansa. Se me ocurrirá algo. Conseguiré que salgamos todos de aquí, juro que lo haré. Aguanta. Ahorra energías.


  —Chist. Vienen a por mí otra vez. Te quiero, muchacho…


  La voz de Zedd se apagó.


  Richard volvió a golpear el puño contra la pared al oír cómo su abuelo lanzaba un grito a lo lejos mientras se lo llevaban.


  Tenía que hacer algo.
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  kahlan se agarró a la manija lateral para mantenerse erguida cuando el carruaje brincó en una rodada. Los traqueteos tan bruscos y violentos hacían que le dolieran los músculos abdominales lastimados por el agiel. Todavía le dolía cuando inspiraba profundamente.


  Tanto la mord-sith como el abad la observaban atentamente mientras viajaban por un paisaje sombrío de árboles imponentes y terreno escarpado e inhóspito. Kahlan volvió los ojos para mirar por la ventanilla de modo que no tuviera que mirar a sus dos acompañantes. Le hervía la sangre cuando los miraba. La enfurecía que estuvieran haciendo esto.


  El Nuevo Mundo había librado durante años una guerra horripilante con el Viejo Mundo. El emperador Jagang había causado un padecimiento incalculable y era imposible decir cuántos cientos de miles de personas habían perdido la vida en aquella guerra. Familias perdieron padres, madres, hermanos, hijas e hijos. Generaciones enteras de personas habían sido eliminadas. Más personas aún quedaron lisiadas de por vida. Muchos tardarían años en quedar totalmente curados, si es que curaban.


  ¿Y para qué?


  Para que el emperador Jagang pudiera gobernar el mundo, para que la Orden Imperial pudiera hacer posible su visión de que todo el mundo debía vivir para la Orden Imperial y sus creencias, vivir como súbditos de aquellas ideas retorcidas del bien común impuestas por la fuerza.


  Al igual que tantos otros gobernantes que predicaban un bien común, habían estado dispuestos a matar a todos los que no estuvieran de acuerdo con su falsa ilusión de una vida mejor. Habían estado dispuestos a borrar del mapa ciudades enteras, a todo el Nuevo Mundo si era necesario, para salirse con la suya.


  El sufrimiento que habían traído al mundo había sido asombroso, todo por la absurda idea de una vida mejor para todos.


  Pero Richard había conducido al Nuevo Mundo a la victoria. La libertad había prevalecido. La larga y dura experiencia, el sufrimiento y sacrificio que en ocasiones daba la impresión de que jamás finalizaría, había acabado ya.


  El mundo estaba en paz.


  ¿Y ahora estas personas procedentes de una tierra siniestra y desolada querían volver a encadenar al mundo, igual que la Orden Imperial? ¿Y para qué? ¿Para poder gobernar ellos?


  Era demencial.


  Kahlan apretó con fuerza las mandíbulas mientras lanzaba furiosas miradas por la ventanilla.


  —¿Cómo fue?


  Kahlan volvió la cabeza para mirar con cara de pocos amigos al abad sentado en el asiento situado frente al suyo.


  —¿Qué?


  La sonrisa ufana del hombre parecía estar muy a gusto en sus facciones mientras la observaba. Podía ver lo furiosa que ella estaba y disfrutaba con ello. Estaba encantado consigo mismo por haberla cogido prisionera, por tener a la Madre Confesora, a la esposa del lord Rahl, a la mujer que había ayudado a derrotar a la Orden Imperial, convertida en aquellos momentos en una simple propiedad personal.


  —Que cómo fue.


  Kahlan le fulminó con la mirada sin responder y devolvió la mirada a la ventanilla a la interminable extensión de bosques oscuros. Las plomizas nubes hacían que todos los árboles tuvieran un color gris verdoso. El bosque parecía muy antiguo, como si el mundo del hombre no lo hubiera tocado. Era una tierra salvaje inexplorada, un erial primigenio e inhóspito donde la muerte y la descomposición eran el modo de vida.


  Las torcidas ramas que trazaban un arco sobre la pequeña carretera casi los encerraban por completo, convirtiendo la calzada mal construida en un túnel sombrío a través de territorio hostil. Daban la impresión de ser como brazos enormes de monstruos que intentaban continuamente atrapar victimas. Eran los bosques de aspecto más malicioso que había visto nunca.


  Un repentino y violento golpe en la cara tumbó a Kahlan sobre el asiento.


  Jadeó por el dolor y la conmoción causados por el puñetazo de la mord-sith. Su mundo pareció ladearse al mismo tiempo que giraba en redondo. Por un momento, a Kahlan le costó comprender dónde estaba o qué sucedía. Los brazos yacían sin fuerzas, uno sobre las piernas, el otro colgando por encima de la parte delantera del asiento de cuero negro.


  Kahlan gimió cuando el daño del golpe empezó a alcanzar su plenitud. Sintió un dolor punzante en la mandíbula y un hormigueo en labios y nariz como si le clavaran miles de agujas.


  Erika irguió a Kahlan tirando con violencia de sus cabellos y luego le asestó un revés en el otro lado de la cara, para finalmente empujarla de vuelta a su asiento.


  Mientras permanecía sentada, con los brazos colgando inertes a los costados, Kahlan notó la calidez de la sangre descendiendo por su barbilla para gotear sobre los pantalones.


  —El abad te ha hecho una pregunta —gruñó la mord-sith—. Sería mejor que aprendieras a respetar a tus superiores. Si no deseas hacerlo, entonces me encantará pedir al cochero que detenga el carruaje para arrastrarte por la carretera y enseñarte a mostrar la deferencia y obediencia adecuadas.


  Se inclinó al frente, volvió a agarrar a Kahlan por el pelo, tiró de ella hacia adelante y acercó su cara a la de ella.


  —¿Te gustaría?


  —No —respondió Kahlan antes de que la mord-sith volviera a pegarle.


  Erika sonrió con suficiencia a la vez que soltaba los cabellos de la Madre Confesora, luego se recostó en su asiento y cruzó los brazos sobre el pecho.


  Con el dorso de la mano, Kahlan se limpió la sangre de la boca.


  El abad Dreier observó con tranquila satisfacción un momento antes de repetir finalmente la pregunta.


  —Pregunté cómo fue. Espero una respuesta. Erika espera una respuesta. Ambos estamos muertos de curiosidad.


  Kahlan le lanzó una mirada llena de odio.


  —¿De qué estáis hablando? ¿Cómo fue qué?


  Con un vivaz movimiento de una mano, el abad indicó el largo descenso en caída libre desde un lugar alto.


  —Ya sabéis, el descenso, la caída desde el risco. Realmente debéis aprender a tener más cuidado. Ser torpe y caer de ese modo podría acabar matándoos algún día. Y bien, ¿cómo fue?


  Kahlan podía sentir cómo se le hinchaba el labio y el dolor hacía su aparición con toda su fuerza. Nada deseaba más en aquel momento que estrangular a aquel hombre.


  —No me gustó mucho.


  Él enarcó una ceja, divertido.


  —¿Ah, no? ¿Y por qué no?


  Kahlan dirigió una veloz mirada a la mord-sith y luego volvió a mirarlo a él.


  —Fue aterrador.


  El hombre soltó una breve risita.


  —Imagino que lo fue. —Cruzó los brazos mientras se recostaba en el asiento, observándola—. Pero era de eso de lo que se trataba.


  —¿Tenía un motivo?


  —Desde luego —respondió él, encogiéndose de hombros.


  —Me temo que no soy muy buena para las adivinanzas. ¿Por qué no me contáis cual era el motivo?


  —¿Cuál iba a ser? Daros un susto de muerte, por supuesto. Casi os morís de miedo, ¿no es cierto? Cuando estabais casi llegando abajo, cuando estabais a punto de chocar contra el suelo yendo a toda velocidad por haber caído de tan arriba.


  —¿Así que el motivo era asustarme? De acuerdo. Lo conseguisteis. Me asusté. ¿Estáis contento?


  Él giró su sonrisa hacia la mord-sith.


  —Todavía no lo comprende.


  —Lo hará —dijo la mord-sith, balanceándose adelante y atrás cuando el carruaje pasó por encima de una serie de baches—. Al final.


  —Supongo que tienes razón —repuso él con un suspiro.


  Kahlan permaneció sentada en silencio, no queriendo proporcionarle la satisfacción de preguntarle a qué se refería.


  —¿No sentís curiosidad? —preguntó él—. ¿No os preguntáis cómo lo hice?


  Ella sabía exactamente de qué hablaba él. Le estaba preguntando si sentía curiosidad respecto a cómo había conseguido usar su don para detener su caída justo antes de que chocara contra el suelo.


  Kahlan había crecido rodeada de magos. Sabía muchas cosas sobre magia y lo que esta podía hacer. Los que poseían el don podían levantar cosas, incluso cosas pesadas, y atrapar objetos que caían antes de que chocaran contra el suelo.


  Pero no podían hacer eso con seres vivos, en especial con personas.


  La vida de algún modo interfería con aquella clase de manipulación. Algo respecto a tener un alma impedía que a la gente la levantaran del suelo, salvo en raras circunstancias y por períodos breves de tiempo. Incluso en ese caso, requería un esfuerzo monumental. De lo contrario, todos serían capaces de volar. Le habían explicado el principio en una ocasión, pero en aquel momento había parecido poco importante.


  Lo que era importante, lo que era relevante, era cómo Ludwig Dreier había conseguido hacerlo, en especial con tal precisión. Cuando se había detenido, la cara de Kahlan estaba a centímetros de la tierra, entonces él la había bajado con suavidad y delicadeza hasta el suelo.


  Fue una experiencia atroz, aterradora y horripilante que la había dejado temblando como una hoja.


  —Sí —dijo Kahlan—, de hecho, siento curiosidad. ¿Cómo lo hicisteis? Es obvio que poseéis el don, un dato que nos ocultasteis en el palacio. Jamás he conocido a un mago que pudiera hacer una cosa así. Según me enseñaron, el don no permite hacer eso.


  Él sonrió con satisfacción.


  —Muy cierto. El don no puede hacer una cosa así. Pero poseo una clase distinta de poder.


  —El don es el don.


  —Sí, de eso no cabe duda, pero lord Arc y yo, entre otros, hemos adquirido la habilidad adicional de usar poderes arcanos junto con nuestro don. El resto del mundo sencillamente no comprende los poderes que tenemos o qué podemos hacer con ellos. —Indicó con un ademán hacia afuera de la ventanilla—. Una de las ventajas de vivir aquí, tan lejos de todo, lejos de todos los demás, es poder aprender tales artes arcanas de los sortílegos y luego desarrollarlas para que sean algo totalmente distinto, algo que es más de lo que ellos jamás podrían imaginar. Pero claro, ellos no poseen el don y por lo tanto jamás podrían imaginar tales cosas.


  —Deberíais tener mucho cuidado conjurando artes arcanas.


  La sonrisa del abad volvió a ensancharse. Kahlan empezaba a hartarse de verla. La presunción del hombre parecía ser un fin en si misma.


  —No tengo miedo —dijo en una voz baja y más bien peligrosa.


  Kahlan quiso decir que sí debería estar asustado, pero se lo pensó mejor.


  Entonces él se animó.


  —Pero vos sentisteis miedo. Cuando caíais, quiero decir. Estabais asustada.


  —Ya os dije que lo estaba —repuso ella mientras brincaban sobre otra sección pedregosa de la carretera.


  La sacudida le lastimó el abdomen, dejándola sin aliento, y le provocó una punzada en la mandíbula. Al menos el labio había dejado de sangrar.


  —Eso era lo que yo quise que sucediera.


  Kahlan renovó su mirada de odio.


  —Yo pensaba que habíais dejado atrás hace tiempo la etapa de asustar a las chicas.


  La mord-sith lanzó una sonora carcajada.


  —Es graciosa. —Dirigió la mirada al abad Dreier—. Es graciosa.


  Él efectuó una mueca, pero aparte de eso hizo como si la mord-sith no existiera.


  —Existe un motivo para el miedo —dijo en tono paciente a Kahlan—. Intento explicar mi propósito, y en ese contexto el propósito de mayor envergadura de la obra de mi vida.


  Kahlan respiró profundamente. En realidad no quería charlar. Desde que Erika le había asestado aquel tortazo en la mandíbula, le dolía cuando intentaba hablar. Supuso que no había forma de evitarlo.


  Además, comprendió que necesitaba averiguar qué tramaba aquel hombre, de qué trataba la «obra de su vida» y qué hacía en la abadía. Podía darse cuenta de que no haría falta mucho para animarlo a revelar tales cosas.


  —Lo siento, abad, pero caer por un precipicio y ser atrapada en el último instante antes de chocar contra el suelo es nuevo para mí. Me temo que si tenéis algún propósito para hacerlo, se me escapa.


  Él abandonó la sonrisa a la vez que se inclinaba hacia ella.


  —Justo allí, al final, justo en aquel último instante antes de morir, ¿tuvisteis alguna revelación? ¿Algún último pensamiento? ¿Algún recuerdo del significado de vuestra vida? En momentos excepcionales en los que uno casi está a punto de morir, muchas personas dicen que experimentan en un único instante la totalidad de su vida… que lo ven todo.


  »Así que me preguntaba cuáles fueron vuestros últimos pensamientos en ese instante final.


  Kahlan tuvo que apartar la mirada de sus ojos. En su lugar miró por la ventanilla, contemplando cómo la interminable extensión de árboles y ramas pasaba como una centella por delante del carruaje.


  —¿Bien? —inquirió él—. ¿Qué último pensamiento tuvisteis?


  —No lo comprenderíais —respondió ella en una voz queda y sin mirarlo.


  Viajaron en silencio un momento.


  —En ese caso —dijo él finalmente—, ¿por qué no me lo explicáis?


  Ella sabía que no era simple curiosidad. Era una petición que no se atrevía a ignorar.


  —Experimenté la totalidad de lo que siento por mi esposo.


  Él alzó un dedo.


  —Ah, amor.


  Ella estuvo a punto de decir que él no podría saber lo que era realmente el amor, pero decidió no malgastar energías.


  —Bueno, veréis, la cuestión es —prosiguió el abad a la vez que se toqueteaba una uña— que hemos aprendido, a través de nuestras habilidades con poderes ocultos, cómo alterar esa experiencia.


  Los ojos de Kahlan giraron hacia él.


  —¿La «experiencia» de la muerte? ¿A qué os referís?


  —En él último instante antes de la muerte, la muerte real y cierta, la muerte de verdad, las personas experimentan muchas cosas diferentes. Pueden experimentar arrepentimiento, miedo paralizador, amor, incluso el recuerdo instantáneo de la suma de toda su vida, según me han contado. Esa clase de cosas.


  —¿Y?


  —Bueno, veréis, nosotros… por nosotros me refiero a mí, por supuesto, yo he aprendido mediante una larga experimentación y esfuerzo cómo alterar esa experiencia de modo que aquellos que están a punto de cruzar el velo y penetrar en el mundo de los muertos puedan hacer algo útil por los que permanecemos en el mundo de la vida.


  Kahlan frunció el entrecejo, sintiendo una auténtica curiosidad.


  —¿Qué podríais obtener que os sea de utilidad?


  La sonrisa regresó, pero esta vez no había diversión en ella, ni presunción. Era la expresión más malévola que ella había visto jamás.


  —Profecía.
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  kahlan estaba atónita.


  —Veréis —dijo él a la vez que se recostaba en el asiento—, esa vida que queda dentro de la persona, la vida que se está acabando, resulta alterada de modo que en ese último y singular instante en que cruzan al otro lado, durante ese breve momento en que todavía se aferran a la vida y al mismo tiempo tocan la muerte, más que ver las experiencias pasadas o sentir alguna sensación de pérdida o de amor, en su lugar, debido a los cambios que he efectuado en su interior, son capaces de acceder al mismo fluir del tiempo que experimentan los profetas.


  »En ese momento extraordinario, conectados con la convergencia entre la vida y la muerte, son capaces de ver toda la extensión del tiempo, permanecer en su fluir y de ese modo dar a conocer profecías, igual que un profeta genuino.


  Kahlan estaba horrorizada.


  —¿Pensáis que podéis utilizar ciencias ocultas para obtener profecías de las personas cuando están muriendo?


  Él le lanzó una mirada condescendiente.


  —Es un proceso que creé y desarrolle, que comprendo a fondo y controlo. No hay especulación involucrada.


  —¿Y habéis hecho esto antes? ¿Tenéis intención de volverlo a hacer?


  —Tal es el propósito de la abadía. Allí utilizo este proceso para reunir profecías y luego entregárselas a lord Arc. Lord Arc usa la profecía como guía.


  Kahlan se lo quedó mirando fijamente con incredulidad.


  —¿Estáis diciendo que lleváis gente a la abadía y la asesináis de modo que os griten profecías en el momento de morir?


  —¿Asesinar? No, no exactamente. Recolectamos profecías del gran abismo de la eternidad.


  —Mediante el asesinato.


  Él desestimó la acusación con un ademán.


  —Las personas elegidas para ayudarnos en esta gran tarea no son víctimas de un asesinato. Al contrario. Es un honor para ellas ser elegidas para entregar sus vidas a una causa tan noble. Puede que no sean capaces de comprenderlo todavía, claro, pero son héroes que sacrifican sus vidas por el bien de otros.


  —Eso es demencial —musitó Kahlan.


  —No, en absoluto —repuso él, mostrándose irritado ante la sugerencia—. El sacrificio de estos pocos se lleva a cabo para el bien de la mayoría. Es brillante tanto en su concepción como en su ejecución.


  —«Ejecución» es la palabra correcta —dijo Kahlan—. Una ejecución por vuestra retorcida causa.


  Él le dedicó una mirada malhumorada.


  —Vosotros hacéis lo mismo.


  —Nosotros no hacemos tal cosa y lo sabéis.


  —Los que usáis la profecía. Los que viven en el Palacio del Pueblo la usan… los que son como vuestro esposo que recopilan y acaparan el trabajo de toda una vida de profetas que han accedido a ese gran fluir del tiempo desde el más allá, como hago yo, sólo para guardar esa valiosa profecía en bibliotecas secretas de modo que puedan utilizarla para controlar las vidas de otros en lugar de beneficiarios. Los profetas también ponen sus vidas en las profecías, no menos que los que están en la abadía, y vosotros le succionáis hasta la última gota a ese esfuerzo por un motivo egoísta, no por el bien común, que es lo que desea el Creador.


  Kahlan sabía que era mejor no decir nada.


  Él volvió a inclinarse al frente y la apuntó con un dedo.


  —Vos y lord Rahl os guardáis las profecías para utilizarlas como un arma para esclavizar a la gente.


  »Nosotros, en cambio, usamos las profecías para ayudar a guiar las vidas de nuestra gente. No se las ocultamos. La profecía pertenece por derecho a todo el mundo, no tan sólo a unos cuantos.


  »Y ahora otros en otras tierras han pedido unirse a nosotros y beneficiarse de los conocimientos que obtenemos.


  Kahlan no se molestó en intentar discutir tal locura. Estaba harta de intentar conseguir que la gente comprendiera el modo en que funcionaba la profecía y cómo no funcionaba. Estaba descorazonada con los territorios que habían abandonado el imperio d’haraniano para seguir a Hannis Arc a cambio de promesas de que les darían a conocer las profecías sin reservas.


  Al final, la gente creía lo que quería creer. La verdad tenía muy poco valor.


  —Habéis sido elegida para contribuir a esta gran tarea —acabó diciendo él mientras se recostaba finalmente en su asiento—. Debido a vuestro renombre, importancia y abolengo como Madre Confesora, esperamos profecías excepcionales de vos.


  Kahlan echó una ojeada a la mord-sith y luego volvió a mirar al abad.


  —Así que vais a matarme. Vaya sorpresa. Los hombres malvados han estado matando a gente inocente desde el principio de los tiempos.


  »¿Vais a cortarme la cabeza, esperando que farfulle profecía primero? Estupendo, pero no tratéis de convenceros de que coloco la cabeza en el tajo voluntariamente. Será un simple acto de asesinato, nada más, y por supuesto no tendrá nada de noble.


  Él desestimó sus palabras con un movimiento de la mano y una expresión avinagrada.


  —No es tan simple —dijo la mord-sith con una sonrisa de complicidad.


  —¿Y por qué no? Dijisteis que matáis personas de modo que den a conocer profecías en el último instante de su vida. Eso es una locura sin más.


  —No, no me habéis entendido —replicó ella—. Me refería a que el proceso no es tan simple.


  —Deben ser preparados, primero —terció el abad Dreier con una especie de fervor retorcido.


  —¿Cómo los preparáis para ser asesinados?


  Él enarcó una ceja.


  —Con tortura.


  Kahlan lo miró atónita.


  —Torturáis a personas en la abadía.


  —Esa es la función del complejo: procesar a las personas en su camino a entregar su don de la profecía. Mediante tortura se conduce adecuadamente a las personas a ese umbral entre la vida y la muerte y se las mantiene en el límite entre los mundos hasta que están finalmente listas para aceptar lo que les ofrecemos.


  Kahlan no podía creerlo.


  —¿Qué ofrecéis? ¿Qué podríais ofrecerles mientras los torturáis?


  —Liberación —respondió la mord-sith.


  —¿Liberación? —preguntó Kahlan, todavía mirándolos a ambos con incredulidad.


  —Liberación —confirmó el abad Dreier—. Sólo cuando abrazan voluntariamente el bien mayor y aceptan ser el conducto para este regalo a la humanidad, los liberamos y les concedemos el privilegio de cruzar a la muerte.


  Kahlan sentía náuseas. Ahora comprendía a la perfección el papel que la mord-sith representaba en este plan.


  Erika sonrió cuando vio que Kahlan por fin comprendía.


  —Hay una gloria trascendental en una intensa agonía —dijo la mord-sith con tranquila convicción, como para justificar lo que hacían.


  —Gloria —dijo Kahlan con sarcasmo, sintiendo repugnancia ante toda aquella maldad.


  —Sí, ya lo creo, gloria. —La perversa satisfacción que experimentaba aquella mujer al llevar a cabo su trabajo salió a la superficie—. Tenemos la intención de proporcionaros tanta gloria como aún no podéis ni imaginar.


  Ludwig Dreier contemplaba fijamente a Kahlan.


  —Y entonces, también vos, como todos los demás que ha habido antes de vos, ofreceréis voluntariamente una profecía para que se os permita cruzar al lado de la muerte.
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  richard estaba sentado en el suelo de piedra de la caverna, con la espalda apoyada contra la pared, medio dormitando, agotado por la enfermedad que lo abrumaba. Alzó la vista al oír voces amortiguadas. No era la voz de Zedd, sino otras fuera de la barrera, al otro lado de la entrada principal de su prisión. Alguien decía algo que no pudo entender del todo.


  Vio movimiento en el otro lado del ondulante velo verde y luego varias figuras se detuvieron. No era la clase de movimiento que estaba acostumbrado a ver por parte de los espíritus que serpenteaban dentro del mundo de los muertos que lo habían estado hostigando durante días, prometiéndole la paz de la eterna nada, susurrándole que cruzara y se reuniera con ellos.


  Estas otras figuras permanecían de pie ante la puerta verde de su prisión.


  Habían transcurrido varios días desde la última vez que había visto u oído a nadie. Al menos pensaba que habían sido varios días. No podía estar seguro. Era difícil calcular el tiempo en la penumbra eterna de la caverna en la que estaba prisionero.


  Había dormido poco y paseado una barbaridad mientras el tiempo transcurría lentamente. No le habían traído comida. Había encontrado un hueco desgastado en la roca misma por el continuo gotear de agua. Con el paso del tiempo aquel gotear lento y constante había excavado una depresión en forma de cuenco. Eso al menos le proporcionó una fuente de agua, ya que en el cubo no quedaba nada.


  Pero al no proporcionarle comida, empezaba a pensar que a lo mejor se habían limitado a dejarlo allí para que muriera. Con el contacto de la muerte siempre en un segundo plano en su interior, se preguntó si el veneno dejado por la Doncella de la Hiedra no podría ganarles la partida.


  Richard había regresado varias veces al lugar donde había hablado con Zedd, pero su abuelo nunca contestaba. En su deambular, había comprobado con frecuencia las otras entradas bloqueadas por el velo del inframundo. No le llegó ninguna palabra del otro lado de ninguna de ellas y se preguntó si los guardas habrían trasladado a la gente que estaba en celdas próximas a la suya para que nadie pudiera hablar con él o contarle lo que sucedía. Parecería lógico que quisieran aislarlo.


  Se dijo que o bien era eso o Zedd no había regresado porque lo más probable era que a los prisioneros los metieran en cualquier agujero que estuviera a mano, en lugar de molestarse en devolverlos a un lugar concreto. Al fin y al cabo, aquella roca era un laberinto de cavernas. Hizo un gran esfuerzo por convencerse de eso. Se negó a permitirse considerar la posibilidad de que después de la última vez que Richard había hablado con él, hubieran vuelto a sangrar a su abuelo y este hubiera muerto finalmente. Richard se recordó que Zedd era más fuerte de lo que parecía y que resistiría ahora que Richard estaba allí.


  Pero ¿qué esperanza podía existir simplemente porque Richard fuera también ahora un prisionero? Ahora era más probable que muriera junto con el resto de ellos.


  La luz verdosa se desvaneció bruscamente, girando sobre sí misma igual que humo.


  Había varios shun-tuk en el laberinto de pasadizos, así como unos cuantos muertos vivientes colocados un poco más atrás en oscuras entradas, observando con refulgentes ojos rojos. Los mediopersonas lo miraron fijamente como si trataran de ver su alma.


  La mord-sith estaba de pie en la entrada. Era su figura la que había visto más allá del velo.


  Richard permaneció sentado donde estaba.


  En el fondo de la estancia donde lo habían metido, no había ninguna abertura al mundo exterior, no llegaba luz diurna, de modo que le era imposible decir con precisión cuántos días habían transcurrido desde la última vez que había visto a alguien, ni tampoco si era de día o de noche. Desde que lo habían dejado en su prisión privada, ni siquiera la mord-sith había ido a atormentarlo, como tenían estas por costumbre.


  Mientras que él se sentía débil por la falta de comida, Vika parecía descansada y fresca. Eso era por lo general una mala señal.


  Richard, sin embargo, no estaba de humor para ninguna de sus tonterías o juegos. Se le acababa el tiempo y su paciencia hacía mucho que se había agotado.


  Vika entró en la habitación con una actitud autoritaria que trajo de vuelta una gran cantidad de recuerdos desagradables. Intentó recordarse que no debía imponer situaciones pasadas a esa. Esa era diferente. Él era diferente. Tenía que pensar en la amenaza presente, no en las pasadas.


  El pelo rubio de la mord-sith tenía un aspecto limpio y recién trenzado. El traje de cuero rojo estaba impoluto y cortado para ajustarse perfectamente a su figura musculosa.


  —Es la hora —anunció ella en una voz aterciopelada y fría.


  —¿La hora de qué?


  Richard, con los antebrazos apoyados en las rodillas, no efectuó ningún movimiento para levantarse.


  —La hora de que me acompañes —respondió ella, con una estudiada falta de emoción.


  Richard suspiró y se puso en pie antes de que la mujer fuera a buscarlo. Se sacudió el polvo de piedra de las manos, a la vez que se preparaba mentalmente para el baile que estaba a punto de dar comienzo. Respiró hondo para mantener la calma. No estaba dispuesto a dejar que ella llevara la iniciativa.


  —Mira, Vika, sé mucho más sobre las mord-sith de lo que puedes imaginar y creo que tú sabes mucho menos sobre el mundo exterior de lo que piensas. Te han mantenido encerrada en las Tierras Oscuras en una total ignorancia.


  »Es necesario que me escuches. Rahl el Oscuro era un hombre malvado. No me adjudiques a mí sus crímenes o pecados.


  »El mundo más allá de la provincia de Fajín, más allá de estas subdesarrolladas Tierras Oscuras, ha cambiado para mejor. Sé el modo en que Rahl el Oscuro coleccionaba muchachas muy jóvenes para convertirlas en mord-sith, cómo eran adiestradas. Puedo comprender por qué cualquier mord-sith lo habría abandonado… pero no soy él.


  »No soy como él. No permito la captura de muchachas para convertirlas en mord-sith y no trato a las mujeres que ya son mord-sith del modo en que él las trataba. Las mord-sith son mis amigas.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿Como Cara?


  —¿Está Cara aquí? —Richard dio un paso al frente—. ¿Está bien? ¿Está a salvo?


  —Está débil.


  —¿Por estar siendo sangrada?


  Vika frunció levemente el entrecejo.


  —No. Por haber sido tu mord-sith. Es débil porque tú eres débil y le permitiste volverse débil.


  —Cara es mucho más fuerte de lo que podrías ser tú jamás porque la dejé crecer —replicó él apretando los dientes—. Tuvo la fuerza necesaria para convertirse en la persona que quería ser. Tú jamás podrías ser tan fuerte como ella.


  —Por favor —se mofó Vika, poniendo los ojos en blanco un instante—. Su agiel ni siquiera funciona. Ya no es nada. —Sonrió—. Así es como lord Arc supo que tu don realmente había dejado de funcionar. El agiel de tu mord-sith no funciona porque tu don, tu vínculo, les ha fallado. Tú les has fallado. Están indefensos. Tú estás indefenso.


  A Richard le había intrigado cómo había sabido Hannis Arc que su don no funcionaba. La respuesta era más sencilla de lo que había pensado.


  —¿Hablaste con Cara? ¿Trataste de averiguar alguna cosa sobre cómo son las cosas ahora con…?


  —Yo hablé. Ella escuchó.


  A Richard no le gustó lo que la mujer daba a entender.


  —Puedes elegir cambiar, Vika.


  —¿Cambiar? ¿Como ella? ¿Volverme débil? Estuve en el Palacio del Pueblo con el abad Dreier. Estuve allí bajo tus narices, invisible, ayudándole a poner las cosas en marcha. Cuando estaba allí oí rumores y el abad lo confirmó. Dijo que Cara, una mord-sith, se había casado.


  —Lo sé —dijo Richard en voz queda—; fui yo quien los casó.


  Vika, con semblante sorprendido, estudió su rostro un buen rato.


  —¿Por qué tendría que hacer ella tal cosa? ¡Es una mord-sith!


  —También es una mujer, Vika, igual que tú. Se enamoró y quiso compartir su vida con el hombre que amaba.


  La mujer volvió a fruncir el entrecejo. Parecía sinceramente perpleja.


  —¿Y permitisteis esto? ¿Por qué los casasteis?


  —Por el cariño que le tengo, a ella y a todas las mord-sith. Quería que fuera feliz. Después de todo por lo que ha pasado en su vida, igual que todas vosotras, merecía que hubiera un poco de felicidad en ella. Las otras mord-sith lloraron de alegría en su boda. —Richard se dio un golpecito en el pecho—. Yo lloré de alegría por ella.


  Mientras Vika lo estudiaba en silencio durante un rato, él siguió diciendo:


  —Ella cambió… por propia elección; cambió para tener la vida que quería. También tú posees la capacidad de usar tu mente, de cambiar, pero el tiempo que tienes para efectuar esa elección se agota por momentos. Todavía tienes la opción de arreglar las cosas.


  »No dejes que la oportunidad pase de largo, Vika. Una vez que se te escape, habrá desaparecido para siempre.


  Ella lo miró con escepticismo.


  —¿Oportunidad para qué?


  —Oportunidad para no ser propiedad de un hombre malvado.


  —Él es el lord Arc, mi amo.


  —Tú eres tu propia ama. Simplemente no lo sabes.


  Agotada su paciencia, con la cólera aflorando furiosa a la superficie, Vika alargó bruscamente el agiel hacia la cintura de Richard.


  Richard atrapó el arma en el puño antes de que ella pudiera empujarla contra su abdomen. Vika sujetaba un extremo; él, el otro, soportando el terrible suplicio tal y como le habían enseñado en lecciones horribles que pensó que jamás necesitaría.


  Ahora necesitaba aquellas lecciones.


  Ahora daba gracias por aquellas lecciones.


  Ahora aquellas lecciones eran lo único que lo mantenía en pie.


  Estaba a centímetros de distancia del rostro de Vika, mirando fijamente sus ojos azules y ella los suyos, compartiendo el dolor del agiel que ella experimentaba, soportándolo igual que ella lo soportaba.


  Los shun-tuk observaban sin reaccionar desde el otro lado de la entrada, sin comprender el alcance total de lo que sucedía, lo que los dos sentían o lo que compartían. Las blancuzcas figuras de ojos ennegrecidos no efectuaron el menor movimiento para intervenir mientras ellos dos permanecían inmóviles, cara a cara, compartiendo el atroz suplicio que proporcionaba el agiel de la mujer.


  Mirándola a los ojos, Richard vio por fin la sombra del miedo.


  Una vez que divisó aquel espectro del miedo en sus ojos, una vez que hubo transcurrido tiempo suficiente para estar seguro de que ella comprendía que él lo veía y lo reconocía, la empujó hacia atrás a la vez que soltaba el agiel.


  Mientras la mujer lo observaba, jadeando para recuperar el resuello, la tersa frente se crispó en un gesto impresionado.


  —Eres una persona poco común, Richard Rahl, al ser capaz de hacer eso.


  —Soy el lord Rahl —contestó él con tranquila autoridad—. A pesar de lo que puedas creer, yo tengo el control, no tú. No olvides nunca eso o te costará la vida cuando menos lo esperes.


  —Espero morir en combate…


  —No anciana y desdentada en la cama —finalizó él.


  Ella frunció el entrecejo.


  —Sabes más de las mord-sith de lo que había pensado.


  —Vika, sé más de las mord-sith de lo que puedes imaginar. Sé que pueden volver a escoger la vida. Sé que no es demasiado tarde. He llevado colgado al cuello el agiel de mord-sith que murieron. Algunas de ellas murieron peleando contra mí; otras, conmigo. Todas ellas poseían la capacidad de elegir ser más que únicamente mord-sith. Algunas eligieron sabiamente, otras no.


  Vika le miró profundamente a los ojos a la vez que sopesaba sus palabras. Por fin, alzó su agiel, apuntándole al rostro con él al mismo tiempo que la férrea expresión regresaba a su cara.


  —Soy mord-sith. Harás lo que yo diga, cuando lo diga.


  Richard sonrió con suavidad.


  —Desde luego, ama Vika. —Alargó un brazo—. Ahora, ponte en marcha. Se supone que viniste a buscarme para algo. Esa cosa patética a la que sigues se enojará contigo si te demoras más. Es así como trata a las mord-sith… no muy distinto a como Rahl el Oscuro las manejaba.


  »Tu elección de irte con Hannis Arc en lugar de permanecer junto a Rahl el Oscuro no fue ninguna mejoría. Cambiaste un tirano por otro. Pero al menos debería mostrarte que tienes el poder de elegir. Tomaste esa elección. Espero que aprendas de ella y acabes efectuando una mejor la próxima vez.


  Ella no pareció complacida.


  —Espero que lord Arc me permita matarte.


  —Esa es una falsa esperanza. Simplemente no va a suceder.


  El rostro de la mujer enrojeció de rabia.


  —¿Y qué te hace pensar eso?


  —¿Realmente piensas que Hannis Arc se tomaría todas las molestias que se ha tomado para capturarme simplemente para dejar que me mates? Me cuesta mucho creerlo.


  »Tiene planes mucho más importantes que tu diversión. Me quiere por alguna razón. No va a dejar que me mates e imagino que te ha dado órdenes explícitas a tal efecto. ¿No es verdad?


  —Tienes razón —dijo ella en una voz más calmada—, tienes una función más importante que la de morir por mi mano. —Alzó la barbilla—. Pero eso no significa que no vaya a disfrutar con tu destino final.


  —Estupendo, déjate de esas amenazas sin sentido. Ahora, pongámonos en marcha.


  Richard empezó a caminar cuando ella no lo hizo, luego se hizo a un lado para dejar que encabezara la marcha cuando ella lo interceptó para colocarse delante. Ya la había presionado suficiente. Si continuaba no haría más que endurecerla.


  Richard sabía que podía haber matado a la mujer. Sabía cómo matar a las mord-sith. Era algo que no todo el mundo podía hacer, pero, por desgracia, él sí.


  Necesitaba salir de allí y habría estado dispuesto a matarla para conseguirlo, pero lo que en última instancia le había impedido actuar fue la presencia de los shun-tuk abarrotando los pasillos fuera de su calabozo, todos observándolo, junto con una docena de cadáveres detrás de ellos.


  Sabía que ella era lo único que lo mantenía con vida en aquellos momentos. De haberla eliminado, ellos habrían irrumpido en la celda y lo habrían devorado.


  66


  
    [image: ]66[image: ]

  


  richard miró con ferocidad los rostros sombríos que lo observaban seguir a Vika fuera de su prisión. Las zonas oscuras pintadas alrededor de sus ojos, con la ceniza gredosa y blanquecina embadurnando por completo sus cabezas afeitadas, les daban el aspecto de calaveras con las cuencas de los ojos vacías. Desde aquella oscuridad interior, lo miraban fijamente como un depredador contempla el paso de una presa. Y, de habérseles dado luz verde, estos depredadores lo habrían despedazado en un abrir y cerrar de ojos.


  A Richard le pareció poder ver en sus ojos vacuos que les faltaba una chispa interior, una conexión con la Gracia y por lo tanto con la humanidad. Estaban vivos, pero estaban vacíos, eran recipientes vivos que carecían de alma.


  Aun así, había visto la clase de emoción que aquellos seres podían exhibir cuando atacaban. Entonces podían ser asesinos frenéticos, enloquecidos y maníacos, obsesionados con devorar carne humana.


  Con una escolta de lo que parecían ser cientos de shun-tuk siguiéndolos igual que animales hambrientos a la espera de conseguir comida, Vika condujo a Richard por un laberinto de estancias y pasadizos abiertos a través de la roca repleta de cráteres y hoyos. Detrás de ellos, iban los silenciosos y omnipresentes muertos reanimados, avanzando pesadamente con movimientos rígidos, listos para pelear si les ordenaban detener cualquier amenaza.


  En algunos lugares los túneles y pasadizos que atravesaban la escarpada roca los condujeron más abajo, descendiendo al interior de una serie de cavernas naturales que aumentaron en complejidad y tamaño. Pasillos y entradas parecían ir en todas las direcciones. Algunos de los pasadizos más lisos daban la impresión de haber sido esculpidos por corrientes de agua. Parecía haber aún más silenciosos y espectrales espectadores en cada agujero o cavidad de la roca.


  Tras franquear una entrada donde tuvieron que agachar la cabeza para pasar bajo un bloque de roca que al parecer había caído y quedado encajado en las paredes, entraron por fin en una vasta estancia que parecía ser su punto de destino. Los lados en arco y el techo abovedado eran de distintos tonos canela, marrones y blancos recorridos por manchas de color óxido. Más allá, en los laterales cerca de conjuntos de agujeros y grietas que acribillaban las paredes más alejadas, inmensas columnas ahusadas colgaban del techo sobre bosques de sus gemelas que apuntaban hacia arriba.


  La enorme y silenciosa estancia estaba abarrotada de lo que debían de ser miles de callados mediopersonas. Aquella infinidad de shun-tuk pintarrajeados de blanco estaban por todas partes —sobre rocas, repisas y salientes, cubriendo cada centímetro de espacio disponible—. Aún más ojos oscuros atisbaban desde pasillos situados alrededor de la caverna o desde aberturas y fisuras irregulares de las paredes. Observaban desde detrás de las columnas afiladas de lo que parecía piedra fundida. Más arriba, Richard pudo verlos mirando desde agujeros enormes que conducían a otras estancias. A la luz de cientos de antorchas, algunas de las paredes centelleaban como si estuvieran adornadas con joyas relucientes.


  El suelo de la inmensa sala descendía hacia la parte central, de modo que todas aquellas criaturas allí apelotonadas creaban lo que parecía un inmenso cuenco blanco.


  Richard distinguió a Hannis Arc, que destacaba del conjunto con sus ropajes oscuros en el centro de la lechosa jofaina.


  Incluso desde lejos, Richard vio los ojos rojos del hombre observando cómo Vika, vestida con su traje de cuero rojo, lo conducía al interior de la cueva. Los shun-tuk retrocedieron arrastrando los pies para dejar paso a la mord-sith, que avanzaba impávida, contando con que ellos se apartarían, mientras llevaba a Richard hacia el lugar donde aguardaba su amo.


  En el centro de la sala, detrás de Hannis Arc, se alzaba una plataforma que le llegaba a la altura de las caderas. Tenía el aspecto de un altar de piedra que se hubiera fundido en suaves formas amarillas y color canela, casi como el gotear de velas de cera que hubiera acabado formando un montículo con el paso del tiempo.


  Cuando estuvo lo bastante cerca, Richard advirtió que había un pequeño cadáver marchito tendido sobre la plataforma de roca.


  Antorchas dispuestas por todas partes, que chisporroteaban y siseaban, despidiendo nubes de humo acre, iluminaban el cadáver reseco. Al aproximarse más, Richard vio que el cuerpo estaba momificado y parecía muy antiguo. La piel oscura y endurecida se tensaba sobre la nariz y el rostro de modo que había una topografía ósea claramente discernible bajo la piel curtida.


  El esqueleto parecía haberse osificado a lo largo de milenios. Era difícil saber por aquel cascarón consumido qué aspecto había tenido la persona cuando estaba viva.


  Distinguió vestigios de un residuo blanquecino sobre la piel curtida.


  Parecía como si hubieran frotado el cuerpo con cenizas o alguna clase de pigmento blanco en algún momento, posiblemente cuando lo prepararon para su conservación tras la muerte. Unos labios finos, tensados hacia atrás, dejaban al descubierto los dientes, confiriendo una mueca burlona a la calavera. Las cuencas hundidas mostraban indicios de que en una ocasión habían frotado con aceites oscuros la zona de alrededor de los ojos, de modo que en la actualidad eran aún más oscuras.


  Los shun-tuk, con sus cuerpos cubiertos de ceniza, los ojos circundados de negro y muecas dentudas pintadas, daban la impresión de estar rindiendo un espectral homenaje al intentar imitar el aspecto del cadáver apergaminado.


  Cuando estuvo más cerca aún, Richard pudo advertir que el cuerpo estaba parcialmente envuelto en lo que parecía haber sido en el pasado un muy elaborado traje ceremonial y que en aquellos momentos era poco más que oscuros restos descoloridos de tela decorados con medallones de oro y plata ensartados entre sí con piedras preciosas. La túnica estaba abierta desde el cuello hasta la cintura, dejando al descubierto una esquelética caja torácica.


  Al mirar con más detenimiento, Richard reparó en que las manchas oscuras de los ropajes eran de sangre seca.


  Sangre relativamente fresca.


  Cuando echó una ojeada hacia abajo, vio que también había sangre cubriendo el suelo alrededor de la plataforma del centro de la caverna. Parecía como si hubieran celebrado un sacrificio.


  —Bienvenido a la trascendental ceremonia —saludó Hannis Arc.


  Cuando Richard no contestó, Hannis Arc alzó una mano tatuada y describió un círculo con ella para señalar a la multitud que observaba.


  —Estas personas llevan mucho tiempo aguardando la llegada de fuer grissa ost drauka, ya que la profecía ha prometido que será quien resucitará a su rey.


  A la mención del rey, todos los shun-tuk de la enorme estancia cayeron de rodillas. El sonido susurrante resonó por la habitación, apagándose poco a poco en un quedo susurro de rodillas golpeando piedra.


  —¿Y qué hacéis vos en su tierra? —preguntó Richard.


  —Con mi ayuda, las antiguas puertas que durante tanto tiempo los mantuvieron cautivos en este lugar han sido por fin forzadas, permitiéndoles finalmente traer al interior a los vivos, a aquellos con alma, para ayudar a devolver la vida a su amado rey, el rey del tercer reino que se convertirá en el rey del mundo de la vida y de la muerte unidos en un único propósito.


  —Por decirlo de otro modo —dijo Richard—, están intentando utilizar la sangre de personas para devolver la vida a un cadáver y no está funcionando del modo que habían esperado.


  Hannis Arc sonrió de un modo que distorsionó los símbolos tatuados en su cara.


  —No es un modo muy magnánimo de expresarlo, pero es esencialmente correcto. En su ignorancia, creían que la sangre de los que tienen alma, soldados robustos, por ejemplo, volvería a dar energías a su rey y que la sangre de los que poseen el don le devolvería sus poderes en el mundo de la vida. Es su simplista comprensión de la antigua tradición popular.


  —¿Eso es todo? —Richard pensó que tenía que haber algo más—. ¿Estáis diciendo que creían que simplemente vertiendo sangre sobre un cadáver este volvería a la vida?


  —Bueno —admitió el otro con un ademán—, había más cosas en el procedimiento. Aunque no comprendían del todo el proceso, no eran tan ignorantes como hacéis que suene.


  »Tenían que añadir el componente vital de conjuros arcanos que a los suyos les habían enseñado desde tiempos remotos antes de ser desterrados. Tales hechizos y ensalmos cayeron en desuso hace mucho tiempo y han sido olvidados en gran medida por el mundo exterior, pero no aquí. Todo lo que les faltaba era la sangre y ahora la tienen.


  —No sé —comentó Richard—, a mí me sigue pareciendo muerto.


  Sólo los ojos rojos de Hannis Arc delataron su irritación. La sonrisa, falsa como era, permaneció allí. Pero aunque era difícil saberlo, era inconfundible la silenciosa desaprobación pintada en los rostros de todos los shun-tuk que observaban.


  —Estaban más cerca de la verdad de lo que podríais imaginar. Por desgracia —dijo Hannis Arc a la vez que señalaba con un ademán a la muchedumbre—, carecían de acceso a la profecía.


  »Habían perdido el vínculo vivo con aquellos que conocían las antiguas costumbres y podían aportarles los conocimientos proféticos necesarios para ayudar en su antiquísima tarea. Los que los desterraron a esta tierra desierta los despojaron de cualquiera que pudiera poseer conocimientos de profecía. Los abandonaron como a niños, sedientos de conocimientos que estaban fuera de su alcance.


  Alzó un brazo e hizo una seña a alguien para que avanzara. Una de las mujeres shun-tuk de pecho desnudo llegó corriendo con un cacharro pequeño, un poco parecido a una tetera, suspendido de una cadena adornada con lo que parecían ser dientes humanos recubiertos de oro. Vertió líquido del pote dentro de media docena de cuencos llanos dispuestos alrededor del cadáver. Otra mujer llegó detrás de ella con una astilla de madera encendida, prendiendo el líquido. Aparecieron unas llamas azules que oscilaban lentamente y despedían un humo amarillento y acre. Ambas mujeres dedicaron una reverencia al cadáver del rey antes de alejarse a toda prisa.


  —Así pues —dijo Richard—, debo entender que les ha faltado vuestro liderazgo durante todo este tiempo. —Trabó la mirada con Hannis Arc—. Y, apostaría, algún otro elemento importante.


  Su interlocutor volvió a sonreír, pero no fue lo que podría describirse en ningún modo como una sonrisa agradable.


  —¡Oh, sí! Han esperado todo este tiempo a alguien que comprenda cómo deberían haberse practicado tales procedimientos arcanos en el pasado.


  —Tales como todos esos hechizos e instrucciones tatuados por todo vuestro cuerpo en el Idioma de la Creación.


  El hombre sonrió a la vez que enarcaba una ceja.


  —Así que conocéis algo de estos escritos sagrados.


  —Me he tropezado con ellos antes —respondió él sin dar demasiadas explicaciones—. Así pues, sin vos, estos «niños» habrían estado vertiendo constantemente una gran cantidad de sangre sobre un cadáver para nada.


  —Eso me temo.


  —Pero vos sabéis lo que podría haberles faltado.


  —Precisamente lo que les ha faltado —repuso Hannis Arc con una leve inclinación de cabeza—. La profecía dicta que para que esto funcione adecuadamente, se requiere algo extraordinario.


  —Y vos estáis aquí para proporcionar ese extraordinario ingrediente final.


  —Para ser exactos —dijo el otro a la vez que su sonrisita volvía a aparecer—, sois vos quien está aquí para proporcionar el extraordinario ingrediente final.


  —Con vuestra guía, por supuesto.


  Hannis Arc encogió los hombros.


  —Únicamente yo, un hombre que vive según las antiguas costumbres, que practica las artes arcanas y hace caso de los crípticos susurros de la profecía, sería capaz de comprender el contexto más amplio de lo que implica todo esto, lo que se pretendía cuando esto se puso en marcha, y por lo tanto podría proporcionar lo que necesitan. Tan sólo yo sería capaz de traer el elemento de la profecía a tal tarea y de ese modo ser capaz de completar lo que nadie más podía.


  —Entiendo lo de la magia negra, en un extraño y enfermizo sentido ritualista, e incluso la sangre. Pero ¿qué tiene que ver la profecía con esto?


  Hannis Arc arqueó una ceja.


  —La profecía revela el extraordinario ingrediente final que hace falta.


  Richard suspiró, cansado del juego.


  —¿Y cuál sería ese extraordinario ingrediente final?


  —Para traer a su rey de vuelta a la vida se requiere vida y muerte mezcladas. Se requiere al fuer grissa ost drauka, al portador de muerte.


  En esta ocasión, Richard no dijo nada.


  —¡Ah! —dijo Hannis Arc, complacido por lo que significaba el silencio—. Veo que finalmente estáis empezando a comprender vuestro papel en todo esto. Estas personas no comprendieron que esto no requiere simplemente la sangre de los vivos que tienen alma.


  »Más bien, requiere la sangre correcta, sangre de uno de ellos, uno que es del tercer reino, uno que lleva la muerte dentro de él y, sin embargo, tiene alma.


  »Sólo existe una persona así, un portador de muerte. Vos, Richard Rahl, sois el elegido.


  —Eso se me ha dicho.


  —Desdeñasteis mi fe en la profecía, pero es mi estudio de ella lo que una vez más me mostró el camino. Fuisteis un estúpido al dar la espalda tan alegremente a la profecía y ahora os va a costar todo, Richard Rahl.


  Richard lanzó un grito cuando Vika, desde atrás, le hundió el agiel en la base del cráneo.
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  cuando Richard empezó a ser consciente del mundo a su alrededor, no había nada más que dolor paralizante que lo dejaba petrificado, incapaz de moverse. Recordaba aquel dolor devastador y único en su especie que producía el tener un agiel presionado contra la base de su cráneo, pero el recuerdo no era nada como la realidad.


  Advirtió que estaba en el suelo apoyado sobre manos y rodillas, temblando por el shock de lo que Vika le había hecho. Sus alaridos todavía resonaban alrededor de la caverna, por otra parte silenciosa. Las lágrimas goteaban al suelo ensangrentado que tenía debajo.


  Al apagarse el eco de su grito, los shun-tuk profirieron un aullido sobrenatural que de algún modo extraño parecía en sintonía con el insoportable zumbido en su cabeza. Hizo que el aire vibrara.


  Sintió aquella vieja y familiar sensación gélida de indefensión y desesperanza, la sensación de que había estado recorriendo una carretera larguísima y esto era todo lo que había al final.


  A pesar de todos los que lo rodeaban, para Richard, en aquel momento, no existía más que el irresistible dolor de estar totalmente solo en el mundo, en su propio reino privado donde no había otra cosa que aquel erial de sufrimiento. Una vez más acudió a su mente aquel viejo anhelo de morir, de aquella liberación que haría que el dolor cesara por fin.


  Combatió aquellos sentimientos de desesperanza, combatió el impulso de rendirse, de sucumbir, el agobiante deseo de aceptar la muerte. Sentía como si aquel deseo hubiera estado siempre allí en su interior, oculto, aguardando para salir.


  La muerte traería por fin la paz, pero tan sólo a sus padecimientos personales. Se aferró a la tabla de salvación de que eso no ayudaría en ningún modo a nadie más ni pondría fin al sufrimiento de esas personas.


  Pero su muerte negaría a estos mediopersonas lo que querían… la sangre de un hombre vivo con alma para traer de vuelta a alguien que llevaba muerto tantísimo tiempo. Richard comprendió que estaba intentando encontrar una excusa para ceder a la muerte.


  No obstante, en ese sentido, su muerte realmente protegería a todos los demás, de modo que se preguntó si sería correcto ceder.


  No obstante, la advertencia de Naja le había dicho que únicamente él podía poner fin a la locura de lo que el emperador Sulachan había iniciado, pero sólo poniendo fin a la profecía. Si se rendía a la muerte, no tendría la posibilidad de hacerlo y entonces, a la larga, no existiría esperanza para nadie.


  Él era el elegido.


  Era el único que podía poner fin a la llegada del terror de los muertos reanimados y los mediopersonas, al desgarrón hecho al límite entre la vida y la muerte para dejar a la muerte suelta en el mundo de la vida.


  Al mismo tiempo, también era él quien traería de vuelta a su rey y liberaría a aquellos monstruos sobre el mundo.


  Él era ambas cosas, comprendió. Era vida y muerte juntas. Era salvador y destructor a la vez.


  Esa era la advertencia que Magda Searus le había dejado.


  Richard contempló cómo lágrimas de dolor goteaban al suelo de la cueva cubierto con la sangre de tantísimas personas. La sangre de Zedd. Probablemente la de Nicci y la de Cara y la de aquellos soldados que lo habían protegido tantas veces. Aquellas personas habían acudido a ayudarlo. Habían estado dispuestas a entregar sus vidas por él si tenían que hacerlo. En el pasado, muchos de ellos lo habían hecho.


  Por todas aquellas personas y más, no podía permitirse ser débil. Por ellas, si no lo hacía por él mismo, tenía que ser fuerte y soportar lo que fuera que le hicieran de modo que una vez dejada atrás aquella terrible prueba, pudiera hallar un modo de ayudar a salvarlos a todos de lo que estaba descendiendo sobre el mundo de la vida. Le correspondía a él proteger sus vidas.


  Ellos habían sido el acero contra el acero. Él tenía que ser ahora la magia contra la magia, aunque no pudiera usar su don.


  A medida que el zumbido en sus oídos disminuía, empezó a oír cómo los shun-tuk que lo rodeaban comenzaban a salmodiar suavemente en un idioma que Richard no reconoció. El perturbador canto resonó por la inmensa cueva.


  De un modo perverso, le recordó la antigua plegaria al lord Rahl. Probablemente era algo parecido, supuso, algún cántico de dedicación a su rey muerto.


  Mientras aquellos seres salmodiaban quedamente, Hannis Arc trabajaba en el cuerpo del muerto. Hablaba en la misma lengua muerta, conjurando cosas que Richard no podía ni imaginar. Algunos de los shun-tuk acercaron cuencos de pociones oleosas y, de vez en cuando, Hannis Arc sumergía un dedo tatuado en ellas y lo utilizaba para dibujar símbolos sobre el cadáver.


  A continuación dibujó emblemas sobre la frente del cadáver. Las grasientas líneas empezaron a resplandecer con un pálido tono entre amarillo y naranja, como iluminadas desde dentro. El hombre alzó los brazos, efectuando señas apremiantes a la horda que observaba, y los shun-tuk murmuraron un cántico nuevo. Mientras el sonido de este aumentaba, él volvió a encorvarse sobre el cuerpo.


  Richard vio entonces algo de lo más extraordinario. Una visión tan aterradora y fascinante al mismo tiempo que no pudo apartar la mirada.


  Los tatuajes de Hannis Arc empezaron a brillar.


  Mientras el hombre pronunciaba las palabras en la lengua muerta, las líneas que componían los distintos símbolos sobre su cuerpo se iluminaron con el mismo luminoso color que resplandecía en la frente del rey muerto. Primero uno y luego otro de los tatuajes brillaron por un breve instante para apagarse más tarde cuando un tercero empezaba a iluminarse desde el interior en una ondulante sucesión en constante cambio.


  Hannis Arc giró hacia los que lo observaban y alzó una mano a la vez que gritaba una serie de palabras que Richard no reconoció.


  Los gritos coordinados de palabras sagradas en respuesta a cada recordatorio del hombre situado en el centro de la sala retumbaron como truenos.


  Mientras Hannis Arc trabajaba, colocando símbolos de líneas refulgentes sobre el cuerpo a la vez que los de su propia carne brillaban como en respuesta a los que dibujaba, los shun-tuk iniciaron un nuevo cántico, un compás regular repetido una y otra vez. Cada compás parecía prender un símbolo distinto. A medida que proseguía aquel sonido monótono, este fue creciendo poco a poco hasta que incluso Richard se sintió atrapado en su poder, en su perversa majestuosidad.


  Richard nunca había imaginado una invocación tan complicada ni que implicara a tantas personas.


  Por fin el hombre tatuado giró hacia la mord-sith con una mirada torva que ella había estado anticipando.


  —Levanta —ordenó Vika desde detrás de Richard.


  Su voz, más que ninguna otra cosa, sonó como un recuerdo de los tiempos más oscuros de su vida. Richard no se movió. No estaba seguro de poder.


  Ella se inclinó y le gruñó al oído:


  —He dicho que te levantes.


  Él tan sólo pudo asentir mientras hacía un gran esfuerzo por ponerse en pie. Notó la mano de la mujer bajo su brazo, ayudando a alzarlo y ponerlo derecho.


  Con la ayuda de Vika, caminó el resto de la distancia hasta el cuerpo tendido en la mesa de piedra.


  Hannis Arc giró con un floreo de sus negros ropajes, igual que una aterradora aparición procedente de otro mundo. Los ojos rojos se clavaron en Richard con ardiente intensidad.


  Vika presionó su agiel contra el cogote de Richard, inmovilizándolo allí. La visión de Richard se tornó borrosa y distorsionada. Abrió la boca para chillar, pero no pudo emitir ningún sonido.


  La mord-sith le cogió el brazo y lo empujó al frente. Hannis Arc agarró la muñeca de Richard y la acercó más, por encima del cadáver reseco. Richard era incapaz de hacer nada. Observaba como si estuviera en un mundo diferente.


  Hannis Arc sacó un cuchillo de piedra, la hoja tan negra como las profundidades más oscuras del inframundo.


  Con él, efectuó un profundo corte en el antebrazo de Richard.


  Richard no sintió el dolor del corte. La punzada del agiel anulaba cualquier otra sensación.


  Cualquier sensación física, al menos.


  No anuló el repentino dolor desgarrador en su interior. Fue como si el cuchillo hubiera hecho una incisión en aquel lugar de muerte que tenía dentro, sangrando aquello al mismo tiempo que le extraía la vida y el alma.


  La sangre salió a borbotones del profundo tajo del brazo y cayó sobre el cuerpo del rey. Hilillos rojos discurrieron por las depresiones entre cada costilla.


  Hannis Arc tiró del brazo de Richard, sosteniéndolo por encima de la boca marchita del rey.


  Cuando pareció quedar satisfecho con la cantidad de sangre caída sobre el esqueleto del monarca, el obispo empujó atrás a Richard para apartarlo. Este vio cómo su sangre empapaba la túnica y la carne reseca del muerto. Brillantes arroyuelos rojos discurrieron por los lados redondeados de la plataforma para unirse a la sangre más oscura que había por todo el suelo.


  Después de que Hannis Arc lo hubiera empujado a un lado, Vika tiró de Richard para apartarlo de allí. Él estaba demasiado débil para resistirse. Tampoco servía de nada intentarlo. Iban a llevar a cabo su plan y no había nada que Richard pudiera hacer al respecto.


  Cayó de rodillas, demasiado cansado para mantenerse en pie. La atención de Hannis Arc, junto con la de todos los shun-tuk, estaba puesta en el cuerpo tendido sobre la plataforma. El obispo estaba demasiado absorto en lo que estaba haciendo para preocuparse por Richard.


  Vika se inclinó hacia él y acercó la boca a su oído.


  —Pon tu otra mano encima.


  Richard la oyó hablar, pero en realidad no sabía a qué se refería. El persistente dolor del agiel, aun cuando hacia rato que lo habían retirado, seguía embrollando sus ideas.


  Ella le agarró la mano izquierda y la colocó sobre la herida abierta del brazo derecho.


  —Presiona —dijo en tono quedo y confidencial—. Presiona con la mano ahí y sostenla con firmeza.


  Richard asintió.


  —Gracias…


  No estaba seguro de por qué le daba las gracias. Sólo parecía lo correcto.


  Richard vio que todo el cuerpo del rey empezaba a resplandecer, como si los símbolos hubieran encendido algo en el interior y ahora estuviera emergiendo un espectro del cascarón sin vida.
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  vika ayudó a Richard a ponerse en pie. Este se sentía mareado y desfallecido, posiblemente por la pérdida de sangre. A medida que los efectos del contacto del agiel con la parte posterior de su cabeza desaparecían paulatinamente, empezó a sentirse un poco más estable sobre los pies. De todos modos, ella tuvo que ayudarlo a mantener el equilibrio para estar segura de que no iba a caer de bruces antes de estar totalmente recuperado.


  Era la dolencia de su interior —el dolor del veneno del contacto de la muerte— más que el contacto del agiel lo que amenazaba con acabar con él. Recordó que Samantha se lo había advertido.


  Se sintió peor. La acción de aquel cuchillo de aspecto siniestro le había hecho empeorar de repente, lo había debilitado y vuelto más susceptible a la enfermedad alojada profundamente en su interior.


  El arma que el obispo había utilizado tenía un mango de hueso, sin duda humano, y una hoja hecha de una negrísima piedra vítrea fijada al mango con finas tiras de cuero que también tenían un sospechoso aspecto de haber sido confeccionadas a partir de piel humana. El borde descascarillado de la hoja estaba tan sumamente afilado que en realidad Richard no había notado cómo lo hería. Tenía eso en común con la Espada de la Verdad.


  Las cabezas pintadas de los mediopersonas oscilaban de arriba abajo mientras gritaban al unísono con tétrico júbilo ante lo que sucedía. Toda la sala retumbaba con el cántico. Aquellas gentes finalmente habían llevado a cabo su propósito. Esto era lo que habían estado intentando conseguir durante miles de años.


  Y Richard había sido quien los había ayudado a alcanzar su propósito.


  Echó una veloz mirada a la Gracia del anillo que llevaba y volvió a recordar la advertencia recibida de Magda Searus de que él podría ser quien pusiera fin al mundo de la vida. Temió que podría haber hecho justo eso.


  —¿Qué era ese cuchillo? —preguntó a Vika en una voz apagada y ronca.


  Vika se inclinó muy pegada a su oído de modo que pudiera oírla por encima del estruendo del cántico y miró con atención a Hannis Arc para asegurarse de que estaba ocupado. Él se preguntó si ella no quería incurrir en su cólera molestándolo o si existía otra razón.


  —Es un cuchillo hecho por los shun-tuk —respondió la mord-sith—. Lord Arc posee varias armas hechas por ellos. Los shun-tuk dicen que sus cuchillos pueden dar muerte a los muertos.


  —¿Hablan?


  —Cuando quieren.


  Richard no estaba del todo seguro de entenderlo que significaba aquello —un cuchillo que podía dar muerte a los muertos—, pero juzgó que estaba lo bastante claro como para que no sintiera la necesidad de insistir en una explicación. Divisó a varios muertos que habían sido traídos de vuelta de sus tumbas y obligados a servir como guardianes en la prisión subterránea de los shun-tuk. En aquellos momentos permanecían en pie igual que cadáveres rígidos alrededor del perímetro de la caverna, con los ojos refulgiendo rojos mientras contemplaban lo que tenía lugar desde las sombras. Richard sabía muy bien que si querían podían moverse con sorprendente rapidez.


  Supuso que si se descontrolaban por algún motivo, tener un arma que pudiera abatirlos resultaría práctico, por no decir inapreciable. Richard había combatido contra los muertos reanimados y no fueron fáciles de derrotar. Resultó una tarea difícil, incluso con su espada.


  Deseó tener aún la espada con él. Sabía que en ese lugar plagado de mediopersonas y de muertos vivientes posiblemente no le serviría de gran cosa para abrirse paso al exterior peleando, pero de todos modos sería reconfortante tenerla colgada a la cadera.


  Por lo menos podría conseguir ser lo bastante rápido con ella como para hacer pedazos al rey muerto.


  Cuando volvió a mirar al altar, a Richard se le cortó la respiración al ver que el cadáver tomaba una bocanada de aire.


  Una transparente figura fantasmal de color azulado yacía en aquellos momentos en el mismo lugar que el cuerpo del monarca. Aquella vaporosa figura empezó a agitarse y, cuando lo hizo, el cuerpo también se movió. Los dos, cuerpo espiritual y cuerpo sin vida, se movían como una sola cosa. Era como si el cadáver estuviera poseído por el fantasma traslúcido.


  Cuando los shun-tuk vieron el movimiento sobre la plataforma del centro de la estancia, algunos profirieron aullidos jubilosos. Otros posiblemente chillaron de espanto. Al fin y al cabo, estaban viendo a un rey que tenía el poder de regresar al mundo de la vida. No era tan sólo un señor al que honrar, respetar y seguir, sino uno al que temer, y mucho, además. A pesar de que esto era algo que todos habían querido, la realidad de verlo suceder de verdad era amedrentadora.


  También era un principio para ellos, una nueva era. Tras varios miles de años aguardando, las puertas que conducían a su tierra estaban abiertas y tenían un rey auténtico. Un rey, temió Richard, que los conduciría en una misión de conquista y dominación.


  Richard podía advertir que Vika, aunque había desempeñado un papel crucial para ayudar a que sucediera, mostraba un cierto desasosiego ante lo que veía.


  Richard odiaba ser el elemento fundamental para traer de vuelta a este hombre diabólico al mundo de la vida. Era este un hombre que en una época muy remota había hecho caer la muerte y la destrucción sobre el mundo. Ahora había regresado y Richard no creía que su estancia en el inframundo le hubiera endulzado el carácter.


  Sin Richard, nada de esto habría sucedido. Poseía el potencial para ambas cosas en su interior: para la muerte y para la vida. Él pertenecía a este reino. Llevaba la vida y la muerte dentro. El bien y el mal mezclados.


  Era el elegido.


  Richard era el líder del imperio d’haraniano. Le habían bautizado como fuer grissa ost drauka, «el portador de muerte».


  Y acababa de cumplir con su papel. Acababa de ayudar a engendrar una gran maldad al traer a la muerte de vuelta al mundo de la vida.


  Sabía que dependía de él hallar un modo de ponerle fin. No había nadie más que pudiera detener esto.


  Todo lo que tenía que hacer, se recordó, era escapar de las garras de Hannis Arc, una mord-sith e incalculables miles de aquellos seres horrendos que podían reclutar un ejército de muertos. Después de eso, sólo necesitaba poner fin a la profecía.


  Y tenía que permanecer con vida.


  La refulgente figura del rey se incorporó. Los shun-tuk profirieron una exclamación ahogada de entusiasmo y asombro.


  Era un espectáculo espeluznante ver despertar a un muerto, incluso para ellos, pero también para Richard, y en especial debido a lo que significaba.


  La carne reseca del monarca parecía haberse vuelto dúctil, ablandada sin duda por la sangre de Richard así como por los siniestros conjuros de Hannis Arc que habían unido al espíritu con su forma terrenal. Por momentos, el muerto parecía moverse con mayor facilidad, si bien no con la agilidad de una persona viva. Era casi como si la presencia transparente, el espíritu refulgente, fuera en parte lo que animaba al cadáver.


  Richard se preguntó si lo que realmente veía era el espíritu del rey muerto dirigiendo los acontecimientos desde el inframundo.


  Lo cierto era que el resplandor azulado del espíritu parecía más vivo que el cadáver. La cara del espíritu existía en el mismo lugar que la del cuerpo, de modo que el brillo azulado de sus facciones llenaba efectivamente los lugares que faltaban en los marchitos restos, proporcionándole una nariz más completa, labios y ojos.


  Los nuevos ojos veían. Miraron a su alrededor. Reaccionaron.


  Los labios reanimados sonrieron con malicia al mundo que lo rodeaba, un mundo al que había pertenecido en una ocasión.


  Hannis Arc retrocedió para dejar paso cuando el rey espíritu pasó los pies por encima del borde de la plataforma y los posó en el suelo. Permaneció sentado un momento mientras contemplaba la adoración de los shun-tuk, alzando los puños en el aire mientras salmodiaban al unísono.


  —¡Sul-a-chan! ¡Sul-a-chan! ¡Sul-a-chan!


  Tal y como Richard había sospechado, el rey muerto de los mediopersonas era el emperador Sulachan del Viejo Mundo, el que había originado la antigua guerra.


  Richard quiso morir y acabar con aquello.
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  el modo en que el rey espíritu sujetaba su túnica empapada en sangre contra el pecho con el brazo izquierdo y el puño entreabierto le proporcionaba un porte majestuoso. Sulachan paseó la mirada por la sala con una gracia mesurada y regia, recibiendo la veneración de las masas que contemplaban su regreso triunfal al mundo de los vivos. Mientras los shun-tuk enloquecían salmodiando su nombre, el difunto monarca finalmente empezó a sonreír en señal de aprobación.


  La mirada líquida del rey de los mediopersonas, en una ocasión emperador de todo el Viejo Mundo, paseó por la enorme muchedumbre que llenaba la caverna. Los refulgentes ojos se posaron finalmente en Richard, su donante de sangre.


  Richard le devolvió una mirada feroz. Habría dado cualquier cosa por tener su espada en aquel momento.


  El reanimado rey arrastró un dedo a través de un poco de la sangre todavía húmeda, la sangre de Richard, que descendía por su óseo pecho.


  Richard deseó que el venenoso contacto de la muerte que él llevaba en su sangre se llevara a aquel hombre muerto de vuelta al mundo al que pertenecía. Sabía, no obstante, que era un deseo vano. Iba a hacer falta mucho más para desterrarlo del mundo de la vida.


  Sulachan acercó a sus labios el dedo que había pasado por la sangre, paladeándola, luego cerró los ojos con una expresión embelesada. Volvió a abrir los ojos para contemplar con deliberación a Richard y le dedicó la sonrisa más perversa que este había visto en su vida.


  Todos los shun-tuk de la sala empezaron a golpear el suelo con los pies al ritmo del nombre salmodiado: «¡Sul-a-chan! ¡Sul-a-chan! ¡Sul-a-chan!».


  Sosteniendo aún la mirada de Richard, el rey muerto caminó a través de la sangre seca del suelo en dirección al hombre que por fin había rescatado su espíritu del inframundo: Richard, el elegido.


  Richard no se permitió retroceder cuando el rey fue a detenerse ante él.


  La sonrisa malévola permaneció en los refulgentes labios azulados del espíritu. Incluso la tirante carne de debajo se tensó más con la ufana sonrisa.


  —He estado en los confines más recónditos y siniestros del inframundo —dijo el rey con una voz espectral que le puso la piel de gallina a Richard—. He sido invitado a viajar por el reino del Custodio a voluntad.


  —Espero que disfrutaseis la estancia —dijo Richard con repentina malevolencia—, porque voy a enviaros de vuelta a ese lugar para siempre.


  La sonrisa despreocupada del hombre se ensanchó.


  —Cuando estuve en las regiones más sombrías del más sombrío de los mundos conocí a tu padre. Me cayó bastante bien.


  —A mí no —replicó Richard—. Fui yo quien lo envió a esa sombría eternidad.


  —Lo sé. Me lo contó.


  El rey y su cortejo empezaron a seguir adelante. Mientras lo hacía, Hannis Arc, cuyos tatuajes ya no relucían, se unió al cadáver refulgente del rey resucitado.


  —Ahora que he completado esta parte, emperador, tenemos cosas que hacer.


  Mientras pasaban tranquilamente por delante de Richard, el rey muerto asintió, desaparecido su interés por su donante de sangre o incluso dando la impresión de que ni siquiera era consciente de que este seguía allí de pie.


  —Se hará honor a nuestros acuerdos, lord Arc. Os he dado mi palabra. Empecemos, pues. —Alzó un brazo, saludando como si tal cosa a la enfervorizada multitud que lo vitoreaba y salmodiaba su nombre—. También yo estoy ansioso por empezar.


  Richard sintió curiosidad sobre qué era exactamente lo que estaba a punto de empezar.


  Al pasar por delante, Hannis Arc lanzó una sombría e impaciente mirada a Vika a la vez que indicaba con un ademán a Richard.


  —Resérvalo por el momento. Me ocuparé de él más tarde.


  Vika, con las manos entrelazadas a la espalda, inclinó la cabeza.


  —Como ordenéis, lord Arc.


  Sin una vacilación, la mano de la mord-sith fue a colocarse bajo el brazo de Richard para hacerle regresar por donde habían entrado. Richard vio que el rey muerto, en toda su refulgente gloria, escuchaba las palabras de Hannis Arc, conversación que Richard no podía oír porque la ahogaban los cánticos; sí pudo ver que Hannis Arc gesticulaba con las manos tatuadas mientras se inclinaba al frente y hablaba con el monarca.


  De todos modos, Richard pudo leer en el lenguaje corporal del hombre cubierto de tatuajes que era él quien estaba al mando. Sulachan podía haber sido el emperador del vasto Viejo Mundo y haber dirigido ejércitos de magos e innumerables legiones de soldados, pero llevaba muerto mucho tiempo, atrapado en el mundo eterno de los muertos.


  Hannis Arc era quien había utilizado los olvidados poderes arcanos para romper los hechizos que encerraban al tercer reino y para reanimar el cadáver de Sulachan. Esos poderes, junto con la sangre de Richard, también habían creado un vínculo que había sacado el espíritu del emperador de la oscura eternidad del mundo de los muertos. Hannis Arc todavía controlaba ese vínculo entre mundos y, por lo tanto, la permanencia del rey en el mundo de la vida.


  A pesar de la actitud imperiosa del muerto, Hannis Arc estaba al mando y no tenía reparos en ejercer su autoridad.


  Cualesquiera que pudieran ser los grandiosos planes del emperador concebidos en eras pasadas, a Richard le quedó claro que el obispo tenía planes propios y tenía la intención de hacer que el cadáver del difunto rey shun-tuk lo ayudara a ponerlos en práctica. Hannis Arc no habría traído de vuelta de entre los muertos a un mago con el poder del emperador Sulachan sin tener la certeza de poder controlarlo.


  Por malo que pudiera ser el rey resucitado de los mediopersonas, Richard empezaba a comprender que Hannis Arc era aún más peligroso.


  De todos modos, Richard se preguntó si aquel hombre tenía alguna idea del peligro que implicaba manejar fuerzas tan brutales.


  Vika tiró de Richard para sacarlo de la hondonada de la cueva, en dirección al pasadizo que los conduciría de vuelta. Todos los shun-tuk clavaron sus miradas en Richard. Ante ellos tenían al hombre que había devuelto la vida a su rey. Habían sangrado a muchas personas sin que sirviera de nada, pero la sangre de aquel hombre lo había conseguido por fin. Lo miraban con una especie de respetuoso sobrecogimiento.


  Eso, sin embargo, no hacía más que ponerle en un mayor peligro. Por lo que ellos sabían, la sangre de Richard, y posiblemente su carne, acababan de demostrar ser de un valor extraordinario. Estaba seguro de que todos querrían obtener un bocado de su carne, un trago de su sangre, con la esperanza de capturar su alma.


  Unos cuantos alargaron las manos para arrastrar los dedos por la sangre de su brazo y luego acercaron esos dedos a los labios, paladeando lo que sus ojos ansiaban poseer.


  Con Hannis Arc muy por delante de ellos, Vika se percató de la amenaza que los rodeaba y apremió a Richard para que pasara a toda prisa por entre la muchedumbre. Sujetándole con energía el brazo, lo condujo a través de aquella multitud, sumamente interesada en la persona a su cargo. Vika aceleró el paso, apartando a la gente a codazos, ansiosa por sacarlo del lugar y de las miradas anhelantes de los espectadores. Una vez atravesada la turba de shun-tuk, en un pasillo que retrocedía a través de la roca, pudieron ir más deprisa. Ella mantuvo el ritmo, sabiendo que él era un trofeo que Hannis Arc quería para sí.


  —Mi brazo por fin ha dejado de sangrar —dijo a la mord-sith después de que hubieran avanzado en silencio un rato—. Gracias.


  Ella le lanzó una mirada torva.


  —Simplemente quería que todavía te quedase algo de sangre por si acaso necesitaban más, eso es todo. No intentes ver nada más en ello.


  Richard estaba demasiado alterado para efectuar un comentario impertinente.


  Cuando llegaron a su calabozo en el laberinto de pasadizos y cámaras, Vika volvió a meterlo dentro de un empujón.


  Algunos de los shun-tuk apelotonados fuera en el corredor efectuaron unos ademanes cuando ella lo ordenó y la oscilante pared verde apareció de la nada. Él había oído que algunos poseían poderes arcanos, incluso la habilidad para reanimar cadáveres. Parecía ser cierto.


  Richard volvió a encontrarse atrapado en la cueva prisión sin un modo de salir, con miles de aquellas criaturas que querían devorar su carne arrancándola directamente de los huesos y lamer su sangre, a poca distancia al otro lado del velo verdoso, el límite con el inframundo que ellos eran capaces de controlar a voluntad.


  Si podían levantar aquellas paredes, no había duda de que también podían derribarlas.


  Incluso si podía llevar a cabo lo imposible y escapar de los mediopersonas, sin ser capaz de sacar a Zedd y a Nicci, estaba condenado a sucumbir bajo el ponzoñoso contacto de la muerte que llevaba dentro.


  Kahlan estaba igual de condenada.
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  hannis Arc condujo al rey de los muertos al exterior, al amanecer de un nuevo día en el mundo de la vida. Detrás de ellos, los mediopersonas, congregados en decenas de miles, los seguían a una distancia respetuosa. Lo más probable es que fuera una distancia temerosa.


  Hannis Arc dejó de andar cuando el rey detuvo su paseo para asimilar el nuevo día. Nubes espesas oscurecían el cielo así como los picos más altos. Velos de neblina discurrían lentamente lo bastante bajos como para difuminar las cimas de las agujas de piedra.


  Todo en el lugar parecía viejo, desmoronado y sin vida. Los escasos arbustos y árboles raquíticos que se aferraban a la vida en peñascos y zonas resguardadas parecían sólo vivos a medias. Verdaderamente era un lugar donde la vida y la muerte coexistían.


  —Ha pasado mucho tiempo desde que vi este mundo por última vez —dijo el rey espíritu en una voz que parecía provenir de ambos mundos a la vez—. Es estupendo estar de vuelta. Por fin, tras todo lo que he conseguido hacer en el inframundo, ya es hora de meter en cintura este reino.


  Hannis Arc contempló cómo el espíritu y el hombre recién unidos echaban una mirada al deprimente mundo de la vida. Vika había organizado su partida y se había ocupado de que los shun-tuk reunieran las provisiones que necesitarían para el viaje. Todo estaba listo.


  —Quiero ponerme en marcha de inmediato —dijo Hannis Arc.


  —¿Y planeáis llevar al hombre cuya sangre utilizasteis? —preguntó el rey mientras se regalaba la vista con la visión del erial de roca como si contemplara un vistoso campo de flores silvestres.


  —¿Richard Rahl? —Hannis Arc sonrió para si—. Desde luego. Es necesario hacerle sentir el dolor y la angustia de perder su poder y autoridad, hacerle padecer la humillación de su caída de líder de un imperio a don nadie.


  —Entiendo —repuso el rey sin mirar en su dirección—. Así que, ¿planeáis asumir la carga y el riesgo de arrastrarlo con vos tan sólo para humillarlo?


  El obispo contempló al refulgente espíritu torciendo el gesto.


  —Esa es la idea. Llevo planeando mi venganza sobre la Casa de Rahl durante casi toda mi vida. Por fin estoy listo para hacerme con el gobierno del imperio d’haraniano. Él verá cómo sucede.


  Su acompañante sonrió del modo en que lo haría una persona de más edad y experiencia. A Hannis Arc no le gustó especialmente la sonrisa, pero aguardó a que el otro diera su opinión.


  —He tenido experiencia en tales cuestiones y puedo deciros que hombres como ese no sienten humillación al perder el gobierno. Sienten tan sólo una necesidad de hacer lo que sea necesario para volver a estar en la cima o para obtener venganza. Al fin y al cabo, ¿os sentisteis humillado al perder a toda vuestra familia? Creo que no. Espero que sintierais sólo una necesidad de venganza. ¿Estoy en lo cierto?


  —Bueno, sí, pero quiero que padezca con su caída del poder.


  El espíritu encogió los hombros.


  —Deseáis una clase de satisfacción que jamás obtendréis.


  La frente de Hannis Arc se arrugó aún más.


  —¿Qué es lo que queréis dar a entender?


  El rey espíritu giró hacia él.


  —Me trajisteis de vuelta del mundo de los muertos para retomar mi tarea inacabada y a cambio me he comprometido a ayudaros a gobernar este mundo. Eso es lo que estoy haciendo.


  —¿Pidiéndome que abandone mi venganza contra lord Rahl?


  El espíritu de Sulachan volvió a sonreír.


  —¿Sabéis por qué estoy aquí hoy, lord Arc?


  A Hannis Arc lo complació oír que Sulachan se refería a él de ese modo, aunque no le complació que lo cuestionaran.


  —Tal y como acabáis de decir, porque usé mis aptitudes para traeros de vuelta.


  Si Hannis Arc lo deseaba, también podía enviar al espíritu de Sulachan de vuelta a aquel mundo eterno. Pero por el momento, para que su plan tuviera éxito, necesitaba lo que sólo aquel hombre podía proporcionar. Además, el acuerdo valía la pena y Hannis Arc sentía que estaba obteniendo la mejor parte con creces.


  El espíritu sonrió otra vez.


  —Sí, pero vos sólo me trajisteis de vuelta porque me necesitabais, y me necesitáis porque hace mucho tiempo me convertí en alguien inestimable para la persona correcta. Yo podía permitirme aguardar. Tenía toda la eternidad.


  »Vos fuisteis el primero en presentarse que fue lo bastante sensato como para ver el potencial si uníamos nuestros talentos y objetivos.


  »Parte de mi valor es mi vasta experiencia, que puede ayudaros a alcanzar vuestro objetivo.


  Hannis Arc frunció el entrecejo, pues no le agradaba que lo tratasen como si fuera un socio subordinado y sin experiencia. En su opinión, el subordinado en su acuerdo era Sulachan. Después de todo, él había regresado al mundo de la vida sólo debido al poder y la habilidad de Hannis Arc. Puede que tuviera toda la eternidad para esperar, pero había estado atrapado en el inframundo durante miles de años y lo habría estado para siempre de no ser porque él lo sacó de allí. Si era tan listo, habría sido capaz de regresar al mundo de la vida por sí mismo.


  —¿En qué modo me beneficia vuestra experiencia con respecto a Richard Rahl?


  —La grandeza exige la clase de dedicación a un propósito que he mostrado, que me ha llevado a volver a estar en el mundo de la vida hoy. Yo no dejo que nada me distraiga de mi objetivo. Vos también habéis mostrado gran dedicación al propósito de gobernar.


  »Las distracciones merman la energía puesta en la meta a alcanzar. Es por eso que os pregunté qué es lo más importante para vos: arrastrar a este hombre con nosotros o gobernar el mundo.


  El estado de ánimo de Hannis Arc empezaba a ensombrecerse tanto como lo estaba el cielo.


  —No existe un motivo por el que no pueda hacer ambas cosas.


  —Estaríais mandando sobre un hombre, cuando deberíais estar completamente dedicado al esfuerzo de mandar sobre todos los hombres.


  Hannis Arc echó una ojeada atrás a los blancuzcos mediopersonas, asesinos todos ellos, esparcidos en silencio por el terreno detrás de ellos. Volvió a dirigir la mirada al espíritu que lo observaba.


  —Desde el día en que mataron a mis padres siguiendo órdenes de un Rahl he estado planeando mi venganza, de modo que…


  —¿Y por qué suponéis que la Casa de Rahl mató a vuestros padres, a vuestro padre, el gobernante de la pequeña, insignificante y remota provincia de Fajín?


  Hannis Arc efectuó una corta pausa, sintiendo el chispear de neblina sobre los tatuajes del rostro mientras dejaba que su ira se enfriase un poco.


  —Para eliminar la posibilidad de que pudiera sublevarse e intentar gobernar.


  Sulachan sonrió.


  —Es por eso que la Casa de Rahl ha gobernado D’Hara durante tanto tiempo, y la Casa de Arc ha gobernado la pequeña provincia de Fajín. La Casa de Rahl estaba concentrada en gobernar, no en humillar a vuestro padre haciendo que contemplara cómo gobernaban ellos. Simplemente eliminaron la posibilidad de un desafío a su poder. Si tu objetivo es gobernar, entonces deberías gobernar.


  —Creo que puedo hacer ambas cosas.


  —Eso creyó el padre de Richard Rahl. Mantuvo la distracción de Richard a su alrededor demasiado tiempo y al final le costó la vida. Una serie de hombres como él han fracasado debido a que los detuvo alguien que jamás habría resultado un problema si lo hubieran matado desde el principio. Richard Rahl es el líder del imperio d’haraniano porque es fuerte y decidido, y porque Rahl el Oscuro no lo mató cuando debería haberlo hecho.


  »Richard Rahl es un hombre increíblemente peligroso. Es, al fin y al cabo, fuer grissa ost drauka. No es un hombre al que se pueda tratar a la ligera.


  »Si os sobreestimáis demasiado, si pensáis que podéis controlarlo en todo momento, si pensáis que vuestro poder es lo bastante fuerte para vencerlo y mantenerlo sojuzgado, entonces lo subestimáis. Lo subestimáis por vuestra cuenta y riesgo. Puede que lo tengáis prisionero en estos momentos, pero cada momento que siga con vida estará pensando en cómo mataros.


  »No llegó a ser lord Rahl, el líder del imperio d’haraniano, el hombre que derrotó al emperador Jagang y al poderío del Viejo Mundo, por casualidad, y lo que mejor se le da es eliminar a aquellos que intentan sojuzgarlo. Justo ahora, os estáis convirtiendo en su blanco, su objetivo principal, y os lo puedo asegurar, a él nada va a distraerlo de su objetivo.


  Hannis Arc hizo una mueca.


  —Odio admitirlo, pero puede que no andéis errado. Ese hombre ha demostrado ser muy decidido.


  El rey espíritu giró para mirar a su interlocutor a los ojos.


  —Gobernar es la venganza, lord Arc. Matad a vuestro enemigo ahora, mientras tenéis la oportunidad, y luego podéis seguir adelante y gobernar.


  —¿Vuestro retorno a este mundo es vuestra venganza?


  Sulachan mostró una sonrisa siniestra y vengativa.


  —Ahora seré yo quien triunfe sobre todos aquellos que quisieron quitarme el mando y desterrarme a los infinitos recovecos del inframundo mientras al mismo tiempo desterraban a todos los que había creado —alzó un brazo e indicó con él el desolado paisaje— a este lugar desierto. Al final, no pudieron contenernos, ni con barreras ni con la misma muerte. Ahora, haremos lo que queremos y obtendremos nuestra venganza.


  Al proceder de la diminuta provincia de Fajín, Hannis Arc carecía de medios para reclutar un ejército con el que llevar a cabo sus ambiciones de conquista. A sus órdenes tenía sólo unos pocos hombres y necesitaría un enorme poderío militar para tomar su objetivo, el Palacio del Pueblo, y gobernar desde la sede tradicional de poder de la Casa de Rahl.


  Y ahora, a través de Sulachan, tenía lo que necesitaba. No tan sólo tenía a la nación shun-tuk, también tenía a su disposición un ejército infinito de muertos.


  Hannis Arc vio a Vika aguardando pacientemente a poca distancia, de modo que supo que esta había finalizado los preparativos.


  Con las manos entrelazadas a la espalda, dirigió por fin la mirada al sabio rey. Un espíritu que él controlaba.


  Los tatuajes que cubrían su cuerpo habían resultado tediosos, habían necesitado muchísimo tiempo y le habían causado mucho dolor. Pero habían demostrado valer la pena. Esos símbolos en el Idioma de la Creación no tan sólo ayudaron a Hannis Arc a traer de vuelta del inframundo el espíritu de Sulachan, sino que también lo protegían del rey espíritu. Eran, en cierto modo, la armadura del obispo.


  —Ahora que la barrera ha caído no hay razón para permanecer aquí. No quiero perder tiempo. Es necesario que nos pongamos en camino.


  El espíritu agachó la cabeza.


  —Como ordenéis, lord Arc. —Echó un vistazo atrás al inmenso ejército de mediopersonas—. Estamos todos listos y nos pondremos en marcha a vuestra orden.


  —Primero mataré a Richard Rahl.


  Una sonrisa maliciosa apareció en el rostro del espíritu de Sulachan.


  —Deberíamos permitir que algunos de los shun-tuk se den un banquete con los cautivos. Dejad que vuestro enemigo esté entre los devorados. Que padezca la misma muerte espantosa que los demás.


  Hannis Arc negó rotundamente con la cabeza.


  —No. Tenéis razón en que debería matarlo inmediatamente. Lo he observado con atención durante los años de la guerra y estáis en lo cierto sobre lo peligroso que es. No debo correr riesgos.


  »Pero ahora que la decisión está tomada, quiero hacerlo yo mismo, con mis propias manos. Quiero contemplar cómo la muerte se lo lleva. Quiero ver morir a ese hombre de modo que la amenaza que representa finalice de una vez por todas. Quiero que me mire a los ojos y sepa que soy yo, Hannis Arc, quien lo destierra al mundo de los muertos.


  »Antes de que muera, quiero que sepa que estoy soltando a los shun-tuk sobre todos sus amigos para que les arranquen y devoren la carne de los huesos mientras todavía están vivos.


  El espíritu alzó la barbilla a la vez que inhalaba profundamente mientras contemplaba el desolado paisaje.


  —Mi primer día de vuelta en el mundo de la vida y ya me siento de lo más complacido.


  Hannis Arc sonrió, visualizando ya el terror que Richard Rahl estaba a punto de experimentar mientras padecía su triste, solitaria y violenta muerte. Llamó con una seña a Vika.


  La mord-sith dio una única zancada al frente.


  —¿Sí, lord Arc?


  Él no pudo reprimir una sonrisa mientras la miraba a los azules ojos.


  —Tráeme a Richard Rahl. Su hora de morir ha llegado por fin.


  Ella ladeó la cabeza.


  —Por supuesto, lord Arc. Os lo traeré al momento.


  —Bien. Y no hay necesidad de hacerlo con delicadeza. No le queda mucho tiempo de vida. Si está sufriendo terriblemente cuando me lo traigas, no me sentiré en absoluto disgustado.


  —Tampoco yo —repuso ella en aquel tono escalofriante que usaba cuando le permitían dar rienda suelta a la práctica de sus habilidades.


  Él indicó con la mano a lo lejos.


  —Vamos a ponernos en camino de inmediato. Haz que los shun-tuk traigan todas nuestras provisiones primero, luego tráeme a Richard Rahl.


  —Desde luego, lord Arc. Os alcanzaré.


  Hannis Arc dirigió una mirada al rey.


  —Después de que lo degüelle con el mismo cuchillo que utilicé para que sangrara sobre vos, lo arrastraremos tras nosotros mientras marchamos y dejaremos un rastro de su sangre para que los shun-tuk la laman.


  Vika paseó la mirada de la sonrisa del rey espíritu a Hannis Arc y luego se alejó a toda prisa.


  —Qué final tan sangriento y apropiado será este para la Casa de Rahl —musitó Hannis Arc para sí mientras empezaba a caminar hacia el sur.


  Una vez que hubiera atravesado las puertas que conducían fuera del tercer reino, podría encaminar sus pasos hacia el corazón del imperio d’haraniano.
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  el resplandeciente espíritu contempló pensativo el paisaje.


  —Mientras seguimos con el tema del gobierno, ¿sabéis, lord Arc, que yo infundía un gran respeto y una lealtad absoluta? ¿Que jamás se me desafió desde dentro?


  Hannis Arc empezaba a ver que Sulachan había regresado al mundo de la vida con muchas cosas en la cabeza.


  —Me refiero a que nadie de mi círculo de asesores en el mando, generales, comandantes, consejeros, se alzó jamás para desafiarme, jamás conspiraron para apoderarse de mi puesto.


  —¿Cómo es eso?


  —Porque eliminé a todos aquellos que codiciaban ocupar mi lugar, aquellos que se creían más listos que yo. A veces los eliminaba porque sabía que iban a tener tales ideas antes incluso de que ellos mismos supieran que acabarían pensando de ese modo.


  Con un pulgar, Hannis Arc frotó un símbolo tatuado colocado a lo largo de un lado del índice. Era un símbolo que advertía de amenazas ocultas.


  —Si se me permite añadir algo… —siguió el espíritu, echando una ojeada a su acompañante, que permanecía en silenciosa contemplación.


  —Por favor, exponed vuestros puntos de vista. —Hannis Arc efectuó un gesto señalándolos a Sulachan y a él—. Ambos trabajamos en pos de los mismos fines. Tal como habéis dicho, adquiristeis muchísima experiencia cuando gobernasteis un vasto imperio. Si tenéis algo útil que decir, me gustaría saberlo.


  El otro pareció complacido.


  —Tenéis a una persona que os proporciona profecías.


  Hannis Arc reflexionó un momento. Varias personas le servían transmitiéndole profecías. Por fin frunció el entrecejo.


  —¿Os referís a Ludwig Dreier? ¿Mi abad?


  El espíritu echó una mirada al vasto contingente de devotos shun-tuk que cubrían el abrupto paisaje tras ellos, desbordándose alrededor de las escarpadas agujas de roca.


  —Ese es. ¿Habéis considerado hasta qué punto podría ser un problema?


  —¿Problema? —Hannis Arc agitó una mano en un gesto desdeñoso—. Ludwig es un abad insignificante. Un don nadie. Ni siquiera trabaja en la ciudadela conmigo. Dirige una abadía vieja y polvorienta allá en las montañas.


  —¿En qué diversidad de modos os sirve este hombre insignificante?


  —Bueno, en ocasiones lo envío en mi lugar en cuestiones de Estado. Recientemente lo envié a informar a los líderes de otros territorios en el imperio d’haraniano del valor de la profecía. Dio la casualidad de que lord Rahl había invitado a todos los gobernantes de todos los territorios al Palacio del Pueblo para asistir a una boda. Yo tenía cosas que hacer con una Doncella de la Hiedra… —dirigió una veloz mirada a Sulachan— y con vos, por supuesto, así que envié a Ludwig Dreier al Palacio del Pueblo en mi lugar. Tenía que iniciar el proceso de obtener la lealtad de líderes hacia nuestra causa.


  »Pero su tarea principal es traerme profecías. Ese es el trabajo de la abadía que dirige.


  Contempló cómo el rey de los muertos paseaba en silencio unos instantes. Finalmente, este le dio a conocer cuál era su parecer.


  —¿Y os ha contado alguna vez cómo recaba esas profecías?


  Hannis Arc rebuscó en su memoria, intentando pensar si Dreier le había contado alguna vez algo específico.


  —Es un trabajo de lo más rutinario. Trata con campesinos, con los sortílegos de las zonas menos pobladas de la provincia de Fajín y las Tierras Oscuras, buscando a cualquiera que posea un mínimo de talento para la predicción de quien pueda conseguir arrancar profecías. Si existe tal profecía y él la descubre, entonces lo correcto es que se me haga llegar.


  »Lord Rahl se ha mostrado siempre reservado respecto a la profecía y no quiere compartir lo que sabe. La gente tiene derecho a estar al tanto de las profecías. Las profecías no son propiedad de unos pocos. Nos pertenecen a todos.


  »A diferencia de lord Rahl, yo comprendo y uso las profecías. —Señaló con un ademán al cadáver que caminaba junto a él—. Al fin y al cabo, eso es parte de cómo volvéis a estar en este mundo. De no haber sido por la profecía tal vez no habría podido abrir las sendas necesarias para traeros de vuelta desde el inframundo.


  »En ocasiones esos campesinos necios precisan de un incentivo que les ayude a concentrar sus mentes para llevar a cabo una tarea tan compleja como dar a conocer profecías. Él los presiona en varios modos para dirigir sus pensamientos a lo que buscamos.


  —O sea que los tortura para que se concentren.


  Hannis Arc se encogió de hombros.


  —Sí, a veces, cuando es necesario, supongo. Yo le dejo a él la decisión de qué es necesario. No tengo por qué perder el tiempo con asuntos tan nimios. Se lo dejo a él.


  »Es muy eficaz en su trabajo. Me ha traído algunas profecías excepcionales. No la que encontré yo mismo, a partir de mis propios estudios en mayor profundidad y que utilicé para todo esto… —Estiró una mano atrás en dirección a los shun-tuk situados detrás de ellos— y para traeros de vuelta. Pero ha resultado útil a lo largo de los años con profecías que han demostrado ser no tan sólo ciertas, sino muy oportunas y útiles.


  »Tengo libros en los que registramos las profecías que reúne. Las envía a la ciudadela, yo les echo una mirada y luego las anotamos.


  El rey espíritu alzó la mirada hacia un jirón de nube gris que se arrastraba casi a ras de suelo.


  —¿Sabéis que interfiere con el mundo de los muertos para poder obtener esas profecías?


  Hannis Arc dio un traspié.


  —No… ¿En qué modo? ¿Y cómo lo sabéis?


  —Puesto que existo en ese inframundo, sé lo que sucede allí. Parte de mi valor en esta alianza es conocer los acontecimientos en ese mundo. Vos habéis visto cosas importantes aquí, pruebas e indicios, mientras que yo he visto esas mismas cosas allí.


  —Sí, eso ha demostrado ser beneficioso para ambos, y lo será aún más en el futuro. Pero ¿qué información habéis obtenido desde el inframundo sobre Dreier?


  —Se inmiscuye en la profecía en modos que no conocéis ni sospecháis. Envía tentáculos a mi mundo para extraer esa profecía.


  La indignación de Hannis Arc surgió en forma de furia colérica.


  —¿Con qué propósito?


  Su compañero le echó una ojeada por el rabillo de un reluciente ojo transparente.


  —¿Qué propósito tendría un hombre para no contar a su señor lo que está haciendo y cómo lo hace… a menos que tenga los ojos puestos en hacerse con el mando?


  Hannis Arc sintió aflorar a la superficie la rabia que hervía en su interior.


  La resplandeciente figura se inclinó hacia él.


  —Ahora que me he alzado de entre los muertos y mi espíritu se ha reunido con vosotros, ¿tiene alguna razón de ser la existencia de un abad que juega a vuestras espaldas con sus propios conjuros arcanos?


  »¿Qué servicios podría proporcionaros él que compensaran el correr ese riesgo? —Señaló a su espalda—. Tenéis todo lo que necesitáis para llevar a cabo cualquier orden. Estos mediopersonas y todos los muertos que podáis usar están a vuestras órdenes. Tendréis al mundo arrodillado a vuestros pies. ¿Por qué tolerar una amenaza potencial interna? —Volvió a sonreír—. ¿Por qué tener que preocuparse de que te acuchillen por la espalda?


  —Pues sí, ¿por qué? —repuso el otro rechinando los dientes.


  Siempre había considerado a Ludwig Dreierun súbdito leal sin otro interés que el de ayudar a su señor. Un hombre que no tenía los ojos puestos en gobernar nada que no fuera su abadía.


  A Hannis Arc le enfureció enterarse de que tras confiar en Ludwig Dreier este estuviera conspirando para usurparle el mando. Se preguntó cuánto habría hecho ya su abad para socavar su posición.


  Siniestros pensamientos sobre lo que quería hacerle al abad vagaron por su mente. Se recordó que todavía era posible que no fuera cierto. Sulachan podía estar equivocado.


  Pero ¿qué importaba eso? Ludwig Dreier ya no era necesario y Sulachan tenía razón sobre que era sensato eliminar la amenaza, o la posibilidad de que se convirtiera en una.


  El rey espíritu señaló con un ademán atrás a las legiones de mediopersonas que cubrían el terreno, avanzando como una sombra silenciosa en su marcha.


  —Para vuestro propósito no necesitáis a todos estos que están aquí con nosotros. Una vez que lleguemos a donde vamos, resucitaremos a todos los muertos que necesitemos de las catacumbas, criptas y sepulturas. Es imposible que tales tropas sean desleales. Tendréis un ejército virtualmente inagotable que seguirá vuestras órdenes sin preguntas ni demoras. Gobernaréis sin oposición.


  Hannis Arc echó una mirada atrás a los mediopersonas reunidos a su espalda.


  —En ese caso deberíamos enviar a algunos atrás para que se den un banquete con los cautivos. Entretanto, deberíamos mandar a algunos otros a la abadía.


  El rey espíritu asintió.


  —Que así sea.


  Giró un poco y alzó una mano, usando dos dedos para llamar a un contingente de aquellas criaturas para que recibiera sus órdenes.


  Hannis Arc sabía por experiencia que estarían más que ansiosos de que los soltaran para ir de caza.


  —Tan pronto como Vika me traiga a Richard Rahl, le cortaré el cuello y eliminaré esa amenaza potencial también.


  El resucitado rey estaba demostrando ser más útil de lo que jamás hubiera podido imaginar. Nunca antes había tenido la compañía de alguien que fuera tan idéntico a él en determinación, propósito y crueldad.


  Pronto moldearían el mundo según su voluntad.
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  richard paseaba a lo largo de su celda, yendo de un lado a otro a través de la tenue luminiscencia verde que proyectaba el velo que cubría la entrada. No podía hacer otra cosa que deambular desalentado. Tras contribuir con su sangre a resucitar al emperador Sulachan, había acabado abandonado allí durante lo que parecían días. No había visto a nadie en todo ese tiempo.


  Cuando Vika lo había llevado a la celda tras la ceremonia, Richard le había preguntado qué iban a hacer con él. Ella había contestado que tanto él como los otros prisioneros serían entregados a los mediopersonas, quienes estaban ansiosos por devorarlos para obtener sus almas.


  Había sido una promesa sumamente perturbadora pronunciada como tan sólo una mord-sith podría hacerlo.


  Así que sabía que los impíos medio muertos vendrían a por él, lo único que no sabía era cuándo. Lo había imaginado un millar de veces, y luego otro millar más. Había intentado dar con algún modo de escapar una vez que levantaran el velo y fueran a por él; pero no se le ocurría nada que tuviera ni la más remota posibilidad de funcionar. Sabía que entrarían en tropel y lo arrollarían.


  Estaba más que angustiado y trastornado ante la interminable espera, ante lo desconocido. Quería salir de allí. Si iba a morir, deseaba al menos poder recuperar su espada y morir peleando. Mejor eso que el final que habían planeado para él.


  Si pudiera llegar hasta su espada, podría ser capaz al menos de matar al recién resucitado rey muerto. Pensaba que si podía llegar hasta la espada, incluso podría tener una oportunidad de matar a Hannis Arc. Dedicó mucho tiempo a intentar decidir a cuál prefería matar, si es que podía matar sólo a uno. Aunque su don no funcionara, al menos con la espada no moriría indefenso.


  Pero no podía hacer nada —incluido el intentar llegar hasta su espada— a menos que consiguiera hallar un modo de salir de la celda. Durante un tiempo había pensado que a lo mejor Vika elegiría ayudarlo, de algún modo insignificante, al menos. Pero tampoco la había vuelto a ver.


  Se preguntó por qué. Mientras daba vueltas una hora tras otra, todo lo que podía hacer era reflexionar sobre qué estaba tramando realmente Hannis Arc. Debía de tener algún objetivo grandioso en mente. Richard podía comprender que el espíritu de Sulachan quisiera regresar al mundo de los vivos para intentar poner en práctica sus planes. El relato de Naja había sido de lo más categórico sobre lo que aquel hombre quería hacer.


  Echó una ojeada al anillo que Magda Searus había dejado para él. Sabía lo que Sulachan quería. Quería poner fin a la Gracia.


  Richard reanudó su paseo. Sabía lo que Sulachan quería, pero ¿cuál era el papel de Hannis Arc? No iba a ser el vasallo adulador de un rey espíritu. Tenía que tener sus propios planes, algo que quisiera para sí. Richard sabía que las personas como el obispo sólo querían una cosa: poder. Los símbolos tatuados por todo el cuerpo de aquel hombre manifestaban hasta qué extremos era capaz de llegar con tal de obtener ese poder. Estaba profundamente involucrado en la más siniestra magia negra.


  Desde luego, acabada la guerra y con el mundo en paz —al menos hasta que la barrera que encerraba a los mediopersonas había dejado de funcionar y Hannis Arc había traído de vuelta a su rey—, el único poder real que quedaba era el imperio d’haraniano. Si se eliminaba a Richard, resultaba muy evidente cual tenía que ser la intención del obispo Arc.


  Quería ser lord Arc y gobernar el imperio d’haraniano.


  A lo largo de toda su espera y deambular, Richard había acudido con regularidad a cada abertura y había gritado, esperando volver a contactar con Zedd o con alguien. Le habría gustado poder saber si estaban aún vivos, si todavía estaban bien. Gritó hasta casi quedarse afónico. Jamás recibió una respuesta. No había nadie encarcelado cerca de él.


  Trató de no tomarlo como una mala señal.


  Regresó a sus cavilaciones sobre qué estarían haciendo Hannis Arc y el rey espíritu. Se preguntó si ya habrían partido. Si el obispo no hubiera marchado aún, sin duda habría bajado ya a refocilarse, a atormentar a Richard.


  Richard se preguntó si tal vez no lo retenían allí como una fuente de sangre fresca por si acaso el cadáver de Sulachan necesitaba una nueva dosis de vez en cuando.


  Nada deseaba más Richard que ver a Sulachan bajar en busca de esa sangre. Si tenía la menor oportunidad, acabaría con él. Sólo necesitaba despedazar aquel cadáver ambulante, con las manos desnudas si era necesario, con los dientes si no había más remedio. Tal vez no sería capaz de hacer daño al espíritu, pero si podía hacer pedacitos la parte terrenal, eso podría servir de algo.


  Sabía que tal combate le costaría la vida, pero valdría la pena si podía detener lo que estaba sucediendo. Además, iba a ser entregado a los mediopersonas para que lo devoraran de todos modos.


  Podía percibir la magia de la espada a lo lejos. Pero aunque podía notarla, estaba demasiado lejos. Era como una conexión aguardando para ser completada, aguardando a que él regresara. Podía detectar dónde estaba, pero no tenía modo de llegar hasta ella.


  De estar más cerca, podría llamarla a él. Estaba ligado al arma, y dentro de una cierta distancia podía hacer que acudiera hasta su mano. Lo había hecho antes. Pero ahora estaba demasiado lejos. Además, estaba al otro lado del límite con el inframundo. Incluso si estuviera lo bastante cerca, y la llamara a él, en cuanto cayera en el inframundo se perdería para siempre.


  Examinó el brazo allí donde habían efectuado el corte. La herida se había cerrado y empezaba a cicatrizar, pero estaba negra bajo la piel. Se preguntó si era debido al cuchillo o al veneno de la muerte que llevaba dentro.


  Supuso que no importaba. Imaginó que muy pronto a los shun-tuk les darían por fin permiso para despedazarlo. A los otros era probable que ya los hubieran sacrificado. A Richard no tardaría en llegarle la hora.


  Seguramente lo entregarían a los mediopersonas antes de que el veneno que llevaba dentro tuviera la oportunidad de matarlo. Con tétrica curiosidad, se preguntó si aquel veneno podría matar a aquellos que se lo comieran. Supuso que no. Ellos pertenecían al tercer reino.


  Mientras volvía a sentarse contra la pared, arrojando piedrecillas por puro aburrimiento, se preguntó si Samantha habría conseguido huir. No tenía ni idea de qué podía hacer ella ahora que estaba sola y tan lejos de su hogar, pero al menos había escapado de las garras de Hannis Arc. Aun así, no había garantías de que hubiera permanecido fuera de los flotantes límites verdosos con el mundo de la muerte o fuera de las garras de los mediopersonas.


  Ella había deseado tanto acompañarle, ayudarlo, intentar rescatar a su madre. Había querido ayudar a combatir la amenaza que se cernía sobre el mundo. Había querido cumplir con el deber de los poseedores del don que habían sido dejados en Stroyza. ¡Había mostrado tanta determinación!


  Se sentía culpable por abandonarla, pero desde luego no había tenido elección. De todos modos, le hacía sentir mal.


  Dejó caer el cuerpo hacia atrás contra la pared, apoyando los antebrazos sobre las rodillas. Estaba agotado por el cautiverio, por el dolor producido por el agiel y por la preocupación, también estaba débil por falta de comida.


  Lo que era aún peor, el veneno de su interior también lo debilitaba por momentos.


  —¿Lord Rahl?


  Alzó la cabeza de golpe. Le pareció que oía una voz que gritaba su nombre. Sonaba lejos y más bien amortiguada al tener que atravesar la ondulante pared verdosa del inframundo, pero le pareció que sonaba como la voz de Samantha.
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  lord Rahl?


  Sonó más cerca la segunda vez. Estaba seguro de que era la voz de Samantha.


  Richard se puso en pie a toda prisa.


  —¿Lord Rahl?


  La voz estaba justo ante la puerta de su celda.


  —¿Samantha? Samantha, ¿eres tú?


  —¡Lord Rahl! ¡Lord Rahl! ¿Estáis bien?


  —¡Sí! Estoy atrapado aquí dentro. No puedo salir. Me tienen retenido detrás de un velo que lleva al inframundo.


  —Lo sé.


  —¿Cómo diantre me has encontrado?


  —Una mujer con un traje de cuero rojo me vio ocultándome en las rocas en el exterior de las cuevas.


  —¿Cuero rojo? ¿Y no te cogió prisionera?


  —Pensé que iba a entregarme a los mediopersonas. La mayoría de ellos ya habían pasado por delante de donde estaba escondida. Ella salía de las cuevas para alcanzar a los hombres que están al mando de los mediopersonas.


  »Pero cuando me descubrió, me hizo una seña para que me quedara donde estaba, para que me mantuviera fuera de la vista y aguardara. Yo no podía ni imaginar el motivo. Estaba asustada y no sabía si podía confiar en ella, pero no sabía qué otra cosa hacer. Si salía al exterior, me cogerían sin lugar a dudas.


  »Pero entonces, al cabo de un rato, cuando todo el mundo había pasado, ella regresó.


  —¿Y no te capturó?


  Samantha permaneció en silencio un momento.


  —No; no sé por qué no. Me contempló fijamente un buen rato, pensando en algo, supongo. Me quedé allí quieta, temblando. Entonces, sucedió una cosa de lo más extraña. Se inclinó hacia mí y me contó dónde estabais.


  —¿Está contigo, entonces? ¿Te ayudó a bajar aquí?


  —No, tan sólo me contó dónde os retenían. Dio la impresión de que le costaba mucho decidirse. Después, se fue para alcanzar a los demás.


  —¿Sabes adónde iban los otros?


  —Parece que se dirigen al sur, hacia las puertas. Llevaban a tantos shun-tuk con ellos que parecía como si el suelo se moviera. No pude verlos a todos, ni saber si todos iban hacia el mismo sitio. Observé durante lo que pareció todo el día mientras seguían pasando por delante. Pero sí sé que algunos de esos seres se quedaron.


  —¿Todavía hay criaturas de esas aquí, en las cuevas?


  —Sí; gran cantidad de ellos. Tardé una barbaridad en conseguir llegar hasta aquí abajo —dijo, en un tono frenético—. Están por todas estas cuevas. En ocasiones tuve que esperar horas hasta que se fueron.


  —¿Dónde están ahora?


  —No lo sé con seguridad. Sé que patrullan los pasadizos. ¡Lord Rahl, tenéis que salir de aquí! Los mediopersonas no tardarán en volver. Rondan por estas cuevas igual que fantasmas. No puedo quedarme… me cogerán. ¡Tenéis que salir! ¡Tenéis que salir ya!


  Richard alzó las manos al techo en un gesto de frustración.


  —No puedo, Samantha. Los mediopersonas poseen la habilidad para hacer desaparecer el velo verde, pero yo no. No tengo ningún modo de salir o ya lo habría hecho.


  —Lord Rahl, no puedo quedarme. Me cogerán y…


  —Escúchame, Samantha, tienes que huir. Tienes razón. No puedes quedarte ahí fuera o te atraparán. Sal de aquí. Ahora mismo.


  —Necesito que vengáis conmigo.


  Richard se pasó los dedos hacia atrás por los cabellos a la vez que refunfuñaba enojado.


  —Samantha…


  —Encontré a algunos de los otros.


  —¿Qué?


  —Cuando os estaba buscando, encontré a algunos de los soldados. Hablé con ellos. También están atrapados por velos verdes del inframundo. —Hubo una larga pausa—. Lord Rahl —dijo, las lágrimas empezaban a ahogar su voz—, hablé con mi madre.


  Richard se quedó helado.


  —Queridos espíritus —musitó, sin pretender que ella lo oyera.


  —Lord Rahl, por favor, necesito que me ayudéis a sacarla. Yo no puedo hacerlo. Os necesito.


  Richard cerró las manos con furia a la vez que apretaba las mandíbulas. Se dijo a sí mismo que debía mantener la calma, pensar. Tenía que decirle la brutal verdad.


  —Samantha, tienes que huir. Estoy atrapado. No puedo salir. Sálvate. Tu madre querría que te salvases, que vivieras.


  —Lo sé. Eso es lo que me dijo. Pero no puedo rendirme sin más.


  Richard apoyó las manos en la pared junto a la oscilante luz verde. Al acercarse, los espíritus de los muertos del otro lado se mostraron más nerviosos y presionaron contra la pared verde, intentando salir, intentando agarrarlo.


  Richard los contempló fijamente un momento. Él era uno de ellos, en cierto modo. Llevaba la muerte en su interior. Él pertenecía al tercer reino. Él era a la vez vida y muerte juntas. Y sin embargo, estaba atrapado por la muerte en el mundo de la vida.


  —Lord Rahl…


  Pudo oírla llorar quedamente.


  Él era su única esperanza.


  —Lo siento, Samantha, pero puedo salir.


  —Pero tenéis que hacerlo. Sois el elegido.


  El elegido, pensó él con amargura. ¿De qué le estaba sirviendo ser «el elegido»?


  Se irguió muy alto. Él pertenecía a ambos mundo. Estaba vivo, pero también llevaba a la muerte en él. Estaba ya muerto, pero tenía vida aferrada todavía a su espíritu.


  Parecía tan sencillo. ¿Podría ser cierto?


  Magda Searus y Merritt le habían dejado un mensaje. Habían dicho: «Debes saber que tienes en tu interior lo que necesitas para sobrevivir. Úsalo».


  Úsalo.


  Se preguntó si…
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  samantha?


  —Estoy aquí.


  Richard bajó la mirada hacia la Gracia del anillo que Magda y Merritt habían dejado para él. Estaba pensado para recordarle lo que era importante. La Gracia era una representación de ambos mundos y del modo en que la vida se fusionaba y mantenía un equilibrio con ambos: el mundo de la vida y el mundo de los muertos. También era una representación de su interconexión.


  Alzó los ojos.


  —Samantha, necesito que retrocedas. Aléjate de la pared verde.


  —Lord Rahl, no tengo ningún sitio al que ir…


  —Me refiero a que necesito que te apartes… a un lado. Por si acaso el límite del inframundo se desplaza, retrocede un poco por el pasillo.


  —¿Por qué? ¿Qué vais a hacer?


  —Apresúrate, no tenemos mucho tiempo antes de que los shun-tuk aparezcan. Date prisa. Retrocede todo lo que puedas.


  —De acuerdo —dijo ella desde más allá en la cueva que había al otro lado—. Ya me he apartado.


  —Escucha, Samantha… si algo sale mal, quiero que te vayas. ¿Entiendes? No vaciles. Si algo sale mal, corre y sal de aquí. Tu madre querría que vivieses.


  —Lord Rahl, me estáis asustando. Y ya estoy bastante asustada. Hay huesos humanos en algunas de las cuevas.


  Aquello era una noticia descorazonadora.


  —Entiendo, pero si no puedo escapar de aquí dentro, entonces tú tienes que huir.


  —Tardé mucho tiempo en bajar aquí, escabulléndome por delante de todos esos shun-tuk con aspecto de fantasmas. No sé si puedo volver a salir.


  —Sé que es aterrador. Pero si no funciona, tienes que intentarlo. ¿Entendido?


  —Lo entiendo —dijo ella finalmente.


  —Ahora, quédate donde estás.


  —Me he apartado. Lord Rahl, tenéis que daros prisa. Puedo oír el resonar de voces. Creo que alguien se acerca.


  Richard inspiró profundamente. Tenía que funcionar. Tenía sentido.


  Tal y como Samantha le había dicho en una ocasión, él pertenecía a ese mundo. Con todo, se resistía a intentar algo así. Pero estaba muerto de todos modos. Todo el mundo moriría. Esta era su única posibilidad.


  Sabía que más que nada, a pesar de cómo intentaba convencerse de que tenía su lógica, aquello era una acción desesperada.


  Zedd siempre decía que en ocasiones una acción desesperada era magia… magia auténtica.


  Trató de respirar más despacio. No podía permitirse esperar más tiempo. Lo había sopesado lo mejor que había podido. No había ya tiempo para darle vueltas. Se había quedado sin opciones y sin tiempo. Todos estaban en la misma situación. Tenía que probarlo.


  Bajó la mirada hacia la Gracia del anillo una última vez. Contempló las líneas que salían desde el centro, las que representaban la chispa del don cuando cruzaba el mundo de la vida y luego continuaba al interior del mundo infinito de los muertos. Cada una era una línea continua e intacta.


  Richard se armó de valor, apretando los dientes con fuerza. Y a continuación, echó a correr al frente al interior de la reluciente luminiscencia verde que era el límite exterior del inframundo mismo. Experimentó la misma impresión que si cayera por un precipicio a medianoche.


  Se vio instantáneamente perdido en una eternidad de oscuridad.


  No había espíritus cuando cruzó a su mundo, como los había habido antes cuando él estaba en el lado de la vida del límite. Ya no había aullidos, ni gemidos, ni extremidades convulsionadas.


  No había nada.


  No había calor, ni frío, ni luz, sólo una especie de oscuridad que estaba más allá de la oscuridad. En cierto modo le recordó la sensación que producía cuando se miraba al interior de una piedra noche, sólo que esto era más parecido a penetrar en ella o, más bien, a ser engullido por esa negrura perfecta.


  Se sintió total y absolutamente perdido.


  Todo estaba muerto para él.
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  richard era incapaz de inferir si había estado en ese mundo vacío unos segundos o cien años. El vacío carecía de visión, sonido, dimensión o tiempo.


  Pero entonces la oscuridad empezó a disiparse a su alrededor. El mundo regresó a retazos irregulares como el ser capaz de empezar a ver objetos cuando despiertas. La sensación aceleró y al mismo tiempo que luz y sonido irrumpían violentamente a su alrededor, descubrió que estaba de pie en la cueva, fuera de su celda.


  Miró atrás por encima del hombro y vio que la centelleante luminiscencia ondulante que cerraba la entrada al lugar en el que había estado retenido tanto tiempo ya no estaba allí.


  Los enormes ojos oscuros de Samantha pestañearon mientras ella lo miraba con incredulidad.


  —Queridos espíritus —musitó—. Lord Rahl, acabáis de salir directamente del inframundo.


  Richard se contempló con atención. Parecía estar de una pieza. Todo él estaba allí. No sangraba. No sentía ningún dolor. Se sentía normal, aparte del contacto persistente de la muerte que todavía supuraba en su interior.


  —¿Cómo habéis logrado hacer una cosa así? —preguntó la muchacha.


  —Llevo la muerte dentro, ¿recuerdas?


  Samantha agitó afirmativamente la cabeza de espeso pelo negro, a todas luces sin comprender.


  —Pero ¿cómo habéis podido salir del mundo de los muertos?


  —¿Recuerdas lo que me contaste? —preguntó él mientras comprobaba el terreno por delante y por detrás en el interior de la oscuridad—. Dijiste que yo pertenecía a este mundo… al tercer reino. Vida y muerte juntas.


  —¿Así que calculasteis que si sois del mundo de la vida, y podíais existir aquí con la muerte dentro de vos, al menos durante un tiempo, entonces podíais existir allí, al menos durante un tiempo, con la vida en vuestro interior?


  Richard asintió.


  —Al menos durante un corto tiempo.


  Ella pareció recordar entonces su avasalladora urgencia, así que miró a su alrededor y señaló.


  —Las otras voces que oí estaban yendo por ahí. Tenemos que liberarlos. Tenemos que sacar a mi madre de aquí. Daos prisa antes de que los shun-tuk regresen.


  Richard asentía al mismo tiempo que se ponía en marcha. Samantha echó a correr junto a él.


  —Por aquí, lord Rahl —indicó ella mientras corría a colocarse delante de él y luego atajaba por otro pasadizo situado a la derecha.


  Estaba oscuro en el tosco y sinuoso túnel, con distantes luces verdes reflejándose en la roca en algunos lugares, lo que le permitía al menos ver por dónde iban.


  Richard pasó corriendo por delante de huesos humanos. Yacían abandonados, apilados contra las paredes amontonados dentro de depresiones irregulares a los lados.


  Jadeando por la corta carrera, paró cuando Samantha frenó en seco y alargó el brazo para señalar.


  —Ahí.


  —¿Tu madre? —adivinó él.


  Ella asintió.


  —Deprisa.


  Richard respiró hondo y luego sin dilación penetró en la oscuridad que había al otro lado de la titilante cortina. Encontró el mismo vacío eterno y negro de la primera vez. No resultó más fácil soportar la incómoda sensación de estar perdido que proporcionaba aquel mundo eterno. En cierto modo, fue como si nunca lo hubiera abandonado.


  Al disolverse la pared y devolverlo al mundo de la vida, vio a una mujer de cabellos negros de pie estupefacta ante él, mirándolo con unos enormes ojos oscuros.


  Samantha atravesó a la carrera la entrada ahora despejada para penetrar en la habitación donde la mujer permanecía inmóvil en mudo shock y se arrojó a los brazos extendidos de esta. La muchacha parecía una menuda y frágil miniatura de su madre. Richard había esperado que se pareciera a ella, pero la sorprendente similitud era más de lo que había esperado.


  —Sammie —dijo la mujer con profundo alivio—. Queridos espíritus, jamás pensé que volvería a verte.


  —Este es lord Rahl —indicó Samantha con un movimiento de cabeza a la vez que cogía la mano de su madre, tirando de ella hacia la entrada de la habitación.


  —¿Lord Rahl…? —La mujer lo miró boquiabierta.


  —Sí. —Mientras arrastraba a su madre, Samantha agitó una mano, instando a Richard a acompañarla—. Deprisa, lord Rahl. Tenemos que rescatar a los demás.


  Richard les pisaba ya los talones, siguiéndolas al exterior. Samantha corrió túnel adelante un corto trecho antes de volver a frenar en seco.


  Alargó el brazo, indicando de nuevo una cortina verde.


  —Ahí.


  Richard no se detuvo a preguntar. Sin aminorar el paso cruzó a la carrera el velo y penetró en aquel vacío escalofriante. Al disolverse la oscuridad y quedar visible la celda del interior, se encontró ante varios rostros conmocionados de hombres de la Primera Fila. Estaban apiñados allí, llenando toda la habitación. Los que estaban sentados se pusieron en pie de un salto.


  —¿Lord Rahl? —dijo uno de los hombres, sorprendido.


  De improviso, Cara apareció corriendo por entre los hombres, apartándolos para que la dejaran pasar. Voló a sus brazos.


  —¡Lord Rahl! ¡Estáis vivo! ¡Estáis vivo!


  Su esposo, Ben, el general a cargo de la Primera Fila, estaba ya justo detrás de ella. Parecía tan aliviado de ver a Richard como Cara, aunque más conmocionado.


  Cara, hecha polvo como estaba, jamás había tenido un aspecto más magnífico para Richard.


  —Lord Rahl —dijo esta—, tenéis un aspecto terrible.


  —Probablemente porque una mord-sith ha estado utilizando su agiel conmigo.


  —¡Qué!


  —Es una larga historia, no hay tiempo —dijo él a la vez que empezaba a empujar soldados hacia la abertura ahora despejada.


  Richard agarró el brazo del general Meiffert, deteniéndolo, y le habló en voz baja.


  —Ben, ¿dónde están el resto de los hombres?


  Con una expresión angustiada, Ben miró por encima del hombro a los que salían a toda prisa de su prisión.


  —Han estado viniendo y llevándoselos, de uno en uno. Lord Rahl, sé que suena a cosa de locos, pero se los han comido vivos. Podíamos oírlo. Podíamos oír los alaridos antes de…


  —Lo sé —respondió Richard—. Lo sé. —Profirió un suspiro desconsolado mientras compartía una mirada con Ben—. Lo siento tanto. Ojalá hubiera podido llegar aquí antes.


  Ben negó con la cabeza a la vez que le miraba directamente a los ojos.


  —Nosotros estamos aquí para protegeros, lord Rahl, no al revés.


  —¿Richard?


  Era la voz amortiguada de Zedd, algo más allá, a través de otra pared de luz verdosa.


  —Está ahí dentro —dijo Ben, señalando al lado—. Hemos podido hablar con él cuando pensábamos que no había nadie por ahí. Dice que Nicci está más allá. Mantenían separados a los poseedores del don.


  Richard no perdió tiempo en hacer preguntas. Ya se pondrían al día si podían escapar de las cuevas y de los shun-tuk que les daban caza. Por el momento necesitaba coger a los demás y salir de allí.


  Richard pasó como una exhalación por delante de los hombres y cruzó la entrada, ahora despejada, para penetrar en el escarpado túnel. Sin pausa, pasó a toda velocidad por delante de Samantha y su madre hasta llegar a la siguiente cortina de reluciente luz verdosa. Sin vacilar, se zambulló en ella.


  Durante una eternidad, flotó en un lugar en el que no existía el tiempo y luego, cuando aquella nada oscura y eterna se transformó en imágenes y sonidos del mundo, Richard vio a un Zedd atónito ponerse en pie. El anciano se movía con una dolorida lentitud, como si hubiera estado sentado en el suelo de piedra demasiado tiempo. Los ondulados cabellos blancos estaban desordenados. La sencilla túnica, mugrienta.


  Richard dio un veloz abrazo a su abuelo, luego se apartó apresuradamente.


  —No hay tiempo para charlas —dijo antes de que el anciano tuviera oportunidad de embarcarse en un millar de preguntas—. Es necesario que salgamos de aquí.


  Zedd indicó con un veloz movimiento de una mano huesuda la pared que tenía a un lado.


  —Nicci está ahí. ¿Puedes sacarla?


  Richard asintió mientras sacaba a toda prisa a su abuelo al pasillo donde Samantha y su madre esperaban. Zedd tomó las manos de la mujer, expresando sin palabras su alivio por estar fuera y verla a ella libre también. Era evidente que los dos debían de haber hablado.


  En el siguiente velo, las figuras imprecisas de los espíritus situados al otro lado se agitaron y retorcieron expectantes cuando Richard se aproximó. Una vez más, se lanzó en picado al mundo de los muertos; su mundo, en cierto modo. Más allá del primer fogonazo centelleante de iluminación verdosa al establecer contacto, no había espíritus. No había nada. Fue una caída aterradora a través de la oscuridad hasta que el mundo de la vida irrumpió bruscamente ante sus ojos.


  Cuando lo hizo, Nicci, llorando de alegría al verlo, le rodeaba ya el cuello con los brazos antes de que él estuviera seguro de haber regresado del todo al mundo de la vida.


  —Richard… ¿cómo diantre…?


  —Más tarde —respondió él, agarrándola por la parte superior del brazo y sacándola por la abertura ahora despejada.


  La hechicera escudriñó los bordes de la entrada al cruzarla, sorprendida ante la repentina desaparición de la frontera con el inframundo.


  En el pasillo, Richard se detuvo. Cuando todo el mundo empezó a hablar a la vez, él alzó la mano para acallarlos.


  —Silencio. Esas criaturas están cerca y podrían oíros. No queremos tener que combatir si no es necesario, en especial no aquí abajo.


  Todos callaron al momento, muchos lanzando miradas preocupadas arriba y abajo del rocoso túnel.


  Richard también necesitaba silencio porque quería ahondar en sí mismo y percibir el vínculo con el poder de su espada. Pudo notar que estaba más cerca que cuando él estaba en su celda. Cerrar los ojos y dejar que el mundo a su alrededor se desvaneciera en un segundo plano le permitió abrazar esa tenue sensación interior.


  Por fin alzó el brazo para señalar.


  —Por ahí.


  Echó a correr por el túnel que serpenteaba a través de la roca llena de agujeros, en las intersecciones de pasadizos tomando la ruta en la que podía notar el tirón más potente de la espada. Se sentía cada vez más próximo a ella y corría con un sentimiento de urgente desesperación por conseguir tenerla en sus manos.


  A lo largo del camino encontraron huesos empujados a los extremos de los pasadizos. Había tantos huesos en algunos lugares que parecían escombros traídos por una avalancha de agua. No había secciones grandes, tales como columnas vertebrales intactas, pies o manos. Todos los huesos habían sido totalmente dislocados de modo que los pedacitos y trozos individuales yacían en espesos montículos. Los cráneos estaban todos partidos para que los shun-tuk pudieran acceder a los cerebros, de modo que sólo quedaban fragmentos.


  Richard, que conducía al silencioso grupo de soldados y personas con el don, halló por fin el lugar donde percibía con más fuerza la espada, donde la sentía cerca. Estaba sólo a unos metros de distancia, tras otra barrera del inframundo. No se atrevió a llamarla a su mano, sin embargo. Temía que si lo hacía, pudiera perderla en el vacío del mundo de los muertos.


  Volvió la cabeza para mirar un instante los semblantes tensos de sus acompañantes y luego cruzó el velo.


  Antes de que el mundo empezara siquiera a regresar en torno a él, rodeaba ya con los dedos la empuñadura de la Espada de la Verdad. Era un inmenso alivio haber recuperado el arma. Se pasó al instante el tahalí por encima de la cabeza y dejó que la espada hallara su puesto junto a la cadera izquierda.


  —Ben, trae a tus hombres aquí dentro —gritó a su espalda a través de la abertura y efectuó un apremiante gesto con los brazos.


  Había armas —espadas, hachas, picas, cuchillos— apelotonadas de cualquier modo por toda la habitación. Los mediopersonas habían arrojado todas las armas que habían confiscado al interior de la pequeña sala y cerrado el acceso con una cortina de muerte.


  Los fornidos miembros de la Primera Fila entraron en tropel, todos recogiendo armas tan deprisa como podían para pasarlas atrás a través de las filas de hombres situados en el pasillo, apiñados en torno al alijo de armas. Ninguno se molestó en intentar encontrar la suya propia; estaban felices de poner las manos sobre cualquier arma que les pasaran. Richard comprendía aquel sentimiento. Él sentía la misma sensación de alivio al tener de vuelta su propia arma.


  En cuanto volvieron a estar armados, los hombres se agruparon a su alrededor. Richard alzó una mano antes de que nadie pudiera decir nada.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo en una voz tan baja como era posible, pero a la vez lo bastante alta para que todos pudieran oírlo—. Podemos hablar más tarde. Hannis Arc podría estar por aquí en alguna parte, junto con un espíritu resucitado de…


  —No, no lo está —susurró Samantha.


  Richard la miró con el entrecejo fruncido.


  —¿Qué?


  —Se fue. Él y cantidades ingentes de shun-tuk. Todavía hay muchos más aquí, cientos y cientos, pero él y la mayoría de ellos se han ido.


  Richard asintió, recordando que ella ya se lo había dicho antes.


  —De acuerdo —dijo—. Por ahora, lo importante es que salgamos de estas cuevas antes de qué nos atrapen intentando escapar, y luego hay que alejarse de aquí.


  Nicci hizo caso omiso de su urgencia y colocó dos dedos sobre la frente de Richard.


  —Ha empeorado —declaró en voz baja por encima del hombro a Zedd, quien asintió con conocimiento de causa.


  —Richard, es importante que os llevemos a ti y a Kahlan al palacio —dijo Nicci, con un semblante lleno de preocupación y urgencia—. Tenemos que curaros a los dos de lo que lleváis dentro.


  Cara miró a su alrededor.


  —¿Dónde está la Madre Confesora?


  Richard volvió a acallarlos a todos con un ademán.


  —Kahlan estaba inconsciente —susurró—. Tuve que venir solo. Sin duda ya estará despierta en Stroyza. Estará esperándonos. Tendremos que ir a recogerla antes de regresar al palacio. Pero primero tenemos que salir de estas cuevas y del tercer reino.


  —Vamos —dijo Samantha—. Por aquí.
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  sin perder un momento, toda la compañía empezó a correr por el oscuro túnel, siguiendo a Samantha. Sujetando la mano de su madre, la muchacha corría como si su vestido estuviera en llamas.


  Los túneles no eran en realidad pasillos, sino más bien una variedad de aberturas naturales en la roca. Aquello era en parte un sistema de cuevas creado a partir de cavidades huecas, en parte cauces naturales creados por avenidas de agua a través de las zonas de roca más blanda y en parte fisuras en la piedra más escarpada.


  En algunos lugares el pasadizo que tenían por delante los condujo a través de largas hendiduras, en las que la roca se había combado y partido. En otros puntos, tuvieron que cruzar corredores de poca altura bajo repisas rocosas que estaban tan bajas que todos ellos, con excepción de Samantha, tuvieron que encorvarse a la altura de la cintura para que las cabezas no golpearan contra el techo mientras seguían la empinada cornisa hacia arriba. En algunos sitios tuvieron que trepar a grupos de agujeros llenos de perforaciones.


  Tras pasar bajo una serie de repisas planas de piedra, las aberturas volvieron a unirse al sistema de cuevas, que se dividía en un confuso laberinto de túneles irregulares y fisuras en las capas de lo que parecía piedra fundida. En algunas zonas la piedra era afilada e irregular, en tanto que a otras el paso de agua a lo largo de prolongados períodos de tiempo las había redondeado y alisado. Muchos de los pasadizos tenían pequeños arroyos discurriendo por ellos y en algunos lugares tuvieron que bordear estanques de aguas profundas totalmente transparentes. Otros túneles eran pasadizos sinuosos, grandes y tenebrosos con innumerables aberturas que se bifurcaban a lo largo de ellos.


  Todo aquel mundo subterráneo estaba tan plagado de agujeros, aberturas y hendiduras que a Richard le parecía que podría conducir al mismísimo inframundo. Los velos de luminiscencia verdosa que flotaban esporádicamente por las cuevas no hacían más que aumentar aquella impresión.


  —Samantha, ¿estás segura de que sabes adónde vamos? —preguntó Richard en voz queda mientras la seguía muy pegado a ella.


  —Me crie en cuevas —contestó ella—. Recuerdo particularidades sobre las rocas y las aberturas que hay en ellas.


  Pareció considerar que esa era explicación suficiente, y Richard supuso que tal vez lo era. Como guía de bosque él hacía algo muy parecido cuando viajaba. Tomaba nota mentalmente de lugares concretos a lo largo del trayecto para poder hallar el camino de vuelta. Ella estaba más cómoda que él bajo tierra, así que tenía que confiar en que este era su mundo y ella era su guía.


  Con todo, él recordaba ciertos puntos de referencia y no los veía.


  —No es por aquí por donde entramos —musitó en tono urgente a la muchacha mientras zigzagueaban por lo que parecían torres de roca fundida.


  —Lo sé —musitó ella a su vez—. Tuve que sortear a los impíos medio muertos.


  A Richard le complació que hubiera usado la cabeza para encontrar un camino seguro. La senda por la que los conducía era una ruta hasta el momento libre de shun-tuk. Pero sabía que estaban patrullando los túneles y podían aparecer en cualquier momento. En cuanto descubrieran que los prisioneros habían escapado, todas aquellas criaturas saldrían a darles caza.


  No sabía cuánto camino les quedaba aún, pero sabía que se sentiría aliviado cuando por fin alcanzaran la superficie. No tenía ni idea de si resultaría más seguro estar arriba, pero desde luego no estaban a salvo bajo tierra. Si eran atacados en las cuevas resultaría mucho más difícil pelear. Podían quedar atrapados por masas de shun-tuk cerrándoles el paso desde cada extremo de un túnel y a continuación ser eliminados de uno en uno.


  Se recordó que ahora tenían a personas con el don con ellos, y eso sin lugar a dudas equilibraría las posibilidades. Pero también sabía por haber peleado contra los mediopersonas que estos no temían por sus vidas y eran implacables en la persecución de sus víctimas.


  Si tenían que repeler a aquellos seres, Richard podía abatirlos con su espada, pero más tarde o más temprano su gran número resultaría demasiado para él. Acabaría cansándose y entonces lo atraparían. Lo más preocupante, sin embargo, era que él sólo podía defender un punto, y ellos podían atacar desde todas las direcciones.


  Con el don sucedía algo muy parecido si todo a lo que se enfrentaran fueran los mediopersonas y no los muertos reanimados. También los poseedores del don podían matar una gran cantidad de enemigos, y Richard desde luego había visto a Zedd usar fuego de mago para abatir a hordas de tropas enemigas del Viejo Mundo, pero tenía sus límites. Tenía que ser conjurado y lanzado. Hacerlo significaba muchísimo esfuerzo y resultaba agotador. Si el enemigo seguía lanzándose sobre ellos en gran número, acercándose cada vez más, entonces incluso un mago podía ser avasallado.


  Al fin y al cabo, habían sido avasallados y capturados ya en una ocasión.


  Y luego estaban los muertos vivientes. El don tenía una utilidad limitada contra ellos. Era por ese motivo, imaginaba Richard, que los mediopersonas, al igual que los que vivieron en los tiempos de Sulachan durante la antigua guerra, usaban a los muertos. No sólo eran muy efectivos en primera línea, también eran prescindibles y existía una provisión virtualmente inagotable de ellos, de modo que, cuando menos, podían acabar con cualquier resistencia.


  Richard seguía a Samantha mientras esta doblaba una curva cerrada tras otra, siguiendo una intrincada ruta que sólo ella conocía a través de la roca plagada de pasadizos, hendiduras y un laberinto de intersecciones. La muchacha corría como una rata de las cavernas, sin soltar en ningún momento la mano de su madre, sin aminorar en ningún momento el paso para considerar por dónde ir.


  Cuando llegaron a un conjunto de pasadizos especialmente complejo, Samantha se estiró mientras corría, mirando atrás por encima de las cabezas de algunos de los hombres para ver a Richard. Señaló y efectuó un movimiento sinuoso con la mano, indicando los giros que tenían que hacer. Richard asintió cuando vio a qué se refería y dónde tendrían que ir.


  Agarró el brazo de Nicci y tiró de ella al frente.


  —Ayuda a protegerla. Quiero asegurarme de que todos los demás consiguen cruzar esta parte y nadie se pierde. No quiero tener que regresar aquí en busca de rezagados.


  Nicci le tocó el hombro en silenciosa confirmación de las órdenes antes de correr con rapidez al frente para alcanzar a Samantha y a su madre.


  Richard aminoró el paso, permitiéndose quedar rezagado mientras los hombres de la Primera Fila pasaban corriendo por su lado para mantenerse a la altura del resto. Empezaban a quedar demasiado desplegados en aquella serie de complejos giros, ascensiones y descensos a través de la maraña de pasadizos. Richard empujaba a cada hombre en dirección al túnel correcto cuando pasaba junto a él, no fueran a pasar por alto el giro. Los instó a apresurar la marcha, señalando para estar seguro de que veían los giros correctos que debían efectuar más adelante. Era difícil ver en la casi total oscuridad. Únicamente alguna que otra centelleante cortina del inframundo que flotaba por pasadizos colindantes les proporcionaba algo de luz con la que ver. Esperó que no fuera a aparecer una ante ellos cerrándoles el paso, o peor, surgir desde un lado y separarlos.


  Divisó a Zedd, cerca de la retaguardia de la fila de hombres. Este conseguía mantener el ritmo perfectamente. Puede que fuera un anciano, pero era más fuerte de lo que parecía y estaba resuelto a escapar del destino que les aguardaba en la cueva prisión. Richard sabía que su abuelo permanecía cerca de la retaguardia porque quería cubrirles las espaldas en caso de cualquier señal de problemas.


  Cara, por delante de su esposo, venía a continuación por detrás de Zedd. Vio a Richard aminorando el paso para empujar a los hombres hacia el giro correcto.


  —Marchad —rezongó esta al frente en su dirección, haciéndole furiosas señas por encima de las cabezas de un congestionado grupo de soldados—. No nos esperéis. Marchad.


  Él sabía que la mord-sith quería que permaneciera entre la protección de los hombres de la Primera Fila, pero Richard estaba decidido a asegurarse de que en la oscura cueva ninguno de ellos pasaba por alto los lugares por los que tenían que girar. No quería perder a nadie en los túneles.


  Por fin, los últimos dos hombres pasaron como una exhalación. Justo detrás, mientras Cara giraba en la intersección por delante de su esposo, una avalancha de shun-tuk brotó de varias entradas situadas a un lado.


  Sólo quedaba una persona en la fila: Ben.


  Espada en mano, giró para impedir el acceso al túnel.


  Las figuras blancuzcas de los shun-tuk lo arrollaron en una oleada masiva de cuerpos, derribándolo.


  Richard y Cara frenaron en seco.


  —¡No! —chilló Cara mientras los medio muertos desgarraban a su esposo con los dientes.


  El tiempo pareció detenerse.


  Pareció como si Ben tuviera a un centenar de figuras blancuzcas cayendo sobre él igual que una manada de lobos hambrientos.


  Richard empuñaba ya la espada mientras retrocedía a la carrera por el túnel. Tenía que llegar a tiempo. Jamás en su vida había corrido tan deprisa.


  Los salvajes rostros blancos se tiñeron de rojo cuando desgarraron brutalmente la garganta de Ben. Otras bocas se abrieron para intentar capturar los chorros de sangre, con la esperanza de obtener con ella el alma que escapaba.


  Richard chillaba enfurecido mientras corría hacia la terrible escena.


  Cara dobló las rodillas y lanzó el hombro contra el pecho de Richard cuando este pasó como una exhalación, arrojándolo contra la pared e impidiendo que se lanzara al interior del montón de shun-tuk que aullaban, gruñían y se retorcían en un festín frenético.


  —¡Es demasiado tarde! —gritó la mord-sith a la vez que lo empujaba violentamente en la dirección opuesta—. ¡Marchad! ¡Marchad! No permitáis que su sacrificio sea baldío. ¡Corred!


  Conmocionado por lo que acababa de ver, Richard chilló:


  —¡Zedd!


  Su abuelo regresaba ya, con los brazos alargados hacia los shun-tuk mientras estos desgarraban al caído general con sus dientes.


  Lo último que Richard vio antes de que un infierno de fuego amarillo saliera disparado hacia el fondo del túnel fue que era demasiado tarde para salvar al esposo de Cara. Este ni siquiera tuvo tiempo de chillar.


  Jadeó conmocionado y furioso. Había sucedido demasiado deprisa.


  El gemido de la masa de fuego líquido que Zedd había enviado atrás a través del túnel sonó ensordecedor en los confines del pasadizo. La rodante bola de fuego estalló sobre el suelo, ascendiendo por las paredes, e inundó la terrible escena, engulléndolo todo en una conflagración terrible y cegadora.


  Al menos al general caído no se lo comerían aquellas bestias. Había dado la vida para retrasar al enemigo con la esperanza de salvar al resto de ellos.


  Las lágrimas corrían a borbotones por el rostro de Cara mientras empujaba a Richard.


  —¡Marchad! ¡Deprisa! ¡Marchad!


  Y a continuación Richard corría ya.


  La mano de Cara sobre su espalda confirmaba a la mord-sith que mantenía el contacto con él mientras lo empujaba por delante de ella sin dejar de protegerle las espaldas al mismo tiempo. Detrás de ellos, Zedd era una silueta oscura y delgadísima recortada contra la brutal intensidad de la amarilla llamarada. En el rugiente núcleo de aquella luz cegadora, los cuerpos oscuros de los shun-tuk quedaron reducidos a esqueletos y luego a cenizas en apenas un instante.


  El letal fuego siguió rugiendo a través del túnel, engullendo a la vanguardia de la horda que iba a por ellos. Los alaridos de aquellas criaturas helaban la sangre.


  Aquellos alaridos no eran suficiente para Richard.
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  cuando por fin escaparon de las cavernas, saliendo a toda velocidad por las entradas subterráneas al exterior entre las oscuras agujas de piedra, se encontraron bajo la penumbra del anochecer. El día agonizaba en profundos tonos grises que hacían que los escarpados pináculos de piedra parecieran sombras de espíritus apelotonándose desde todas partes. Sin embargo, tras la oscuridad de los túneles, incluso esta luz sombría parecía cruda. También el silencio resultaba opresivo.


  El silencio duró poco.


  Los shun-tuk, aullando con una furia salvaje, surgieron de aberturas situadas por todas las partes en la roca. Estaban excitados por el olor a sangre y tenían a su presa a la vista. El fuego letal que Zedd había lanzado en el túnel tan sólo los había demorado, pues no podía recorrer todos los pasadizos para alcanzar a las masas de mediopersonas que iban tras ellos.


  Las criaturas estaban ansiosas por hacerse con sus almas. No habría forma de detenerlas.


  Salían en tropel de lugares en las rocas que Richard ni siquiera sabía que fuesen cuevas. Salían corriendo a la agonizante luz diurna en una horda aullante y hambrienta, brotando de las rocas y derramándose alrededor de las agujas de piedra en un número interminable.


  Una vez fuera de la estrechez de las cuevas y en campo abierto, al ver la ingente cantidad de aquellas criaturas impías que venían desde casi todas las direcciones, Richard supo que si intentaban huir, los arrollarían y aplastarían. Frenó su carrera.


  Al mismo tiempo que paraba, agarró a Cara por la muñeca y la arrojó detrás de él, fuera de su camino. El frenesí mágico de la espada retumbó a través de él, exigiendo que atacara.


  Había llegado el momento de dar rienda suelta a su propia ansia implacable de sangre.


  Giró hacia los shun-tuk y dejó libre su letal cólera, tanto la suya como la de la espada, contra las figuras blancuzcas que arremetían contra él mostrando los dientes con ferocidad. Estas cayeron sobre él desde todas las direcciones.


  Su espada fue al encuentro de los rostros que gruñían, haciendo añicos los cráneos de los que se lanzaban hacia él. Cada mandoble astillaba hueso o cercenaba cabezas. Pedazos de cuerpos volaban por los aires. Huesos, sesos y sangre chasqueaban contra las rocas por todas partes alrededor de Richard mientras él blandía la espada sin pausa. La sangre caía en una lluvia roja.


  Los shun-tuk eran abatidos a docenas. Cuerpos decapitados, o con tan sólo la parte inferior de la cabeza, se desplomaban y rodaban por el suelo.


  Richard se sumergió en el frenesí de cólera que rugía a través de él y se entregó a él sin reservas ni restricciones. Todo lo que quería hacer era matar a aquellos monstruos sin alma. La hoja exigía cada vez más sangre y él no tenía el menor inconveniente en complacerla. Necesitaba la sangre de aquellos animales más de lo que necesitaba vivir.


  Se abandonó a la necesidad de matar, a su cólera ante lo que habían hecho a Ben y a tantos otros. Cada cuerpo que caía sólo conseguía hacer que quisiera matar a más. No se iba a dar en absoluto por satisfecho si uno sólo permanecía en pie.


  Mientras mataba a hombres y mujeres en un lado, atacantes situados en el otro lado pensaron que tenían una oportunidad de llegar hasta él y derribarlo. Richard dejó que acudieran, luego giró en redondo, partiendo a dos hombres por la mitad de un mandoble. Piernas sin cuerpos se doblaron y cayeron. Torsos arrastrando tripas y sangre chocaron contra el suelo con un potente golpe sordo. Las cabezas de color ceniciento cercenadas de aún más mediopersonas golpearon contra las rocas, partiéndose al chocar debido a la violenta caída. Ojos vacuos enmarcados en oscuros círculos pintados miraban a lo alto sin ver desde montones enmarañados de extremidades ensangrentadas.


  Mientras chillaba enfurecido sin dejar de asestar mandobles a diestro y siniestro, las criaturas caían al suelo a su alrededor, sin cabeza, sin brazos, sin vida.


  No intentó huir. No había modo de escapar. No se podía hacer otra cosa que matar.


  No cedió terreno, masacrándolos a medida que llegaban, hasta que hubo tantos cadáveres que tuvo que salir de entre aquella masa revuelta de cuerpos caídos y partes seccionadas de cuerpos para poder pelear. Había entrañas desparramadas por el pedregoso suelo. La sangre lo cubría todo. Donde habían estado las pálidas figuras recubiertas de ceniza, había ahora sólo cuerpos cubiertos por una pátina de sangre húmeda.


  Corriendo con salvaje abandono, muchos de los shun-tuk resbalaban en toda aquella carnicería y caían de bruces al suelo. Richard usaba entonces la espada para acuchillar a las figuras que culebreaban por entre la sangre y los muertos para llegar hasta él.


  Los que se abalanzan hacia él caían muertos o agonizantes a su alrededor con la misma velocidad con la que llegaban, sumándose a los que estaban ya amontonados en torno a Richard.


  No era una lucha diestra, una danza con la muerte truculentamente elegante. No había un ingenioso tajo y estocada, ni una grácil evasión con su correspondiente contragolpe.


  Era, en su lugar, una carnicería violenta, enloquecida y sangrienta, nada más, nada menos.


  No muy lejos de él, Cara, con un cuchillo en cada mano, peleaba con una ferocidad salvaje que daba miedo contemplar. Richard comprendía su cruda ira.


  Por lo general la veía pelear con su agiel, pero en esta ocasión no podía utilizarlo, ya que el don de Richard no funcionaba. No era menos mortífera con los cuchillos. Si cabe, en aquel momento parecía que los prefería por los palpables desgarros que producían, prueba visible de su cólera.


  Más allá a los lados detrás de él, los soldados de la Primera Fila combatían con la misma clase de denodada furia, queriendo vengar la muerte de su general, un líder que habían admirado y amado. La Primera Fila era la élite de las tropas d’haranianas, los combatientes más letales, y lo estaban demostrando con creces en este día.


  Por el modo en que peleaban, no obstante, Richard pudo ver que no luchaban para salvarse. Era puramente por venganza. La Primera Fila tomando represalias era una visión digna de contemplar.


  Sin embargo, incluso a pesar de lo duro que peleaban, algunos de aquellos soldados quedaban atrapados en la riada de aullantes mediopersonas. Vio cómo caían, cubiertos por docenas de aquellas criaturas malditas que los desgarraban salvajemente con los dientes.


  Más allá de donde estaban ellos, más allá del campo de muerte directamente alrededor de Richard, cubierto de cientos de shun-tuk muertos y agonizantes, Zedd y Nicci daban rienda suelta a su don con mortífera eficacia.


  A lo lejos, en el margen exterior de la enconada batalla, Richard podía oír el rugiente gemido del fuego de mago corriendo por el brumoso aire, iluminando las agujas de piedra con un intenso resplandor de un naranja amarillento antes de ir a caer con un chapoteo entre los shun-tuk a medida que salían corriendo de las rocas. Las criaturas eran incineradas a cientos antes de tener siquiera la oportunidad de unirse a la batalla. Pero aún más salían en tropel para reemplazarlos.


  Richard oyó cómo columnas de roca se estrellaban sobre las blancuzcas figuras, sin duda derribadas por Nicci o por Samantha y su madre. Peñascos enormes y secciones enteras de agujas partidas rodaban y rebotaban por el terreno, aplastando a gran cantidad de impotentes shun-tuk.


  La tierra temblaba con las atronadoras explosiones. Sonaban igual que el restallar de rayos.


  Sin embargo, incluso el rugido del fuego de mago, el retumbante chasquido de la roca al estallar, los gritos de los soldados y los alaridos de los que morían eran tan sólo un zumbido indistinto en algún lugar más allá de la atención inmediata de Richard.


  Él tenía toda su atención puesta en las oleadas de figuras blanquecinas a medida que llegaban corriendo para intentar capturar su alma, pues estaba claro que estas lo querían a él por encima de todos los demás. Reconocían que era su sangre la que había traído de vuelta a su rey y la anhelaban. Querían para sí su alma.


  Eso le venía a pedir de boca a Richard. Lo complacía que vinieran a por él con tal pasión. Le proporcionaba a más víctimas.


  A pesar de lo cansados que estaban sus brazos, y de que se estaba quedando sin resuello, Richard no paró ni un momento. En ningún momento disminuyó la velocidad de sus golpes. Si acaso, su cólera no hacía más que aumentar, alimentada por la de la espada. Esa ira lo alimentaba, proporcionaba poder a la hoja, lo convertía en más mortífero, impulsaba su necesidad de matar. Estaba sumergido en un mundo propio, concentrado por completo en la tarea.


  Sin embargo, en algún punto en el fondo de su mente, Richard sabía que no iba a ser capaz de aguantar aquel ritmo. Sencillamente eran demasiados los que iban continuamente a por él. No parecía existir modo de derrotarlos a todos.


  Y entonces, bajo la luz cada vez más tenue, entre los mediopersonas, Richard vio las figuras corpulentas de los muertos vivientes emergiendo finalmente de las cuevas.
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  los relucientes ojos rojos de los muertos vivientes resaltaban en la luz lóbrega del agonizante día. Eran más lentos que los shun-tuk; ese era el motivo de que los shun-tuk hubieran emergido primero.


  Richard se abrió paso con furiosos machetazos por entre los mediopersonas mientras cruzaba el ensangrentado terreno para interceptar las figuras oscuras de los muertos reanimados. Su carne reseca era tan oscura como las ropas cubiertas de mugre que llevaban, de modo que todos tenían el aspecto de inmundicia que hubiera tomado forma de hombres.


  A Richard no le importó lo viscosos y sucios que fueran. Era necesario que los detuviera antes de que pudieran llegar hasta los demás. Sabía lo peligrosos que estos muertos propulsados por magia negra podían ser. A los soldados no les sería nada fácil ocuparse de una amenaza así. Incluso los poderes de los que tenían el don no eran rival para la magia arcana con la que habían investido a estos monstruos.


  Richard se percató vagamente de la presencia de una figura de rojo —Cara— muy cerca detrás de él, yendo a tomar parte en el ataque, protegiendo su flanco de los shun-tuk.


  Richard redirigió su ataque, abandonando a los shun-tuk, y fue a por los muertos. Con sus relucientes ojos rojos eran bastante fáciles de localizar. Incluso los shun-tuk se mantenían apartados de ellos ahora que les habían asignado la tarea de matar.


  Richard apretó los dientes a la vez que blandía su espada con todas sus fuerzas, despedazando a machetazos a las densas formas oscuras. Brazos y piernas cayeron, desparramándose por el suelo. Las piernas siguieron dando sacudidas. Los dedos continuaron intentando agarrar. Cabezas y partes de cabezas dieron vueltas por los aires y se hicieron pedazos al rebotar en paredes de roca.


  Entretanto, el fuego caía y rodaba por el terreno, tragándose las extremidades seccionadas, pero todavía en movimiento, que había detrás de Richard, mientras este seguía avanzando sin pausa por entre los muertos que iban a atacarle y los shun-tuk que mostraban los dientes con la esperanza de conseguir un bocado de su carne. Lo único que probaron fue acero. Por todas partes, el aire estaba inundado no tan sólo del humo que producía todo aquel fuego, sino del hedor a carne quemada. Columnas de polvo ascendían en remolinos a medida que agujas de piedra se desmoronaban y caían entre los shun-tuk. El aire nocturno estaba inundado por los alaridos de los mortalmente heridos y de los que estaban atrapados bajo el aplastante peso.


  Por todas partes había infinidad de cuerpos casi totalmente desnudos despatarrados en el suelo, cuyas formas blanquecinas sólo servían para exhibir la sangre con cruda nitidez. Cada cuchillada que los hendía sólo resultaba más espantosa aún debido al modo en que sus cuerpos embadurnados con cenizas hacían que las terribles heridas resultaran todavía más horripilantemente obvias.


  Richard oyó su nombre. Era Zedd.


  —¡Richard! —volvió a llamar.


  En su furibunda ansia de sangre, Richard alzó la espada ante él, buscando cualquier amenaza. Aun cuando todavía daba la impresión de que cientos de mediopersonas enfurecidos estaban abalanzándose sobre él, se dio cuenta de que no había ninguno.


  Eran tan sólo sus terribles imágenes que todavía veía pasando como una exhalación por su mente las que le hacían pensar que aún podrían estar atacando. Pero no era así.


  Pestañeó. Ya no había más shun-tuk arremetiendo contra él. Todos habían caído. Ya no había más muertos vivientes. También ellos habían desaparecido.


  En la quietud de la creciente oscuridad, Richard pudo oír a los hombres jadeando por el esfuerzo del combate. Algunos heridos gemían. Algunos paseaban por entre los shun-tuk, acuchillando a cualquiera que siguiera vivo.


  Todas las hachas y espadas que los hombres empuñaban goteaban sangre y todos los hombres estaban cubiertos de vísceras. Richard estaba bañado de rojo.


  Richard giró hacia Cara, que sujetaba un cuchillo en cada uno de sus puños ensangrentados. Uno era un cuchillo con la hoja de acero, el otro la tenía de piedra; un arma shun-tuk. La mord-sith había estado utilizando aquella arma para abatir a los muertos resucitados.


  Cara le devolvió la mirada. La furia que había en sus ojos era una visión aterradora.


  A Richard le partió el corazón.


  Con la espada todavía empuñada y la cólera de la magia recorriendo todavía cada fibra de su ser, Richard la abrazó.


  Los brazos de Cara cayeron inertes a los costados mientras él la abrazaba con fuerza, y entonces ella echó la cabeza atrás y lanzó un único y largo lamento.


  Richard la apretó con fuerza contra él mientras la mord-sith enterraba el rostro en su pecho con un sollozo impotente. La mantuvo así para reconfortarla durante un buen rato, pero finalmente la soltó y la miró a los azules ojos repletos de lágrimas.


  No hubo palabras mientras se miraban. No podía haberlas.


  Cuando Richard giró por fin hacia Zedd y Nicci, que permanecían a poca distancia, el aplastante peso del mundo pareció descender sobre él.


  Hincó una rodilla en tierra, repentinamente incapaz de mantenerse en pie. Cara ayudó a sostenerlo mientras descendía para que no cayera de bruces.


  Nicci y Zedd estuvieron a su lado al instante, ambos ayudando a mantenerlo erguido sobre las rodillas y dejando que se recostara en los talones.


  Por entre un torrente de toda clase de dolor imaginable, el poder de la espada que todavía empuñaba sustentó y sostuvo a Richard, quien estaba demasiado cansado para respirar y tenía que obligarse a tomar cada bocanada de aire.


  Tanto Nicci como Zedd presionaron los dedos contra su frente y Richard pudo notar el delator hormigueo del don rastreando el veneno que había en lo más profundo de su ser.


  Nicci alzó bruscamente la mirada hacia Zedd.


  —¿Lo percibes?


  Zedd le devolvió la sombría mirada y asintió.


  —Tenemos que llegar a ese campo de contención. No tenemos mucho tiempo.


  —¿Dónde está Kahlan? —preguntó Nicci mientras miraba a su alrededor para ver si alguien lo sabía—. Es necesario que la llevemos allí también. Estará peor que Richard a estas alturas. Tenemos que ocupamos de ella tan pronto como sea posible. ¿Dónde está?


  —Tuvimos que dejarla atrás —respondió Samantha desde bastante por detrás de Zedd—. Curé algunas de sus heridas y no había despertado todavía. Tuvimos que dejarla para que descansase y recuperase algo de sus energías. Ya debería estar despierta y esperándonos en Stroyza.


  —Al sur a través de las puertas —consiguió decir Richard.


  —Entonces vamos allí primero y recogemos a la Madre Confesora —declaró Cara con sorprendente energía, coraje y determinación mientras permanecía junto al hombro de Richard observándolo con atención—. No podemos volver al palacio hasta que la recojamos.


  —No está tan lejos —indicó Samantha—. Está tan sólo a unos pocos días si nos damos prisa.


  —Una vez que la tengamos a ella tenemos que llevaros a los dos de vuelta al palacio para curaros —dijo Nicci a Richard en un tono confidencial y preocupado.


  Richard asintió. Se obligó a ponerse en pie.


  —Kahlan está en Stroyza. Como dice Samantha, no está tan lejos. Está cerca de donde os atacaron y capturaron, después de que acudieseis a rescatarnos de la Doncella de la Hiedra.


  Contempló todos los rostros que lo observaban antes de girar la mirada al sur.


  —Pongámonos en marcha. Todavía hay algo de luz.


  Con la espada aún en la mano, sin estar dispuesto todavía a guardar el poder de su cólera, Richard empezó a caminar por el accidentado terreno, pasando por encima de cientos y cientos de shun-tuk muertos. Cara iba medio paso por detrás de su hombro derecho. El resto formó una fila en silencio para seguirlos.
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  hannis Arc se dio la vuelta al vislumbrar a la alta mujer vestida de cuero rojo abriéndose paso resueltamente por entre los cuerpos pintados de blanco de los shun-tuk desplegados por el paisaje boscoso detrás de ellos. Descendiendo por la ladera, el inmenso ejército de siniestros mediopersonas parecía fluir por entre los árboles como una avalancha blanca.


  Su estado de ánimo se ensombreció cuando vio que la mord-sith estaba sola.


  Se había estado preguntando dónde estaba y qué la había estado reteniendo, pues llevaban varios días yendo hacia el sur tras cruzar las puertas. Viajar a través del desolado territorio del tercer reino había resultado mucho más fácil que avanzar por los bosques inexplorados de las Tierras Oscuras. No habría sido tan difícil con un pequeño ejército, pero la cantidad de personas que arrastraban tras ellos era ingente y eso hacía más lento el viaje. Eran tantos los que los seguían que hacía falta casi todo un día para que todos pasaran por un punto concreto.


  La mord-sith no parecía en absoluto contenta. A él, ver que estaba sola le hizo sentir más que simplemente contrariado. Vika apartó de un codazo a una silenciosa shun-tuk que no se hizo a un lado para dejar pasar a la mord-sith. Hannis Arc pudo oír cómo el hueso de la mandíbula de la mujer se partía antes de que esta cayera bajo los pies de la horda.


  —¿Dónde está Richard Rahl? —preguntó cuando ella los alcanzó por fin y empezó a andar a su lado.


  Los músculos de la mandíbula de Vika se tensaron cuando apretó los dientes un momento.


  —Lord Arc, me temo que da la impresión de que escapó.


  Él intercambió una mirada con Sulachan.


  —¿Qué quieres decir con que da la impresión de que escapó? —preguntó el espíritu del emperador Sulachan a la vez que se detenía bruscamente.


  Detrás de ellos el avance de la nación shun-tuk también se detuvo bruscamente.


  Vika dirigió una breve mirada al espectro de Sulachan; luego sus acerados ojos azules giraron hacia Hannis Arc al contestar.


  —Da la impresión de que de algún modo consiguió escapar. Todas las salas de reclusión estaban vacías. El terreno fuera de las cuevas era un mar de shun-tuk muertos. Fue una carnicería. Jamás he visto nada parecido. El hedor era inimaginable. Los buitres oscurecen el cielo. El suelo parece moverse a medida que sus cuerpos oscuros saltan de sitio en sitio para darse un atracón con los cadáveres. Los muertos han atraído a depredadores de todas las clases: lobos, coyotes, cuervos, buitres, zorros; todo lo que podáis imaginar está allí hurgando en los restos.


  La voz de Hannis Arc se elevó de un modo peligroso.


  —Bien, ¿y cómo están las cosas en las cuevas? ¿Y todos los prisioneros que dejamos?


  Vika tragó saliva.


  —Lord Arc, todos han desaparecido. Todos ellos. Los soldados, los poseedores del don, lord Rahl; todos han desaparecido.


  Hannis Arc frunció el entrecejo de un modo que hizo que ella diera un paso atrás.


  —Richard Rahl. Ya no es lord Rahl. Eso le ha sido arrebatado. Yo soy lord Arc, líder del imperio d’haraniano, no Richard Rahl.


  Ella volvió a tragar saliva.


  —Os pido disculpas, lord Arc.


  El cadáver reanimado del rey espíritu efectuó un ademán a la vez que decía:


  —O lo seréis, un día.


  Hannis Arc dirigió la mirada a la reluciente figura de Sulachan situada en el interior de su largo tiempo difunta forma terrenal. No le gustaba que le hablaran de ese modo.


  —¿Estáis sugiriendo que podría no serlo? ¿Qué vos y vuestros ejércitos podríais fallarme?


  Sulachan contempló a Hannis Arc con una mirada inescrutable antes de sonreír finalmente.


  —Desde luego que no, lord Arc. En absoluto. Sólo estoy diciendo que os advertí respecto a Richard Rahl y a dejarlo con vida.


  Las manos del otro se cerraron con fuerza.


  —¡Yo no le dejé con vida! ¡Le dije a ella que me lo trajera para poderle cortar el cuello!


  Se dio la vuelta y asestó un revés a Vika en la boca con el puño.


  —¡Y ella me falló!


  Vika trastabilló tres pasos atrás debido al golpe. En cuanto se recuperó, la mord-sith volvió a avanzar rápidamente y mantuvo la cabeza gacha.


  —Lo siento, lord Arc. Os he fallado. Fui a buscarlo, tal y como ordenasteis, pero él y los demás habían desaparecido. Los shun-tuk que dejamos atrás deben de haber intentado detenerlos y también ellos os fallaron a ambos.


  —¿Por qué no lo buscaste? —exigió Hannis Arc—. ¿Por qué no fuiste tras él, lo encontraste y me lo trajiste?


  Ella mantuvo la cabeza gacha.


  —Intenté encontrarlo, lord Arc, pero se habían ido. Comprobé todas las cavernas, por si acaso. Estaban vacías salvo por multitud de restos carbonizados. Fuera de las cuevas había tantas huellas de pies por todo el suelo de… —indicó con la mano a su espalda— de toda la nación shun-tuk abandonando aquel lugar, que no hubo modo de que pudiera empezar siquiera a seguirle la pista a Richard Rahl y al pequeño grupo que lo acompañaba. Lo intenté, pero no tengo ni idea de adónde fue.


  —Da la impresión —dijo Sulachan— de que Richard Rahl ha conseguido escabullirse de vuestras garras. Como advertí, es un hombre peligroso.


  Hannis Arc dedicó al espíritu una mirada torva, pero no respondió.


  —Os he fallado, lord Arc —manifestó Vika—. Merezco y acepto con gratitud cualquier castigo que decretéis. Mi cabeza, si lo deseáis, lord Arc.


  Él suspiró profundamente, mientras pensaba.


  —¿Él se había ido cuando regresaste allí, entonces? ¿No viste ni hablaste con ninguno de los shun-tuk que dejamos atrás para que se comieran a los soldados? ¿No viste esa batalla?


  Ella mantuvo la vista puesta en el suelo.


  —Sí, lord Arc. En cuanto me dijisteis que fuera en su busca y os lo trajera, inicié de inmediato el regreso. Cuando llegué allí todo estaba como he descrito. Los únicos shun-tuk que quedaban llevaban bastante tiempo muertos. Bajé a las cuevas y descubrí que todos los prisioneros se habían ido. Pasé varios días, cada momento de luz, buscando cualquier señal de adónde podrían haber ido, pero no pude hallar nada.


  Él reflexionó en silencio durante un momento. Los shun-tuk, impasibles, lo observaron. Sulachan lo observó. Habría querido matar a la mujer allí mismo por fallarle, pero le había servido bien durante muchos años.


  —Bien —dijo en un tono de voz más sereno—. Imagino que mal puedo culparte por no traerlo si ya había escapado.


  —¿Y todas las otras estancias donde estaban retenidos sus camaradas también estaban vacías? —preguntó el espíritu de Sulachan.


  Era evidente que la mord-sith se sentía incómoda mirando al espíritu, de modo que miró en su lugar a Hannis Arc.


  —Sí. No sé cómo pudieron romper los velos que los mantenían confinados, pero todos habían desaparecido. Supongo que es posible que los mediopersonas que dejasteis para que se dieran un festín con ellos sacaran a los prisioneros y que en ese momento ellos de algún modo consiguieran dominar a los shun-tuk y huir.


  —Así pues, da la impresión —repuso Hannis Arc, mirando iracundo a Sulachan— de que son en realidad vuestros mediopersonas, los que dejasteis allí para hacerse cargo de la situación, quienes fallaron.


  —No importa —repuso el rey espíritu, en un tono despreocupado—. Haremos que lo localicen y lo traigan de vuelta.


  Hannis Arc se inclinó hacia el reluciente espíritu.


  —¿Cómo? —quiso saber—. Ni siquiera sabemos adónde fueron.


  El espíritu sonrió de un modo que a Hannis Arc no le gustó nada. Un brazo cadavérico ascendió, y Sulachan hizo una seña a los que tenían detrás. Varios shun-tuk avanzaron a toda prisa y se apiñaron junto a él para escuchar sus órdenes.


  —Traedme a algunos de mis rastreadores de espíritus.


  Con un brusco ademán los despachó a la carrera al interior de las filas de hombres para cumplir sus instrucciones.


  —Creé más que un arma sin alma —respondió Sulachan en un tono condescendiente—. Algunos comen. Algunos poseen poderes. Algunos rastrean espíritus. Enviaré a algunos de estos últimos de vuelta al escenario de la huida para que encuentren la esencia de sus espíritus. Les seguirán la pista y matarán a los que acompañan a Richard Rahl. Luego os lo traerán para que podáis hacer lo que deberíais de haber hecho en un principio.


  Hannis Arc contempló cómo algunos shun-tuk de aspecto siniestro, que no se diferenciaban en nada del resto, avanzaban, listos para recibir las órdenes de su rey.


  —Imagino que es sólo un contratiempo temporal. —Hannis Arc cruzó la mirada con Vika—. Parece que pronto tendrás tu oportunidad de hacer sufrir a Richard Rahl. Y luego lo degollaré y haré que se desangre a mis pies.


  Vika inclinó la cabeza.


  —Sí, lord Arc. Espero con ansia el día en que pueda redimirme ante vuestros ojos.


  Él la observó un momento, reflexionando, sopesando sus palabras, luego volvió la cabeza hacia Sulachan.


  —Cuanto antes lleguemos allí, antes arrebataré la sede del poder a la Casa de Rahl y gobernaré el imperio d’haraniano.


  —Estoy de acuerdo. Los rastreadores irán tras Richard Rahl para vos mientras nosotros nos ocupamos de asuntos más importantes. —Sulachan alargó un brazo en descomposición ante ellos en invitación—. ¿Nos ponemos en camino hacia el Palacio del Pueblo, lord Arc? Es un viaje largo.
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  ludwig Dreier ladeó la cabeza para poder ver mejor a la vez que sacaba un pañuelo de un bolsillo y lo sostenía sobre la nariz y la boca. Al olor a sangre estaba acostumbrado. Era la fetidez nauseabunda de heces procedentes de los desgarrados intestinos lo que hacía que su nariz se arrugara y respirara con inhalaciones cortas y renuentes. Era una de las partes más onerosas de su trabajo.


  Pasó por encima del riachuelo de orina que discurría por el suelo de piedra para mirar con más detenimiento. La sangre corría en todas las direcciones, de modo que no pudo evitar pisarla, pero no le preocupaba. Había tenido las manos sumergidas en ella hasta las muñecas con bastante frecuencia.


  Todo era parte necesaria de su importante tarea.


  Torció la cabeza un poco más para poder verle mejor la cara. Ella lo miró sin pestañear con el único ojo que no estaba destrozado.


  —¿Ha pronunciado alguna profecía? —preguntó a la mord-sith de pie detrás de una de las bien tensadas cadenas.


  —No, aún no —contestó Erika—. He estado manteniéndola cerca del umbral hasta que tuvieseis tiempo de venir y verla.


  Ludwig frunció el entrecejo, intentando comprender la enredada figura. La cadena estaba muy tirante, tensada desde el punto de sujeción en los bloques de piedra de la pared a la ensangrentada muñeca. Finalmente comprendió que el brazo estaba roto y retorcido hacia atrás en un ángulo inusitado, que era lo que le proporcionaba aquel aspecto tan peculiar. Le complació desentrañar finalmente el rompecabezas y comprender lo que en un principio carecía de todo sentido para él.


  Podía advertir que Erika había estado muy ocupada. No cabía duda. Estaba dotada para lo que hacía. Lo mismo que Ludwig.


  Oyó unos sonidos muy tenues.


  —¿Qué fue eso, querida mía? —preguntó a la vez que se agachaba.


  Ella emitía unos ruiditos que no comprendía.


  Se inclinó más cerca.


  —Me temo que no puedo oírte. Si quieres ser liberada del padecimiento, entonces vas a tener que hablar más alto para que pueda entenderte.


  —Por favor —resolló ella.


  —Bueno, tú ya sabes lo que queremos —dijo Ludwig, irguiéndose—. Lo hemos dejado muy claro. —Señaló a la mord-sith—. Erika lo ha dejado claro, estoy seguro. Habla, pues.


  El único ojo lo miraba fijamente, incapaz de dirigirse hacia otro punto.


  —Por favor… dejadme morir.


  —Pues claro. Es por eso que estoy aquí… para liberarte de tu sufrimiento.


  Había requerido tiempo prepararla, llevarla a este estado. No era algo que pudiera acelerarse. Ludwig había aprendido a lo largo de sus años de estudio que la paciencia daba resultados mucho mejores que intentar forzar la situación.


  Aumentar poco a poco la tensión, el terror y el dolor al final proporcionaba profecías mucho mejores, mucho más reveladoras. El desarrollo adecuado y cuidadoso del viaje de estas personas en dirección al clímax de su existencia producía aquellas visiones excepcionales cuando miraban al interior de aquel otro mundo eterno. Eran las de esa clase las que buscaba. Acelerar los preparativos sencillamente no proporcionaba resultados de calidad. La tortura era un juego en el que mandaba la paciencia.


  Estaba extrayendo detalles de las profundidades más siniestras del mundo de las tinieblas y esperaba grandes cosas esta vez. Podía palparlo. Había hecho esto suficientes veces como para saber cuándo la información iba a ser especial, importante, significativa.


  Tales informaciones especialmente significativas jamás iban a parar al obispo. Ludwig las guardaba para sí. Esta en particular jamás abandonaría los confines de la abadía.


  —Escucha mi oferta —dijo, bajando la mirada hacia el rostro atormentado que lo observaba—. Podría darte un poco de ayuda. Podría ayudarte a sacarlo a la luz. ¿Te gustaría eso?


  —Sí… por favor, ayudadme. Por favor.


  —Para eso estoy aquí —repuso él con una sonrisa—. Estoy aquí para ayudar. Después, te concederé lo que más deseas.


  Ella estaba cerca, él sabía que lo estaba.


  Cuando ella no dijo nada, hizo una seña a la mord-sith. Sin dilación, Erika presionó el agiel contra el cogote de la mujer.


  La prisionera se estremeció presa de un dolor insoportable. Las cadenas tintinearon. La boca se retorció al abrirse. Ningún grito pudo salir, ningún sonido.


  Ludwig sabía por experiencia que la mujer estaba allí, que en aquellos momentos pendía entre el mundo de la vida y el mundo de los muertos. Sabía que por fin estaba lista.


  Ella estaba ahora en el tercer reino.


  —Lo ves, ¿verdad? —preguntó en tono íntimo mientras le pasaba una mano con ternura por los cabellos—. Ves ese lugar situado al otro lado del velo.


  La mujer asintió a la vez que temblaba bajo su mano firme.


  —Primero me darás una profecía procedente de ese lugar oscuro. En cuanto hagas eso, te concederé tu deseo y te liberaré para que cruces a la paz eterna. Te gustaría cruzar, ¿no es cierto?


  —Sí…


  El abad casi podía paladear la profecía, suspendida dentro de ella igual que fruta fresca lista para ser recogida. La tendría.


  La Madre Confesora había estado en lo cierto cuando en una ocasión había dicho a Ludwig que si era él quien proporcionaba las profecías que Hannis Arc necesitaba para gobernar, entonces Hannis Arc no era en realidad quien gobernaba. Lo hacía Ludwig Dreier.


  En aquel momento él no había pensado demasiado en ello.


  Pero a medida que lo meditaba, había acabado por comprender que ella tenía más razón de la que en un principio le había reconocido. Siempre había sabido que Hannis Arc estaba absorto en su propio trabajo y con la atención puesta en sus propios objetivos, de modo que confiaba en la guía de las profecías que Ludwig proporcionaba. Puesto que tal profecía era extraída con sumo esmero, era, en realidad, la guía subrepticia y cuidadosamente acicalada de Ludwig lo que recibía. El abad contaba a Hannis Arc tan sólo lo que quería que él supiera.


  Lo que la Madre Confesora había dicho aquel día en realidad lo había presentado con claridad meridiana. Ludwig era la mano oculta que movía la marioneta.


  El obispo, poderoso y listo como era, con tantas aptitudes como poseía, estaba demasiado aislado, demasiado consumido por sus propias obsesiones para saber cómo funcionaban las cosas en el mundo. No podía conseguir sus objetivos sin la guía de Ludwig.


  El abad siempre había planeado hacerse un día con el gobierno. Era él, al fin y al cabo, el arquitecto que había tras la mayoría del poder que manejaba Hannis Arc. En justicia, Ludwig debería ser quien gobernara.


  Sería necesario poner sumo cuidado. A pesar de todo lo demás, el obispo era una persona inmensamente peligrosa. Sus habilidades con la magia negra no debían tomarse a la ligera.


  A una indicación de Ludwig, Erika retiró el agiel del cogote de la mujer.


  Ella estaba lista. Era la hora.


  Ludwig se inclinó junto a ella y presionó los dedos sobre sus sienes. Dejó que los últimos componentes necesarios de su propio conjuro excepcional, un conjuro que él mismo había creado, finalmente fluyeran al interior de la mujer. Ello daría a la moribunda la última parte de lo que necesitaba para poder ser capaz de proporcionarle lo que buscaba.


  Se quedó boquiabierta mientras se estremecía. Su único ojo se abrió de par en par, sin pestañear.


  Él apartó los dedos y el cuerpo de la mujer quedó flácido.


  —Cuenta lo que ves —dijo él en una voz que dejaba traslucir expectación.


  —Vienen —dijo ella en una voz ronca.
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  ludwig Dreier se irguió con el entrecejo fruncido. Este no era el modo en que acostumbraba a sonar la profecía, pero supo que en cierto modo era algo profético.


  —¿Vienen? ¿Quiénes vienen?


  —Los que tienen dientes —contestó la mujer en una voz ronca—. Vienen a devoraros.


  Ludwig arrugó la frente. Podía decirse que era la profecía más extraña que había oído jamás. Había visto tal fenómeno otras veces. En ocasiones excepcionales, en lugar de una profecía lejana, aquellos a los que había preparado daban más bien una visión del futuro inmediato, una predicción de lo que veían en alguna otra parte del mundo en aquel momento, de cosas a punto de suceder.


  —¿Los que tienen dientes?


  —Los impíos medio muertos —musitó ella—. Vienen.


  Ludwig hizo una mueca.


  —No comprendo.


  —Él sí.


  —¿Él sí? ¿Quién? ¿Quién comprende, y qué es exactamente lo que comprende? Tienes que ser más…


  —Sabe lo que hacéis, Ludwig Dreier, y sabe que lo traicionaréis. Está con un espíritu del otro lado del velo, un espíritu del mundo en cuyo interior puedo ver, un espíritu que conoce vuestra traición. El rey espíritu ha contado a Hannis Arc lo que hacéis, lo que habéis hecho, vuestras traiciones secretas y lo que planeáis hacer.


  »Hannis Arc está al tanto de vuestros engaños y lo que le ocultáis, de lo mucho que ansía vuestro corazón gobernar en su lugar. Sabe, también, que en vuestra vanidad habéis llegado a consideraros como lord Dreier. Lo sabe todo. El rey espíritu se lo ha contado todo.


  »Sobre todo, el rey espíritu está enterado de vuestra intromisión en el inframundo… su mundo.


  »Él y Hannis Arc han enviado a los shun-tuk… a los mediopersonas… de caza a la abadía en busca de vuestra sangre, para que os arranquen el corazón. Por vuestra traición, los envió a comerse vuestra carne y dejar vuestros huesos pelados. Ya vienen. Ya vienen.


  Ludwig sintió que le corría un hilillo de sudor por entre los omóplatos. Sintió que se le ponía la carne de gallina y que el pánico crecía en su corazón.


  Alzó los ojos hacia la mord-sith. Esta parecía confusa e inquieta. Ver miedo en los ojos de una mord-sith fue algo que hizo que a Ludwig el corazón le latiera aún más deprisa. Al fin y al cabo, se suponía que ella tenía que protegerlo.


  Pero ella sabía qué eran los shun-tuk. Tenía motivos para sentir miedo.


  El abad agarró un cuchillo de una mesita situada a un lado y le rebanó el cuello a la mujer. Ella luchó por respirar por entre el borboteo de la sangre. Sus brazos enredados y rotos se debatieron un momento y luego el cuerpo se combó y empezó a quedarse quieto mientras la sangre brotaba de la abertura de la garganta.


  Erika alzó los ojos.


  —¿Qué hacemos ahora?


  Él se pasó la lengua por los labios mientras su mente trabajaba a toda velocidad.


  —Necesitamos más información. Mejor información. Necesitamos una persona de mejor calidad para colocarla en el umbral entre los mundos, una persona que esté más familiarizada con tales cosas para extraer detalles más reveladores.


  —¿La Madre Confesora?


  Ludwig Dreier asintió.


  —¿Habéis iniciado los preparativos en ella?


  —Sí, abad. He estado dejando que Otto, el eunuco, empiece a prepararla, que le cause dolor. Dora ha supervisado el trabajo y se ha asegurado de que su agonía ha sido iniciada adecuadamente. He observado personalmente su padecimiento.


  Ludwig asintió a través de sus consternados pensamientos.


  —No podemos permitirnos esperar más. Haz que otra mord-sith os preste ayuda. —Alzó la mirada para clavarla en los ojos de Erika—. Ven a buscarme en cuanto… —Indicó con un ademán el cuerpo retorcido a sus pies, sobre cuya sangre, que corría por el suelo, él permanecía parado—. En cuanto la tengáis en el umbral.


  —¿Pretendéis llevarla a toda prisa hasta el final? Eso es peligroso. Podría ir demasiado lejos, demasiado deprisa, y entonces la perderíamos sin obtener resultados.


  —Es la única opción. Debemos acelerarlo. Debemos intentarlo.


  —Abad —repuso ella, con un deje de urgencia en la voz—, ¿no creéis que deberíamos partir? ¿No deberíamos alejarnos de aquí? Puede que no dispongamos de ese tiempo.


  Ludwig tenía dificultades para ordenar sus pensamientos. Miró a su alrededor, como si buscara la salvación.


  —Sí, desde luego puede que tengas razón. Efectúa los preparativos. Haz que preparen el carruaje y nos aguarde listo para partir en cualquier momento. Entretanto, haz que una de las otras empiece de inmediato con la Madre Confesora. Es necesario que averigüemos más. Dora. Envía a Dora. Su carácter impaciente parece el adecuado. Sus arrebatos de crueldad pueden ser justo lo que hace falta. Deja que haga lo que quiera, por esta vez.


  Erika mostró su escepticismo pero fue hacia la puerta.


  —Enviaré a Dora inmediatamente… y prepararé las cosas para nuestra partida.


  Estuvo en el pasillo sólo un instante antes de volver a entrar corriendo, con los ojos como platos.


  —Abad… tenemos que partir, ahora.


  —¿Qué? Es imposible que estén ya…


  Erika le agarró del brazo y le hizo girar en dirección a la ventana. Señaló con la mano.


  —¡Mirad! Mirad en las colinas, ahí, a lo lejos. ¿Los veis? Todos tienen el mismo aspecto. Son los shun-tuk.


  Ludwig se los quedó mirando con incredulidad unos instantes, luego despotricó contra Hannis Arc por hacerle esto. No era justo.


  —Haz que Dora coja a la Madre Confesora. Tendremos que llevarla con nosotros. Dile que se apresure.


  —Quitarle las cadenas y bajarla a los establos llevará tiempo. Tendríamos que esperar.


  —Tienes razón. —Se pasó la lengua por los labios—. Dile… dile que lleve a la Madre Confesora a la ciudadela de Saavedra. Tú y yo nos pondremos en marcha inmediatamente. Ella puede reunirse con nosotros allí.


  —¿Y si no consigue salir de aquí a tiempo?


  Él desechó la cuestión con un enojado ademán.


  —¿Qué otra opción tenemos? Tú y yo necesitamos salir de aquí ahora, mientras todavía podemos. Si ella consigue escapar puede reunirse con nosotros.


  Erika pareció aliviada.


  —¿Vamos a Saavedra, entonces?


  El abad salió a la carrera por la puerta, con Erika justo detrás de él.


  —Sé lo que Hannis Arc quiere. Siempre ha ambicionado derrocar a la Casa de Rahl. Ahora que ha puesto en marcha los acontecimientos se dirigirá al Palacio del Pueblo con la nación shun-tuk para tomar el poder. No regresará a Saavedra en mucho tiempo… si es que lo hace alguna vez. Es el último lugar en el que se le ocurriría buscarnos.


  —Eso tiene sentido —repuso ella; su voz, junto con el veloz golpear de las botas de ambos, resonaba por el pasillo de piedra.


  —No hay tiempo que perder. Di a Dora que coja a la Madre Confesora y se reúna con nosotros en la ciudadela de Saavedra. No le cuentes nada más. Yo me encargaré del carruaje. Reúnete conmigo allí.


  Juntos corrieron pasillo adelante. Él tenía que huir. Más tarde, ya se le ocurriría cómo vengarse de Hannis Arc. Por el momento, tenía que escapar del destino que el obispo había planeado para él.
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  aKahlan le pareció que oía a alguien acercándose por el pasillo que había fuera del zulo donde estaba encadenada al techo. Resultaba difícil saberlo entre los pequeños e impotentes gruñidos guturales que surgían de las profundidades de su garganta. Necesitaba efectuar un gran esfuerzo para mantener el equilibrio de puntillas y así mantener su peso fuera de las esposas que le rodeaban las muñecas. Los grilletes los tensaba una cadena que pasaba por una polea del techo y luego quedaba enganchada a la pared.


  Si hacía una pausa para descansar del esfuerzo de mantenerse de puntillas, no podía poner los pies en el suelo, lo que ponía todo su peso en los brazos. Eso enseguida le dificultaba la respiración. Cuando comenzaba a embargarle el pánico debido a la sensación de asfixia, no le quedaba más remedio que volver a ponerse de puntillas y permanecer así hasta que las piernas empezaban a temblar por el esfuerzo. Sangre de cortes producidos por los grilletes le corría por los brazos.


  Las articulaciones de sus hombros ardían con un dolor punzante. Ya no podía soportarlo más. Pero no había modo de ponerle fin. Pensaba que se volvería loca.


  A un lado, el gordo y descalzo Otto estaba sentado mascando un mendrugo de pan duro. Tenía un protuberante prognatismo y solamente dos dientes que ella pudiera ver, ambos abajo justo a la izquierda del centro de la boca. Ambos dientes, planos y amarillos, estaban inclinados hacia fuera y sobresalían por encima del labio superior cada vez que cerraba la boca. Su nariz aplastada parecía haber sido rota sin esperanza de arreglo hacía una barbaridad de tiempo, convirtiéndola en un apéndice que apenas servía para respirar. Así pues, ya que por lo general respiraba por la boca, raras veces la cerraba.


  La tarea de Otto era atormentarla. De vez en cuando se ponía en pie y utilizaba una vara de roble tan gruesa como su pulgar para golpearle la parte posterior de las costillas hasta que ella resbalaba y perdía el equilibrio, haciendo que todo su peso recayera en las esposas. Cuando Kahlan finalmente sucumbía a las lágrimas debido al terrible dolor y la desesperanza, él se daba por satisfecho y volvía a sentarse contra la pared a mascar su comida o a toquetear sus mugrientos pies descalzos. Parecía estar obsesionado con arrancarse tiras de piel de los callos.


  Jamás hablaba, y parecía tomarse su trabajo con todo el entusiasmo de quien golpea alfombras sucias. Parecía quedar satisfecho cuando ella perdía el control de su equilibrio y entonces iba a sentarse un rato.


  Cuando ella finalmente se recuperaba y volvía a tranquilizarse, él se levantaba de nuevo e iniciaba otra vez todo el proceso. A veces, le azotaba los muslos con la fusta, de modo que los punzantes golpes hicieran caer su peso.


  Kahlan pensaba que acabaría volviéndose loca. Sentía una sensación de abyecta desesperanza. No tenía ni idea de dónde estaban Richard y los demás, y sabía que ellos no sabrían dónde estaba ella. Estaba sola con gente despiadada que creía que la tortura les conseguiría profecías. Sabía que, a medida que fuera empeorando más y más, acabaría por no desear otra cosa que morir. Y eso era justo lo que Ludwig Dreier buscaba.


  Una persona sólo podía resistir hasta cierto punto y suponía que en algún momento también ella acabaría suplicando la muerte.


  Las pisadas sonaban más cerca. El lugar tenía eco, de modo que era más fácil oír acercarse a la gente. Otto estaba atareado con su mendrugo y no prestaba atención a las pisadas. No significaban gran cosa para él, al fin y al cabo. A Kahlan se le cayó el alma a los pies, pues sabía que probablemente era la mord-sith llamada Dora.


  La abadía era en su mayor parte de piedra. Las habitaciones eran angostas y sucias. No parecía que las hubieran barrido nunca. La porquería se aferraba a las telarañas en todos los rincones.


  Un poco de paja desperdigada cubría el suelo de su habitación, en un intento de absorber algo de sangre. No parecía haber tenido mucho éxito. Supuso que acabaría habiendo mucha de la suya por todo el suelo.


  Estaba exhausta hasta casi el delirio por el esfuerzo de permanecer de puntillas y por lo tanto sin apenas dormir. Otto se ocupaba de que se mantuviera despierta en las escasas ocasiones en que la bajaban al suelo para darle comida y agua. Sólo le permitían breves sueñecitos.


  La dolencia que llevaba dentro no ayudaba. Estaba siempre allí, royéndole el alma.


  Las pisadas se acercaron más. Por el sonido de las botas, Kahlan decidió que era una mord-sith. No sabía cuántas mord-sith había en la abadía, pero Erika no estaba sola. Además de ella, a la única que conocía por su nombre era Dora, una mujer particularmente desagradable de una altura corriente y un mal carácter por encima de la media.


  Dora era la que aparecía para llevar a cabo tareas rutinarias, como traerle comida y agua a Kahlan. Hacía que Otto vaciara el orinal. A aquella mujer no le complacía estar haciendo aquello. Al parecer pensaba que merecía disfrutar de un rango más elevado en la vida que supervisar al mudo Otto y alimentar prisioneros. Se mostraba impaciente con el proceso de la interminable tortura.


  Kahlan sabía por las miradas que la mujer le dedicaba a veces lo que a ella le gustaría de verdad estar haciendo.


  Kahlan se sentía tan enferma por el venenoso contacto de la muerte que llevaba dentro que la mayor parte del tiempo se encontraba demasiado mal para que le importara. Eso sólo parecía irritar aún más a Dora, quien daba la impresión de querer que Kahlan temblara al verla. En ocasiones la mord-sith empuñaba el agiel al marchar, apuntando con él y diciendo a Kahlan que regresaría. El agiel era una amenaza implícita de lo que la mujer tenía intención de hacer una vez que regresara.


  En unas pocas y excepcionales ocasiones en que Otto había tenido que salir durante un rato, la mujer pareció sentirse furiosamente impaciente con lo que la vida le había reservado y descargó esa frustración estrellando el arma en el abdomen de Kahlan. Aquello dejó a la Madre Confesora casi sin sentido, colgando impotente y dando boqueadas.


  Demasiado débil y agotada para volver a ponerse de puntillas una vez que Dora acababa y se iba, Kahlan colgaba de las muñecas durante un tiempo, incapaz incluso de llorar. Sólo podía pensar en lo mucho que echaba en falta a Richard, en lo mucho que quería estar en sus brazos, en lo mucho que quería mirar al interior de sus ojos grises y ver su sonrisa.


  Cuando la gruesa puerta chirrió su protesta, Kahlan miró hacia allí desde el lugar del que colgaba. Cuando se abrió del todo, vio que, como esperaba, era la mord-sith vestida de cuero negro.


  En esa ocasión, Dora parecía inusitadamente trastornada y apresurada. Kahlan reparó en que llevaba una llave colgada del cinturón por una tira de cuero. Parecía ser la que habían utilizado para ponerle las esposas.


  Kahlan se preguntó si iban a conducirla a alguna otra parte para la tortura de verdad, y empezó a temblar ante la idea. Estaba desesperada y sabía que esta ni siquiera había empezado.


  También sabía que si la mujer la soltaba de las esposas, sería su única oportunidad de pelear e intentar huir.


  No obstante, tal y como Kahlan se sentía y teniendo en cuenta lo débil que estaba, pensó que iba a tener pocas posibilidades de someter a aquella mord-sith de aspecto fornido. No sólo eso, sino que la mujer estaría esperándolo y probablemente tendría su agiel presionado contra la garganta de la Madre Confesora en un abrir y cerrar de ojos en cuanto intentara cualquier cosa.


  De todos modos, el corazón de Kahlan latía ya con fuerza porque ella sabía que si quería vivir, si quería volver a ver a Richard alguna vez, entonces iba a tener que pelear por su vida.


  Dora hizo una airada seña a Otto.


  —Bájala.


  Otto se puso en pie a toda prisa para cumplir sus deseos. Soltó la cadena de la pared y luego usó su peso para sujetarla mientras la bajaba al suelo. No lo hizo con delicadeza y ella aterrizó hecha un ovillo. La cadena corrió hasta un pasador de hierro empotrado en la piedra de la pared de modo que todavía no era libre. Había que abrir las esposas.


  Una vez que Otto dejó a Kahlan en el suelo, Dora lo despidió con un gruñido y un ademán. El hombre hizo una reverencia y salió, cerrando la pesada puerta tras él.


  —Levanta —rezongó Dora—. Tengo que llevarte a otro lugar.


  —¿Adónde? —preguntó Kahlan sin moverse, pues estaba tan débil que no sabía si las temblorosas piernas la sostendrían.


  —Ya lo descubrirás. Ahora, he dicho que te levantes. —Dora sonrió de aquel modo tan horrible típico suyo—. Pero no te hagas ilusiones. Te prometo que no te va a gustar el lugar al que voy a llevarte ni lo que va a sucederte allí.
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  al mismo tiempo que la mujer cruzaba la habitación hacia ella, Kahlan oyó pies que corrían en el otro extremo del pasillo. Luego, a lo lejos, sonó un potente golpe sordo.


  La mord-sith giró justo al mismo tiempo que la puerta se abría e irrumpían unas personas en la estancia. Kahlan quedó atónita al ver a tres hombres desnudos de cintura para arriba con las cabezas afeitadas y embadurnados con una ceniza blanquecina cruzar la entrada como una exhalación. Llevaban unos círculos negros pintados alrededor de los ojos.


  Era una visión aterradora y fantasmal.


  Dora empuñó el agiel. Los tres hombres saltaron sobre ella sin vacilación. El primero recibió un golpe del agiel en pleno pecho y soltó un grito entrecortado antes de caer muerto.


  Los otros dos chocaron contra la mord-sith, derribándola al suelo justo delante de Kahlan. Al aterrizar violentamente de espaldas sobre el suelo de piedra, Dora lanzó un sonoro resoplido, quedando sin aliento.


  A la velocidad del rayo, uno de los dos hombres, ante el horror de Kahlan, utilizó los dientes para arrancar un enorme trozo de carne de la garganta de Dora. La sangre salió a borbotones mientras el hombre la desgarraba igual que un animal. El segundo le mordió la cara, hundiendo los dientes en un bocado de carne que engulló al instante.


  Los pies de la mord-sith asestaron débiles patadas mientras la vida se le escapaba por la enorme herida abierta. No podía respirar. Clavó la mirada en el techo en estado de shock.


  Los ojos del primer hombre, cuyo rostro blanquecino estaba embadurnado de sangre, ascendieron en dirección a Kahlan, como si advirtiera su presencia por primera vez.


  Alzó la cabeza a la vez que gruñía igual que un lobo viendo a su presa.


  Mientras el otro hombre se daba un banquete con Dora, que seguía moviéndose, el que había desgarrado la garganta de la mord-sith saltó de improviso por encima de ella en dirección a Kahlan.


  Lo había estado esperando. Al mismo tiempo que él se lanzaba sobre ella, Kahlan pasó con rapidez la cadena alrededor del cuello de su atacante, haciéndolo girar en redondo.


  Con un esforzado gruñido, dando potencia a los músculos, plantó la bota entre los omóplatos del hombre y dio un fuerte tirón a la cadena. Le aplastó la tráquea y él se llevó desesperadamente las manos al cuello mientras pugnaba por conseguir aire.


  El segundo hombre, al ver lo que sucedía, inmediatamente saltó por encima de Dora para atacar a Kahlan.


  Mientras todo su peso volaba hacia ella, Kahlan le pateó directamente la cara, aplastándole la nariz y el pómulo izquierdo. El hombre frenó en seco, apretando ambas manos sobre la herida. La sangre que volvía a caer al interior de la garganta empezó a asfixiarlo al instante.


  Cayó a ciegas, rodando sobre la espalda y retorciéndose en el suelo mientras intentaba en vano tomar aire. Sin perder un momento, Kahlan usó el tacón de la bota para golpearle la cara con toda la fuerza que pudo reunir. Le partió los dedos, pero también aplastó los huesos más frágiles del centro del rostro. Repitió el ataque dos veces más en rápida sucesión, aporreando la cara, hasta que el shun-tuk quedó inmóvil.


  El primer atacante, todavía enredado en la cadena, se había asfixiado y apenas se movía ya. Kahlan jadeó, recuperando el aliento.


  Podía oír gente que corría arriba y abajo del pasillo, registrando las otras habitaciones, y sabía que en cualquier momento la encontrarían encadenada a la pared. Sabía que tenía que salir de allí.


  Vio la llave de las esposas colgando del cinturón de Dora. Desenrolló la cadena del hombre muerto e intentó cogerla, pero no podía alcanzarla. Cambió de posición, arrojando las piernas al frente en su lugar, ya que estas llegarían más lejos. Estiró la cadena en toda su longitud y pudo colocar la bota sobre el estómago de Dora.


  Con todas sus fuerzas, presionó con el pie para mantener sujeto el cuerpo mientras pugnaba por arrastrar a la mujer más cerca de ella.


  Gruñendo por el esfuerzo, empezó a dar violentos tirones y siguió hasta que hubo arrastrado a la mord-sith unos centímetros más cerca. El cuero negro del traje de Dora ayudaba a deslizarla con más facilidad sobre la sangre. Por fin consiguió acercar el peso muerto de la mujer lo suficiente como para poder arrebatarle la llave del cinturón.


  Mientras oía chillidos y súplicas de ayuda o piedad a lo lejos, Kahlan manipulaba frenéticamente la llave, intentando introducirla en las esposas.


  Por fin el hierro que sujetaba una de las muñecas se abrió de golpe. Kahlan se quitó el grillete de la muñeca y empezó a trabajar para abrir el otro. Con una muñeca libre, el segundo resultó más fácil. Arrojó la cadena a un lado y corrió a la puerta.


  Recobrando el aliento, aplastó la espalda contra la pared detrás de la puerta justo cuando varias personas más de la misma clase entraron en tropel en la habitación.


  Igual que una manada de carroñeros hambrientos, los recién llegados cayeron sobre el cuerpo de la mord-sith. Algunos empezaron a atacar la carne al descubierto del rostro y el cuello mientras otros lamían la sangre. Otros desgarraron el traje de cuero negro para llegar hasta el cuerpo.


  Kahlan, con los ojos desorbitados ante la horrenda visión, se escabulló con rapidez por detrás de ellos. Una vez fuera de la estancia, corrió por el oscuro pasillo, sin saber adónde iba. Vio a Otto, o lo que quedaba de él, en un corredor lateral con al menos una docena de salvajes gruñendo y despedazándolo con los dientes. Comprendió que el golpe sordo que había oído al principio probablemente lo habían provocado los atacantes al derribar a Otto.


  Cuando oyó a alguien a lo lejos y vio figuras doblando la esquina, Kahlan fue a esconderse a toda prisa en un hueco de escalera. Bajó los peldaños de tres en tres y luego corrió por el oscuro pasillo situado al pie. No sabía cuántos monstruos sedientos de sangre la perseguían o lo cerca que podrían estar. Corría por su vida sin mirar atrás.


  Podía oír el ruido de otras personas aterradas que huían. Al pasar a la carrera, echó una mirada por una puerta abierta y vio a varias de las figuras blancuzcas amontonadas sobre varios criados que yacían muertos en el suelo, despedazándolos con los dientes o lamiendo la sangre. Pensó que el mismo inframundo debía de haber abierto sus puertas y que los muertos se estaban dando un banquete con los vivos.


  En su carrera por el pasillo, oyó que alguien venía por el otro extremo. Cuando doblaron una esquina, vio que eran más caníbales. Cuando la vieron, iniciaron una frenética carrera hacia ella.


  Kahlan se introdujo en una habitación lateral. Cerró la puerta de un portazo, pero no había pestillo.


  Por suerte, no había nadie dentro. Permaneció con la espalda apoyada en la puerta, jadeando para recuperar el resuello. Ardía un pequeño fuego en la chimenea.


  Chocaron cuerpos contra el otro lado de la puerta y ella usó todo su peso y energías y consiguió mantenerla cerrada. Al mirar a su alrededor, descubrió una espada sobre una mesa.


  Dejó que arremetieran una vez más contra la puerta y luego la soltó para correr hacia la mesa. A su espalda, la puerta se abrió violentamente.


  Kahlan desenvainó la espada a la vez que giraba, arrojando la funda a un lado. Sin un momento de vacilación, lanzó un mandoble, casi decapitando al primer hombre en abalanzarse sobre ella. Giró en redondo para apartarse del siguiente atacante y al acabar de dar la vuelta le hundió la hoja en el corazón desde atrás.


  Había crecido aprendiendo a manejar una espada, pero cuando Richard le enseñó fue cuando realmente se convirtió en una experta con el arma.


  En aquellos momentos, con una espada en las manos, sentía que al menos tenía una oportunidad de pelear. Utilizó toda su habilidad y conocimientos para lanzar desesperadas cuchilladas, machetazos y puñaladas a los que arremetían contra ella. No era tan duro como podría haber sido, porque los atacantes no estaban armados, y no intentaban defenderse. Sólo parecían querer morderla, de modo que la única arma que usaban eran sus dientes.


  De todos modos, eran demasiados. Penetraban en tromba en la habitación. A medida que corrían al interior, algunos caían sobre los cuerpos del suelo. Kahlan les hundía la espada tan deprisa como podía.


  Entre frenéticas cuchilladas y estocadas, echó una ojeada por encima del hombro a la ventana. La habitación estaba en la planta baja. Justo después de un ataque particularmente desenfrenado y violento para hacerlos retroceder, cuando tuvo un breve respiro antes de que se lanzaran a por ella otra vez, giró y corrió a través de la habitación.


  Se lanzó por la ventana con los pies por delante. Por suerte, las dos hojas de la ventana se abrieron de golpe a los lados en lugar de que el cristal se hiciera añicos y la cortara. Aterrizó violentamente y rodó por el suelo.


  Mientras se ponía en pie a toda prisa vio a aquellas gentes cubiertas de cenizas saliendo como una avalancha por la ventana. Otras que merodeaban por los jardines del exterior la vieron salir del edificio y se unieron a la persecución. No había modo de que pudiera con todos ellos.


  Kahlan giró y huyó. Los asesinos le pisaban los talones.
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  al doblar la esquina a toda velocidad de una dependencia anexa de piedra cubierta de enredaderas, con las ramas de los arbustos pasando como una exhalación por delante de su cara y azotándole los brazos, y con los salvajes justo detrás de ella, Kahlan dio de bruces con un hombre muy fornido.


  Era Richard.


  Por un brevísimo instante, durante una chispa infinitesimal de tiempo, creyó que tenía que haberse equivocado. Era imposible que fuera Richard. Pensó que debía de estar muerta y eso era alguna ilusión del más allá. En aquella chispa de tiempo, se sintió desconsolada y destrozada.


  En la segunda chispa infinitesimal de tiempo, supo que era real. Imposible como era, era real.


  Richard empuñaba su espada y ella pudo ver la magia de la cólera del arma en sus ojos grises.


  Sin hacer ni una pausa, al mismo tiempo que Kahlan chocaba contra él, Richard la rodeó con suavidad por la cintura con un poderoso brazo, la alzó para colocarla detrás de él, la depositó en el suelo y nada más volver a girar, decapitó al primer hombre.


  El momento de verlo, de comprender que realmente era él, parecía congelado en el tiempo para Kahlan.


  No tenía el menor sentido. El mundo entero parecía haber perdido la lógica. Ser atacado por caníbales despiadados no era normal. Pero entonces, en aquella fracción de segundo, aquella chispa de tiempo, ellos compartieron una mirada y ella supo que nada más importaba.


  Richard estaba allí.


  El resto de la horda descendió sobre él antes de que la cabeza seccionada golpeara el suelo.


  Y entonces la matanza empezó de verdad.


  Kahlan sabía que debía mantenerse apartada de la espada de su esposo cuando él la desenvainaba. Abatió a uno de los salvajes que había a un lado… una mujer. A medida que aquellas gentes semidesnudas con los ojos pintados de negro se abalanzaban sobre ella, Kahlan hundía la espada a través de algunos y, al retirarla, acuchillaba a otros.


  Mientras Kahlan atacaba, hundiendo su arma en un hombre, Cara apareció y le pasó un brazo alrededor de la cintura y la apartó del camino de los atacantes. La mord-sith, con un cuchillo en cada mano, volvió a girar hacia los salvajes y utilizó las dos armas sin piedad. Sobre la piel embadurnada de pintura blanquecina de aquellas criaturas, la sangre resultaba aún más impactante.


  Parecía haber transcurrido una eternidad desde que topara con Richard, pero Kahlan sabía que de hecho tan sólo habían sido unos segundos. De repente, durante esos segundos, hombres de la Primera Fila llegaron en masa para rodear a Kahlan y actuar como escudo, protegiéndola de la embestida de los atacantes. Cara permaneció también muy pegada a ella, protegiéndola de las extrañas criaturas bestiales.


  Y entonces, al siguiente instante, el suelo tembló con el atronador rugido del fuego de mago. Kahlan vio cómo un feroz infierno descendía por la ladera de la colina salpicándolo todo, con el fuego líquido derramándose sobre docenas de mediopersonas para convertirlos en negras cenizas en medio de la cegadora llamarada de intenso color naranja.


  Al mismo tiempo, una docena de hombres de la Primera Fila, conducidos por Nicci, irrumpieron en el edificio de piedra, tras los caníbales que seguían dentro. La abadía tenía tres plantas y, por lo que Kahlan había visto cuando estaba allí, el lugar estaba repleto de atacantes. Pudo oír los sonidos de la encarnizada batalla que tenía lugar al otro lado de los muros de piedra.


  Aquellas paredes de aspecto idílico, colocadas entre robles y cubiertas con enredaderas, parecían muy antiguas. De no haber sabido Kahlan lo que era el lugar, o lo que sucedía allí a manos de Ludwig Dreier y sus mord-sith, podría haberlo considerado un lugar pintoresco.


  Sin embargo, era cualquier cosa menos eso. Era un matadero.


  Golpes sordos de impactos llegaban del interior de la abadía a medida que daban caza a los semidesnudos hombres pintarrajeados, mientras que en el exterior, a campo abierto, los atacantes que iban a por Richard topaban con acero mortífero y Zedd lanzaba un infierno letal de fuego de mago por toda la ladera, incinerando a las extrañas figuras a medida que seguían arremetiendo, sin hacer caso del peligro.


  Y entonces, casi apenas empezado, el ataque pareció terminar. Ya no había más figuras cenicientas de pie. Sus cuerpos yacían por doquier, ensangrentados, con heridas terribles y enormes, y con extremidades o cabezas cercenadas.


  Richard, jadeando por el feroz esfuerzo, con la espada empapada en sangre y sujeta con fuerza en el puño derecho, rodeó con el brazo libre a Kahlan, apretándola contra su cuerpo, apoyando la cabeza sobre la parte superior de la de ella en silenciosa gratitud sin palabras por tenerla junto a él y a salvo.


  Ella no podía recordar haber sentido nunca tal sensación de alivio. Tan sólo ahora que había terminado, tan sólo tras haber acabado de pelear por su vida, notó que las manos empezaban a temblarle.


  Todo había terminado. El alivio la embargó. Estaba a salvo. Richard estaba a salvo.


  Zedd irrumpió allí en cuanto ella se separó de Richard y empezó a desplomarse. Richard ayudó a depositarla con cuidado sobre el suelo. Si bien ella intentó dedicarle una sonrisa, Zedd no estaba interesado en devolvérsela. En su lugar presionó los dedos sobre la frente de Kahlan. Ella sabía qué era lo que comprobaba; podía notar el hormigueo del don fluyendo a su interior.


  Una muchacha de pelo negro llegó corriendo y se inclinó al frente junto a Zedd, mirándola.


  —¡Madre Confesora! ¡Estáis a salvo! Corrimos hacia aquí tan deprisa como nos fue posible cuando Henrik nos contó lo que había pasado. Teníamos tanto miedo de no llegar a tiempo…


  Kahlan, con la mente zumbando por el cosquilleo de la magia que Zedd usaba para infundirle fuerzas, descubrió que se sentía mejor. Se incorporó en el suelo y miró con perplejidad a la delgada joven.


  —¿Te conozco?


  —Soy Samantha. Soy quien os curó, antes, allá en nuestro pueblo.


  Kahlan, que se sentía más fuerte, con la mano de Richard como punto de apoyo, consiguió por fin ponerse en pie. Recordaba el pueblo donde había despertado, pero no estaba con ánimos para hacer muchas preguntas. En su lugar disfrutó de la sensación de alivio que le proporcionaba tener el brazo de Richard rodeándola.


  —Gracias, Samantha —dijo.


  —Lamento no haber podido quitaros el veneno de la Doncella de la Hiedra. No puedo curar la muerte.


  Kahlan supuso que no.


  Vio a Nicci salir como una exhalación por la puerta de la abadía. Cuando esta vio dónde estaban, ascendió corriendo por la ladera. Con un suspiro de alivio, la hechicera tomó por fin una de las manos de Kahlan, aferrándola entre las suyas por un momento.


  —Queridos espíritus —dijo con genuino alivio—. No creía que fuésemos a llegar a tiempo.


  Kahlan alzó los ojos hacia Richard.


  —Lo hicisteis. Pero la próxima vez, os agradecería que no apurarais tanto el tiempo.


  Richard sonrió. Incluso empuñando aún la espada, sonrió.


  —Lo tendré en cuenta —dijo.


  Ella había olvidado el modo en que la sonrisa de su esposo le tocaba el alma y su voz le reconfortaba el corazón.
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  kahlan señaló con un ademán todos los cadáveres esparcidos por la ladera.


  —¿Qué es todo esto?


  —Una larga historia —respondió Richard.


  —Ahora lo que necesitamos es llevaros a ambos de vuelta al Palacio del Pueblo —dijo Zedd a Kahlan.


  Kahlan supo por los semblantes de todos los que la rodeaban que sucedía algo.


  —¿Hay algún problema?


  —Me temo que sí —dijo Richard—. A los dos nos ha tocado la muerte liberada por la Doncella de la Hiedra. Estamos infectados con el veneno de ese contacto.


  Kahlan pestañeó. Recordaba haber estado prisionera de Jit, envuelta sin poder hacer nada en la telaraña de enredaderas de espinas, haber tenido a aquellas criaturas espantosas danzando a su alrededor y sangrándola. Pero no recordaba todo lo que había sucedido. Había perdido el conocimiento y, al desvanecerse, también lo hizo el recuerdo de aquellos acontecimientos terribles.


  Al parecer, no recordaba algunas de las cosas más espantosas.


  —¿Fuimos tocados con la muerte?


  —Eso me temo —repuso Nicci—. Al menos antes de que sucediera, Richard consiguió bloquearlo lo suficiente para que no os matara allí mismo.


  —Podemos curaros a los dos —le aseguró Zedd cuando vio la expresión de su rostro—. Pero no aquí.


  —Es necesario que sepas lo serio que todavía es —dijo Nicci con brutal honestidad—. Los dos lleváis a la muerte dentro. Tienes que saber que si no os sacamos ese contacto, los dos moriréis. Podemos hacerlo, pero solamente en un campo de contención.


  —El Jardín de la Vida —sugirió Kahlan.


  Zedd y Nicci sonrieron a la vez que asentían.


  Kahlan sintió un gran alivio al ver que tenían una solución. Comprendió el motivo de que estuvieran tan ansiosos por regresar al palacio. Ahora, también ella lo estaba.


  —Lord Rahl —llamó uno de los hombres de la Primera Fila a la vez que corría hacia ellos—. Allí hay establos. —Señaló a lo lejos un edificio situado más allá de la sombra de unos robles—. Parece que unos cuantos de los caballos han huido, pero todavía quedan, y también hay un carruaje.


  Zedd lanzó un suspiro de alivio.


  —Estupendo. Eso nos ayudará a regresar más deprisa y a ahorrar energías. Es necesario que partamos al momento.


  —¿Has encontrado al abad? —preguntó Richard a Nicci.


  Ella negó con la cabeza.


  —Da la impresión de que se ha ido. Yo diría que hace ya un buen rato.


  —Probablemente él se llevó los caballos —dijo el soldado.


  Richard apretó las mandíbulas.


  —Tenemos que ir tras él.


  —No, no es necesario en absoluto —dijo Nicci en un tono que impidió incluso a Richard pensar en discutirlo; luego la hechicera movió un dedo para señalar a los presentes—. Y tampoco ninguno de estos hombres. Los quiero a todos con nosotros. Quiero toda la protección posible.


  —Estoy de acuerdo —intervino Cara.


  Kahlan percibió que alguna otra cosa no iba bien. A pesar de que acababan de ganar la batalla, había una sombra de algo flotando sobre los reunidos. Kahlan no sabía qué podía ser. Pensó que la voz de Cara, en especial, sonaba un poco sombría.


  Nicci asintió para dar su conformidad.


  —Ya sabéis qué sucedió la última vez que nos atacaron. Teníamos más hombres entonces, y con todo fuimos avasallados y capturados. No podemos permitir que vuelva a suceder. Estar en manos de esos mediopersonas una vez ya fue demasiado.


  —¿Mediopersonas? —preguntó Kahlan.


  Todo el mundo hizo caso omiso de la pregunta.


  —Es más importante llevaros de vuelta al palacio inmediatamente —dijo Zedd, con más diplomacia—. La vida de Kahlan es más importante que ir tras el abad Dreier.


  Kahlan podía ver inquietud en la voz del mago. Ante la mención de lo importante que era el bienestar de Kahlan, pudo ver cómo la tensión desaparecía de los músculos de Richard a medida que lo abandonaba su ira con respecto a Ludwig Dreier. Hasta aquel instante, su esposo había tenido ganas de combatir.


  —Tienes razón —dijo, con la voz considerablemente más sosegada—. Tendremos que ocupamos del abad Dreier, Hannis Arc y el rey espíritu más tarde, una vez que Kahlan y yo estemos curados.


  —¿Rey espíritu? —preguntó Kahlan.


  —Es una larga historia —contestó él, sin mirarla.


  En su voz, ella pudo percibir el mismo peso letal del veneno que notaba en sí misma. Sabía que Zedd y Nicci no estaban siendo cautelosos en exceso. Sabía que la situación era grave y que era necesario que regresaran al palacio inmediatamente.


  —Podéis sacarnos esto, ¿no es cierto? —preguntó a la vez que paseaba la mirada una y otra vez entre Zedd y Nicci—. La verdad.


  —¿La verdad? —inquirió Nicci—. Creo que sí.


  —Pero no estás segura —indicó Kahlan a la vez que ladeaba la cabeza hacia la hechicera.


  Nicci sonrió, lo que animó su hermoso rostro un poco, aunque no tanto como le habría gustado a Kahlan.


  —Creo que podemos, Kahlan. Esa es la verdad. Pero tenemos que llevaros al Jardín de la Vida para poder intentarlo. Una magia como la que esto requiere sólo puede llevarse a cabo en un campo de contención.


  A Kahlan no le gustó cómo sonaba, pero le alegró que Richard y ella estuvieran en manos de los mejores.


  Richard suspiró.


  —Supongo que la máquina de los presagios estará contenta de tenerme de vuelta y estoy seguro de que tendrá mucho que decir sobre todo esto —dijo medio para sí mientras envainaba por fin la espada—. Al fin y al cabo, me dio la clave para salvar a Kahlan de la Doncella de la Hiedra, de modo que parece saber algo sobre lo que está sucediendo. Tengo que averiguar qué sabe. —Soltó otro suspiro—. Al menos, antes de que tenga que poner fin a la profecía.


  Zedd se inclinó hacia él, frunciendo las tupidas cejas.


  —¿Poner fin a la profecía?


  Richard agitó una mano para quitarle importancia. Al hacerlo, Kahlan vio un anillo en su mano derecha que no había visto nunca antes.


  —Es una larga historia para más adelante —dijo Richard a su abuelo.


  El misterioso anillo mostraba una Gracia.


  —Richard —dijo Kahlan, alargando la mano y pasando un dedo sobre el antiguo símbolo del anillo—, ¿de dónde ha salido esto?


  Richard le dedicó la más curiosa de las miradas.


  —De una lejana antepasada tuya. Parte de la larga historia para más adelante.


  —Si sobrevivo a este contacto de la muerte y vivo el tiempo suficiente.


  Nicci posó una mano en el brazo de Kahlan y le dedicó una sonrisa llena de afecto.


  —No era mi intención asustarte. Es grave, y no quiero engañarte y decirte que no lo es, pero tengo plena confianza en que puedo curaros.


  La Madre Confesora asintió, sintiéndose un poco mejor, pero percibiendo aún aquel curioso estado de ánimo.


  —Muy bien —dijo Richard—. Tenemos que ocuparnos de esa cura. —Giró hacia los soldados—. Preparad caballos y regresemos al palacio.


  —Ya tengo ganas de estar allí —dijo uno de ellos—. Ya he tenido suficientes Tierras Oscuras para toda la vida.


  —Tienes mucha razón —repuso Richard mientras iban en dirección a los establos.


  —Estaremos en casa antes de que nos demos cuenta —indicó Zedd lanzando una tranquilizadora sonrisa por encima del hombro mientras avanzaba para ir por delante de Richard y Kahlan.


  A Kahlan le pareció que la sonrisa parecía forzada.


  —Richard —susurró Kahlan al tiempo que se inclinaba hacia su esposo—. ¿Qué le sucede a Cara? Parece… no sé. No parece estar bien. —Paseó una veloz mirada por los soldados de la Primera Fila—. ¿Y dónde está Ben? ¿No debería estar aquí?


  El rostro de Richard palideció.


  —Perdimos a Ben.


  Kahlan sintió como si el suelo se abriera a sus pies. De improviso comprendió la sensación no expresada de desasosiego que percibía en todos.


  —¿Qué?


  Con la mirada gacha, Richard tragó saliva.


  —Lo intenté… todos lo intentamos. No pudimos…


  Con un nudo ascendiéndole por la garganta, Kahlan dio la vuelta y corrió hasta Cara, sujetándole ambos brazos para detenerla.


  —Cara…


  Al mirar al interior de aquellos ojos azules, Kahlan no pudo hablar debido al nudo que se le había hecho en la garganta.


  Cara asintió comprendiendo, mientras su labio temblaba levemente. Puso una mano detrás de la cabeza de Kahlan y la apretó contra su hombro.


  —Dio su vida para protegernos —dijo—. Es lo que él habría querido. Estoy orgullosa de él.


  —Yo también —repuso Kahlan entre lágrimas—. Queridos espíritus, por favor protegedle ahora.
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  richard, sentado a solas a cierta distancia, recostó la espalda contra la rugosa pared de un pequeño afloramiento en forma de saliente de granito, contemplando la pequeña fogata a lo lejos. Podía distinguir las formas de los hombres que dormían. La luz del fuego se reflejaba sobre una baja pared rocosa protectora situada a poca distancia y en la parte inferior de las anchas ramas de pinos que se alzaban imponentes alrededor de ellos. El olor del humo de la fogata y el chasquido de la madera al arder eran reconfortantemente familiares, incluso aunque esos bosques y esa tierra siniestra no lo fueran.


  La luna estaba oculta tras espesas nubes, pero al menos había dejado de llover. La capa de nubes, no obstante, la convertía en la más oscura de las noches, y estas siempre resultaban inquietantes. Siempre lo hacían sentir como si lo vigilaran desde la oscuridad.


  Richard montaba guardia. Todo el mundo, por supuesto, había puesto objeciones.


  Él las había rechazado. Quería estar solo.


  Le producía un gran alivio estar regresando al fin al Palacio del Pueblo, por no mencionar el hecho de tener a Kahlan y a la mayoría de sus amigos a salvo. No sabía qué iban a hacer con respecto al rey espíritu que Hannis Arc había hecho regresar del mundo de los muertos. Tampoco con respecto a la caída de la barrera que confinaba al tercer reino y todos los mediopersonas y muertos vivientes que andaban sueltos. Tampoco sabía qué tramaba Hannis Arc, pero sabía que no podía ser nada bueno.


  Y por supuesto no sabía cómo se suponía que debía poner fin a la profecía.


  A lo mejor la máquina de los presagios, enterrada durante milenios bajo el Jardín de la Vida, tendría una respuesta a esa pregunta. Una máquina consagrada a la profecía que tal vez sería capaz de decirle cómo poner fin al propósito de su existencia.


  Supuso que una vez que estuvieran de vuelta, y Nicci y Zedd pudieran por fin curarlos a Kahlan y a él, tendría una oportunidad de dilucidar todo aquello. Sabía que para poder hacerlo necesitaría encontrar el resto del libro Regula, escondido en el Templo de los Vientos en la época de la gran guerra, en tiempos de Magda Searus y el mago Merritt.


  «Los problemas de uno en uno —se dijo mentalmente con un suspiro—, de uno en uno».


  «No pienses en el problema, piensa en la solución», diría Zedd.


  Se recordó que debía pensar en los puntos positivos, en todo lo que había conseguido.


  Tenían a Kahlan de vuelta y a salvo. Había conseguido sacar a Zedd y a Nicci y a la mayoría de los soldados de una prisión custodiada por el inframundo mismo. Supuso que ya había ido más lejos y hecho más de lo que jamás habría pensado que sería capaz.


  Sencillamente tendría que afrontar el resto de los problemas a su debido tiempo. Ahora que volvían a estar juntos, tendría a Zedd y a Nicci para ayudar, y en el palacio habría otros con vasta experiencia, como Nathan, el profeta.


  Richard divisó a Cara, que iba hacia él en la casi total oscuridad. Permaneció donde estaba recostado en la roca, observando cómo se acercaba.


  La mord-sith finalmente se detuvo delante de él.


  —Lord Rahl, ¿puedo hablar con vos?


  —Desde luego que puedes, Cara. Ya lo sabes.


  Ella asintió, sin querer cruzar la mirada con la suya.


  —Lord Rahl, he venido para pediros algo.


  —¿Qué quieres?


  La cabeza de la mujer ascendió finalmente.


  —Quisiera mi libertad.


  —¿Tu libertad?


  —Así es. Os he servido honrosamente. Ahora, a cambio de mis servicios, pido que me concedáis mi libertad.


  —Cara, no puedo hacer eso.


  Ella alzó el mentón.


  —¿Puedo preguntar por qué no?


  —Porque no soy tu dueño. Ya eres libre. Siempre te he dicho que tú y el resto de las mord-sith permanecéis conmigo por vuestra libre elección. Todas sois libres de iros en cualquier momento. Es por eso por lo que libramos la guerra. Yo no tengo otro dominio sobre ti que no sea tu deseo de quedarte.


  Ella asintió con una mirada llena de gallardía.


  —Lo sé. Pero sigo siendo mord-sith. Como mord-sith, pido ser liberada. Os pido que me concedáis mi petición, concededme mi libertad.


  Richard contempló sus ojos durante un largo rato. Tuvo que esperar hasta estar seguro de que la voz no le fallaría.


  —Concedido.


  Ella asintió con tristeza y giró para irse, pero se detuvo y se dio la vuelta.


  —¿Y puedo quedarme mi agiel? Me gustaría tenerlo de modo que pueda saber cuándo habéis sido curado y vuestro don ha regresado. Si tengo el agiel conmigo, sabré que volvéis a estar bien.


  —Por supuesto. —Efectuó un vago gesto, la pena que sentía en su corazón hacía que le costase hablar—. Cara, siento tanto lo de Ben…


  Ella asintió para mostrar que se lo agradecía.


  —Puede que estuvieran intentando coger su alma, pero robaron la mía.


  Richard deseó poder ser capaz de enmendarlo. Nada podía entristecerlo más que saber que no había modo de cambiar la situación.


  —Desearía que permanecieras con Kahlan y conmigo. Te queremos.


  Ella pensó durante un momento.


  —Sé que es así. Os echaré en falta a ambos.


  —¿Adónde vas?


  —Necesito matar a unos cuantos.


  Richard tenía un millar de argumentos, pero mostró su profundo respeto hacia ella al no expresar en palabras ninguno de ellos.


  —Comprendo.


  La mord-sith tragó saliva.


  —Gracias, lord Rahl.


  De nuevo, cuando ella se dio la vuelta para partir, él la llamó.


  —Cara, por favor, ¿me permitirías que te abrazara durante sólo un momento antes de que te deje partir?


  La mord-sith sonrió al mismo tiempo que regresaba y lo rodeaba con sus brazos, y él a ella con los suyos, mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho. Richard posó una mano con ternura detrás de su cabeza y la mantuvo apretada contra él, deseando que existieran palabras, pero no había ninguna.


  Cuando por fin ella se apartó de él, Kahlan estaba allí de pie. Sin decir nada, Kahlan abrazó a Cara, apretándola contra si en silencio durante un largo rato.


  —Era un hombre encantador, encantador, Cara, y se le echará muchísimo en falta —musitó Kahlan en una voz quebrada cuando se separaron.


  —Gracias, Madre Confesora. —Le cogió una mano a cada uno—. Los dos habéis sido lo mejor que me ha pasado en mi vida, aparte de mi botones de latón… mi Ben. Os quiero a los dos.


  Soltó sus manos y se secó las lágrimas de los ojos, luego secó las palmas en sus caderas.


  —Pronto será de día. Poneos en marcha temprano. Quiero que los dos regreséis al palacio para que os puedan curar. —Sonrió—. A lo mejor volveré a veros. Nunca se sabe.


  —Tu hogar está con nosotros —dijo Richard—. Siempre te estará esperando.


  —Gracias —contestó a la vez que asentía, y se dio la vuelta.


  Kahlan se recostó contra Richard mientras contemplaban cómo se alejaba.


  —La quiero demasiado para impedirle marchar —musitó Richard, medio para Kahlan y medio para si mismo, partiéndosele el corazón mientras la veía desaparecer en la noche.


  —Lo sé —repuso Kahlan, con la voz ahogada por las lágrimas—. Yo también. ¿Crees que regresará?


  —Cualquier cosa es posible —dijo él mientras pasaba un brazo alrededor de los hombros de su esposa.


  —¿Crees que estará a salvo?


  Richard había visto que Cara llevaba un cuchillo de acero en una cadera y el cuchillo de piedra shun-tuk en la otra.


  —¡Oh! No creo que sea Cara quien deba preocuparse.


  Suspiró y bajó la mirada hacia Kahlan.


  —Bueno, no tardará en haber luz. Creo que deberíamos recoger todo nuestro equipo, ensillar los caballos y ponernos en camino. Cuanto antes lleguemos al palacio, antes acabarán Zedd y Nicci de incordiarnos.


  Vio que una sonrisa asomaba a su rostro muy a su pesar.


  —Voy a tener que daros la razón, lord Rahl. —Lo abrazó—. Será estupendo llegar a casa.


  —Cara también vendrá a casa. Sé que lo hará.


  Los hermosos ojos verdes de su esposa lo miraron con intensidad.


  —¿Lo prometes?


  Richard sólo pudo sonreír como respuesta.
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